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í RELATOl): 

"Una  sombra  en  la  oscuridad" 


BASE  MILITAR  DE  FORT  WORTH  (TEXAS) 

15-9-79.  23:55  H. 

-Señor,  ¿mañana  probamos  por  fin  el  nuevo  prototipo? 

-Si,  claro...-  Respondió  el  coronel  Stone,  un  hombre  maduro  y  muy 
concienzudo  en  su  trabajo,  mientras  trataba  de  evitar  un  bostezo. - 
Recuerda  que  es  un  vuelo  secreto,  asi  que  antes  asegúrate  de  que 
no  haya  ningún  problema,  ya  sabes  a  lo  que  me  refiero. 

-Si,  ya  lo  tenemos  todo  previsto.  Esperemos  que  salga  mejor  que 
con  el  ultimo  rifle  que  nos  enviaron,  ¿Verdad,  señor?.-  Ambos 
sonrieron  acompasadamente. 

-Si,  casi  le  saca  el  ojo  al  teniente  Barnes. 

-Perdone  señor  .-  Sonó  una  voz  al  fondo  de  la  semi  oscura 
habitación.-  Creo  que  debería  ver  esto.  No  se  lo  que  pasa,  pero  es 
muy  raro. 

-¿Qué  ocurre  David?-  El  coronel  llegó  hasta  él  con  un  par  de  pasos 
ligeros,  mientras  se  manoseaba  los  ojos  intentando  esconder  el 
cansancio  y  el  dolor  de  cabeza  que  durante  toda  esa  tarde  le  habían 
acosado. 

-Señor,  esto  es  muy  irregular.  El  radar  capta  un  objeto  extraño  a 
unas  veinticinco  millas  de  aquí,  que  parece  venir  en  nuestra 
dirección,  pero  desaparece  y  vuelve  a  reaparecer  intermitentemente; 
como  si  se  esfumara  y  de  pronto  apareciera.  Acaba  de  desaparecer 
de  nuevo.  ¿Lo  ve?-  Comentó  a  la  vez  que  hada  un  gesto  de 
contrariedad. 

El  coronel  observó  la  pantalla  por  unos  momentos  y  esta 
permaneció  oscura  e  insondable,  pero  al  instante,  un  luminoso 
puntito  apareció  en  su  scanner  y  volvió  a  desaparecer.  Tanto  el 
operador  como  él  sabían  que  eso  era  muy,  muy  extraño,  casi 
imposible.  ¿Cómo  se  explicaba  el  que  ese  aparato  absorbiera  las 
ondas  de  choque  del  radar?  ¿Se  trataba  de  algún  ingenio  preparado 
para  evitar  los  radares?  ¿Algún  avión  invisible  quizás?  Pero  si  ese 


4 


era  el  caso,  ¿No  podían  haberse  infiltrado  más  aparatos  de  esa 
índole  en  el  territorio  nacional?  En  ese  caso,  aquello  podía 
representar  una  amenaza  demasiado  grande. 

-John,  ¿Se  está  realizando  algún  tipo  de  experimentos  en  estas 
fechas  con  aviones  o  algo  así? 

-No,  señor,  que  yo  sepa  no. 

El  también  sabía  que  no;  pero  tuvo  el  impulso  de  inquirir  en  su 
ayudante  esperando  recibir  alguna  respuesta  afirmativa.  Sabía  de 
sobra  lo  que  lo  contrario  podía  significar,  ¿se  trataría  de  alguna 
incursión  extranjera  o  algo  parecido?  Tensó  su  rostro  como  solía 
hacer  en  los  momentos  críticos. 

-Otra  vez  señor...  Mire,  volvió  a  reaparecer...-  Indicó  confuso  el 
operador  de  radar.-  Maldita  sea,  parece  que  ha  aminorado  su 
velocidad.  Ese  bicho  es  muy  veloz,  señor;  demasiado  diría  yo.  No  se 
parece  a  nada  que  anteriormente  haya  visto. 

-John,  avise  de  inmediato  a  cuatro  pilotos  que  estén  disponibles, 
dele  las  coordenadas  del  ultimo  contacto  y  que  den  una  pasada  por 
allí,  a  ver  de  que  se  trata.  Ordéneles  que  traigan  ese  aparato  hasta 
la  base.  En  caso  de  que  sea  hostil  dígales  que  lo  derriben.-  El 
coronel  Stone  dedicó  una  mirada  seria  a  su  ayudante. 

-Si  señor. 


RESIDENCIA  DE  LOS  COOPER  (FORT  WORTH) 

16-9-79.  0:16  H. 

Una  penumbrosa  habitación  con  una  débil  luz  rojiza,  saturada  de 
posters  de  monstruos  y  alienígenas  devoradores  de  cerebros,  unos 
discos  de  salvaje  rock,  unas  novelas  de  terror,  y  un  telescopio  que 
papá  le  había  regalado  el  día  de  su  cumpleaños,  el  once  de  junio, 
era  todo  lo  que  Jonhy  necesitaba  para  ser  feliz.  Johny  era  un  chico 
de  quince  años  algo  introvertido  y  un  poco  paranoico;  lo  que  los 
chicos  de  su  clase  llamaban  un  "chico  raro",  por  que  pasaba  su  vida 
entre  su  habitación  y  la  escuela,  presa  de  su  propia  fantasía  y 
esclavo  del  ultimo  cómic  de  ciencia  ficción  o  del  ultimo  disco  de 
Deep  Purple.  Esa  noche  especialmente  era  de  las  noches  que  a  él  le 
entusiasmaban:  había  luna  llena,  cosa  que  le  excitaba  sobremanera; 
siempre  había  oido  las  extrañas  historias  que  la  gente  contaba  sobre 
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cosas  que  pasaban  en  noches  como  esa,  y  eso  le  encantaba; 
mientras  oia  una  grabación  que  un  amigo  le  había  prestado  de  Led 
Zeppelin,  y  su  hermano  pequeño  ya  se  había  dormido,  y,  sobre 
todo,  sus  padres  habían  salido;  así  que  se  encontraba  a  sus  anchas. 

-"Black  dog,  black  dog"-  Canturreaba  mientras  imitaba  el  salvaje 
rasgeo  de  la  guitarra  de  Plant.-  "pioonn..."-  Después,  cogió  su 
telescopio  y  comenzó  a  divagar  por  la  diversidad  del  oscuro 
firmamento,  hasta  que  llegó  a  la  luminosa  luna  llena  y  de  ella  se 
quedó  prendado  por  unos  instantes.-  ¡Alucinante! 

-Johny,  tengo  miedo.-  Su  hermano  pequeño  le  sacó  del  trance. - 
Mike  me  ha  contado  que  en  las  noches  de  luna  llena  los  lobos  se 
convierten  en  monstruos  y  atacan  a  los  niños  pequeños. 

-No  los  lobos.-  Dijo  con  un  atisbo  de  morbo  en  sus  palabras.-  Son 
los  hombres  que  han  sido  mordidos  por  los  lobos  los  que  se 
transforman  y  atacan  a  todo  lo  que  se  interpone  en  su  camino. - 
Johny  entonces  se  levantó  de  la  cama  para  imprimir  mayor  tensión  a 
sus  palabras.-  Le  salen  colmillos  grandes...  garras  poderosas...  su 
cuerpo  se  llena  de  pelo  de  lobo...  te  huelen  a  kilómetros,  y 
entonces...  "Arrrghh" 

El  pequeño  Robert  no  pudo  soportar  aquello  y  comenzó  a  sollozar 
y  a  gemir  con  vehemencia.  Estaba  realmente  asustado. 

-Vale,  vale,  no  seas  tan  miedica.-  Le  pidió  ahora.-  Conmigo  no  te 
pasará  nada,  ¿De  acuerdo?  ¡Que  fastidio! 

-¿De  verdad? 

-Que  si,  hombre,  que  si-. 

-Johny,  voy  a  quedarme  contigo  hasta  que  lleguen  papa  y  mama. 

-Bueno,  pero  estáte  calladito  y  no  me  molestes  ¿De  acuerdo? 

-Vale...  ¿Que  estás  haciendo? 

-Estoy  investigando...-  Johny  se  dejó  caer  de  nuevo  en  la  cama  y 
se  sumergió  en  su  particular  exploración.  -  Vigilo  si  en  las  sombras 
de  la  luna  existe  vida  inteligente.  Sospecho  que  allí  hay  alguna  base 
extraterrestre.  Dicen  que  en  los  cráteres... 

De  súbito,  la  luz  rojiza  del  pequeño  foco  parpadeó  por  dos  veces,  a 
la  vez  que  el  aparato  de  música  pareció  desconectarse,  produciendo 
un  sonido  gutural  y  opaco,  casi  de  ultratumba. 

-¡Johny!  ¡Johny!-  Exclamó  sobresaltado  el  pequeño  niño  de  ojos 
grisáceos  y  mirada  inocente. 
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-Tranquilo  hombre,  no  es  nada.-  El  lo  rodeó  con  su  brazo.-  Será 
alguna  averia  eléctrica,  una  sobrecarga  o  algo  asi.  Tranquilo,  ¿De 
acuerdo? 

-¿De  verdad? 

-Si. 

El  suministro  se  restableció  de  nuevo,  y  todo  volvió  a  tomar  su 
cariz  natural,  pero  Johny  apenas  pudo  preguntar  a  su  hermano  :"¿Lo 
ves?",  porque  de  nuevo  falló  el  suministro  eléctrico  de  la  casa,  pero 
esta  vez  un  estallido  seco  y  leve  lo  redujo  todo  al  más  mínimo 
silencio. 

-Vaya,  han  saltado  los  plomos... 

-Está  todo  oscuro,  Johny.-  Comentó  el  pequeño  Robert 
elongándose  sobre  la  cama.-  Mira... 

En  efecto,  todo  alrededor  estaba  oscuro.  Aunque  no  habían  casas 
muy  cerca  de  alli,  pero  la  vivienda  de  los  Stewart,  a  una  milla  más  o 
menos  al  norte,  o  la  de  los  Parsons,  más  al  oeste,  habían  sufrido  ese 
apagón,  como  ellos  mismos.  Incluso  los  focos  de  la  luz  que  estaban 
colocados  estratégicamente  en  la  carretera,  permanecían  totalmente 
apagados. 

-Johny,  tengo  miedo. 

-"Ssss".-  Le  indicó  explícitamente,  sintiendo  que 
algo  extraño,  anómalo,  estaba  ocurriendo.  Quizás  era  la  oportunidad 
de  su  vida;  siempre  había  soñado  con  que  algún  día  le  ocurriría  algo 
muy  extravagante  relacionado  con  voraces  monstruos  de  otra 
dimensión,  y  que  gracias  a  sus  investigaciones  toda  la  trama  salía  a 
la  luz  y  así  se  convertía  en  el  salvador  del  planeta.  Por  supuesto, 
sabía  que  eso  nunca  podría  pasar,  ya  no  era  un  niño,  pero  aun 
soñaba  con  descubrir  algo  extraordinario,  fuera  de  lo  común. 

Sin  atender  a  nada  más,  volvió  a  coger  su  telescopio  y  dio  un 
repaso  por  los  alrededores,  intentando  encontrar  algo  que  no 
encajase.  Lo  único  que  vio  era  lo  que  ya  sabía;  por  alguna  extraña 
razón  se  había  producido  una  sobrecarga  en  la  red  y  en  varias  millas 
a  la  redonda  todo  permanecía  sombrío,  opaco. 

-¿Ves  algo?  Johny,  ¿Qué  ves?.-  Le  apremió  Robert. 

-Nada,  nada...-  Comentó  algo  desilusionado,  pasando  de  nuevo  a  la 
efímera  realidad  que  suponía  todo  lo  que  era  científicamente 
explicable.  De  repente  cayó  en  la  cuenta  de  que  no  había  visto  la 
luna.  Se  encontraba  en  su  fase  mayor.  Momentos  antes  la  había 
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estado  observando  en  todo  su  esplendor  lumínico.  Dio  un  par  de 
vistazos  por  el  nebuloso  firmamento  pero  no  la  encontró; 
sencillamente  parecía  haber  desaparecido. 

-No  puede  ser.-  Se  dijo  en  voz  alta. 

Acto  seguido  intentó  buscarla  sin  la  ayuda  de  su  lente,  pero  fue  en 
vano. 

-Estaba  justamente  allí. 

-¿El  qué?-  Volvió  a  impotunar  su  hermanito. 

-La  luna...  ¡Estaba  allí,  justamente  allí!  ¡Y  ahora...!.-  Señaló  al 
vacío  con  convicción  y  luego  dirigió  su  lente  hacia  ese  lugar.  Se 
esforzó  por  encontrar  el  luminoso  satélite  pero  no  había  nada,  solo 
difusas  sombras...  Al  menos  a  simple  vista.  Quedó  por  un  rato  fijo 
en  ese  punto,  como  en  trance.  Notó  entonces  que  más  que  no  haber 
nada,  lo  que  parecía  existir  allí  era  como  un  agujero  insondable,  una 
especie  de  nebulosidad  inexplicable  y  profunda.  Era  como  cuando 
uno  cierra  los  ojos  fuertemente,  esa  tenebrosidad  abismal. 

Después  de  un  largo  rato  de  observación,  notó  como  si  la  sombra 
proyectara  una  especie  de  luz  negra  y  esta,  a  la  vez  temblara.  De 
pronto,  la  sombra  comenzó  a  desplazarse  poco  a  poco,  y  la 
blanquecina  luz  de  la  luna  reapareció  paulatinamente,  como  por  arte 
de  magia. 

Johny  siguió  mientras  pudo  aquella  misteriosa  sombra;  fue  solo 
por  unos  instantes,  primero  bajó  un  poco  y  luego  comenzó  a 
elevarse,  hasta  que  se  confundió  con  el  magnífico  cielo  atezado. 
Entonces  varios  focos  de  fulgurantes  gases  aparecieron  a  lo  alto  del 
firmamento,  dejando  tras  de  si  unas  vaporosas  estelas. 

-¡Cazas  del  ejército!-  Exclamó  Johny  casi  extasiado. 

Los  aparatos  hicieron  una  ligera  maniobra  en  el  vacío  y  luego  se 
dirigieron  en  picado  hacia  lo  que  se  suponía  que  producía  esa 
proyección  de  oscuridad  casi  total.  A  juzgar  por  la  evolución  de  los 
aviones  de  combate,  la  sombra  intentó  evadirse,  pero  no  lo 
consiguió.  Después  de  eso,  unos  fulgurantes  fogonazos  iluminaron 
el  cielo  y  produjeron  tenues  explosiones  en  él. 

-¡Están  disparando!-  Volvió  a  exclamar  Johny. 

Dos  nuevos  misiles  surcaron  el  cielo  y  volvieron  a  detonarse  con  un 
centelleante  fulgor  blanco,  como  si  se  tratara  de  un  potente 
relámpago,  y  entonces  él  creyó  ver  algo  por  unos  instantes,  pero  no 
supo  adivinar  que  era.  Parecía  una  especie  de  seta  invertida  de  color 


gris,  pero  de  nuevo  reapareció  su  camuflage  opaco  y  lo  ocultó  de 
nuevo  de  su  vista.  Acto  seguido,  el  artefacto  se  precipitó  hacia 
abajo,  y  formó  una  película  de  humo  y  de  polvo  al  adentrarse  en  un 
pequeño  bosque  que  bordeaba  una  colina... 


PLATO  N°  3  DE  LOS  ESTUDIOS  CENTRALES  DE  LA  AFE-TV 
SAN  FRANCISCO.  10-2-97.  22:20  H. 

-Después  de  la  actuación  de  nuestro  humorista,  vamos  a  darle  un 
espectacular  giro  a  nuestro  programa  para  hablar  sobre  un  tema 
muy  serio  y  misterioso  que  sin  duda  interesa  a  gran  parte  de 
nuestra  querida  audiencia...-  Mencionó  Jimmy  Sullivan,  el 
grandilocuente  locutor  del  magazine  nocturno  de  la  cadena  "AFE- 
TV",  esgrimiendo  su  mirada  absurda  y  su  sonrisa  forzada.-  Debido  a 
la  ultima  oleada  de  OVNIS  que  ha  tenido  lugar  en  parte  del  territorio 
nacional,  sobre  todo  por  la  zona  de  Texas,  vamos  a  conversar  con 
un  hombre  que  ha  consagrado  sin  duda  toda  su  vida  a  investigar  la 
posible  existencia  de  vida  extraterrestre  en  el  resto  del  universo,  y 
sobre  todo,  a  los  posibles  contactos  que  hayan  tenido  con  los  de 
nuestra  especie.  Sobre  todo,  vamos  a  retomar  ese  intrigante  caso 
que  se  le  dio  en  llamar  el  "Segundo  Roswell",  por  lo  análogos  que 
resultaron  ser.  Señoras  y  señores,  ¡"con  ustedes  el  prestigioso 
periodista,  escritor  e  investigador  John  Cooper"! 

El  reclamo  de  aplauso  se  encendió,  y,  automáticamente,  el  publico 
asistente  dedicó  una  calurosa  ovación  al  invitado,  que  salió  de 
detrás  de  unas  cortinas  y  se  incorporó  rápidamente  en  el  cómodo 
sofá,  junto  al  rimbombante  presentador,  como  ya  antes  habían 
ensayado.  John  era  un  hombre  de  estatura  normal,  peso  normal, 
normales  ojos  marrones  y  pelo  ligeramente  largo  y  casi  rubio. 
Vestía  sus  típicos  vaqueros  y  su  típica  americana  a  cuadros 
pequeños,  bajo  la  cual  escondía  la  camiseta  de  su  equipo  de 
baloncesto;  los  Dallas  Mavericks. 

Las  luces  del  plato  disminuyeron  de  tono,  otorgándole  al  lugar  un 
aire  casi  fantasmagórico,  tenuemente  acompañado  con  una  sibilante 
música  instrumental  de  compases  repetitivos  y  sonidos  casi 
hipnóticos.  Demasiado  melodramático,  para  su  gusto. 

-Bienvenido  señor  Cooper. 
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-Gracias.  Buenas  noches.  Por  favor,  llámeme  John. 

-De  acuerdo.  John,  desde  hace  algún  tiempo,  usted  se  ha 
convertido  en  uno  de  los  adalides  en  la  "ufologia".  No  en  vano  le 
avalan  sus  artículos  en  diversos  periódicos  prestigiosos  del  país,  sus 
numerosos  viajes  de  investigación,  y,  sobre  todo,  últimamente,  sus 
artículos  en  la  revista  "Ciencia  y  Lógica",  donde  usted  parece  haber 
tomado  la  batuta  en  este  campo  de  la  investigación  casi  policial, 
intentando  reconstruir  muchos  de  los  casos  de  avistamiento  y 
abducciones,  intentando  conseguir  pruebas  que  respaldaran  el  caso 
o  que,  por  el  contrario,  demostraran  que  se  trataba  de  una  falsa 
alarma,  por  decirlo  de  alguna  forma.  ¿No  cree  usted  que  en  este 
terreno  tan  delicado  muchos  de  los  llamados  "ufólogos"  han 
desprestigiado  el  fenómeno  por  su  oportunismo,  sus  ideas 
descabelladas,  o  simplemente  por  su  afán  de  protagonismo?  Me 
refiero  a  que  ahora  parece  haber  una  incontenible  ola  de  contactos  y 
de  investigadores,  cada  uno  contando  una  historia  a  cual  más 
pintoresca.  ¿No  cree  usted  que  eso  resta  credibilidad  al  asunto  y 
sobre  todo  a  los  ufólogos  serios,  como  usted? 

-Bueno,  no  me  gusta  mucho  esa  denominación...-  John  sonrió- 
"Ufólogo".  Simplemente  intento  descubrir  la  verdad  sobre  un  tema 
que  sinceramente  me  apasiona.  Intento  ser  lo  más  objetivo  posible. 
Mantener  un  criterio  equilibrado  y  una  mente  abierta.  En  lo  que 
respecta  a  la  segunda  parte  de  su  pregunta,  creo  que  tiene  usted 
parte  de  razón.  Ahora,  de  repente,  parece  que  todo  el  mundo  habla 
del  tema  y  que  todo  el  mundo  ha  tenido  alguna  experiencia 
sobrenatural,  cuando  antes  era  casi  un  tema  tabú.  Bueno,  tiene  sus 
explicaciones  sociológicas,  como  todo.  De  todas  formas,  intento  no 
caer  en  ese  tipo  de  investigación  circense,  si  es  a  eso  a  lo  que  usted 
se  refiere.  Hace  diez  años  quizás,  alguien  veía  algo  que  parecía 
inexplicable,  y  se  callaba,  por  que  sabía  que  los  demás  lo  tomarían 
por  loco,  o  por  que  él  mismo  se  concienciaba  de  que  aquello  no 
había  sido  más  que  un  espejismo  estúpido  debido  a  la  falta  de 
sueño  o  al  exceso  de  alcohol.  Hoy  es  al  contrario;  alguien  ve  un 
resplandor  extraño  en  el  cielo  y  ya  está  llamando  a  los  periódicos,  o 
a  los  grupos  independientes  que  intentan  contactar  con  supuestos 
extraterrestres  de  cabezas  alargadas  por  medio  de  la  meditación  y 
cosas  así.  Verá,  mucha  de  las  cosas  aparentemente  extrañas  que  la 
gente  ve  son  explicables;  por  ejemplo,  puede  que  estén  viendo  en 
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realidad  al  planeta  Venus,  o  a  un  enjambre  de  insectos  en  medio  de 
una  tormenta,  o  la  refracción  de  la  luz  en  la  atmósfera...  Yo  intento 
averiguar  si  se  trata  de  algo  de  eso  o  no.  La  mayoría  de  estos 
avistamientos  son  lógicamente  explicables.  Ahora  bien,  existe  un 
pequeño  porcentaje  que  no  puede  explicarse  de  manera  lógica.  Son 
una  verdadera  incógnita.  Esos  son  los  realmente  interesantes  para 
mi. 

-Según  tengo  entendido,  y  ahora  pasando  a  algo  más  especifico, 
en  muchos  de  sus  artículos  de  la  revista  "Ciencia  y  Lógica",  usted 
argumenta  que  el  día  veinte  del  mil  novecientos  setenta  y  nueve, 
cuatro  cazas  de  combate  derribaron  y  apresaron  un  aparato  de 
índole  extraterrestre  en  Texas,  más  concretamente  en  Forth  Worth, 
y  que  incluso  cabe  la  posibilidad  de  que  hubieran  capturado  a 
alguno  de  sus  tripulantes  con  vida.  En  el  numero  de  diciembre  del 
año  pasado,  usted  mismo  asegura  que  fue  testigo  de  eso.  ¿Es 
cierto?  ¿Qué  fue  lo  que  usted  vio? 

-Bueno...-  John  pausó  un  instante  como  intentando  rememorar 
aquel  día  tan  importante  en  su  vida.-  Yo  era  un  niño.  Estaba  en  mi 
habitación  escuchando  algo  de  música  y  mirando  con  mi  telescopio 
nuevo.  Mi  hermano  pequeño  también  estaba  conmigo,  aunque  él  no 
pudo  ver  nada.  De  repente  fui  testigo  de  cómo  una  especie  de 
gran...  "sombra  negra"  ocultaba  por  completo  a  la  luna.  Esa  noche 
había  luna  llena.  No  se  trataba  de  una  avión,  una  nube  o  algo 
parecido.  Estuvo  suspendida  por  un  buen  rato;  quizás  unos  treinta 
minutos  o  algo  así,  no  lo  recuerdo  bien.  Después  de  eso,  esa 
sombra  comenzó  a  moverse  muy  lentamente,  dejando  paso  a  la  luz. 
A  la  vez,  todo  se  oscureció  en  varios  kilómetros  a  la  redonda.  Se 
formo  una  especie  de  campo  electromagnético  que  afectó  a  todo  el 
tendido  eléctrico,  y  todos  los  aparatos  dejaron  de  funcionar  por 
unos  instantes.  Acto  seguido,  aparecieron  cuatro  cazas  por  el  este, 
seguramente  de  la  base  de  Fort  Worth,  y  atacaron  al  aparato  que 
producía  esa  nube  opaca.  La  nube  intentó  escapar,  a  juzgar  por  su 
movimiento  de  elevación,  pero  algo  debió  salir  mal...  al  recibir  el 
ataque  de  los  cazas  desapareció  esa  especie  de  escudo  protector  y 
por  un  segundo,  mostró  su  imagen  real.  No  se  bien  lo  que  vi;  todo 
estaba  oscuro  y  fue  muy  rápido,  pero  yo  diría  que  era  una  especie 
de  objeto  alargado,  con  forma  de  plato  invertido  o  similar.  Después 
volvió  a  accionarse  el  escudo  o  lo  que  sea,  pero  volvió  a  recibir  dos 
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nuevos  impactos  y  se  precipitó  sobre  el  bosque,  unas  millas  al  este. 
Aunque  curiosamente,  el  aparato  no  explotó  como  hubiera  sido  lo 
normal,  primero  ante  los  impactos  de  los  misiles  y  después  al 
extrellarse.  Solo  produjo  una  extensa  nube  de  polvo  y  humo 
alrededor  suya. 

-Ha  mencionado  usted  algo  de  un  escudo  protector  si  no  me 
equivocó,  ¿No?  ¿En  que  se  basa  usted  para  sacar  ese  tipo  de 
conclusiones? 

-Bueno,  es  por  ponerle  un  nombre.  Lo  que  si  estoy  seguro  es  que 
eso  era  un  sistema  de  camuflage  tan  avanzado  que  ni  siquiera  creo 
que  haya  pasado  por  la  cabeza  de  los  científicos  militares  mas 
eminentes.  ¿Se  imagina  usted  a  nuestro  país  con  ese  tipo  de 
dispositivo  de  ocultación?  Es  evidente  lo  avanzado  que  resulta  para 
nosotros...  Yo  diría  que  se  trata  de  un  sistema  tan  eficaz,  que  les 
permitiría  absorber  las  ondas  lanzadas  por  los  radares  militares,  no 
devolviendo  el  eco  normal.  Eso  les  pemitiría  adentrarse  en  nuestro 
territorio  cuando  quisieran  y  como  quisieran.  ¿Se  da  cuenta  de  lo 
que  eso  significa?  Si  esto  llegara  a  la  opinión  publica...  se  pondría  en 
entredicho  el  sistema  defensivo  norteamericano.  Eso  no  les  gustaría 
a  las  instancias  superiores  ¿No  cree?  Por  si  eso  fuera  poco,  tenia 
una  forma  de  ocultación  espectacular.  Me  refiero  a  que  de  alguna 
forma  absorbía  todas  las  ondas  luminosas  sin  que  reflejara  o  dejara 
pasar  ninguna...  Dicho  de  otra  forma,  que  en  condiciones  de  falta  de 
luz  o  escasez  de  esta,  podría  estar  delante  de  nuestras  narices  y  no 
darnos  ni  cuenta.  Con  un  sistema  como  este,  no  hubiese  hecho  falta 
el  desembarco  de  Normandía,  ¿No  cree? 

-Pone  los  pelos  de  punta  ¿No?...-  El  señor  Sullivan  aspiró  un  poco 
de  aire.-  Y,  dígame,  ¿Pudo  obtenerse  alguna  prueba  feaciente  del 
suceso?  Imagino  que  mucha  gente  fue  testigo  de  la  explosión  o  del 
ataque.  ¿Nadie  realizó  alguna  filmación  o  encontró  alguna  prueba 
física  del  suceso?  No  sé,  algo  que  respaldara  sus  palabras. 

-Bueno,  hubieron  algunos  testigos,  pero  ya  sabe,  el  ejército  se 
encargó  de  limpiarlo  todo.  Ya  tenían  la  experiencia  de  Roswell,  y  no 
estaban  dispuestos  a  dejar  cabos  sueltos.  Enseguida  acordonaron  la 
zona  para  evitar  la  presencia  de  curisosos  o  de  periodistas.  Después 
trasladaron  los  restos  del  aparato  y  sus  tripulantes  en  grandes 
camiones  escoltados  hasta  diversas  bases  militares.  La  zona  fue 
rastreada  concienzudamente  hasta  quedar  totalmente  limpia.  Aun 
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asi,  un  granjero  de  la  zona,  William  Travis,  encontró  un  pequeño 
trozo  que  describió  como  un  pedazo  de  metal  oscuro,  ligero  como 
una  esponja,  maleable  como  la  plastilina,  y  resistente  como  el  acero 
forjado.  También  me  contó  que  tenia  un  tacto  frió,  demasiado  frió. 
Lo  puso  al  fuego  para  ver  que  ocurría;  sentía  curiosidad  por  ver  que 
pasaba.  A  mayor  temperatura  tomaba  un  tono  ceniza,  pero  no  se 
recalentaba.  Unos  dias  después,  unos  tipos  que  no  se  identificaron 
entraron  en  su  casa  y  le  obligaron  a  que  les  diese  el  pedazo. 
Después  de  eso  no  quiso  hablar  más  del  asunto,  lo  mismo  que  les 
ocurrió  a  los  que  presenciaron  el  suceso. 

-Muy  interesante.-  Musitó  atónito  el  locutor. 

-Después  de  eso,  un  grupo  de  cinco  personas  se  hizo  cargo  de  el 
alienígena  o  los  alienígenas  sobrevivientes;  no  tengo  esa 
información.  A  estos  se  les  hicieron  todo  tipo  de  pruebas  biológicas, 
y  de  otra  Índole,  incluso  le  practicaron  una  exaustiva  autopsia  que 
fue  grabada  por  el  entonces  coronel  Stone,  el  mismo  que  se  supone 
que  dio  la  orden  de  disparar  a  la  nave  visitante. 

-Ya  que  usted  ha  mencionado  al  coronel  Stone,  ¿Qué  puede 
decirnos  de  su  reciente  y  misteriosa  muerte?  Corren  muchos 
rumores  al  respecto.  Ya  sabe  cual  es  la  versión  oficial,  "insuficiencia 
cardiorespiratoria".  ¿Qué  puede  decirnos  sobre  eso? 

-Esa  es  otra  cuestión  muy  delicada.  Desde  luego,  su  muerte  fue 
demasiado  repentina  y  misteriosa;  era  un  hombre  muy  sano,  pese  a 
sus  sesenta  y  tres  años.  Sinceramente  no  creo  que  pueda  tener 
relación  con  el  caso,  aunque  todo  es  posible.  El  caso  es  que  la 
mañana  que  se  encontró  al  coronel  muerto  en  su  cama,  su  cadáver 
presentaba  extraños  síntomas:  estaba  totalmente  yerto,  rígido,  casi 
encogido.  Los  soldados  que  lo  trasladaron  de  la  base  no  pudieron 
colocarlo  en  posición  totalmente  horizontal,  no  pudieron  bajarle  sus 
rodilla  y  sus  brazos,  por  lo  que  lo  tuvieron  que  trasladarlo  de  lado  en 
el  camión,  hasta  el  hospital,  donde  le  realizaron  la  autopsia 
pertinente.  De  esta  no  poseo  datos,  lo  único  que  pude  averiguar  es 
que  tenía  varios  de  sus  órganos  internos  cocidos,  como  si  hubiera 
sido  expuesto  a  un  tipo  de  calor  interno  muy  elevado  y  que 
presentaba,  extrañamente,  síntomas  de  "cerebromalacia",  es  decir, 
reblandecimiento  de  su  corteza  cerebral. 

-Señor  Cooper,  tengo  que  reconocer  que  todo  esto  es  muy 
extraordinario.  Ha  conseguido  ponerme  los  pelos  de  punta.  Me 
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gustaría  invitarle  a  que  en  el  futuro,  si  descubre  algo  nuevo,  o  tiene 
algo  interesante  que  contarnos,  se  ponga  en  contacto  con  nosotros, 
¿De  acuerdo?  En  el  fondo,  creo  que  de  eso  es  de  lo  que  se  trata,  de 
informar  a  la  gente,  y  eso  es  lo  que  intentamos  nosotros.  ¿Qué  le 
parece? 

-De  acuerdo. 

-Entonces  queda  dicho.  Ahora  rogaría  un  aplauso  para  nuestro 
invitado  por  haber  accedido  ha  hacer  un  hueco  en  su  apretada 
agenda  y  haber  venido  hasta  aquí,  a  nuestros  estudios  de  San 
Francisco,  ha  contarnos  cosas  tan  extrañas  e  interesantes  sobre  este 
misterioso  asunto  de  Fort  Worth  y  sobre  la  incesante  búsqueda  del 
ser  humano  de  vida  extraterrestre.  Gracias  señor  Cooper.-  El 
reclamo  de  aplauso  se  encendió  por  segunda  vez  y  el  publico  agitó 
al  unísono  sus  palmas,  mientras  el  presentador  se  levantaba  para 
darle  la  mano  cordialmente  y  la  iluminación  del  plato  resurgía  hasta 
su  normalidad  resplandeciente. 


PORTAVION  "SMICHER"  DE  LA  FLOTA 
NORTEAMERICANA.  (OCEANO  PACIFICO) 

20:33  H.  15-2-97 

-Bueno  James,  siento  tener  que  dejarte,  pero  en  realidad  soy 
hombre  de  tierra,  ya  sabes...-  Comentó  con  su  habitual  tono 
sarcástico  el  teniente-mayor  Mike  Holland,  meciéndose  sus 
engominados  cabellos  hacia  atrás.-  El  mar  está  bien  para  bañarse... 
yo  se  que  a  ustedes,  los  de  la  marina  no...  Pero  yo  soy  de  tierra. 

-El  mar  es  muy  duro.-  Manifestó  satisfecho  el  teniente  de  navio 
James  Dark;  sabia  que  su  estancia  en  el  buque  había  agradado  a  su 
amigo  Mike,  y  este  era  un  hombre  con  muy  buenas  influencias  entre 
las  estancias  superiores,  cosa  que  le  ayudaría  sin  duda  en  su  carrera 
militar.-  Es  como  una  buena  amante;  te  trata  con  dureza  pero 
sientes  que  no  puedes  estar  sin  ella. 

-Bueno,  espero  que  nos  veamos  pronto,  pero  en  tierra  por 
supuesto.  Quizás  podamos  ir  a  cazar  a  las  montañas,  ya  sabes, 
buenas  piezas,  jabalí,  ciervo... 
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-Me  temo  que  en  un  par  de  meses  no  va  a  ser  posible,  ahora  creo 
que  van  a  llevarnos  de  maniobras,  aunque  aun  no  nos  han 
comunicado  el  lugar.  Quizás  sea  algo  serio. 

-Perdone  señor,  el  avión  ya  está  listo.-  Un  marinero  se  les  acercó 
con  precaución. 

En  ese  mismo  instante,  la  energía  del  buque  sufrió  un  bajón  de 
intensidad,  y  por  unos  momentos,  todo  quedó  a  oscuras. 

-¿Qué  demonios  ocurre?-  Preguntó  ofuscado  el  teniente  Holland. - 
Yo  creía  que  esto  solo  ocurría  en  tierra. 

Se  encendieron  las  luces  de  emergencia  y  todo  se  tornó  en  una 
atmósfera  eterea  y  rojiza. 

-"Maldita  sea".-  Musitó  Dark.-  ¿Cómo  es  posible?  Vázquez, 
pregunte  a  la  cabina  de  mando  que  pasa. 

-¿Esto  es  normal  James? 

-No  solo  no  es  normal  sino  muy  extraño.  Este  buque  trabaja  con 
generadores  nucleares,  como  la  mayoría  de  la  flota.  No  entiendo 
que...  teóricamente  no  es  posible  pero... 

-Esto  no  dificultará  mi  partida  ¿No?-  Inquirió  algo  ofuscado  el 
teniente  Holland.-  Ya  sabes  que  tengo  que  estar  mañana  por  la 
tarde  en  Nuevo  México. 

-No,  no  te  preocupes.  En  todo  caso,  esto  es  un  fallo  interno.  El 
avión  está  listo  para  evacuarte.  Permíteme  solo  un  par  de  minutos 
para  ver  si  podemos  lo  arreglarlo. 

-Perdón  señor...-  Pidió  el  marinero  Vázquez.-  El  capitán  Rister  dice 
que...-  En  ese  momento  el  fluido  eléctrico  volvió  a  recuperarse. - 
Que,  bueno,  no  sabía  con  certeza  de  que  se  trataba,  pero  que  puede 
ser  alguna  sobrecarga  en  el  sistema  o...-  De  nuevo  se  produjo  un 
apagón  y  esta  vez  ni  siquera  se  encendieron  los  sistemas  de 
emergencia. 

-¿Tiene  una  linterna?-  Preguntó  a  su  subordinado. 

-No  señor... 

-Consiga  una,  hemos  de  evacuar  inmediatamente  al  teniente 
Holland.  ¡Miller!  iMiller! 

-Aquí  estoy  señor. 

-Ve  a  cubierta  y  asegúrate  que  el  avión  ya  está  listo.-  Ordenó  a 
otro  marinero.-  Después  me  encargaré  de  esto,  lo  primero  es  lo 
primero.  De  todas  formas,  seguramente  nuestros  técnicos  estarán 
revisándolo  todo  e  intentando  solucionar  el  problema.-  Dark  estaba 
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preocupado;  más  que  preocupado,  perplejo.  No  era  normal  que  un 
buque  de  esas  características  se  quedara  sin  energía  de  esa  forma 
tan  extraña.  Además,  se  había  dado  cuenta  de  que  incluso  los 
motores  se  habían  detenido. 

Mientras  la  perplejidad  atacaba  al  resto  de  la  tripulación,  y 
totalmente  ajeno  a  ellos,  un  diminuto  y  extraño  artefacto,  en  forma 
de  cilindro  alargado  y  estrecho,  levitaba  con  agilidad  y  suavidad  por 
la  cubierta  del  barco,  en  busca  de  un  especifico  rastro  calórico  y  una 
determinada  huella  cromosómica.  Rastreaba  con  eficacia  y  con  total 
independencia  operativa  en  busca  de  su  presa,  escapando  a  la 
atención  de  las  criaturas  que  sobrepasaba  con  discrección.  Llevaba 
un  destino  predeterminado,  y  no  cejaría  hasta  encontrarlo.  En  otro 
lugar  no  demasiado  lejano  del  buque,  todo  aquello  era  divisado  por 
una  criatura  feroz  y  poderosa  que  contemplaba  las  imágenes 
digitales  no  en  una  pantalla,  sino  en  el  interior  de  su  mente,  como  si 
de  una  película  se  tratase.  En  realidad  no  eran  imágenes;  eran  más 
bien  sensaciones  sonoras  que  se  plasmaban  en  imágenes 
tridimensionales  dentro  su  cabeza  gracias  al  micro-implante 
practicado  en  su  corteza  cerebral,  donde  podía  observar  los  ecos 
producidos  por  las  ondas  de  la  pequeña  máquina  flotante  y 
transformarlos  en  percepciones  visuales,  similar  a  lo  que  en  la  tierra 
se  conoce  por  *"ecolocación".  Aunque  poseía  grandes  y  rasgados 
ojos  negros,  estos  eran  tan  sensibles  que  no  soportaban  el  contacto 
directo  con  la  luz,  siendo  solo  capaces  de  adaptarse  a  lugares 
escasos  o  carentes  de  iluminación,  gracias  sobre  todo  a  su  falta  de 
iris,  siendo  sus  órganos  de  visión  pupilas  acuosas  muy  sensibles. 
Esto  le  permitía  un  desarrollo  completo  en  la  opacidad  propia  de  la 
oscuridad  más  absoluta.  Sus  hídricos  ojos  tan  solo  servían  para 
contemplar  siluetas  ,  y  su  complicado  sistema  de  sonar  para 
identificarlas. 

El  aparato  continuó  su  rastreo,  dejando  a  un  lado  a  todo  el  que  no 
correspondía  con  el  sujeto  pre-establecido.  De  pronto,  sus  sensores 
captaron  no  muy  lejos  de  allí  el  rastro  cromosómico  que  buscaba. 
Era  un  rastro  claro  y  reciente.  Lo  siguió  cautelosamente.  Se 
introdujo  en  el  interior  de  la  nave.  Surcó  las  cabezas  de  los 
humanos,  que  estaban  demasiado  ocupados  intentando  subsanar  la 
anómalas  deficiencias  que  les  había  dejado  a  oscuras.  Al  fondo  del 
pasillo,  captó  el  origen  del  rastro.  Revoloteó  alrededor  suya  sin 
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dejarse  notar,  mientras  hacia  un  chequeo  de  su  mapa  cromosómico 
y  calórico.  No  había  duda,  aquella  era  la  criatura  que  andaba 
buscando... -Cuidado  señor,  aqui  hay  un  escalón.-  Indicó  Vázquez 
portando  la  linterna. 


*  "Sistema  de  sonar  que  algunos  animales  poseen  como  método  de 
orientación,  como  por  ejemplo  ios  murciélagos  y  ios  delfines  .  Consiste  en 
señales  sonoras  o  ecos  que  Íes  permite  orientarse  en  ia  más  absoluta 
oscuridad" 

-Ya  falta  poco  para  salir  a  la  cubierta  del  barco.  Imagino  que  allí 
habrá  más  luz,  sobre  todo  si  el  cielo  está  despejado. 

-iAyl-  Exclamó  el  coronel  espontáneamente.-  ¿También  aqui  hay 
mosquitos? 

-¿Mosquitos  señor?-  Respondió  el  marinero  Vázquez  pensando  que 
aquel  viejo  estaba  loco  o  algo  asi. 

-¿Mosquitos?-  Repitió  Dark. 

-Pues  algo  me  ha  picado.-  Se  palpó  el  cuello  y  notó  una  leve 
erupción.-  Mira,  hasta  tengo  una  pequeña  pica...  -  De  repente  todo 
volvió  a  iluminarse,  los  motores  volvieron  a  funcionar  y  el  sistema 
electrónico  también;  como  si  nada  hubiera  pasado. 

-¡Vaya!-  Exclamó  el  teniente  de  navio  Dark.-  "Menos  mal"-  pensó. 


SIETE  HORAS  DESPUÉS. 

AUTOPISTA  LOS  ANGELES-HOUSTON. 

El  coche  militar  que  transportaba  al  teniente  Holland  devoraba  la 
distancia  entre  la  base  de  Arizona  y  la  base  espacial  de  Houston, 
mientras  este  dormía  incómodamente;  los  tres  dias  a  bordo  del 
portaaviones  y  su  traslado  hasta  allí  le  habían  dejado  totalmente 
agotado.  Además,  ya  no  era  ningún  niño,  tenia  cincuenta  y  nueve 
años,  a  pesar  de  que  se  conservaba  muy  bien.  Pero  más  agobiados, 
si  cabe,  viajaban  los  dos  soldados  que  le  escoltaban.  Habían  tenido 
un  dia  intenso  en  la  base  y  les  habían  sacado  literalmente  de  una 
pequeña  juerga  para  ordenarles  que  fueran  a  recoger  al  teniente  y 
para  que  posteriormente  le  trasladasen  a  su  destino. 
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-Oye  tío,  ¿No  estarás  durmiéndote?.-  Preguntó  el  que  iba  junto  al 
conductor  con  voz  sigilosa. 

-Casi,  casi...-  Respondió  este  con  voz  áspera. 

-Ten  cuidado  tio,  que  aqui  llevamos  un  pez  gordo.-  Como 
sintiéndose  delatado  de  su  acusación  viró  cuidadosamente  su  cabeza 
hacia  atrás  para  comprobar  que  el  teniente  dormía  profundamente. 

-No  te  preocupes,  ese  está  en  el  quinto  sueño... 

-Oye,  pon  la  radio,  anda,  a  ver  que  hay.-  Pidió  el  acompañante. 
Estoy  aburrido.  Viajar  de  noche  me  fastidia. 

-No,  no.-  El  conductor  fue  tajante. 

-Venga  tío,  ese  no  se  entera.  Ponía  bajita. 

-¡Que  no!-  Comentó  de  forma  seca.-  Estos  peces  gordos  tienen 
muy  mala  leche.  No  quiero  despertarlo  ¿Vale?-  Susurró  de  modo  casi 
inaudible. 

De  repente  Holland  tosió  varias  veces  de  forma  seca.  Después  de 
eso  se  movió  nerviosamente,  pero  continuó  dormido.  Por  varias 
veces  se  agitó  pesadamente  en  el  sillón  trasero  del  coche. 

-¿Qué  le  pasa  a  este  tio?  ¿Tendrá  una  pesadilla? 

De  repente,  el  teniente  comenzó  a  tener  pequeñas  convulsiones. 
Sudaba  profusamente  y  parecía  ahogarse,  pero  no  despertaba. 

-¡Para!  ¡Para  el  coche,  tío!-  Imploró  el  copiloto.-  Esto  es  raro,  muy 
raro. 

Apresuradamente  aparcó  el  coche  sobre  el  amplio  arcén  y  por  unos 
instantes  se  quedaron  casi  inmóviles,  asustados  y  atrofiados,  sin 
saber  que  hacer. 

-Vamos  a  sacarle  afuera,  que  coja  un  poco  de  aire. 

Eso  mismo  hicieron.  Les  costó  más  de  lo  previsto;  aquel  hombre 
no  cesaba  en  sus  espasmódicas  convulsiones  y  parecía  estar 
demasiado  rígido,  tanto  así  que  casi  lo  tuvieron  que  sacar  en  la 
misma  posición  semi  acostada  que  tenia. 

-¡Teniente!  ¡Teniente!  ¡Vamos!-  Gritó  uno  de  ellos  sin  resultado. - 
¡Vamos,  teniente!.-  Volvió  a  intentarlo  dándoles  unos  golpes  en  la 
mandíbula  a  lo  cual  este  respondió  sorpresivamente. 

-¿Eh?  ¿Qué  ocurre?-  Preguntó  desorientado.-  ¿Qué...?  -  De  repente 
se  percató  de  un  tremendo  malestar  en  la  cabeza  y  de  una 
sensación  extraña  y  angustiosa  producida  por  una  carencia 
psicomotriz.-  ¿Qué  me...?  ¿Que  me...?-  No  pudo  articular  palabra. 
Sentía  un  intenso  fuego  ardiente  en  su  garganta;  un  fuego  que  se 
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expandió  por  todo  el  interior  de  su  cuerpo,  sobre  todo  por  sus 
órganos  más  profundos; 

riñones,  estómago,  hígado,  corazón...-  iAghhh...!-  Sentía  dentro  de 
si  como  una  lacerante  punzada  incandescente.  Se  retorció  como 
pudo  y  cuando  fue  a  darse  cuenta  notó  que  su  cuerpo  estaba 
totalmente  agarrotado,  endurecido.  Después  de  eso,  sintió  una 
especie  de  vértigo  en  su  cabeza,  y  poco  a  poco  todo  fue 
difuminándose  más  y  más,  hasta  que  su  vida  se  apagó  por 
completo. 

-iEh  tío,  está  muerto,  está  muerto!-  Comentó  uno  de  ellos  muy 
nervioso. 

El  otro  acercó  su  oido  a  la  boca  del  teniente  y  comprobó  que  no 
había  aliento.  Se  rascó  la  cabeza  profundamente  perturbado  y  sintió 
un  escalofrío  por  todo  su  cuerpo  cuando  dedicó  una  escrutadora 
mirada  a  su  rostro  rígido.  Después  de  eso  le  pasó  su  mano  por  los 
ojos,  intentando  cerrárselos  al  menos.  Lo  intentó  varias  veces  y 
comprobó  que  era  imposible. 

-Hay  que  informar.  Llama  a  la  base.  Y  trae  una  manta.  Tenemos 
que  taparlo...-  Resignado,  le  dedicó  una  ultima  mirada.  Estaba  muy 
confuso  y  muy  turbado. 


INSTALACIONES  CIENTIFICO-MILITARES  DE  ALTA 
SEGURIDAD.  (BASE  DE  WRIGHT  PATTERSON-OHIO) 

19-2-97.  3:53 

Era  una  noche  opaca  y  tormentosa.  Soplaba  el  helado  viento  del 
norte,  haciendo  crujir  todo  lo  que  había  alrededor.  Los  viejos 
angares  se  mecían  de  tal  forma  que  parecía  que  en  cualquier 
momento  fueran  a  ser  despedazados  por  el  gorjeo  de  este.  Además 
de  eso,  cristalinas  gotas  frías  sacudían  suavemente  todo  el  recinto, 
casi  lo  acariciaban.  A  pesar  de  todo,  en  el  lugar  siempre  había 
actividad;  científicos  en  busca  de  una  vacuna  contra  alguna  extraña 
enfermedad,  militares  discutiendo  sobre  alguna  maniobra  de  sus 
contingentes,  soldados  archivando  algunos  expedientes  u  otra  clase 
de  documentos...  Aquel  era  un  lugar  muy  importante.  No  en  vano, 
allí  se  habían  descubierto  algunas  de  las  cosas  más  increíbles  de  la 
década;  secretos  tan  herméticamente  guardados,  que  tan  solo  un 
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muy  reducido  numero  de  personas  los  conocían,  o  al  menos  tenían 
constancia  de  su  existencia.  Secretos  de  tal  magnitud,  que  si  alguno 
hubiera  llegado  alguna  vez  a  oidos  de  la  opinión  publica,  podría 
haber  causado  un  intenso  estado  de  inestabilidad  en  la  sociedad,  y, 
desde  luego,  hubiera  sido  la  responsable  de  que  las  cabezas  de 
muchos  rodaran.  Allí  había  cosas  tan  espeluznantes  que  ya  habían 
provocado  la  muerte  de  algunos. 

Esa  noche,  la  extraña  sombra  negra  proyectó  una  especie  de  luz 
incolora  al  interior  de  la  base,  justo  cuando  todo  quedó  a  oscuras, 
transportando  a  la  escurridiza  silueta  negra  al  interior  de  esta. 

La  silueta  "observó"  todo  a  su  alrededor.  Se  concentró  por  un 
instante  y  se  deslizó  con  la  velocidad  de  un  felino  hasta  el  rincón 
más  próximo.  Echó  mano  de  su  cinturón  y  sacó  un  pequeño 
artefacto.  Después  lo  desplegó  y  lo  dejó  en  el  aire.  Este  levitó  como 
una  pluma  y  comenzó  su  búsqueda.  Todo  lo  que  esta  proyectaba  se 
visionaba  casi  milagrosamente  dentro  de  su  mente.  Era  fruto  de  un 
tipo  de  ondas  de  baja  densidad  que  el  micro-implante  que  tenía 
ajustado  en  su  corteza  cerebral  reproducía.  De  esa  forma,  veía  casi 
con  toda  claridad,  en  una  especie  reproducción  holográfica,  todo  lo 
que  la  pequeña  máquina  flotante  transmitía.  Esta  no  tardó  en 
realizar  su  trabajo  y  en  localizar  el  lugar  adecuado.  Se  trataba  del 
segundo  edificio,  la  planta  sexta. 

Hacia  allí  se  dirigió  con  la  rapidez  de  un  relámpago.  Cruzó  todo  el 
patio  ante  la  presencia  de  algunos  soldados  de  seguridad  interna, 
que  ni  siquiera  oyeron  sus  pasos.  Al  llegar  a  la  pared,  saltó  como  un 
gato,  y  se  quedó  "pegado"  a  ella.  Después  de  eso  comenzó  a  escalar 
con  toda  naturalidad,  hasta  llegar  a  la  sexta  hilera  de  ventanas.  Con 
un  golpe  seco  quebró  el  cristal  y  penetró  en  el  edificio. 

-Hey  Joe,  ¿Has  oido  algo?-  Preguntó  un  oficial  al  soldado  de 
seguridad  que  había  apostado  en  la  esquina,  a  unos  metros  de  él. 

-Señor,  me  ha  parecido  oír  unos  cristales.  ¿No  será  Sam,  por 
casualidad? 

-¿Quién?-  Preguntó  el  oficial. 

-Sam,  el  que  cambia  las  botellas  de  agua.  Está  ahí  atrás.  Hoy  vino 
un  poco  más  temprano  porque  mañana  tenia  que  hacer  no  se  que 
cosa.-  Respondió  el  soldado  algo  temeroso. 

-Y  ¿Está  solo  ahí? 
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-Si,  señor,  pero  no  pensará  que...  Es  imposible  que  entre  en  el 
a  rea  restringida.  Aparte  de  no  tener  los  códigos  de  acceso... 

-Si,  si  claro...  De  todas  formas  me  gustaría  echar  un  vistazo. 

-Claro  señor. 

Entonces  se  encaminaron  hacia  el  fondo  del  pasillo  contiguo,  de 
donde  provenía  el  ruido.  Cuando  llegaron  allí  solo  vieron  la  ventana 
rota  y  los  cristales  esparcidos  por  el  suelo,  pero  no  se  percataron  de 
la  presencia  de  ese  extraño  ser,  que  permanecía  sobre  sus  cabezas, 
camuflado  por  la  oscuridad  vaporosa  del  lugar.  En  realidad,  aunque 
hubiesen  mirado  hacia  donde  estaba  él,  no  lo  hubiesen  visto;  tan 
solo  habrían  contemplado  una  silueta  oscura  que  no  habrían  sabido 
descifrar. 

-Hay  que  avisar.-  Ordenó  el  oficial.-  Esto  es  muy  irregular.  Primero 
el  maldito  apagón  y  después  esto.  No  me  gusta. 

-Señor,  ¿No  creerá  que...?-  El  soldado  hizo  una  mueca  de 
incomprensión  pero  optó  por  no  discutir  su  orden.  Después  de  eso 
asomó  su  cabeza  al  vacío  a  través  del  cristal  roto  y  pensó:  "vaya 
estupidez.  Como  no  sea  flotando..." 

Pero  la  sombra  negra  ya  no  estaba  allí.  Se  había  deslizado  por  el 
techo  con  sus  movimientos  rápidos  y  perfectamente  coordinados.  Se 
dirigió  al  fondo  del  segundo  pasillo,  cuando  se  "tropezó"  con  Sam, 
que  venia  de  vuelta  hacia  la  posición  donde  debía  estar  el  soldado 
de  seguridad,  portando  la  botella  vacia. 

Como  era  un  hombre  prevenido,  siempre  llevaba  encima  su 
potente  linterna,  así  que  para  él  no  supuso  el  menor  contratiempo  el 
corte  de  luz.  Los  lumínicos  haces  resplandecían  con  tonos 
fantasmagóricos  en  el  fondo  del  pasillo. 

De  repente  creyó  ver  algo  que  venia  hacia  si.  Enfocó  y  quedó 
extasiado,  asustado.  ¿Qué  era  aquello?  ¿Un  fantasma?  Parecía  una 
silueta  opaca  que  absorbía  la  luz,  un  espectro  inmaterial,  el 
negativo  de  una  foto...  La  sombra  se  dirigió  hacia  él  a  toda 
velocidad  y  de  súbito  pasó  por  encima  suyo,  con  un  acrobático  saltó, 
desapareciendo  tras  de  si.  Apresuradamente,  Sam  se  volvió  y  enfocó 
su  potente  linterna,  pero  ya  no  había  nada,  fuera  lo  que  fuera,  había 
desaparecido.  Giró  otra  vez  sobre  sus  talones  y  lanzó  un  leve  grito 
cuando  vio  junto  a  él  un  rostro  casi  inhumano  iluminado  por  los 
rayos  de  la  etérea  luz  de  la  linterna. 
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-Tranquilo  hombre,  soy  yo...-  El  soldado  intentó  calmarlo.-  ¿Qué  te 
ocurre? 

-He  visto...  he  visto  un  fantasma...-  El  pobre  Sam  tenia  la  carne  de 
gallina  y  la  lengua  aspera  como  un  estropajo. 

-¿Cómo?-  Volvió  a  inquirir  el  soldado,  temiéndose  que  todo  el 
mundo  se  hubiera  vuelto  loco  de  repente. 

-¿Qué  dice  que  vio?-  Inquirió  el  oficial 

-No  se  lo  que  era  señor.  Yo  venia  hacia  ustedes  con  mi  linterna, 
cuando  de  pronto  iluminé  algo  que...  no  se,  permaneció  oscuro. 
Como  una  silueta  negra.  Entonces  vino  hacia  mi  y  desapareció,  sin 

mas... 

El  oficial  frunció  el  entrecejo  y  sacó  su  móvil.  Le  pidió  la  linterna  a 
Sam  y  después  entró  en  una  de  las  habitaciones  contiguas.  Marcó 
un  numero  y  tan  solo  dijo:  "El  castor  ha  venido  a  la  madriguera". 
Después  de  eso  salió  de  la  habitación  y,  mirando  con  aire  inquisidor 
al  pobre  repartidor,  que  aun  no  se  había  repuesto  de  la  experiencia, 
exclamó  con  seriedad:  "Será  mejor  que  no  hable  de  esto  con  nadie, 
por  su  propia  seguridad." 

La  sombra  ya  estaba  dentro  de  uno  de  los  recintos  secretos.  Era 
una  gran  habitación  oscura  donde  se  guardaba  toda  la 
documentación  existente  hasta  el  momento  de  los  contactos  con 
seres  de  otros  planetas,  como  los  famosos  casos  de  Roswell  o  de 
Fort  Worth,  sus  autopsias,  informes  ultra  secretos  que  muy  poca 
gente  sabia  que  existían;  informes  cromosomales,  de  ADN,  sus 
diferentes  formas  de  alimentación,  reproducción...  además  todo  lo 
disponible  con  respecto  a  su  tecnología,  hipótesis  sobre  sus 
combustibles  o  energías,  sus  dispositivos  de  ocultamiento  o 
defensa...  todo  lo  que  pudiera  estar  relacionado  con  el  caso;  estaba 
allí.  Además  de  eso,  allí  se  guardaban  informes  sobre  la 
experimentación  que  se  había  llevado  a  cabo  desde  hacía  ya  varias 
décadas  con  seres  humanos,  a  los  cuales  se  les  había  manipulado  su 
propio  ADN  a  partir  de  la  información  de  las  nuevas  y  sorprendentes 
genética  extraterrestre... 

EL  alienígena  sacó  de  un  bolsillo  de  su  ajustado  traje  negro  algo 
así  como  dos  canicas  y  después  las  lanzó  hacia  adelante.  Las 
pequeñas  esferas  flotaron  hasta  llegar  a  las  esquinas  y  luego 
quedaron  allí  colocadas,  inertes,  como  desafiando  a  la  gravedad. 
Después  de  eso,  rompió  una  de  las  rejas  que  protegía  una  de  las 
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ventanas,  y  salió  al  exterior,  pegado  como  una  hormiga  a  la  pared. 
Para  entonces,  se  adivinaba  un  gran  ajetreo  en  la  base.  Ya  se  sabia 
que  alguien  había  penetrado  en  el  recinto,  pero  la  búsqueda  era 
alocada  y  desorganizada.  Casi  todos  ellos  buscaban  a  un  par  de 
terroristas  que,  de  manera  incomprensible,  se  habían  colado  dentro, 
con  el  objeto  de  saquear  información  o  destruir  alguno  de  los 
proyectos  de  la  base.  Una  poderosa  luz  blanca  dimanó  entonces  de 
la  habitación  e  iluminó  por  un  corto  instante  gran  parte  de  la  base. 
Después  se  esfumó  con  rapidez;  todo  lo  que  allí  se  guardaba  con 
tanto  celo  se  había  desintegrado  irremisiblemente. 

El  extraño  ser  bajó  hasta  el  suelo,  y  después  cruzó  todo  el  patio 
hasta  llegar  a  uno  de  los  angares,  donde  debajo  se  escondía  una 
especie  de  base  subterránea  en  el  subsuelo,  un  lugar  tan  secreto  e 
inaccesible  como  la  comunmente  llamada  "Area  51".  Penetró  en  ella 
sin  mucha  dificultad.  Las  cerraduras  automáticas  de  seguridad 
saltaron  ante  su  increíble  tecnología,  a  pesar  del  fallo  de  corriente. 
Aun  así,  y  a  pesar  que  ante  un  caso  de  estos  todo  el  edificio  se 
sellaba  automáticamente,  toda  puerta  se  habría  ante  él,  fruto  de  los 
campos  magnéticos  que  la  máquina  colgante  que  le  precedía 
provocaba.  Por  fin  llegó  a  una  especie  de  gran  almacén  repleto  de 
tubos  de  ensayos,  ordenadores  y  pequeñas  lámparas  independientes 
que  alumbraban  el  trabajo  constante  de  un  grupo  de  científicos 
militares.  Al  fondo,  habían  varios  tanques  llenos  con  una  especie  de 
solución  de  hidróxido  de  amonio,  donde  permanecían  sumergidos 
cuerpos  desnudos  de  lo  que  parecían  seres  humanos,  enroscados  y 
adormilados.  Pegado  a  la  esquina,  había  un  tanque  horizontal  donde 
se  guardaba  el  cuerpo  embalsamado  de  uno  de  los  tripulantes  de  la 
nave  apresada  en  Fort  Worth.  Presentaba  un  aspecto  demacrado.  La 
epidermis  exterior  se  había  deteriorado,  dando  paso  a  la  dermis 
interior,  una  piel  grisácea  y  aspera,  parecido  al  cuero.  Los  miembros 
rígidos,  los  ojos  fijos  al  frente,  la  poderosa  mandíbula  en  aspecto 
feroz,  el  aguijón  enroscado  en  la  cintura...  El  visitante  sintió  que  su 
espíritu  se  convulsionaba.  Aquello  era  dantesco,  un  expectáculo 
ignominioso.  Desde  el  principio,  habían  llegado  a  este  hermoso 
planeta  sin  ánimo  de  hacer  daño,  solo  con  la  exclusiva  intención  de 
observar  a  sus  habitantes,  de  estudiarlos,  de  conocerlos  mejor. 
Habían  aprendido  de  nosotros,  muchas  cosas,  buenas  y  malas. 
Habían  presenciado  los  horrores  humanos,  las  desgracias,  las 
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continuas  guerras,  el  afán  belicoso,  sin  querer  ni  poder  hacer  nada 
al  respecto.  Habían  sido  testigos  de  la  desforestación  del  planeta,  de 
la  continua  extinción  de  especies,  del  deterioro  de  la  atmósfera, 
pero  aun  así,  habían  continuado  en  el  anonimato,  sabiendo  que  lo 
contrario  hubiera  sido  contraproducente  para  la  especie  humana. 

La  criatura  no  pudo  evitar  emitir  un  leve  bramido,  que  resonó 
como  un  efímero  eco  en  la  alargada  estancia,  pero  que  no  pasó 
despercibido.  El  grupo  de  científicos  alteró  su  habitual 
comportamiento  y  todos  se  miraron  extrañados  por  un  momento, 
asustados.  Aquello  había  sonado  como  un  gemido  de  ultratumba. 
Sabían  que  se  encontraban  en  un  lugar  de  máxima  seguridad,  pero 
eso  quizás  no  fuera  suficiente;  sobre  todo  para  el  trabajo  que 
estaban  realizando.  Ellos  mismos  estaban  intentando  crear  un  ser 
humano  que  fuera  capaz  de  evitar  todas  esas  medidas  y  que  tuviera 
capacidades  impensables  para  una  persona  normal.  Supieron,  o  más 
bien,  intuyeron,  que  allí  adentro  había  algo  sobrenatural  que  los 
acechaba. 

El  grupo  de  científicos  quedó  como  petrificado,  sin  capacidad  de 
reacción.  Uno  de  ellos  intentó  ponerse  en  contacto  con  alguien,  pero 
de  pronto  una  ráfaga  de  fugaces  destello  recorrió  la  sala  como  una 
exhalación.  Al  momento  todos  cayeron  al  suelo  a  duras  penas,  con 
intensos  dolores  en  sus  miembros  afectados,  donde  los  finos 
proyectiles  como  agujas  habían  penetrado.  Algunos  sintieron  la 
punzada  en  el  brazo,  otros  en  el  cuello,  y  hubo  alguno  que  lo  sintió 
en  el  abdomen.  Eran  proyectiles  de  escaso  espesor  y  gran  fuerza  de 
impacto,  impregnados  de  una  sustancia  que  paralizaba  a  su 
receptor.  Una  vez  disparados,  buscaban  sus  propias  fuentes  de 
calor.  Producían  una  leve  erupción  cutánea  y  descargaban  su  veneno 
con  rápidez,  entrando  al  instante  en  la  corriente  sanguínea,  para 
después  atacar  los  sistemas  motrices  y  nerviosos  del  cuerpo.  Solo 
quedó  uno  de  ellos  en  pie.  Se  trataba  de  Steve  Millar,  biólogo  militar 
con  rango  de  Mayor,  uno  de  los  investigadores  de  más  prestigio 
dentro  del  campo  biomolecular,  que  había  participado  en  muchos 
experimentos  secretos  con  seres  humanos  y  con  restos  de 
alienígenas  recuperados,  como  era  el  caso. 

El  doctor  Millar  miró  a  su  alrededor  y  vio  a  todos  sus  compañeros 
tumbados  en  el  suelo.  Entonces  una  sensación  fría  recorrió  su 
espalda  y  comenzó  a  sudar  profusamente. 
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-¿Quién  eres?  ¿Quién  eres?.-  Dijo  temblando,  mientras  tropezaba 
con  casi  todo.-  ¿Qué  quieres  de  mi?  ¿Qué  quieres  de  mi?...-  El 
hermético  silencio  lo  puso  más  nervioso.-  No  fue  culpa  mia...  Fue  un 
accidente...-  Apenas  tenia  saliva  que  tragar. 

De  repente,  el  científico  oyó  un  extraño  zumbido  al  fondo  del 
recinto  y  enseguida  lo  identificó.  Alguien  estaba  forzando  la  puerta 
metálica  de  entrada.  Aspiró  entonces  un  gran  soplo  de  aire  y  se 
dirigió  a  oscuras  hacia  allí.  Pero  de  súbito,  un  fulgor  resplandeciente 
cruzó  el  habitáculo  como  un  rayo  y  fulminó  al  humano 
instantáneamente.  Cuando  el  comando  entró  en  la  habitación, 
encontró  al  biólogo  tendido  en  el  suelo  boca  abajo  con  el  cuerpo 
totalmente  ennegrecido,  chamuscado. 

-¡Vamos,  "Plan  Uno"!-  Comentó  el  jefe  del  grupo. 

Los  restantes  siete  hombres  rodearon  la  sala  con  urgencia  y 
tomaron  sus  posiciones  sigilosamente.  Se 

trataba  de  un  comando  de  élite  preparado  especialmente  para  esta 
clase  de  "casos  irregulares".  Unos  diez  años  después  de  la 
recuperación  de  la  nave  de  Roswell,  se  comenzó  a  preparar  a  un 
grupo  de  hombres  para  casos  similares  a  ese.  Con  el  paso  de  las 
décadas,  este  comando  fue  renovándose,  aportando  mayores 
conocimientos  y  mayor  experiencia  a  sus  integrantes. 

-Esto  es  una  "Caza  de  Brujas".-  Susurró  el  capitán,  como  solían 
llamar  una  captura  de  un  E.B.E.* 

Uno  de  ellos  sacó  un  aparato  que  emitía  un  tipo  de  ondas  de 
frecuencia  larga  y  otros  dos  encendieron  unos  grandes  focos  de  luz 
halógena. 

-Señor,  "el  castor"  está  al  fondo  de  la  habitación,  sobre  el  techo. 
Creo  que  se  ha  dado  cuenta  de  que  esto  es  una  encerrona.-  Indicó 
uno  de  los  soldados,  observando  su  lector  infrarrojo. 

-Está  bien  chicos.  Tened  cuidado,  puede  estar  furioso. 

En  efecto,  la  sombra  perdió  la  orientación  por  unos  momentos. 
Aquellas  ondas  de  choque  habían  trastornado  su  sistema  de  sonar. 
Intentó  re-orientarse,  pero  habían  muchas  interferencias  en  su 
mente.  El  eco  de  sus  ondas  volvía  de  forma  doble  y  triple,  a  la  vez 
que  captaba  muchas  señales  confusas  y  sin  sentido.  De  pronto,  dos 
de  los  soldados  se  acercaron  a  su  posición  y  dispararon  una  intensa 
ráfaga  de  balas  infectadas  de  toxinas  de  clostridios,  del  tipo  de  las 
anaerobias.  El  alienígena  presintió  aquella  amenaza  y  saltó  un  poco 
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a  ciegas,  alejándose  de  su  anterior  lugar  y  colocándose  en  una 
nueva  posición. 

Miró  su  costado  y  sintió  un  tremendo  frió  que  casi  inmovilizó  su 
brazo  izquierdo.  Por  lo  visto,  alguno  de  los  proyectiles  había  logrado 
traspasar  su  armadura.  Aquello  estaba  tomando  mal  cariz  para  él. 
Aquellos  seres  tan  primitivos  y  rudimentarios  habían  conseguido 
ponerlo  en  un  serio  apuro.  No  en  vano,  llevaban  unos  cincuenta 
años  estudiando  la  anatomía  del  alienígena  de  Roswell  y  unos 
dieciocho  la  de  sus  congéneres  capturados.  Aquello  les  reportó  una 
serie  de  conocimientos  muy  valiosos  y  profundos.  Quizás  les  había 
subestimado.  Y  ellos,  por  su  parte,  habían  sido  demasiado  intrépidos 
al  atacar  de  esa  forma  lo  que  no  conocían. 


♦Entidad  Biológica  Extraterrestre. 

-El  objetivo  está  en  la  parte  derecha,  sobre  la  pared,  junto  a  las 
estanterías  de  metal.-  Susurró  el  soldado. 

-Vamos,  tejamos  la  "tela  de  araña".-  Entonces  indicó  con  un 
ademán  a  los  demás  que  adelantaran  su  posición.-  Ilumínenlo. 

Las  potentes  luces  amarillas  enfocaron  el  rincón  y  entonces,  ante  la 
atónita  mirada  de  todos,  apareció  un  especie  de  mancha  negra 
colgada  de  la  pared  con  forma  humanoide,  en  cuclillas.  Aquello  era 
como  cerrar  los  ojos  y  ver  la  oscuridad  más  opaca.  De  súbito,  de  la 
silueta  emanaron  unos  leves  destellos  azulados  y  el  camuflaje 
artificial  desapareció,  revelando  así  a  un  ser  recubierto  de  una 
especie  de  mono  negro  ajustado,  del  cual  sobresalía  su  oseo  rabo 
acabado  en  un  temible  aguijón  que  se  movía  nerviosamente 
alrededor  de  su  cintura.  Cubría  su  cabeza  con  un  alargado  casco 
negro.  La  criatura  caminó  levemente  sobre  las  palmas  de  sus  manos 
y  sus  pies,  dejando  en  la  pared  unas  huellas  blancuzcas, 
manteniéndose  agazapado  como  una  pantera. 

-Vamos,  preparaos...  Ya  es  nuestro.  A  la  de  tres.  Una...  dos...  y  ... 

De  repente,  el  alienígena  sacó  una  especie  de  pistola  y  disparó 
varias  veces,  como  una  metralleta,  pero  sin  producir  sonido  alguno. 
Las  balas  zumbaron  a  gran  velocidad  por  encima  de  sus  cabezas  y, 
sorpresivamente,  recorrieron  la  habitación  y  se  dirigieron  cada  una  a 
uno  de  ellos.  Un  segundo  después,  cuatro  de  los  ocho  hombres 
cayeron  fulminados  por  los  proyectiles. 
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-¡Maldita  sea!-  Exclamó  el  capitán  contrariado.-  Son  proyectiles  que 
buscan  el  calor  corporal.-  Entonces  disparó  varias  veces  sobre  el 
mobiliario,  intentando  provocar  otra  fuente  mayor  de  calor.  Después 
de  eso,  los  demás  proyectiles  se  orientaron  hacia  allí  e  impactaron 
en  él.-  Ese  "cabrón"  está  jugando  duro.  Vamos  a  darle  su  merecido. - 
¡Abrid  fuego! ¡Abrid  fuegol-Gritó,  arrancando  su  aspera  voz  desde  el 
fondo  de  su  estómago. 

Los  humanos  comenzaron  a  disparar  hacia  el  fondo  de  la 
habitación  como  posesos  durante  un  largo  rato.  Cuando  se 
percataron  de  todo  lo  que  habían  disparado,  cesaron  en  su  empeño, 
con  la  esperanza  de  haber  alcanzado  a  ese  extraño  ser. 
Contemplaron  el  habitáculo.  Estaba  todo  destrozado,  agujereado. 
Los  tanques  estaban  ametrallados,  y  sus  criaturas  yacían  inertes, 
acribilladas. 

-Jimmy,  ¿Tienes  el  lector? 

-Sí,  señor.  El  castor  no  está  aquí.  Aparecen,  en  cambio,  varias 
huellas  que  van...  hacia...  el  sótano. 

"¿Cómo  ha  podido  orientarse?  ¿Cómo  lo  ha  hecho?"-  Se  preguntó  el 
capitán.-  Aquella  emisión  de  interferencias  era  como  poner  una 
venda  en  los  ojos  de  un  ser  humano.-  "¿Cómo  ha  conseguido 
esfumarse?" 

La  cámara  flotante  continuó  suministrándole  imágenes  mentales 
holográficas  hasta  que  llegó  a  la  parte  baja  del  sótano,  donde  pudo 
recuperar  de  nuevo  su  sonar.  Gracias  a  eso,  había  podido  situar  en 
cada  momento  la  posición  de  sus  oponentes,  y  la  suya  propia, 
obteniendo  una  vista  privilegiada  de  todo  lo  que  le  rodeaba  y 
pudiendo  así  escapar.  Pero  les  había  dejado  algo... 

-Vamos,  no  podemos  permitir  que  escape. 

-Capitán,  ¿Qué  es  eso?-  Uno  de  los  soldados  apuntó  hacia  la  parte 
baja  de  una  de  las  mesas.  Había  una  especie  de  esfera  octogonal 
llena  de  pequeños  salientes  que  producían  chispas  eléctricas. 

-¿Qué  demonios...? 

De  repente,  un  estallido  refulgente  llenó  la  habitación  de 
resplandores  eléctricos,  como  rayos,  que  se  iban  uniendo  unos  a 
otros,  atrapando  y  calcinando  todo  lo  que  se  interponía  en  su 
camino.  Los  humanos  también  fueron  aniquilados  por  los  fugaces 
dardos  eléctricos,  hasta  quedar  consumidos  y  desgastados. 

Después  de  eso,  la  sombra  salió  del  lugar.  Subió 
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hasta  la  azotea  del  edificio,  y,  una  vez  allí,  la  luz  incolora  le 
transporto  de  nuevo  hasta  el  interior  de  la  nave. 


VIVIENDA  DE  JOHN  COOPER.  WASHINGTON  D.C. 

25-2-97.  20:32 

-Si,  no  te  preocupes  por  eso.  Tengo  información  al  respecto. - 
Comentó  John  al  auricular.-  Mañana  sin  falta  paso  por  allí.  Es  que 
llegué  muy  cansado  y,  como  no  había  terminado  el  articulo... 

-Ya  sabes  que  por  la  tarde  imprimimos  el  nuevo  numero.  Asi  que 
no  te  despistes  ¿De  acuerdo?.-  Increpó  el  jefe  de  redacción  de  la 
revista.-  Espero 

que  traigas  algo  interesante.  En  los  dos  últimos  números  hemos 
experimentado  un  aumento  del  doce  por  ciento.  Además,  las 
facturas  hay  que  amortizarlas... 

-Que  si  hombre,  que  si.  Tengo  cosas  interesantes.  Será  un  buen 
articulo.  Ya  sabes  lo  exhaustivo  que  soy,  ¿Te  he  fallado  alguna  vez?- 
John  sonrió  tenuemente. 

-Oye  John,  y  ¿Tienes  algo  de  la  base  esa  de  Ohio?  Ya  sabes  a  lo 
que  me  refiero. 

-Estuve  por  alli,  pero  no  pude  averiguar  gran  cosa.  Ninguno  de  los 
mandos  quiso  darme  una  entrevista.  Tampoco  pude  hablar  con  los 
soldados  de  la  base.  Ni  siquiera  con  los  repartidores  civiles.  A  todos 
los  han  mandado  de  vacaciones.  ¿No  te  suena  eso  de  algo?  De 
todas  formas,  tengo  cosas  interesantes  al  respecto.  Lo  típico,  ya 
sabes...  un  corte  de  luz  en  todo  el  area,  indices  de  radioactividad... 
algo  mencionaremos  en  nuestra  columna,  pero  aun  necesito 
investigar  un  poco  más,  tener  más  pruebas...-  De  repente  comenzó 
a  sonar  el  fax.-  Oye,  parece  que  me  están  mandando  algo  por  el 
fax.  Voy  a  colgarte.  Mañana  paso  temprano  por  la  redacción  para 
que  le  des  un  vistazo  a  esto,  ¿de  acuerdo? 

Después  de  eso,  John  colgó  el  teléfono,  se  dirigió  al  mueble  donde 
guardaba  las  botellas,  se  sirvió  una  copa  de  martini  blanco,  encendió 
el  contestador  automático,  y  espero  hasta  que  el  fax  terminara  de 
recibir  el  documento. 

-Señor  Cooper.-  Comenzaron  a  sonar  los  mensajes.-  Le  llamo  del 
banco.  Ha  surgido  un  pequeño  problema  con  una  de  las  letras.  No 
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es  nada  serio,  no  se  asuste.  Solo  que,  por  favor,  cuando  pueda, 
pase  por  aqui  o,  al  menos  llámenos,  ¿De  acuerdo?  Vale  pues,  solo 
era  eso,  hasta  luego...-  John  se  sentó  en  su  cómodo  sofá  y  tomó  un 
trago  de  su  copa,  saboreándolo  intensamente.-  John,  John  ¿Estás 
ahi?  Me  lo  temía...-  Sonó  una  segunda  voz.-  Oye  que...  te  llamaba 
para  decirte  que  tengo  que  decirte  una  cosa...  ¡Vaya,  que  tontería 
he  dicho.-  John  sonrió  plácidamente.  Le  gustaba  oir  la  voz  de  su 
hermano  Robert  de  nuevo.-  Tío,  no  se  te  ve  el  pelo.  Papa  y  mama 
están  enfadados  contigo,  dicen  que  eres  como  un  fantasma...  ya 
sabes  a  lo  que  se  refieren.  Llámame  ¿Vale?  Es  para  decirte  una  cosa 
que...  bueno,  que  diablos...  Jeanette  está  embarazada.-  John  se 
echó  manos  a  la  cabeza  y  esbozó  una  jocosa  sonrisa. 

-No,  en  serio.  Eso  de  la  vasectomía  es  un  rollo,  pero  ahora  sí  que 
me  la  hago  tío.  Tres  bocas  son  muchas,  ¿No  crees?  Bueno,  llámame, 
¿De  acuerdo?  Vale,  hasta  la  vista. 

Después  de  ese  leve  momento  en  el  que  sintió  la  alegría  de  volver 
a  escuchar  a  su  hermano  Robert,  (para  él  seguía  siendo  su  hermano 
menor),  intentó  perderse  en  un  mar  de  recuerdos  efímeros  y  gratos 
de  su  niñez,  esa  niñez  tan  pasajera  y  divertida  que  vivió  en  Texas, 
junto  a  sus  padres  y  su  hermano,  que  en  realidad  era  el  mejor 
amigo  que  allí  tuvo,  aunque  siempre  estuviera  intentando  darle 
esquinazo  para  no  tener  que  hacer  de  niñera,  como  solía  decir,  cosa 
que  nunca  conseguía.  Tocó  el  suave  tacto  del  papel  que  portaba  en 
la  mano  y  enseguida  recordó  el  fax  que  le  habían  enviado.  Le  dio  un 
leve  vistazo  intentando  ver  el  encabezamiento,  para  saber  quién  lo 
enviaba.  Parecía  anónimo.  No  se  encontraba  nombre  alguno, 
empresa  u  organismo  responsable,  o  al  menos  el  lugar  desde  donde 
se  había  enviado.  Comenzó  a  leerlo,  visiblemente  extrañado: 

"Señor  Cooper,  a  continuación  te  adjunto  información  muy 
importante  y  confidencial,  que  espero  usted  sabrá  como  utilizar  de  i a 
forma  más  adecuada.  Espero  disculpe  que  no  me  haya  identificado. 
Lo  grave  de  i a  situación  me  impone  esa  drástica  medida.  Mi  vida 
podría  correr  un  serio  peligro,  por  eso  prefiero  mantener  mi  posición 
anónima  y  un  tanto  privilegiada. 

Todo  empezó  ei  dia  dieciseis  de  septiembre  dei  1.969  en  Fort 
Worth.  Aiii  ios  radares  de  ia  base  captaron  ia  presencia  de  un  objeto 
no  identifícado  surcando  ei  espacio  aéreo  norteamericano.  En 
realidad,  ei  radar  solo  io  captó  por  unos  segundos.  Después  i  a  seña! 
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desapareció.  Eso  fue  lo  más  inquietante.  Ei  coronel  Stone  estuvo  a 
cargo  de  i a  operación  y  mandó  un  escuadrón  de  cazas  con  ei  objeto 
de  capturar  aquel  objeto,  aunque  fuera  a  costa  de  derribarlo.  Asi 
mismo  fue.  Debido,  seguramente,  a  alguna  averia  en  este,  pudo  ser 
abatido  y  aprehendido.  Resultó  ser  una  extraordinaria  nave  de 
origen  extraterrestre,  dentro  de  ia  cual  se  encontraron  tres  seres. 
Uno  de  ellos  murió,  pero  los  otros  dos  fueron  conseguidos  con  vida. 
Tanto  ios  cuerpos  como  i  a  aeronave  fueron  trasladados  a  i  a  base 
militar.  Después,  varias  patrullas  militares  se  encargaron  de  limpiar 
ia  zona  y  de  coaccionar  a  algunos  para  que  no  hablaran  nada  ai 
respecto. 

De  este  hecho,  solo  tuvieron  constancia  cinco  personas;  las 
mismas  cinco  que  estuvieron  presentes  en  ia  autopsia  de  ios 
cuerpos  y  en  sus  posteriores  estudios:  ei  propio  coronel  Stone,  que 
fue  quién  filmó  toda  la  operación,  ei  teniente  Mike  Hoiiand,  un 
dentifíco-miiitar,  ei  biólogo  Steve  Millar,  ei  antiguo  jefe  de  la  CIA, 
Ray  Wiison,  y  un  médico  forense  que  no  era  militar,  llamado  Tomas 
Parker.  La  verdad  es  que  estaban  tan  entusiasmados  por  ei  hallazgo 
que  olvidaron  intentar  salvar  /as  vidas  de  ios  supervivientes.  En 
realidad,  ios  dos  murieron  por  el  acoso  ai  que  se  vieron  sometidos 
por  ei  equipo. 

Pues  bien,  como  imagino,  estará  usted  ai  corriente  de  /as  extrañas 
circunstancias  en  que  murieron  tanto  ei  coronel  Stone  como  ei 
teniente  Holland.  Pero  más  sospechoso  aun  es  ei  hecho  de  que  ei 
biólogo  Steve  Millar  fuera  asesinado  hace  varios  dias  en  ia  base  de 
Wright  Patterson,  uno  de  los  cinco  componentes  dei  grupo  que 
investigó  ei  caso  de  Fort  Worth.  Además  de  eso,  desapareció  todo  ei 
material  de  investigación  y  experimentación  genética,  material 
altamente  secreto...  por  qué  no  se  trataba  de  otra  cosa  sino  de  eso, 
experimentación  militar  con  tejido  ADN  extraterrestre.  Eso  era  io 
único  que  Íes  importaba.  Eso  y  su  tecnología.  Fue  io  mismo  que 
ocurrió  en  la  propia  base  de  Fort  Worth.  AHÍ  era  donde  guardaban 
ios  tejidos  originales,  es  decir,  ios  cuerpos  encontrados  esa  noche, 
asi  como  gran  parte  de  i  a  nave.  Pero  no  hace  mucho  desaparecieron 
por  completo.  Cuerpos,  naves  e  información.  ¿No  cree  usted  que  es 
muy  sospechoso?  Igual  que  en  la  base  de  Wright  Patterson,  donde 
estaba  todo  el  material  disponible  acerca  de  los  "E.B.E." 
encontrados  en  Forth  Worth  y  los  de  Roswell,  totalmente  diferentes 
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entre  si,  y  donde  se  contrastaban  los  materiales  genéticos  de 
ambos,  intentando  crear  un  híbrido  capaz  de  desaliar  ios  más 
esenciales  conceptos  de  ia  naturaleza  hasta  et  momento  conocida. 

Curiosamente,  Stone  y  Hoiiand,  presentaron  ios  mismos  sintomas; 
órganos  interiores  cocidos,  reblandecimiento  de  ia  corteza  cerebral, 
rigidez  extrema  en  sus  miembros...  La  autopsia  dei  coronel  Stone  no 
aportó  nada  nuevo,  pero,  sin  embargo,  ia  dei  teniete  Hoiiand 
denució  ia  presencia  de  un  revolucionario  compuesto  que  poco 
después  de  hacer  efecto  se  oxida  y  se  descompone 
incomprensiblemente,  siendo  asimilado  por  ei  organismo  humano, 
sin  dejar  apenas  rastro.  Esa  fue  ia  causa  de  que  no  se  pudiera 
averiguar  más.  Lo  que  sí  se  comprobó,  es  que  esta  sustancia  era 
muy  similar  a  una  sustancia  que  fabricaba  una  glándula  de  ios 
"E.B.E.  "de  Fort  Worth.  ¿No  es  eso,  acaso,  una  muestra  de  guerra 
biológica ? 

A  continuación,  adjunto  información  sobre  ia  forma  de  vida  de 
Forth  Worth:  de  complexión  humanoide,  aunque  algo  más  pequeña 
que  ia  nuestra  pero  más  fibrosa.  Su  tejido  muscular  muy  superior  ai 
nuestro,  siendo  menor  ia  cantidad  dei  tejido  adiposo.  Estructura 
osea  singular;  huesos  alargados,  flexibles  y  huecos,  pero  muy 
resistentes.  Todo  eso  nos  hace  pensar  que  se  trata  de  criaturas  de 
movimietos  muy  rápidos,  casi  felinos,  y  a  ia  vez,  muy  resistentes  y 
fuertes. 

A  nivel  cromosoma i,  poseen  cinco  nucieótidos,  de  ios  cuales,  dos  de 
ellos,  son  totalmente  desconocidos.  Si  tiene  algunas  nociones  de 
biología  molecular,  sabrá  que  tan  solo  conocíamos  ia  existencia  de 
cuatro  nucieótidos  donde  creíamos  se  basaban  ios  pilares  de  toda 
criatura  viva.  Ei  fluido  sanguíneo  es  muy  similar  ai  nuestro,  aunque 
de  color  más  oscuro,  quizás  por  i a  presencia  de  una  extraña  enzima 
regenerativa  muy  eficaz  contra  todo  factor  externo  agresor. 

Sus  órganos  internos  son  similares  a  ios  nuestros.  Se  describen 
algunas  diferencias,  como  ei  mayor  tamaño  dei  corazón  pero  su 
ritmo  más  lento,  un  cerebro  más  comprimido  y  más  alargado,  un 
sistema  nervioso  más  complicado  y  más  sensible  a  ios  impulsos 
externos,  y,  sobre  todo,  en  este  terreno,  io  que  más  difiere,  es  su 
sistema  respiratorio.  Aunque  pueden  respirar  por  fosas  nasales  o  por 
ia  boca,  su  principal  sistema  es  ia  transpiración  corporal;  ello  Íes 
confiere  ia  capacidad  de  poderse  adaptar  a  diferentes  tipos  de 
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atmósferas  con  distintos  tipos  de  mezcla,  almacenando  en  su  fluido 
sanguíneo  cantidad  suficiente  de  oxigeno,  como  para  estar  largos 
periodos  sin  necesidad  de  respirar  o  transpirar. 

Los  sentidos  de  ia  vista  o  et  oido  casi  atrofiados.  Se  orientan  por 
un  eficaz  sistema  de  sonar,  similar  ai  sistema  de  que  algunos 
animales  utilizan  denominado  "ecoiocación".  Eso,  unido  a  io  sensible 
de  sus  pupilas  a  ia  luz  solar  nos  hace  pensar  que  se  trata  de 
criaturas  nictálopes,  esencialmente  nocturnas.  Olfato  muy 
desarrollado,  superior  ai  de  perros,  felinos  o  de  cualquier  especie 
animal  con  ei  sentido  olfativo  muy  desarrollado.  Otra  singularidad 
es  su  cabeza  más  estrecha  que  ia  humana  pero  más  alargada, 
donde  están  situados  dos  ojos  pequeños  y  negros  y  muy  sensibles  a 
i  a  luz,  dos  pequeños  agujeros  que  conforman  i  a  cavidad  nasal  y  una 
especie  de  pequeño  hocico  coronado  por  fuertes  mandíbulas 
dentadas. 

A  diferencia  de  nosotros,  poseen  una  capa  interior  dura  y  rasposa 
como  ei  cuero  (dermis),  y  una  exterior  recubierta  por  millones  de 
diminutos  vellos  de  color  negro  muy  sensitivos  a  ia  información  que 
llega  dei  exterior  (epidermis). 

Tanto  en  /as  palmas  de  /as  manos  como  en  ia  de  ios  pies,  se 
encontraron  unas  extrañas  glándulas  que  segregan  una  especie  de 
liquido  pegamentoso  que  se  compacta  ai  contacto  inmediato  con  ei 
aire. 

Lo  más  diferente,  anatómicamente  hablando,  es  ia  presencia  de  un 
apéndice  de  un  metro  de  largo  aproximadamente,  que  nace  en  ia 
parte  baja  de  ia  espalda  y  finaliza  en  una  especie  de  aguijón,  a 
forma  de  escorpión,  donde  se  detectó  ia  presencia  de  otra  glándula 
que  producía  una  sustancia  altamente  tóxica  para  ei  ser  humano 
muy  similar  a  ia  encontrada  en  Hoiiand,  aunque  algo  más  elemental, 
io  que  me  hace  pensar  en  ia  posible  experimentación  militar  de  tan 
nocivo  elemento. 

Estos  son  ios  principales  datos  de  que  dispongo  y  que  he  tenido  en 
bien  de  hacerle  llegar.  Como  habrá  comprobado,  tres  de  esos  cinco 
hombres  han  muerto  ya,  y  de  forma  muy  extraña.  ¿Quién  ha 
provocado  esas  muertes?  ¿Por  qué?  ¿Está  relacionado  con  i a 
ocultación  de  ia  verdad?  Son  interrogantes  que  no  sabría  contestar. 
Lo  que  si  opino  es  que  aquí  está  pasando  algo  muy  grave,  y  no  se  si 
tiene  que  ver  con  alguna  operación  secreta  de  limpieza  o  algo 
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parecido.  De  lo  que  si  estoy  seguro,  es  de  que  ellos  harían  cualquier 
cosa  por  mantener  esto  en  secreto,  Incluso  matar.  Creame. " 


CENTRAL  DE  LA  REVISTA  "CIENCIA  Y  LOGICA" 

(WASHINGTON  D.C.) 

26-2-97.  8:08. 

-¿Y  bien?-  Preguntó  John  algo  impaciente,  mientras  su  jefe  portaba 
el  documento  en  sus  manos  sin  decir  palabra. 

-¿Y  bien?-  Repitió  este.-  No  se  John...  me  parece  demasiado 
increíble  para  ser  cierto. 

-Pues  a  mi  me  parece  demasiado  increíble  para  ser  falso.  Vamos 
Peter,  tenemos  una  auténtica  bomba  de  relojería  en  nuestras 
manos.  Si  la  usamos  bien,  podemos  desenmascarar  todo  este 
asunto.  ¿Te  imaginas? 

-Parece  mentira  que  digas  eso,  John.  No  es  tan  fácil  como  parece. 
Eso  de  aumentar  nuestras  ventas  está  muy  bien,  pero,  estamos 
hablando  de  una  conspiración  secreta  donde  están  metidos  la 
inteligencia  norteamericana  y  los  militares.  Son  enemigos  demasiado 
poderosos.  Además,  el  hecho  de  que  el  documento  no  traiga 
membrete...  podría  tratarse  de  cualquier  bromista...  Ya  sabes  como 
es  esto. 

-Vamos  Peter.  Todo  encaja,  maldita  sea.  Esos  nombres  son 
nombres  secretos.  Podrían  haber  estado  allí.  Ser  los  responsables  de 
muertes,  de  horribles  experimentos,  ¡responsables  de  asesinar  vida 
extraterrestre!...  una  conspiración  a  un  nivel  inimaginable  para  la 
opinión  publica.  Solo  tenemos  que  tirar  un  poco  de  la  manta. 

-Creo  que  no  lo  entiendes,  John.  Los  militares  no  se  andan  con 
tonterías.  Este  es  un  asunto  demasiado  turbio  para  nosotros. 
Debemos  movernos  con  pies  de  plomo.  Necesitamos  pruebas  que  lo 
respalden.  De  otro  modo,  sería  un  auténtico  suicidio,  créeme. 

-Me  estás  diciendo  que  ocultemos  la  verdad,  que  sigamos  su 
juego,  que  solo  te  interesa  la  especulación  ¿No?-  John  estaba 
exaltado. 
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-No,  no  es  eso.  Si  quieres,  toma  algunas  referencias  del 
documento,  pero  solo  de  forma  vaga,  ¿De  acuerdo?  Nada  de 
nombres...  Al  menos  hasta  que  hayamos  comprobado  que  es  de  fiar. 
¿Vale? 

-¿Quieres  pruebas?-  Preguntó  resignado  y  algo  molesto.-  De 
acuerdo.  Averiguaré  donde  están  los  dos  sujetos  vivos  de  la  lista. 
Ese  tal  Tomas  Parker  y  el  antiguo  jefe  de  la  CIA,  Ray  Wilson.  Esto 
podría  ser  una  operación  para  evitar  filtraciones  al  exterior. 
Imagínate  que  pasaría  si  algunos  de  estos  conocimientos  llegara  a 
manos  de  países  que  practican  el  terrorismo  internacional,  o  de 
países  rivales.  Se  está  trabajando  tanto  con  ADN  como  con 
tecnología  alienígena...  Si  quieres  pruebas,  las  tendrás. 

John  salió  de  allí  con  la  clara  intención  de  encontrar  a  esos  dos 
tipos  y  averiguar  la  verdad.  Sabía  que  no  iba  a  ser  nada  fácil,  pero 
tenia  una  larga  lista  de  recursos  que  podía  explotar,  como  había 
hecho  otras  veces.  Además,  cuando  se  lo  proponía,  era  muy  tenaz. 
Por  su  parte,  Peter  se  quedó  en  su  despacho,  con  un  leve  gesto 
contradictorio  en  su  cara. 


INSTALACIONES  DE  ALTA  SEGURIDAD 
DE  FORT  VALLEY  (IOWA) 

3-3-97.  21:54 

-Señor,  ¿Quiere  comer  algo?.-  Preguntó  uno  de  los  componentes 
del  escuadrón  de  seguridad  al  señor  Ray  Wilson,  un  hombre  de 
sesenta  y  seis  años,  pelo  canoso,  mirada  intensa  y  manos 
temblorosas. 

-No,  claro  que  no  .-  Contestó  con  su  habitual  aspereza.  Siempre 
había  sido  un  hombre  muy  frió  y  muy  calculador,  carente  de 
conciencia  y  con  una  amplio  sentido  de  lo  práctico.  Quizás  por  eso 
mismo  llegó  a  ser  el  jefe  de  la  inteligencia  norteamericana  durante 
el  final  de  la  década  de  los  setenta  y  gran  parte  de  los  ochenta,  con 
todo  lo  que  ello  suponía.  Ya  no  era  aquel  hombre  ambicioso  y  de 
nervios  de  acero  capaz  de  tomar  decisiones  importante  sin  apenas 
pestañear,  si  aquello  era  en  beneficio  de  la  Agencia  y,  por  ende,  de 
la  nación.  Sabia  que  había  sido  responsable  de  muertes,  tanto  por 
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activo  como  por  pasivo,  de  secretos  malditos  por  el  destino,  que 
ahora  golpeaban  en  su  mente,  (no  en  su  conciencia)  y  de  cosas  que 
la  mayoría  de  la  gente  nunca  desearía  conocer.  En  el  fondo  no  se 
arrepentía  de  nada,  y  ahora  que  sabía  que  no  duraría  demasiado 
tiempo,  menos  todavía.  Pero  eso  mismo  le  habia  llevado  a  ser  un 
prisionero  de  las  circunstancias;  después  de  todo,  era  demasiado 
peligroso  para  el  país  como  para  que  este  le  soltara  de  la  mano  sin 
más  ni  más,  una  vez  que  algún  estúpido  burócrata  decidiera  que  era 
necesario  dar  un  nuevo  rumbo  a  la  Agencia.  Después  de  eso,  toda 
su  vida  se  fue  yendo  a  pique,  hasta  convertirse  en  el  maldito  tipo 
que  era  ahora.  Se  odiaba  a  si  mismo. 

Ahora  estaba  allí  encerrado,  en  aquellas  instalaciones  propiedad 
del  gobierno,  con  más  privaciones  que  un  condenado  a  muerte, 
aunque  eso  era  lo  que  él  mismo  era.  Sabía  que  la  muerte  lo  buscaría 
por  su  enfermedad,  aunque  según  le  habían  informado,  esta  llegaría 
mucho  antes,  de  manos  de  un  alienígena  vengador.  ¡Qué  estupidez! 

-Y,  ¿Está  es  la  nueva  savia  que  tanto  proclamaban?-  Preguntó  en 
voz  alta.  En  realidad  solo  pensaba. 

-¿Qué  decía  señor?-  Preguntó  el  soldado  sin  comprender. 

-Nada,  hombre,  nada.  Solo  que  me  apetecería  un  trago. 

-Lo  siento  señor  pero  no  me  está  permitido... 

-Claro,  claro...-  ¿Qué  estupidez  era  aquella?  Bastante  machacado 
se  sentía  ya  como  para  que  le  dijesen  ahora  que  había  una  extraña 
criatura  similar  a  la  que  ellos  mismos  investigaron,  cazando  poco  a 
poco  a  los  integrantes  de  aquel  extraño  grupo.  "Al  menos,  podían 
haber  sido  algo  más  originales",  se  decía  a  si  mismo,  sorprendido 
ante  aquel  absurdo  argumento  que  no  podía  engañar  a  nadie,  y 
menos  a  un  perro  viejo  como  él.  Los  recordaba  perfectamente:  el 
prepotente  coronel  Stone,  su  inseparable  y  estúpido  amigo,  el 
teniente  Holland,  aquel  listillo,  el  Mayor  Millar  y  el  otro  doctor,  el 
pueblerino  Tomas  Parker.  Aquello  fue  un  hallazgo  realmente 
importante,  y  el  que  contaran  con  él  para  la  operación  le  llenó  de 
orgullo.  No  en  vano,  aquello  era  ultra-secreto,  algo  que  conocían  un 
numero  escasísimo  de  personas.  El  mismo  fue  el  encargado  de 
coordinar  la  operación  de  limpieza  y  rastreo,  así  como  de  evitar 
posibles  filtraciones  al  exterior.  Con  sus  propios  ojos  vio  como 
abrían  a  esos  extraños  seres  negros  y  como  le  inyectaban  todo  tipo 
de  sueros  y  compuestos.  Les  practicaban  exámenes  exaustivos,  le 
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sacaban  todo  tipo  de  fluidos  corporales,  incluso  practicaron  varias 
autopsias,  tanto  a  los  cadáveres  como  a  los  moribundos.  Recordaba 
perfectamente  la  lastimera  expresión  de  los  ojos  de  uno  de  ellos 
mientras  experimentaban  sin  escrúpulos  sobre  sus  demolidos 
cuerpos.  Fue  algo  que  nunca  pudo  olvidar...  sus  oscuros  ojos 
acuosos  sosteniendo  una  triste  mirada  que  se  perdía  en  los  suyos  y 
que  imploraba  misericordia  o  tal  vez  compasión,  pero  de  forma 
inútil.  Unos  horas  después,  esos  ojos  se  apagaban  a  la  vez  que  una 
densa  lágrima  surcaba  su  mejilla  como  una  gota  de  rocío... 


DOS  HORAS  DESPUÉS. 

-Veo  dos...-  Indicó  uno  de  los  soldados  asiendo  con  fuerza  sus 
cartas.-  Apenas  llevaba  juego. 

-Oye  listillo,  ¿Te  atreves  a  jugártelo  todo?  Creo  que  te  estás 
echando  un  farol.-  Wilson  sinrió  con  picardía  a  la  vez  que  observaba 
los  nervioso  ojos  de  este. 

-No  se  ustedes,  pero  yo  me  retiro.  No  tengo  ni  para  empezar. 
Malditas  cartas.  He  perdido  ya  unos  setenta  dólares.-  El  soldado 
bramó  una  maldición  ahogada. 

-¿Está  usted  seguro  de  que  aparecerá  por  aquí?-  Preguntó  con 
suspicacia  Wilson.-  No  se  ni  cuanto  tiempo  llevamos  ya...  Lo  mismo 
está  dentro.-  Sonrió  irónicamente.-  La  verdad,  todo  esto  me  suena  a 
cuento  chino. 

-Eso  es  imposible,  señor.  Tenemos  sensores  colocados  por  todas 
partes.  No  hay  nada  que  pueda  traspasar  nuestro  sistema  de 
seguridad,  créame,  ni  siquiera  una  mosca...-  Afirmó  con  rotundidad 
el  soldado. 

-Sí,  claro...-  Wilson  sonrió  mientras  se  palpaba  el  cuello,  donde  tenía 
una  pequeña  erupción  provocada  seguramente  por  la  picadura  de  un 
mosquito  o  algo  así. 

-Van  veinticinco  dólares  más...-  Sentenció  el  capitán. 

-Quiere  usted  hacerme  dudar.-  Comentó  el  antiguo  jefe  de  la  CIA.- 
Van  sus  veinticinco  y  veinticinco  más. 

Ambas  miradas  se  cruzaron  por  unos  instantes.  El  capitán  continuó 
con  su  rostro  tenso  pero  Wilson  relajó  sus  facciones  intercambiando 
una  media  sonrisa  traicionera. 

-De  acuerdo...  Voy  con  la  apuesta.  Empiece  usted... 
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-Doble  pareja...-  Comentó  el  capitán  enseñando  sus  cartas, 
convencido  de  su  victoria,  pero  algo  receloso  aún.  Sabia  que  su 
contrincante  era  perro  viejo.  Este  miró  las  cartas,  lo  miró  a  él  y  por 
un  instante  no  dijo  nada,  manteniendo  el  ambiente  cargado  de 
misterio  y  alimentando  la  impaciencia  del  militar. 

De  repente  Wilson  comenzó  a  dar  sintomas  de  malestar.  Tuvo  un 
par  de  leves  convulsiones  y  se  le  contrajo  el  rostro. 

-Hombre,  no  creo  que  sea  para  tanto...-  Comentó  confuso  el 
capitán  creyendo  que  era  la  típica  reacción  del  jugador  frustrado. 

Entonces  Wilson  soltó  las  cartas  de  un  manotazo  y  cayó 
violentamente  al  piso,  dando  claros  sintomas  de  dolor.  Se 
estremeció  mientras  intentaba  gritar,  pero  no  podía.  Tenia  la 
garganta  ahogada  y  el  cuerpo  yerto. 

-¡Maldita  sea!-  Exclamó  el  capitán.-  Busca  ayuda,  corre.-  Intentó 
incorporarlo,  pero  fue  imposible.  El  tipo  se  enroscó  como  una 
pescadilla  mientras  se  echaba  manos  al  estómago.  Después  de  eso 
comenzó  a  babear  y  a  sangrar  por  la  nariz,  y,  un  momento  después, 
fue  cesando  su  actividad  cardivascular  y  psicomotriz,  a  la  vez  que 
una  intensa  sensación  lacerante  le  sobrevino  mientras  su  corteza 
cerebral  se  reblandecía  rápidamente,  hasta  que  todo  se  nubló  ante 
sus  ojos  y  dejó  de  respirar.  El  capitán  intentó  ponerlo  boca  arriba, 
pero  no  pudo.  Su  rigidez  ahora  era  extraordinaria.  Entonces  lo  tapó 
con  una  chaqueta... 


CARRETERA  COMARCAL  212 
TRAYECTO  REGINA-CALGARY  (CANADA) 

10-3-97.  16:55 

John  repasó  en  su  mente  todos  los  acontecimientos  que  habían 
pasado  en  los  últimos  meses.  Sabia  que  estaba  tras  la  pista 
correcta.  Cogió  del  nuevo  el  documento  que  semanas  atrás  le 
habían  enviado  y  volvió  a  leerlo.  De  nuevo  quedó  fascinado.  Ahora 
sabia  que  el  propio  doctor  Tomas  Parker  era  el  que  le  había 
mandado  ese  documento  de  forma  tan  inesperada  y  sorpresiva.  Pero 
¿Por  qué?  ¿A  qué  veia  eso?  ¿Por  qué  había  intentado  mantenerse  en 
el  anonimato?  Y,  ¿Por  qué  a  él?  Lo  más  lógico  era  que  hubiese 
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recurrido  a  los  mismos  militares.  Quizás,  en  realidad,  estuviese 
huyendo  de  ellos.  Eran  preguntas  que  esperaba  que  el  propio  señor 
Parker  respondiera  cuando  lo  localizase.  Precisamente  su  viaje  a 
Canadá  respondía  a  ese  motivo.  Gracias  a  sus  numerosas  fuentes  de 
información  le  había  seguido  la  pista  hasta  allí,  a  un  hospital  que 
había  a  las  afueras  de  Calgary.  Lo  que  si  le  resultaba  extraño  era  el 
por  qué  los  americanos  habían  requerido  la  ayuda  profesional  de  un 
civil  colaborador  para  un  caso  tan  secreto,  y  lo  más  desconcertante 
aun,  como  le  habían  dejado  ir.  Quizás  todo  fue  tan  repentino,  que 
tuvieron  que  echar  mano  a  lo  que  en  ese  momento  estaba 
disponible. 

Después  de  varias  horas  de  pesado  viaje,  llegó  a  la  entrada  del 
hospital.  Aparcó  por  allí  y  se  dispuso  a  hacer  las  pertinentes 
averiguaciones.  Tal  vez  el  doctor  Parker  podía  aportar  algo  de  luz  a 
todo  ese  turbio  asunto,  si  es  que  realmente  había  sido  él  quién  le 
había  enviado  el  revelador  fax.  Estuvo  indagando  entre  el  personal 
hasta  que  averiguó  que  Parker  había  dejado  de  ir  al  trabajo 
inesperadamente  hacía  varios  días  ya;  desde  entonces,  no  había 
dado  síntomas  de  vida,  inexplicablemente.  Después  de  eso  decidió  ir 
a  su  casa.  Conocía  su  dirección,  se  había  cuidado  de  obtener  toda  la 
información  posible  sobre  él  antes  de  visitarlo. 


RESIDENCIA  DE  LOS  PARKER 
CALGARY.  19:08 

-Estoy  muy  preocupada...  Ultimamente  se  le  notaba  muy 
perturbado.  Había  algo  que  le  inquietaba.  Pero  él  nunca  me 
comentaba  nada  de  su  trabajo.  Sufría  mucho  estress.  Creo  que 
estaba  obsesionado  con  algo.-  Comentó  la  señora  Parker  con  voz 
intranquila. 

-Pero,  ¿Obsesionado  con  qué? 

-No  estoy  muy  segura...-  alzó  su  pequeña  copa  y  tomó  su  sorbo  de 
café.-  Un  par  de  veces  me  comentó  que  estábamos  siendo 
vigilados...  que  alguien  nos  controlaba.  Pero,  ¿Quién?  Es  absurdo 
¿No  cree? 

-Usted  nunca  notó  nada  ¿No? 
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-Sinceramente,  no.  Dígame,  ¿Usted  sabe  algo?  ¿Está  metido  en 
algún  lío?  El  nunca  me  contaba  nada.  Una  mañana  se  levanto  y  me 
dijo  que  tenía  que  irse  por  unos  días,  así,  sin  más.  Alguien  lo  llamó 
por  su  celular  y  se  puso  pálido.  Después  de  eso  metió  un  par  de 
cosas  en  su  bolso  y  me  dijo  que  debía  ausentarse  por  unos  días.  No 
quiso  decirme  adonde  iba,  pero  estoy  segura  que  se  fue  a  las 
montañas.  A  veces  lo  ha  hecho.  A  una  pequeña  cabaña  unas  millas 
al  este  de  la  carretera  que  sube.  Se  que  intentaba  protegerme  de 
algo,  pero  ¿De  qué? 

-No  quiero  alarmarla,  señora  Parker,  pero  creo  que  todo  esto  está 
relacionado  con  lo  que  pasó  en  Fort  Worth,  en  el  setenta  y  nueve. 
Ya  sabe  que  los  militares  requirieron  su  ayuda  profesional.  Según 
tengo  entendido,  con  frecuencia  solían  hacerlo,  es  uno  de  los 
médicos  forense  más  prestigiosos  del  mundo.  Pero  en  aquella 
ocasión  fue  algo  diferente. 

-Si,  lo  recuerdo.  Ibamos  de  paso  hacia  Nuevo  México  y  Tom  recibió 
una  misteriosa  llamada.  Por  lo  visto,  habían  requerido  su  presencia 
en  un  caso  muy  particular.  Al  momento  un  coche  vino  a  recogerlo  y 
estuvo  algunos  días  ausente.  El,  por  supuesto,  no  quiso  comentarme 
nada  al  respecto,  ni  yo  tampoco  le  pregunté.  Sabia  que  su  trabajo 
era  confidencial.  Además,  él  solía  decir  que  hasta  las  paredes  oian. 
Después,  me  enteré  de  cosas  por  los  periódicos,  la  televisión,  ya 
sabe...  lo  de  la  nave,  alienígenas  y  todo  eso,  pero  él  siempre  me 
decía  que  no  hiciera  caso  a  todo  lo  que  oyera,  y  sonreía  cuando 
escuchaba  algún  comentario  al  respecto  como  pensando  "no  saben 
lo  que  inventar".  Después  de  eso,  pasó  a  ser  un  colaborador  activo 
de  las  Fuerzas  Armadas,  por  lo  visto  estaban  muy  satisfechos  con  su 
trabajo.  Pero,  después  de  un  tiempo,  noté  a  Tom  cambiado.  No  sé, 
se  volvió  más  reservado  y  más  meditativo.  Después  de  eso,  de 
repente  intentó  romper  con  su  vida  anterior  y  decidió  dejar  de 
colaborar  con  ellos,  lo  que  supuso  muchos  problemas.  Una  noche 
hizo  inesperadamente  las  maletas  y  me  trajo  hasta  aquí.  Nunca  me 
quiso  decir  la  razón,  pero  parecía  como  si  huyera  de  algo  o  de 
alguien,  al  menos,  a  mi  me  dio  esa  impresión.  Pero  últimamente 
ocurrieron  cosas  que  a  él  le  perturbaron.  Estaba  nervioso,  cansado... 
Nunca  quiso  comentarme  nada  al  respecto,  por  más  que  lo  intenté... 
No  se  si  quizás  yo  tuve  un  poco  de  culpa... 
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-No  se  preocupe,  señora  Parker,  es  una  situación  demasiado 
compleja  y  a  todos  se  nos  escapa  de  las  manos.  Yo  iré  a  las 
montañas,  a  donde  usted  me  ha  dicho.  Si  tengo  la  suerte  de 
encontrarlo  intentaré  ayudarle...  haré  lo  que  pueda...  confie  en  mi. 
¿De  acuerdo? 

La  elegante  señora  Parker  dejó  escapar  una  límpida  lágrima  por  su 
rosada  mejilla  y  John  no  supo  como  aliviar  la  tristeza  que  le 
embargaba.  Después  de  darle  las  gracias  por  su  amabilidad  y  por  el 
café,  salió  de  allí  dispuesto  a  encontrar  al  doctor  si  es  que  acaso  la 
corazonada  de  su  esposa  era  cierta. 


MONTAÑAS  ROCOSAS  DE  CANADA 
11-3-97.  22:50 

John  atravesó  el  bosque  con  la  esperanza  de  dar  con  la  casa  de 
madera  que  la  señora  Parker  le  había  descrito.  Todo  estaba  muy 
oscuro,  y  la  etérea  luz  de  la  linterna  se  tornaba  borrosa  y 
fantasmagórica  al  toparse  con  los  vetustos  troncos  de  oscura 
madera  que  se  alzaban  erguidos  por  todas  partes.  El  viento  azotaba 
y  había  un  aire  húmedo  que  calaba  los  huesos. 

-¡Qué  demonios  hago  yo  aquí!-  Musitó  ante  las  nudosas  ramas  de 
los  árboles  que  oscilaban  mecidos  por  el  viento  como  brazos 
espectrales. 

Estaba  cansado,  muy  cansado,  y  se  sentía  desorientado.  Su  fe,  su 
avidez  de  conocimiento,  quizás  sus  impulsivas  ansias  de  respuestas, 
le  habían  empujado  a  adentrarse  en  aquel  vasto  bosque  en  busca  de 
algo  que  no  sabía  si  era  cierto  o  imaginario.  Ya  había  caminado  casi 
por  una  hora,  siguiendo  la  pequeña  vereda  que  en  teoría  debería 
haberlo  llevado  hasta  la  casa  de  madera,  pero  no  había  ni  rastro  de 
ella. 

-Lo  que  me  faltaba...  perderme...-  Dijo  sin  sonreír  apenas.-  "Si  en 
diez  o  quince  minutos  no  encuentro  la  casa  me  vuelvo"-  Pensó. 
Caminó  durante  cinco  minutos,  entrando  en  una  especie  de 
hondonada  leve,  y  acertó  a  ver  un  tenue  resplandor  a  su  derecha, 
fuera  de  la  vereda.  Hacia  allí  se  dirigió. 
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Después  de  unos  pasos  pudo  contemplar  una  casa  echa  con 
madera  de  nogal,  que  parecía  muy  vieja,  de  la  cual  emanaba  una  luz 
no  artificial  del  interior  de  una  de  sus  habitaciones.  Quiso  acercarse 
a  ella  cuando  de  repente  chocó  con  unos  cubos  que  había  por  allí 
colocados,  haciendo  un  ruido  espantoso. 

-¡Maldita  sea!-  Exclamó  sorprendido.-  ¿Qué  es  esto?.  -Dio  un  par 
de  pasos,  acercándose  a  la  casa.-  ¡Señor  Parker!  ¡Señor  Parker! 
¿Está  usted  por  ahí?-  Gritó  intentando  darse  a  conocer  pero  nadie 
respondió.-  ¿Hay  alguien?  ¿Hay  alguien  aquí? 

-¡Alto  amigo!  No  haga  nada  o  le  vuelo  la  cabeza. - 
La  voz  sonó  por  su  espalda  y  parecía  grave,  bronca.-  Le  advierto 
que  tengo  un  arma,  asi  que  no  intente  nada.  Dese  la  vuelta  muy 
poco  a  poco  y  no  intente  acercarse. 

John  hizo  eso  mismo  con  mucho  cuidado.  Alzó  sus  manos  y  se 
giró,  dándose  a  conocer.  Frente  suya  había  un  hombre  viejo,  de 
aspecto  lánguido,  que  esgrimía  una  gran  escopeta  de  cañones 
largos,  el  típico  fusil  de  cazador  que  se  solía  utilizar  por  la  región. 

-Usted  es  el  doctor  Parker,  ¿Verdad? 

-Y  usted,  ¿Quién  es?,  no  creo  que  esté  aqui  de  paso. 

-Soy  John  Cooper,  ¿No  me  conoce?  Trabajo  para  la  revista  "Cienca 
y  Lógica".  Si  no  me  equivoco,  usted  me  envió  un  fax  con 
información  confidencial,  ¿No  es  cierto? 

-Si...-  Contestó  este,  bajando  su  poderosa  escopeta.  -Vamos,  será 
mejor  que  entremos.-  John  suspiró  aliviado. 

-En  efecto,  yo  fui  quién  le  mandó  ese  fax...  y  creo  que  fue  una 
tontería.  Sabía  de  su  trabajo  y...  aunque  no  le  conocía 
personalmente...-  Comentó  en  voz  baja  el  doctor,  una  vez  que 
ambos  se  hubieron  sentado  junto  a  la  lumbre  de  la  pequeña 
hoguera  de  la  chimenea.-  No  sabía  a  quién  acudir,  ni  que  hacer. 
-Señor  Parker,  si  he  venido  hasta  aquí  es  para  decirle  que  no  está 
solo...  nosotros  estamos  dispuestos  a  ayudarle,  créame.  Lo  único 
que  hemos  de  hacer  es  sacarlo  todo  a  la  luz. 

El  doctor  sonrió  irónicamente. 

-¿Usted  cree?  Yo  también  pensé  eso,  pero  es  inútil.  ¿Se  ha 
enterado  de  la  muerte  de  Ray  Wilson?-  John  negó  con  la  cabeza.-  Ya 
veo.  Como  sabe,  es  el  cuarto  de  la  lista.  Por  lo  visto,  presentaba  los 
mismos  síntomas  que  Stone  y  que  Holland.  El  único  que  murió  de 
forma  diferente  fue  Millar,  el  pobre  Millar.  Y  eso  que  todo  estaba 
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perfectamente  calculado.  Es  más,  yo  diría  que  esperaban  su 
presencia...  El,  junto  con  todo  el  equipo,  fueron  barridos  sin  más  ni 
más.  Todos  mostraban  cuerpos  totalmente  cauterizados, 
carbonizados,  presentando  altos  índices  de  radioactividad.  Yo  soy  el 
quinto.  Corre  usted  peligro  quedándose  aquí.-  John  no  dijo  nada, 
solo  asintió  con  un  gesto  escurridizo.-  Solo  quiere  la  verdad,  ¿No? 
Aunque  le  cueste  la  vida.  Veo  que  es  usted  uno  de  esos  idealistas 
capaces  de  cualquier  cosa  con  tal  de  ahondar  en  los  más  profundos 
secretos  de  la  humanidad.-  El  doctor  sonrió  con  ironía-.  Pero  hay 
cosas  que  la  gente  no  está  preparada  para  afrontar. 

-Dejemos  que  eso  lo  decidan  los  demás,  ¿No  cree?  Aunque  en  una 
cosa  tiene  razón.  Quiero  descubrir  la  verdad,  y  para  eso  estoy 
arriesgando  mi  vida.  Pero  no  simplemente  para  escribir  un  buen 
articulo,  obtener  prestigio,  ni  nada  tan  estúpido  como  eso.  Solo  creo 
que  tenemos  derecho  a  defendernos  de  las  atrocidades  que  contra 
la  gente  indefensa  se  comete  en  nombre  de  no  sé  que  valores,  o 
que  bandera  o  ideales...  A  saber  si  existe  vida  extraterrestre,  o  a 
tener  el  poder  necesario  para  detener  investigaciones  con  el  Cínico 
interés  de  obtener  nuevas  armas  biológicas  o  convencionales...  No 
se  si  me  comprende... 

-Claro  que  le  comprendo.  Aun  asi,  la  verdad  es  un  cumulo  de 
circunstancias  que  se  moldean  a  nuestra  conveniencia  y  a  nuestra 
arbitrariedad.  Ya  sabe  lo  egoístas  que  somos  los  humanos... 

-Pues  cuénteme  su  verdad  al  menos.-  Pidió  John  con  impaciencia. 

-Mi  verdad  es  que  encontramos  a  seres  de  otro  mundo,  el  cual 
tratamos  sin  piedad  ni  compasión,  como  animales  de  laboratorio. 
Los  abrimos,  los  escrutamos,  les  realizamos  pruebas...  Una  de  las 
hembras  estaba  embarazada  de  dos  embriones  muy  desarrollados,  y 
ni  siquiera  tuvimos  eso  en  cuenta.  Creo  que  los  científicos  nazis  no 
lo  hubiesen  hecho  mejor...  Todo  en  pro  de  la  ciencia...  aunque  lo 
correcto  es  decir  en  pro  de  la  supremacía  militar.  Se  obtuvieron 
resultados,  eso  satisfizo  a  los  peces  gordos.  Pero  eso  no  bastó, 
incluso  se  masacró  a  seres  humanos  en  busca  de  más  respuestas, 
de  más  conocimiento.  Yo  quise  echarme  afuera.  Fui  seducido  por  el 
sistema,  pero  después  aquello  me  dejó  de  gustar,  así  que  intenté 
mantener  al  margen  a  mi  familia,  pero  ellos  no  lo  permitieron...  ellos 
tienen  el  poder... 

-¿Ellos? 
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-Si,  ellos.  Desde  un  principio  intentaron  atraparme,  pero  no  lo 
consiguieron.  Después  de  eso  he  vivido  un  auténtico  infierno.  Me 
controlaban  constantemente,  tanto  a  mi  como  a  mi  familia.  Saben 
como  hacerlo,  son  especialistas  en  ello.  Querían  buscar  una  razón 
para  tenerme  en  la  palma  de  su  mano,  pero  antes  de  que  lo 
consiguieran  mi  mujer  y  yo  desaparecimos...  Dejamos  las  calurosas 
tierras  del  sur  para  venir  a  este  hermoso  lugar.  Pero  eso  no  fue 
bastante.  Ellos  me  encontraron  y  reanudaron  la  vigilancia  sobre  mi, 
el  acoso.  No  podían  permitir  que  nada  de  lo  que  yo  sabia  saliera  de 
mis  labios.  Muchas  veces  temí  por  mi  vida  y  la  de  los  míos.  Entonces 
fue  cuando  me  enteré  de  la  muerte  del  resto  de  integrantes  del 
grupo  que  trabajamos  aquella  noche  sobre  los  cuerpos  de  los 
alienígenas,  los  mismos  que  estuvimos  esa  fatídica  noche  en  esa 
habitación  ultra-secreta  de  la  base  de  Fort  Worth.  Entonces  comencé 
a  pensar  en  una  operación  de  limpieza.  No  sabia  por  que  razón, 
pero  aquello  estaba  ocurriendo;  quizás  por  un  cambio  de  política,  o 
para  evitar  filtraciones  sobre  algo  de  lo  que  experimentaban. 
Siempre  hay  intereses  envueltos...  intereses  políticos...  Por  eso  le 
mandé  el  fax,  pensando  que  usted  lo  sacaría  a  la  luz  y  llegaría  a 
hacerse  publico,  lo  que  podría  suponer  un  salvaguardo  para  mi  y  los 
mios.  A  ellos  tampoco  le  interesa  la  publicidad  gratuita.  No  olvide 
que  actúan  en  la  clandestinidad  total.  Pero  usted  me  falló;  no 
publicó  nada.  Fue  después  de  la  muerte  de  Wilson  cuando 
comprendí  que  no  eran  ellos  los  causantes  de  las  muertes...  Aquello 
superaba  los  limites  de  nuestra  imaginación...  los  superaba  incluso  a 
ellos,  se  les  escapaba  de  las  manos.  Y  ellos  lo  saben...  Intentan 
atraparlo,  pero  no  les  ha  resultado  posible...  su  tecnología  es 
demasiado  avanzada...  Aun  asi,  no  hay  cosa  que  les  seduzca  más, 
pese  a  que  resultáramos  muertos,  que  más  les  da.  Ahora  están  por 
aquí.  Agazapados  en  el  bosque.  Hombres  perfectamente 
adiestrados,  entrenados  para  esta  situación,  con  equipo  ultra¬ 
moderno.  Han  tenido  décadas  para  estudiarlos  y  saben  cuales 
pueden  ser  sus  puntos  débiles,  al  menos  en  teoría.  El  o  ellos 
vendrán  a  cazarme,  como  a  los  demás,  y  ellos  lo  saben.  Ahora  usted 
está  metido  en  el  ajo,  me  temo. 

-¿Quiere  decir  que...? 

-En  efecto.-  Afirmó  el  doctor  Parker.-  Es  un  alienígena  idéntico,  o  al 
menos  parecido,  a  los  que  aquella  noche  encontramos.  Está... 
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cazándonos,  ajusticiándonos,  castigándonos...  No  se  como  lo 
llamarán  ellos.  Después  de  todo  son  una  civilización  tan  avanzada 
que  no  sabemos  que  clase  de  valores  tendrán,  o  que  concepción  del 
bien  y  del  mal,  o  de  que  forma  nos  verán... 

John  sonrió  para  sus  adentros. 

-¿Qué?-  Preguntó  Tomas  Parker. 

-No,  nada.  Estaba  pensando  en  lo  que  usted  me  dijo.  Me  mandó 
ese  informe  para  que  yo  lo  editara  y  destapara  el  asunto  a  la  luz 
publica  y  yo  no  pude  hacer  nada  al  respecto.  En  realidad,  fue  el 
director.  No  quiso  arriesgarse,  no  aceptó  el  "envite"... 

En  ese  momento  sonaron  unos  alaridos  casi  inhumanos, 
traspasando  el  mutismo  un  tanto  forzado  que  ofrecía  el  bosque  esa 
noche.  Parker  sintió  que  se  le  erizaba  la  piel  como  a  un  niño 
asustado.  Acto  seguido,  sonaron  ecos  de  lejanos  disparos.  Después 
volvió  a  rehacerse  el  silencio  más  sepulcral  que  John  había 
experimentado  jamás. 

-¡Vamos!-  Casi  ordenó  el  doctor  Parker. 

Salieron  al  exterior  amparándose  en  sus  linternas  e  intentando 
encontrar  algo;  aunque  no  sabían  que.  De  nuevo  volvieron  los 
disparos,  esta  vez  de  forma  exagerada.  Los  soldados  que 
continuaban  agazapados,  habían  captado  en  sus  sensores 
electrónicos  la  presencia  de  la  criatura  negra  y  habían  abierto  fuego, 
intentando  darle  caza,  pero  en  vano.  El  ser  se  esfumó  como  el  aire. 

Por  su  parte,  John  y  el  doctor  Parker  se  internaron  en  el  bosque, 
poniéndose  a  cubierto  bajo  unos  matorrales. 

Por  un  instante,  todo  ocurrió  demasiado  deprisa  y  de  forma  muy 
confusa.  Una  cantidad  indeterminada  de  proyectiles  surcó  el  aire  y 
comenzó  a  abatir  a  muchos  de  los  soldados  que  permanecían 
camuflados  en  la  zona,  tanto  en  los  árboles,  como  tendidos  en  el 
suelo,  o  tras  algunos  matorrales. 

-¡Vamos,  cerrad  el  círculo!  ¡Está  por  aquí!  ¡Poneos  las  gafas  de 
visión  nocturnal-  Sonó  una  voz  bronca  unos  metros  más  adelante. 

De  repente,  todo  se  iluminó  como  por  arte  de  magia,  con  una  luz 
etérea  y  artificial,  parecida  a  la  las  luces  que  se  utilizan  en  los 
laboratorios  de  revelado  de  fotos;  una  fluorescencia  rojiza  llena  de 
sombras  fantasmagóricas  adornadas  por  haces  de  rayos  halógenos 
que  parecían  buscar  algo  entre  la  maleza  del  bosque.  Destellos  de 
neón  que  se  confundían  con  la  profundidad  de  la  noche.  Todo  ello 
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provenía  de  modernos  prototipos  de  helicópteros  silenciosos  que 
sobrevolaban  los  copas  de  los  árboles,  intentando  dar  caza  a  la 
posible  presa,  que  por  ahora  había  demostrado  tener  más  vocación 
de  cazador  que  de  presa. 

De  súbito,  tanto  John  como  Parker  se  quedaron  totalmente  helados 
al  contemplar  dificultosamente  una  sombra  que  cruzó  a  elevadas 
revoluciones  un  pequeño  escampado  que  había  delante  de  ellos, 
desapareciendo  entre  las  ramas  superiores  de  los  árboles. 

De  pronto,  varias  estruendosas  detonaciones  distrajeron  la 
atención  de  los  presentes.  Ello  fue  acompañado  de  un  brillo 
refulgente  que  fue  apagándose  paulatinamente.  Entonces  varios 
árboles  se  incendiaron. 

-¡Son  helicóteros!-  Pronunció  alarmado  Parker. 

En  efecto,  varios  aparatos  habían  sido  abatidos  por  la  nave  del 
alienígena  desde  algún  punto  indeterminado  del  firmamento.  Su 
camuflaje  perfecto  y  su  avanzado  sistema  de  ocultación  le  habían 
permitido  la  eficaz  maniobra.  Al  momento,  el  resto  de  helicópteros 
huyeron  despavoridos  de  allí.  Todos  comenzaron  a  registrar  fallos  en 
el  funcionamiento  y  muchos  de  ellos  tuvieron  que  intentar  aterrizar  a 
algunas  millas  de  allí.  Otros  no  tuvieron  tanta  suerte  y  se  estrellaron 
contra  las  copas  de  los  árboles  o  contra  el  suelo. 

La  mayoría  de  los  soldados  habían  sucumbido  ante  el  extraño  ser. 
Los  restantes,  que  permanecían  separados  en  dos  grupos, 
intentaron  reagruparse.  En  ese  instante,  una  silueta  no  muy  alta, 
pero  de  formas  atléticas,  ataviado  con  un  traje  negro  de  una  sola 
pieza  y  muy  ajustado  al  cuerpo,  del  cual  solo  sobresalía  un  terrible 
aguijón  que  permanecía  enhiesto  hacia  atrás,  formando  una  curva 
ascedente  y  con  una  singular  vibración  en  su  punta,  cruzó  entre 
ambos  bandos,  permaneciendo  por  un  momento  inmóvil,  como 
desorientado.  Los  soldados  lo  vieron,  y,  por  un  momento,  quedaron 
petrificados. 

-Pero,  eso  es...-  Comentó  John  sin  acabar  la  frase. 

No  le  dio  tiempo;  lo  que  quedaba  del  comando,  abrió  fuego  sin 
mediar  palabra,  unos  por  la  derecha,  y  otros  por  la  izquierda, 
formándose  un  intenso  fuego  cruzado,  con  aquel  ser  como  centro  de 
las  hostilidades.  Sin  embargo,  aquel  ser  quedó  allí,  quieto,  como 
ausente  de  lo  que  estaba  ocurriendo.  Ni  siquiera  se  giró  para  ver 
que  pasaba,  no  intentó  huir,  no  hizo  absolutamente  nada.  Al 
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contrario  de  lo  que  cabía  esperar,  fueron  ellos  mismos  los  que 
cayeron  víctimas  de  sus  propias  balas;  uno  a  uno  resultaron 
fulminados  por  sus  proyectiles,  hasta  que  no  quedó  ni  uno  en  pie. 

-...Es  un  holograma...-  Exclamó  John. 

La  película  tridimensional  desapareció  de  súbito,  ante  la  atónita 
mirada  de  los  dos  únicos  humanos  que  habían  logrado  sobrevivir, 
hasta  el  momento. 

El  doctor  Parker  quedó  tan  petrificado  que  apenas  pudo  moverse, 
parecía  una  estatua.  John,  por  su  parte,  comenzó  a  sentir  un  intenso 
miedo  ante  todo  aquello.  Era  una  mezcla  de  curiosidad  y  terror,  una 
sensación  casi  morbosa  que  le  empujaba  a  desear  el  encuentro  con 
aquella  criatura  y  a  la  vez  a  temerlo.  Parker  hizo  acopio  de  valor  y 
tiró  su  escopeta.  Sabía  que  no  le  serviría  de  nada. 

-¡Vamos!  Da  la  cara.-  Gritó  exaltado.-  Si  vas  a  matarme,  al  menos, 
sal  a  la  luz.  ¡Vamos!,  ¿A  qué  esperas?  Se  quién  eres,  y  lo  que 
quieres.  Quizás  estés  en  tu  legitimo  derecho.  No  te  lo  niego.  Lo  que 
hicimos  no  estuvo  bien.  Pero  no  creo  que  con  eso  vayas  a 
recuperarlos...  Todavía  tenemos  mucho  que  aprender.  No  estamos 
preparados...  Vosotros  debisteis  comprenderlo.  Hace  mucho  que 
estáis  entre  nosotros  y  creo  que  habéis  llegado  a  conocernos  un 
poco.  Por  eso  debisteis  imaginar  de  que  forma  solemos  reaccionar 
ante  lo  desconocido.  Es  algo  inherente  a  nuestra  psicología.  Todo  lo 
que  no  se  conoce  es  una  amenaza.  Vosotros,  mejor  que  nadie, 
debisteis  saberlo.  De  todas  formas,  se  que  lo  que  pasó  esa  noche  no 
debió  ocurrir.  Al  menos,  debimos  intentar  salvar  la  vida  de  los 
sobrevivientes.  Pero  no  fue  así,  y  yo  soy  uno  de  los  culpables  de 
ello,  quizás  el  que  más,  por  que  me  presté  a  formar  parte  del  equipo 
y  a  fui  la  mano  que  llevó  a  cabo  todas  las  autopsias...  Pero  solo  fui 
una  parte  del  mecanismo.  No  pude  hacer  nada,  o  tal  vez  si,  pero 
aquello  me  superó  por  completo...-  Parker  intentó  mojarse  los  labios 
pero  se  dio  cuenta  de  que  apenas  tenía  saliva.  Se  había  quedado 
seco. 

Entonces  la  silueta  apareció  de  pronto  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 
Apareció  de  la  nada  y  se  descubrió  ante  ellos,  neutralizando  el 
camuflaje  tan  efectivo  en  la  oscuridad.  Presentaba  el  mismo  aspecto 
que  unos  momentos  antes  en  la  imagen  holográfica,  pero  su 
presencia  era  más  terrorífica  aun,  si  cabía.  Dio  un  par  de  pasos 
hacia  adelante.  Los  humanos  no  hicieron  nada;  simplemente  no 
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podían.  Las  piernas  les  temblaban  tanto  que  aunque  hubieran 
querido  correr,  no  hubieran  podido. 

De  pronto  un  diminuto  artefacto  negro  revoloteó  por  encima  de  su 
cabeza.  Ellos  se  sobresaltaron.  No  sabían  si  ese  era  el  medio  por  el 
cual  los  iba  a  ejecutar  o  qué.  Pero  del  ingenio  salió  otra  filmación 
tridimensional,  como  si  se  tratara  de  una  gran  pantalla  virtual  que 
los  sumergió  dentro  de  una  sucesión  de  imágenes  de  perfecta 
resolución  holográfica.  Estas  presentaban  fracmentos  de  una 
habitación  casi  a  oscuras  donde  dos  criaturas  de  pelaje  negro 
parecían  danzar  alrededor  de  otra  criatura  de  más  edad  y  otras 
pequeñas  de  pelaje  grisáceo.  Sus  ropas  eran  tejidos  amplios, 
cómodos,  de  colores  suaves,  casi  como  túnicas,  que  enfudaban  sus 
cuerpos  esbeltos,  de  movimientos  ágiles,  ocultando  el  aspecto  feroz 
que  le  otorgaba  el  hocico  dentado  y  el  aguijón  siempre  alzado. 
Producían  extraños  sonidos  ininteligibles  y  sonreían  con  soltura.  De 
repente  la  escena  cambió.  Ahora  aparecían  casi  la  mismas  criaturas 
de  antes.  (Parker  creyó  reconocerlas,  eran  dos  de  los  tripulantes  de 
la  nave;  uno  de  ellos  era  la  hembra  embarazada).  Atravesaban  una 
amplia  avenida  de  edificios  exagonales,  casi  escondidos  por  una  leve 
neblina  vaporosa,  bañada  por  una  suave  luz  anaranjada,  que  parecía 
natural.  De  nuevo  cambió  la  escena.  Esta  vez  parece  que  la  hembra, 
que  era  menos  corpulenta,  estaba  sentada  junto  a  aquel  ser  que  los 
amenazaba,  en  una  especie  de  campiña  coronada  por  extrañas  setas 
gigantescas  de  color  gris,  con  una  largas  ramas  que  sobrasalían  de 
la  parte  interior  de  la  copa  y  que  parecían  nudosos  tentáculos  de 
color  pardo.  Parecían  protegerse  de  la  luz  rojiza  con  una  especie  de 
grandes  gafas  negras,  y  estaban  arrobados,  como  si  contemplaran 
algo  muy  hermoso... 

Ante  esta  sucesión  de  imágenes,  el  ser  se  quitó  el  casco  de  la 
cabeza  con  cuidado.  Lo  llevaba  prensado,  por  lo  cual  este  se 
desajustó  del  rostro  como  una  careta  de  goma,  pero  permaneció 
rígido  en  su  mano.  Parecía  muy  alicaído,  y  sus  profundos  ojos 
negros  carentes  de  iris,  estaban  muy  acuosos,  tristes.  Aunque  tenían 
una  vista  casi  atrofiada,  el  micro-implante  practicado  en  la  corteza 
cerebral  hacía  que  la  imagen  proyectada  por  la  cámara  fuera 
también  proyectada  al  interior  de  su  cerebro  en  forma  de  impulsos 
holográficos,  como  si  fuera  un  sueño. 
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El  alienígena  se  sentó  en  el  suelo  y  agachó  su  cabeza,  cubriéndola 
con  sus  brazos  y  apoyando  sus  codos  en  sus  rodillas.  Permaneció  así 
por  unos  momentos,  visionando  interiormente  toda  las  imágenes 
que  seguramente  habría  visionado  muchas  veces,  sitiándose 
desdichado  y  abatido. 

Los  humanos  permanecieron  plantados  en  el  mismo  sitio,  sin 
capacidad  de  reacción,  sin  mover  un  solo  músculo,  sin  decir  palabra. 
Fue  John  el  primero  que  asimiló  la  situación  y  con  precaución  cogió 
del  brazo  al  doctor  Parker  y  se  lo  llevó  de  allí.  Ambos  retrocedieron 
sobre  sus  pasos  con  cautela  y  se  dirigieron  hacia  la  carretera 
principal,  dejando  a  aquel  extraordinario  ser  allí,  triste  y 
apesadumbrado,  a  solas  con  sus  recuerdos... 


RELATO  2 
"CARA  Y  CRUZ" 
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Aquel  vetusto  vagón  estaba  casi  vado,  y  su  luz  era  trémula  y 
difusa.  No  en  vano,  muchas  de  sus  bombillas  estaban  fundidas  o 
simplemente  reventadas  por  los  gamberros  que  solian  utilizarlas 
como  referencia  de  tiro,  o  sencillamente,  como  una  forma  de  pasar 
el  tiempo  mientras  esperaban  llegar  a  su  destino.  Al  fondo  de  este, 
una  señora  negra  de  aspecto  cansado  iba  meditando  en  algo  que  le 
absorbía  por  completo,  tanto  que  casi  parecía  ir  en  trance.  Más  al 
centro,  un  tipo  vestido  de  negro  permanecía  sentado  sobre  el 
incómodo  asiento,  rígido,  casi  como  una  estatua,  mirando  al  frente, 
sin  pestañear  apenas,  ausente  de  todo.  En  la  otra  punta,  dos 
jóvenes  de  aspecto  desaliñado  vociferaban  y  reían  descaradamente 
al  ritmo  de  su  música  retumbante  y  obscena,  llena  de  compases 
repetitivos  y  de  ritmos  pegadizos,  casi  hipnóticos.  Parecían  haberse 
"tomado"  algo,  por  que  tenían  ojos  exaltados,  casi  desorbitados,  y 
un  nerviosismo  impropio  de  una  persona  en  un  estado  normal. 

-Ve  tío,  que  esa  "negra"  tiene  dinero.  Seguro  que  antes  de  que  se 
lo  pidas  te  lo  dará  todo,  venga  tío,  enróllate... 

-Claro,  colega.-  Respondió  el  otro.  Se  dirigió  hacia  ella. 

La  señora  lo  vio  venir  pero  intentó  no  darse  por  enterada. 
Permaneció  atenta  a  sus  pensamientos  sin  dar  muestra  de  debilidad 
alguna. 

-¡Oye  mamita!  ¿Tienes  un  par  de  pavos  para  un  bocadillo?- 
Preguntó  en  tono  jocoso,  intentando  imitar  las  voces  de  los  esclavos 
sureños  de  las  viejas  películas. 

-¿Qué?-  Preguntó  intentando  no  darle  importancia  a  su  presencia. - 
Ah,  no  tengo  nada,  "hijo",  vengo  de  trabajar...  Ya  sabes. 

-Oye  Will,  esta  dice  que  no  tiene  nada... 

-¿Qué?-  Gritó  el  otro  exageradamente.-  Tienes  que  pedírselo  con 
educación,  tío.  No  seas  bruto,  ¿De  acuerdo?  Si  no  te  lo  da,  me  lo 
dices,  que  yo  se  bien  como  tratar  a  las  mujeres. 

-Venga  tía,  no  seas  así,  dame  un  par  de  pavos  para  un  bocadillo, 
que  tengo  hambre.  No  quiero  robar.  Además,  si  mi  amigo  viene. ..- 
El  tipo  se  sentó  junto  a  ella,  pegándose  en  exceso. 

La  mujer  sacó  un  par  de  dólares  y  se  lo  dio,  algo  asustada. 

-¿Qué?-  El  tipo  parecía  enfadado.-  ¿Tu  que  te  crees,  que  estamos 
pidiendo  limosna?  Creo  que  tendré  que  llamar  a  mi  amigo. 
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La  mujer  miró  con  ojos  asustados  a  aquel  excéntrico  tipo  y 
después  dedicó  una  fugaz  mirada  al  tipo  que  permanecía  sentado 
unos  asientos  más  allá.  Continuaba  rígido,  quieto,  concentrado. 
Enseguida  se  dio  cuenta  que  no  podía  contar  con  él.  Entonces  echó 
mano  a  su  bolso  y  cogió  diez  dólares  más  y  se  lo  entregó  al 
gamberro. 

Casi  al  mismo  tiempo,  la  puerta  que  dividía  los  vagones  se  abrió,  y 
una  figura  azul  entró,  portando  una  mirada  antipática,  un  walkie  en 
una  de  sus  manos,  y  un  picabilletes  en  otra.  Era  el  revisor. 

-Billetes.  Su  billete,  señora.-  Cogió  el  billete  de  la  mujer  y  lo  picó.- 
El  suyo...-  Se  dirigió  al  gamberro. 

-Verás,  tío,  llegamos  tarde  a  la  estación  de  Asville  y  no  pudimos 
comprarlo,  pero  venimos  con  la  señora... 

El  revisor  miró  a  la  mujer  algo  confuso,  y  esta  hizo  un  ademán  de 
resignación  con  sus  ojos. 

-¿Cuánto  es? 

-Para  mi  y  para  mi  amigo...  Somos  colegas  de  la  familia,  ya  sabe.- 
Sonrió  con  falsedad  mientras  el  revisor  comenzaba  a  comprender  lo 
que  pasaba.  Aun  así,  no  hizo  nada.  Aquella  señora  no  había 
reclamado  y  él  tampoco  tenía  ganas  de  meterse  en  líos;  ese  era  el 
ultimo  viaje  antes  de  terminar  la  jornada.  Después  de  todo,  el  otro 
tipo,  que  era  más  joven  y  parecía  más  fuerte  que  él,  tampoco  había 
dicho  nada,  y,  en  caso  de  que  fuera  necesario,  él  podría  ayudarla  o 
al  menos  avisarle. 

-Catorce  con  cincuenta. 

-Aquí  tiene. 

El  revisor,  después  de  dedicar  una  mirada  de  reprobación  a  aquel 
descarado  joven,  continuó  su  ronda  y  le  pidió  el  ticket  al  silencioso 
tipo.  Este  se  lo  dio  sin  apenas  mirarlo.  Lo  sacó  del  bolsillo  de  su 
cazadora  negra  y  lo  extendió  con  un  movimiento  acompasado  y 
calculado.  Picó  su  billete  y  continuó  adelante,  mientras  el  otro 
gamberro  escuchaba  su  ruidosa  música  y  sonreía  estúpidamente.  La 
señora,  por  su  parte,  aprovechó  la  ocasión  para  salir  detrás  de  él 
con  disimulo. 

-Eh  tío,  pídele  a  ese  también  algo  de  pasta.  ¡Aquí  la  gente  es  muy 
amable! 

El  tipo  permaneció  sentado,  riendo  y  murmurando. 
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-Oye  Will,  enróllate,  ¿Vale?  Yo  me  entiendo  mejor  con  las  tias.  Los 
tios  se  te  dan  mejor  a  ti. 

El  gamberro  cogió  su  aparato  de  música  y  se  acercó  a  él. 

-Eh,  Eh,  amigo...-  No  le  hizo  el  menor  caso-  ¿No  me  oyes?  ¿Eres 
tonto  o  que?  No  me  ignores  tio,  por  que  soy  capaz  de  ...-  Continuó 
sin  hacerle  caso.  El  joven  dejó  el  aparato  en  el  asiento  de  enfrente  y 
se  acercó  desafiadoramente.-  ¡Qué!  ¿Te  pones  chulo,  tio?  Lo  peor 
que  has  hecho  es  cruzarte  en  mi  camino...  te  voy  a  rajar,  te  voy  a... 

De  súbito,  el  tipo  se  puso  en  pie  como  un  resorte  y  lo  agarró  con 
tal  virulencia  y  fuerza,  que  este  no  pudo  hacer  nada  para  evitarlo. 
Acto  seguido,  lo  levantó  en  peso  como  un  saco  de  papel  y  lo  lanzó 
contra  el  cristal.  Este,  a  pesar  de  su  dureza,  saltó  en  pedazos,  y  el 
joven  cayó  violentamente  al  exterior  del  vagón. 

El  otro,  cuando  vio  aquello,  se  puso  pálido.  Lleno  de  rabia,  echó 
mano  a  su  bolsillo  y  sacó  de  este  una  "mariposa"  de  considerables 
dimensiones.  Mientras  lo  insultaba  vehementemente  se  avalanzó 
sobre  él  y  le  clavó  su  brillante  hoja  en  el  estómago.  El  tipo  apenas 
mostró  sintomas  de  dolor,  contrario  a  lo  que  cabía  esperar.  El  joven 
se  quedó  perplejo  ante  este  hecho.  Lo  miró  fijamente  a  los  ojos,  y 
descubrió  una  mirada  tan  turbia,  tan  maligna,  que  lo  aterrorizó  por 
completo.  Hundió  su  navaja  de  nuevo  en  su  abdomen,  intentando 
causar  algún  daño,  pero  fue  inútil.  Entonces  sacó  la  hoja  de  su 
cuerpo  y  observó  por  unas  décimas  de  segundo  su  herida.  Esta, 
inexplicablemente,  apenas  sangraba.  Es  más,  su  carne  pareció 
cerrarse  un  instante  después.  El  gamberro,  sin  decir  palabra,  intentó 
retroceder,  pero  apenas  pudo  hacerlo;  aquel  tipo  estiró  su  mano  y 
lanzó  una  calculada  estocada  a  su  costado.  Sus  dedos  se  hundieron 
en  su  blanda  piel  como  cuatro  puñales,  y  entonces  el  chico  dobló 
sus  rodillas  y  se  tuvo  que  agarrar  de  su  chaqueta  para  no  caer. 
Después  de  eso,  aquel  misterioso  personaje  sacó  su  mano 
ensangrentada  de  su  costado  y  el  gamberro  cayó  al  suelo  casi  sin 
aliento.  Lejos  de  alarmarse  o  ponerse  nervioso,  se  agachó,  se  limpió 
la  sangre  en  la  camisa  de  este,  y,  sin  pestañear  apenas,  salió 
tranquilamente  del  vagón... 


Cuando  sonó  la  exasperante  voz  metálica  del  despertador 
mecánico  ya  Eric  estaba  despierto,  al  pie  de  la  cama,  como  solia 
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hacer  la  mayoría  de  las  veces,  mientras  su  hermosa  mujer,  Marta,  se 
desperezaba  a  duras  penas.  Ella  abría  los  ojos,  y  lo  contemplaba  allí, 
tan  quieto,  tan  absorto,  como  ido,  y  se  preguntaba  en  que  estaba 
fallando.  Eric  era  uno  de  esos  hombres  que  lo  tenía  todo, 
absolutamente  todo,  para  ser  feliz.  Sin  duda  era  un  triunfador.  Tenía 
una  hermosa  mansión  mecanizada,  una  inteligente  mujer,  un 
flamante  coche,  y  una  extraordinaria  capacidad  intelectual  que  lo 
había  llevado  a  ocupar  la  Dirección  General  de  Informática  y 
Robótica  de  "Entwistle  Corporation  High  Technology",  una  de  las 
empresas  de  más  prestigio  del  mundo  en  informática  y  alta 
tecnología  en  general,  y  todo  a  la  corta  edad  de  veintiocho  años. 
"¿Qué  más  podía  desear?",  se  preguntaba  ella,  sintiendo  una 
sensación  muy  parecida  a  la  rabia  y  muy  cercana  a  la  resignación, 
cuando  lo  contemplaba  allí,  sentado,  ensimismado.  En  realidad,  ella 
sabía  algo  de  todo  aquel  ritual,  aquella  sensación  casi  depresiva  y 
casi  obsesiva  que  mostraba  su  marido:  un  hijo,  sencillamente. 

Aunque  apenas  hablaban  del  tema,  ella  sabía  que  el  deseaba,  por 
encima  de  todo,  tener  un  hijo.  Pero,  por  alguna  extraña  razón, 
después  de  dos  años  de  matrimonio,  no  había  llegado,  como  cabía 
esperar.  El  había  estado  haciéndose  pruebas  en  secreto;  eso  era 
algo  que  no  se  le  escapaba,  pero  su  absorbente  trabajo  no  le  había 
permitido  continuar  de  forma  regular  con  estas  ni  con  el  tratamiento 
que  el  doctor  Smith  le  había  recetado.  Era  un  caso  extraño.  Y  ambos 
sabían  que  el  problema  residía  en  él;  ella  quedó  una  vez 
embarazada  de  un  antiguo  novio  que  tuvo  un  par  de  años  antes  que 
se  conocieran,  aunque  el  bebé  murió  por  insuficiencias  en  su 
corazoncito.  Quizás  tuviera  relación  con  sus  particulares  desarreglos 
funcionales:  falta  de  sueño,  repentinos  dolores  de  cabezas,  cambios 
en  su  estado  de  ánimo...  o  tal  vez  no.  Siempre  se  ha  dicho  que  los 
genios  suelen  ser  excéntricos  o  al  menos  padecer  extrañas 
alteraciones  físicas  y  psíquicas...  Quizás  solo  fuera  algo  de  eso.  Sin 
duda,  nadie  podía  tacharle  de  pretenciosa  por  pensar  de  esa  manera 
de  su  marido.  ¿Cómo  podía  calificarse  a  un  hombre  que  había 
creado  diminutos  robots  de  tan  solo  una  miera  sin  apenas 
componentes  que  podían  realizar  trabajos  tan  diversos  como  revisar 
material  radioactivo,  destruir  coágulos  sanguíneos,  recoger  datos  de 
otros  planetas  o  acondicionar  la  temperatura  de  una  casa,  o  un 
hombre  que  había  conseguido  crear  un  autómata  con  una  lógica 
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lineal  capaz  de  mantener  una  conversación  no  estúpida  con  un  ser 
humano,  y  que  estaba  intentando  fusionar  la  ingeniería  biológica  con 
la  cibernética  para  crear  una  máquina  con  una  capacidad  real  de 
tomar  sus  propias  decisiones  y  asi  revolucionar  el  complicado  mundo 
de  la  inteligencia  artificial?  Pero  él  parecía  no  apreciar  todo  aquello 
que  tenia.  Un  par  de  veces  habían  hablado  de  adoptar  uno,  pero 
siempre  lo  habían  hecho  cuando  ambos  se  mostraban  acalorados 
por  las  posiciones  encontradas  de  dos  mentalidades  muy  opuestas. 
Ella  siempre  acababa  negándose  quizás  por  resentimiento  y  él 
aceptaba  sin  mostrar  mucho  entusiasmo. 

-No  quise  despertarte,  cariño.-  Comentó  él  sin  ser  muy  original. 

-¿Hoy  tampoco  pudiste  dormir? 

-Bueno,  dormí  solo  un  rato.  A  eso  de  las  cuatro  me  desperté  y...  ya 
sabes. 

-Quiero  que  vuelvas  a  visitar  a  Smith...  Esto  ya  me  tiene 
preocupada.-  Su  voz  sonó  aterciopelada. 

-iOh,  vamos,  Marta!-  Exclamó  Eric  sin  convicción.-  Es  el  estress,  lo 
de  siempre.  Ahora  estamos  en  un  proyecto  muy  importante.  Sabes 
cuanto  me  inquietan  esas  cosas.  Es  como  si  estuviera  embarazado 

y- 

-...  no  pudiera  dormir  de  los  nervios.-  Repitió  ella  insatisfecha.  Ya 
lo  sabía  de  memoria.-  ¿Algo  interesante  hoy? 

-Pues...  no  mucho,  me  parece.  Hoy  pasará  el  señor  Bird  por  la 
empresa,  después  almorzaré  con  Steve,  y  por  la  tarde  hay  junta  de 
accionistas.  Ya  sabes  como  son.  Ah,  eso  sin  mencionar  la  visita,  a 
ultima  hora,  de  unos  japoneses  interesados  en  uno  de  nuestros 
prototipos...  Así  que  no  me  esperes  levantada,  ¿Vale? 

Marta  asintió  y  después  de  eso  Mary,  la  empleada,  les  puso  el 
desayuno,  como  solía  hacer  cada  mañana,  excepto  los  domingos. 


Eric  llegó  a  la  empresa  temprano,  como  era  habitual  en  él. 
Enseguida,  el  guarda  de  la  puerta  lo  reconoció  y  abrió  la  verja.  Esta 
se  deslizó  sobre  sus  engrasados  rieles  hasta  permitir  el  paso  de  su 
flamante  vehículo. 

-¡Buenos  días,  señor  Campbell! 

-Buenos  días,  James. 
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La  sede  de  la  "Entwistle  Corporation"  era  un  magno  complejo 
totalmente  modernizado,  que  recordaba  en  parte  las  construcciones 
fururistas  que  solian  aparecer  en  modernos  cómics  y  películas  de 
ciencia  ficción,  por  su  diseño  neo-futurista,  su  aspecto  aséptico,  su 
decoración  vanguardista  y  sus  innovadores  mecanismos  de 
funcionamiento,  y  en  parte  una  sofisticada  cárcel,  por  sus  avanzados 
sistemas  de  seguridad,  como  por  ejemplo,  la  valla  electrificada  que 
cubría  el  vasto  perímetro  del  complejo  industrial,  sus  sistemas  de 
seguimiento  por  infrarrojos  o  sus  métodos  ultramodernos  de 
controlar  al  personal.  Dentro  de  él,  se  erigían  tres  edificios 
octogonales  conectados  por  vía  subterránea;  uno  de  ellos  la  "Sede 
Central",  otro  la  "Cadena  de  Montaje"  y  el  tercero  la  "Central  de 
Investigación  y  Experimentación",  adonde  él  ahora  se  dirigía. 

Dio  la  vuelta  al  complejo,  y  entró  en  los  aparcamientos 
subterráneos,  especialmente  reservados  para  los  componentes  más 
privilegiados  de  la  empresa,  después  que  el  sensor  infrarrojo  leyera 
su  matrícula  y  abriese  la  puerta.  Después  se  dirigió  a  pie  al 
ascensor.  Pulsó  el  botón,  y  al  momento,  este  llegó  para  recogerle. 
Le  subió  al  tercer  piso  en  una  rápida  carrera  y  entonces  tuvo  que 
cambiar  de  ascensor  para  entrar  en  la  zona  restringida.  Pulsó  con  su 
dedo  gordo  el  botón  digital,  mientras  este  leía  su  huella,  y  una  vez 
completado  el  proceso,  la  metálica  puerta  se  abría  como  si  nada 
hubiera  ocurrido.  El  proceso  se  repitió  para  subir  al  sexto  piso;  que 
era  el  lugar  más  reservado  del  "C.I.E",  como  solían  llamar  al  edificio. 
Todo  ello  era  un  mecanismo  bastante  eficaz  para  controlar  la 
entrada  y  la  salida  de  cualquier  individuo  por  el  perímetro  y  negar  el 
paso  de  aquellos  que  no  tuvieran  acceso  a  dicha  zona.  Así,  se 
intentaba  evitar  las  filtraciones  tan  perjudiciales  y  los  espionajes 
industriales  tan  comunes  en  esas  altas  esferas. 

Después  de  llegar  a  la  sexta  planta,  Eric  salió  con  paso  lento  del 
ascensor  y  recorrió  con  elegancia  el  largo  pasillo,  mientras  el 
guardia  de  seguridad  pertinente  le  saludaba  con  un  gesto  de  su 
mano.  Tuvo  que  doblar  varias  esquinas,  dejando  así  atrás  otros 
departamentos  ajenos  a  él,  y  cuando  llegó  a  su  correspondiente 
puerta,  puso  la  palma  de  su  mano  en  una  inscripción  digital  para 
que  se  efectuase  de  nuevo,  la  lectura  de  su  huella.  A  él, 
particularmente  le  parecía  un  poco  estúpido;  al  fin  de  al  cabo,  David, 
o  Rick,  o  cualquiera  de  los  guardias  que  estuviera  ese  día  en  el 
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control  iba  vigilando  en  todo  momento  quién  andaba  por  los 
pasillos,  gracias  a  las  modernas  cámaras  conectadas  a  la  red  del 
Ordenador  Central;  pero  eran  las  medidas  de  seguridad  de  la 
empresa,  medidas  puramente  complementarias  al  control  humano, 
para  asi  evitar  que  todo  el  poder  o  la  responsabilidad  pertinente 
recayera  en  un  grupo  de  humanos  tan  vulnerables  en  casos 
extremos  de  sabotaje,  ataques  terroristas  o  alguna  de  esas 
descabelladas  hipótesis,  que  en  un  lugar  como  ese,  nunca  podían 
descartarse  del  todo. 

-David,  ¿No?-  Habló  hacia  la  pared  una  vez  que  traspasó  el  primer 
control. 

-Lo  siento  señor,  soy  Ian.-  Contestó  una  voz  de  algún  lugar 
insospechado  de  la  luminosa  habitación. 

-Nunca  acierto... 

Después  de  eso,  el  scanner  hizo  su  función.  Una  vez  comprobado 
que  no  llevaba  armas  de  ningún  tipo  ni  materiales  complejos  con 
mecanismos  móviles,  como  por  ejemplo  alguna  bomba  casera,  una 
ranura  al  lado  de  la  puerta  se  abrió  y  un  diminuto  artefacto  del  cual 
emanaba  una  delicada  luz  rojiza  formando  una  especie  de  afilado 
látigo  apareció  junto  a  la  puerta  de  acceso  del  Laboratorio  2.  Eric 
dio  un  paso  al  frente  y  el  láser  hizo  la  pertinente  lectura  de  su 
retina.  Sin  duda,  no  era  un  impostor,  asi  que  la  ultima  puerta  se 
abrió  como  por  arte  de  magia,  y  ante  él  apareció  una  habitación 
extensa  y  semi  oscura,  repleta  de  extraños  aparatos  de 
investigación  y  comprobación  científicas  dignos  de  alguien  con,  al 
menos,  un  par  de  décadas  de  adelanto  sobre  su  tiempo  actual. 

Eric  entró  satisfecho.  Al  fondo  había  una  oculta  silueta  que  se 
acoplaba  sobre  un  cómodo  sillón  anatómico  y  se  mantenía  distantes 
gracias  a  la  penumbrosa  opacidad  de  su  rincón. 

-¡Luces!-  Exclamó  Eric  sin  vacilar,  como  si  ordenara  al  aire,  y  los 
grandes  focos  etéreos  iluminaron  por  completo  el  recinto, 
desapareciendo  todo  su  encantamiento  y  su  nebulosidad. 

En  el  sillón  de  fieltro  apareció  la  silueta  de  un  hombre  de  unos 
treinta  y  cinco  años,  pelo  largo  y  bien  peinado  hacia  atrás  y  unas 
gafas  redondas  y  pequeñas  que  conferían  un  aire  de  espiritualidad  a 
su  redondeada  cara.  Era  Jonk,  uno  de  los  integrantes  principales  del 
equipo  de  investigación  que  Eric  comandaba.  Aunque  era  un  hombre 
en  cierta  forma  jovial  y  dinámico,  Eric  siempre  había  sospechado 
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que  había  algo  en  él  turbio,  oculto,  aunque  no  dejaba  que  esa 
impresión  negativa  le  influyera  en  modo  alguno;  después  de  todo 
era  solo  una  opinión  demasiado  subjetiva,  una  intuición  quizás,  y 
formaba  parte  importante  del  grupo.  Eric  era  un  hombre  con  un  gran 
sentido  de  la  colectividad,  del  conjunto. 

-¿Eres  tu,  Eric?-  Preguntó  desde  su  cómodo  sillón,  sin  quitarse  sus 
gafas  virtuales. 

Eric  tomó  asiento  en  el  sillón  contrario  y  se  colocó  las  otras  ciber- 
gafas  y  el  data-globe.  Al  instante  entró  en  un  mundo  tridimensional 
en  el  que,  como  por  arte  de  magia,  se  vio,  levitando  como  un 
fantasma,  sobre  un  gran  tablero  de  ajedrez,  en  el  que  cada  pieza 
era  una  fulgor  luminiscente  que  parecía  cobrar  vida  con  la  voz  o  la 
indicación  de  alguno  de  ellos. 

-Este  maldito  programa  tuyo...-  Protestó  Jonk.-  No  hay  forma...  Me 
tiene  arrinconado  como  a  un  principiante. 

Eric  extendió  la  mano  y  esta  se  alargó  de  forma  exagerada.  Asió  el 
alfil  con  firmeza  y  lo  movió  hacia  la  derecha.  La  pieza  parecía  una 
hermosa  escultura  de  cristal.  AL  instante,  el  programa  ejecutó  su 
jugada;  movió  la  reina  hacia  atrás  para  proteger  su  rey.  Eric  jugó  de 
nuevo.  Esta  vez  hizo  que  su  propia  dama  blanca  amenazara  la 
contraria.  El  ordenador  pausó  por  un  instante.  Se  sentía  amenazado, 
por  primera  vez  durante  la  partida.  La  máquina  movió  su  reina  negra 
y  amenazó  el  rey  de  Eric,  pero  este  salió  del  trance  con  un  enroque. 
Acto  seguido,  espero  el  movimiento  del  ordenador,  para  engañarlo 
con  su  alfil.  Cuando  este  movió  su  rey  de  lugar,  se  dio  cuenta  de 
que  no  tenia  escapatoria  posible.  Eric  alzó  su  brazo,  agarró  su  dama 
y  la  colocó  un  par  de  casillas  adelante.  Ambos  sabían  lo  que  eso 
significaba.  La  máquina  se  quedó  dudando  y  al  instante  apagó  la 
partida,  dando  la  enhorabuena  a  su  contrincante.  Después  le 
preguntó  si  le  apetecía  jugar  otra  nueva  partida. 

-¡Maldita  sea!-  Exclamó  Jonk,  entre  admirado  y  resignado. 

-Es  cuestión  de  concentración.-  Contestó  Eric  sin  darle  mayor 
importancia.-  ¿Cómo  va  el  proyecto? 

-Bueno  pues...-  Jonk  se  quitó  las  gafas  y  el  guante  y  tomó  un  poco 
de  aire  fresco,  sin  olvidar  aun  lo  rápidamente  que  Eric  había  resuelto 
el  problema.-  Todo  lo  bien  que  puede  ir.  Aun  no  hemos  conseguido 
resolver  el  problema,  o  los  problemas.  Por  una  parte,  las  células 
orgánicas  tienen  un  deterioro  espectacular  en  nuestra  base  química, 
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y  tenemos  que  aislarla  si  no  queremos  que  mueran;  y  aun  asi,  estas 
degeneran,  inexplicablemente.  Puede  que  el  problema  no  esté  en  las 
células  en  si,  quizás  tengan  más  que  ver  con  los  componentes  de  los 
microprocesadores... 

-Puede  ser...-  Comentó  Eric  dándole  vueltas  al  asunto,  como  era  su 
costumbre  cuando  algo  le  rondaba  la  cabeza.-  ¿El  otro...? 

-Bueno,  hemos  podido  imitar  el  proceso  eléctrico  de  las  neuronas. 
Pero  el  químico...  Algo  falla.  La  intensidad  no  es  la  adecuada. 
Supone  un  problema  demasiado  grande.  No  se  si  podremos  tener 
los  prototipos  para  el  tiempo  establecido.  ¡Maldita  sea  Eric! 
Masculló  este.-  Podemos  hacer  autómatas  mecánicos,  estúpidos 
pero  eficaces. 

-Ten  un  poco  de  paciencia.  Debemos  modelar  nuestros  circuitos 
según  las  correspondientes  células  nerviosas  y  redes  neuronales  del 
ser  humano.  Cuando  desvelemos  eso,  habremos  conseguido 
resolver  la  difícil  ecuación  "consciencia-inteligencia",  dando  lugar  a 
seres  pensantes,  autétincas  criaturas  sintéticas.  Hemos  de  intentar 
fusionar  el  mundo  artificial  de  la  electrónica  compleja  con  la 
ingeniería  biológica...-  Eric  se  dio  cuenta  que  otra  vez  estaba 
pensando  en  voz  alta.  Era  demasiado  idealista  o  confiaba  demasiado 
en  si  mismo;  y  esas  eran  cosas  muy  peligrosas  en  la  actual  sociedad 
del  consumo  barato.-  Piensa  que  nuestros  prototipos  serán  los 
primeros  que  pisen  el  planeta  rojo...  Los  que  montarán  la  base  para 
que  nuestros  nietos  o  quizás  nuestros  hijos  puedan  visitar  Marte 
como  si  tal  cosa. 

-Claro,  claro...-  Jonk  asintió  sin  mucho  convencimiento. 

-No  pueden  ser  simples  autómatas  programados  para  una  labor 
específica  con  una  forma  primitiva  y  lineal  de  pensamiento.  Deben 
aprender  a  pensar  y  a  razonar,  a  ser  verdaderamente  inteligentes... 
Se  que  estamos  cerca. 

Después  de  eso,  llegaron  los  demás  integrantes  del  equipo  y 
pusieron  manos  a  la  obra.  Había  mucho  que  hacer. 

A  ultima  hora  de  la  tarde,  la  señora  Falker  avisó  a  Eric  que  tenía 
una  visita  por  el  sistema  interno  de  comunicaciones.  El  se 
sorprendió.  ¿Quién  podría  ir  a  visitarle  a  aquel  lugar?  No  imaginó  de 
que  se  trataba,  y  estaba  seguro  que  no  podía  ser  Marta,  ella  sabía  lo 
que  le  molestaba  que  le  interrumpieran  en  horas  de  trabajo. 
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Sencillamente  había  cosas  que  no  podían  dejarse  para  más  tarde, 
sobre  todo  cuando  se  trataba  de  simulaciones  virtuales  o  de  pruebas 
de  prototipos  neuronales,  de  sinapsis  o  combinaciones  de  fibras 
microscópicas  que  los  biológos  solían  llamar  "sistema  alámbrico". 
"¿Habrá  pasado  algo?",  pensó  algo  intranquilo. 

-¿Quién  me  busca,  señora  Falker?. 

-Son...  policías,  señor.-  La  voz  femenina  sonó  casi  temblorosa  por 
el  auricular  del  teléfono  interno. 

No  supo  si  la  respuesta  le  tranquilizó  o  sin  embargo,  le  dejó  más 
preocupado.  Los  dos  policías  estaban  en  la  sala  de  espera 
impacientes  por  la  tardanza  de  ese  tal  Eric  Campbell.  El  amplio 
recinto  presentaba  un  aire  lujoso  pero  a  la  vez  acojedor,  con  una 
decoración  elegante  pero  informal,  un  suelo  de  grandes  losas  de 
color  crema,  algunos  sillones  tapizados  de  piel  gris,  decorados  al 
centro  con  una  mesita  redonda,  un  televisor  que  permanecía 
apagado  en  lo  alto  de  una  estantería  y  un  gran  ventanal  desde  el 
cual  se  veía  toda  la  entrada  con  una  excelente  vista  panorámica. 

-Señores,  perdonen  la  demora.-  Se  excusó  con  amabilidad.-  Tuve 
que  desplazarme  desde  el  C.I.E.  hasta  aquí.  ¿En  que  puedo 
ayudarles? 

Los  policías  cruzaron  sus  miradas  con  un  ademán  de  complicidad. 

-Señor  Campbell,  soy  el  detective  Martin  y  este  es  el  detective 
Jordán.-  Ambos  enseñaron  sus  placas  con  indiferencia,  muestra  de 
una  costumbre  rutinaria  y  estúpida  que  habían  repetido  cientos  de 
veces.  Eric,  ajeno  a  aquellos  protocolos,  estiró  su  mano  y  se  la 
estrechó  casi  con  afabilidad.  Los  investigadores  correspondieron  con 
un  gesto  de  extrañeza.  Su  visita  no  era  precisamente  de  cortesía. - 
Del  departamento  de  Homicidios...-  Continuó  Martin.  Eric  no  pudo 
más  que  sentirse  desconcertado. 

-Nos  gustaría  hacerle  unas  preguntas.-  Dijo  esta  vez  Jordán.  Los 
policías  también  se  sintieron  sorprendidos  ante  él;  como  si  hubieran 
ido  con  una  cierta  idea  predeterminada,  y  al  verle  se  hubiesen 
quedado  algo  desconcertados.  Como  si  algo  no  encajara  en  todo 
aquel  espinoso  asunto  que  traían  entre  manos. 

-Señor  Campbell,  ¿Qué  hizo  usted  la  noche  del  quince  de 
septiembre?  ¿Dónde  se  encontraba? 

Eric  dudó  ante  la  pregunta.  Quizá  no  esperase  que  fueran  tan 
directos,  tan  ásperos.  Por  un  instante  quedó  pensativo. 
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-¿No  lo  recuerda?-  Preguntó  en  tono  irónico  el  detective  Martin. 

-Tengo  muchas  cosas  en  la  cabeza...  Ya  comprenderán  que...-  pero 
por  sus  ojos  entendió  que  ellos  no  comprendían  más  allá  de  lo  que 
querían  comprender.-  Pues  tuve  que  viajar  a  Houston.  Asunto  de 
negocios... 

-¿En  tren?  ¿En  coche? 

-No,  en  avión. 

-¿En  avión? 

-Sí,  en  avión.  Soy  un  hombre  muy  ocupado  y  tengo  que  ganar 
siempre  tiempo  al  tiempo.  Tan  solo  son  veinte  minutos. 

-¿Cual  fue  exactamente  su  itinerario  esa  noche? 

-Bueno...  Llegué  a  Houston  ese  mismo  día  por  la  mañana, 
temprano.  Estuve  todo  el  día  en  las  empresas  "InTechnology"  hasta 
bien  entrada  la  tarde.  Después  me  dirigí  al  aeropuerto  a  ver  si 
conseguía  billete  para  volver.  Compré  para  el  ultimo  vuelo  de  la 
noche,  a  eso  de  las  once.  Como  tenía  unas  tres  horas  por  delante 
decidí  dar  una  vuelta  por  la  ciudad... 

-¿Fue  en  tren?.-  Volvió  a  repetir  el  detective  Martin. 

-No,  en  taxi.  Y  volví  también  en  taxi. 

Ambos  policías  volvieron  a  mirarse  como  no  creyéndose  su 
historia. 

-¿Puede  constatarlo  de  alguna  forma?  ¿Puede  probarlo? 

-Pues...  creo  que  si.  -Ahora  sí  que  no  comprendía  nada.  -¿Qué 
ocurre?  No  entiendo  ... 

El  detective  Jordán  aspiró  un  trago  exagerado  de  aire. 

-Dos  personas  le  han  identificado  en  la  escena  de  un  crimen  doble 
la  noche  del  quince  de  septiembre,  en  el  tren  de  las  once  que  va 
desde  Atlanta  hasta  Houston.  Según  ellos,  usted  discutió  con  dos 
chicos  y  se  enfadó  un  poco.  Al  parecer,  uno  de  ellos  le  pinchó. 
Después  de  eso,  usted  tiró  a  uno  al  exterior  del  tren  y  al  otro  lo 
mató  con  un  objeto  punzante,  seguramente  con  su  propia  arma.  Le 
traspasó  el  costado. 

-¿Qué?  ¿Me  están  acusando  de  un  asesinato?  Pero,  pero...  ¿Qué 
están  diciendo?  Si  yo  ni  siquiera  estuve  en  ese  tren...  Debe  de  haber 
alguna  confusión... 

-Eso  esperamos,  señor  Campbell,  y  estamos  intentando  averiaguar 
cual  es,  pero  lo  cierto  es  que...  dos  personas  le  han  identificado. 
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Eric  no  sabia  que  decir.  Estaba  tan  perplejo  que  se  había  quedado 
totalmente  "Know  out".  Aquello  parecía  tan  irreal  que  no  daba 
crédito  a  sus  oidos. 

-¿Cómo  es  posible  eso?-  Preguntó  algo  confuso.-  Puedo  demostrar 
que  estuve  donde  antes  les  dije...  Si  quieren  pruebas... 

-Cálmese,  señor  Campbell.-  Atajó  uno  de  los  policías.-  Nosotros  nos 
sentimos  tan  aturdidos  como  usted.  La  rotundidad  de  las  muertes,  el 
"Modus  Operandi"  ...  todo  esto  no  encaja,  lo  sabemos.  Pero  lo  cierto 
es  que...  es  así.  Por  ahora  no  presentaremos  cargos  contra  usted, 
pero  estamos  esperando  el  informe  del  laboratorio  forense.  Quizás 
después  tengamos  más  en  lo  que  basarnos  para  exculparle  si  es 
usted  ajeno  a  todo  esto,  como  nosotros  creemos.  De  todos  modos, 
si  va  a  volver  a  viajar,  ya  sabe,  si  va  a  salir  del  Estado  o  de  la 
ciudad,  no  deje  de  avisarnos.  Aqui  tiene  mi  tarjeta. 

Eric  estiró  la  mano  y  cogió  la  tarjeta  sin  mirarla  siquiera.  Se  la 
metió  en  su  bolsillo  pensando  que  aquello  era  del  todo  absurdo. 

-Pero...  pero,  ¿Cómo  demonios  me  han  identificado  esas  personas? 
Todavía  no  logro  comprenderlo.  ¿Mencionaron  mi  nombre  o  que...? 

Ambos  policías  cruzaron  sus  miradas  por  un  momento. 

-Uno  de  los  testigos  nos  dio  una  descripción  de  sus  rasgos. 
Después  un  artista  nos  hizo  un  retrato  robot  ...-  El  policía  sacó  un 
papel  muy  doblado  del  bolsillo  y  lo  abrió  cuidadosamente. 

Eric  comprobó  que,  en  efecto,  era  él  mismo  el  que  estaba 
representado  en  aquel  dibujo,  solo  que  con  expresión  más  malvada, 
con  ojos  más  salvajes  y  taimados,  y  con  un  gesto  vagamente 
incrédulo.  Aparte  de  eso,  llevaba  el  pelo  levemente  arremolinado 
hacia  adelante;  él  solía  engominárselo  ligeramente  hacia  atrás. 

Intentó  tragar  saliva  pero  no  pudo.  Un  desagradable  nudo  se  le 
alojó  en  la  boca  del  estómago  y  no  pudo  contestar  nada. 

El  ambiente  era  muy  denso,  muy  cargado.  La  música  de  estridentes 
y  repetitivos  acordes  golpeaba  su  corazón  como  los  truenos  de  una 
de  las  típicas  tormentas  de  invierno  del  norte.  Pero  aquello,  para  el 
extraño  hombre  de  negro  era  como  el  susurrante  silbido  del  viento, 
como  el  canturreo  monótono  de  la  lluvia  en  un  tejado.  Si  era  su 
voluntad,  podía  ignorarlo  casi  por  completo,  como  si  se 
desconectara.  Por  un  instante,  contempló  el  estrépito  de  los  rostros 
humanos  que  por  allí  se  movían  de  forma  esperpéntica  al  son  de  la 
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música  y  del  alcohol,  formando  con  sus  cuerpos  estúpidas  danzas 
imcomprensibles  y  aburridas.  Intentaba  descifrar  quién  o  quienes 
estaban  persiguiéndolo.  Había  caido  en  la  cuenta  de  ello,  casi  lo 
"olía",  desde  hacía  rato.  Por  eso  mismo  entró  en  esa  cutre  discoteca. 
No  había  contado  con  que  lo  hubieran  localizado  de  forma  tan 
rápida.  Quizás  el  incidente  del  tren  lo  había  delatado...  Aquello  fue 
un  error,  pero  ¿Cómo  controlar  esa  furia  ahogada  que  a  veces  le 
sobrevenía  por  la  espina  dorsal  y  divergía  sobre  todo  su  cuerpo, 
dominando  de  forma  tan  indomable  su  mente  y  sus  miembros? 
Después  de  todo,  él  no  tenía  la  culpa,  no  había  elegido  ser  así:  ellos 
lo  habían  formado,  lo  habían  creado,  lo  habían  condenado  a  ser  lo 
que  era,  y  estaba  dispuesto  a  hacérselo  pagar. 

Dio  un  nuevo  vistazo  a  su  alrededor,  pero  no  supo  quiénes  eran. 
Eran  expertos  en  ocultarse.  Quizás  tan  solo  estaban  controlándolo 
hasta  que  llegaran  más  refuerzos.  No  quería  caer  de  nuevo  en  sus 
garras.  Le  había  costado  mucho  liberarse  de  su  control,  quería  ser 
libre,  tener  el  derecho  de  decidir  lo  que  quería  hacer  y  lo  que  no. 
Aquello  era  del  todo  imposible,  lo  sabía.  Tenía  que  hacer  algo. 
Quizás  cambiándose  de  ropa  y  formando  algo  de  alboroto  en  la 
discoteca  conseguiría  despistarlos. 

Entró  en  el  cuarto  de  baño.  Aparentemente  no  habia  nadie,  tan 
solo  un  par  de  tipos  en  los  excusados  individuales.  Cerró  la  puerta 
con  el  cerrojo  interno.  Al  momento  alguien  intentó  abrirla,  pero  no 
pudo.  Intentó  por  un  par  de  veces  forzar  la  cerradura  pero  en  vano. 
Aquel  misterioso  tipo  no  perdió  ni  un  momento  y  abrió  uno  de  los 
dos  excusados.  Tras  él  se  encontró  a  un  sorprendido  individuo 
sentado  sobre  la  tasa  del  bater  que  lo  miró  con  ojos  desorbitados. 

-¿Qué  estás  haciendo  gili...? 

No  tuvo  tiempo  de  terminar  la  frase  por  que  un  certero  golpe  en  el 
rostro  hizo  que  este  quedara  aturdido  momentáneamente. 

Los  tipos  de  la  puerta  continuaron  intentando  forzar  la  entrada 
hasta  que  lo  consiguieron.  Al  entrar  se  vieron  sorprendidos  por 
aquel  extraño  hombre,  que  parecía  arreglarse  el  pelo  ante  el  espejo 
como  si  nada. 

-¡Maldita  sea!  ¡Qué  pasa  aquíi-  Preguntó  uno  de  ellos.-  IMali! 
¡Malil-  Abrió  el  primer  excusado  y  vio  a  aquel  tipo  con  la  nariz  rota 
y  semi  desnudo,  casi  sin  poder  hablar.-  ¡Eh  Mali,  tio!  ¿Qué  pasa? 
¿Qué  pasa? 
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-Ese  bastardo...  me  golpeó  y  me  quitó  la  ropa.-  Dijo  a  duras  penas. 

Al  instante  los  otros  dos  acompañantes  lo  agarraron  por  la  espalda 
y  lo  zarandearon  con  rudeza. 

-¿Qué  te  pasa,  estúpido?  ¿Es  que  estás  tonto  o  tienes  ganas  de 
morir?  No  sabes  con  quién  te  has  metido.  Vas  a  sangrar  el  doble 
que  mi  amigo...  Vas  a  sufrir  tío...-  Después  de  eso  lo  empujó  con 
violencia  sobre  el  espejo  y  este  se  hizo  añicos  por  la  parte  izquierda 
del  mismo.  Pero  los  tipos  se  quedaron  estupefactos  al  comprobar 
que  no  había  ni  un  rasguño  en  su  terso  rostro.-  ¡Maldita  seai  He 
dicho  que  vas  a  sangrar,  y  vas  a  sangrar...-  De  nuevo  lo  lanzó 
contra  la  otra  parte  del  espejo  que  había  quedado  intacta,  pero  esta 
vez  con  más  fuerza  si  cabe.  El  tipo  quedó  estampado  con  su  perfil 
izquierdo  sobre  la  pared,  por  que  el  cristal  había  quedado  hecho 
añicos.  No  parecía  haber  sangre  alguna  sobre  su  rostro,  así  que  lo 
retiraron  de  la  pared  con  incredulidad.  Estaban  ansiosos  por  verle  su 
lado  demacrado  de  la  cara  y  ver  la  sangre  roja  brotando  sobre  sus 
mejillas.  Eso  solo  sería  el  principio.  Pero  su  cara  solo  presentaba 
pequeños  cortes  muy  superficiales  que,  ante  su  perplejidad  más 
absoluta,  se  secaron  por  completo  milagrosamente;  sus  heridas  se 
cauterizaron  instantáneamente,  se  cicatrizaron  de  tal  forma  que  no 
quedó  huella  alguna  de  los  cortes. 

Los  tipos  se  quedaron  como  paralizados,  fruto  de  su  sorpresa,  y  el 
tipo  sonrió  con  una  sonrisa  casi  cómica.  Después  de  eso,  alargó  una 
mano  y  asió  el  cuello  de  uno  de  ellos,  mientras  con  la  otra 
atenazaba  al  otro  por  su  hombro.  Al  momento  sonaron  dos  crujidos 
secos  e  uniformes,  como  el  quebrar  de  huesos.  Uno  de  ellos  cayó 
entonces  con  el  cuello  destrozado  y  el  otro  se  retorció 
espasmódica mente  en  el  suelo  mientras  sentía  el  dolor  lacerante 
que  le  produjo  la  rotura  de  la  articulación  escapulo-humeral. 

En  ese  momento  irrumpieron  en  la  habitación  tres  tipos 
perfectamente  trajeados,  portando  sus  armas  reglamentarias. 
Parecían  del  F.B.I.  o  alguna  organización  similar;  la  CIA,  los 
militares  o  algo  así. 

-Alto,  levanta  las  manos,  ¡Vamos! 

Todos  se  quedaron  paralizados.  El  tipo  de  mirada  turbia  les  dedicó 
una  sonrisa  maligna  y  luego  se  puso  contra  la  pared.  Sabía 
exactamente  lo  que  tenía  que  hacer.  Los  otros  dos  se  dirigieron 
hacia  los  que  estaban  en  el  suelo  y  comprobaron  el  estado  de  ellos. 
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Uno  era  ya  cadáver.  El  otro  todavía  tenía  una  evidente  mueca  de 
dolor  en  su  rostro.  Con  mucho  cuidado  se  incorporó,  sin  poder 
mover  su  hombro  dañado. 

-Este  está  frito...-  Contestó  el  tipo  aun  en  cuclillas. 

-¿Cómo?.-  El  otro  asintió  con  la  cabeza.-  Busca  alguna  herida  o 
algo  así. 

El  tipo  revisó  el  cadáver  un  par  de  veces,  mientras  que  los  demás 
atendían  exhortas  a  todo  aquello.  Ninguno  de  ellos  daba  crédito  a 
sus  ojos.  Mientras,  aquel  misterioso  tipo  permanecía  quieto  y  muy 
serio.  Los  otros  implicados  le  observaban  de  soslayo  algo  asustados. 

-Este  no  tiene  marcas  de  ningún  tipo,  ni  heridas,  ni  sangre,  ni 
nada... 

-¿Cómo  lo  mataste,  amigo?-  El  tipo  lo  miró  con  su  habitual  frialdad 
y  solo  se  limitó  a  sonreír. 

-Ese  "cabrón"  le  partió  el  cuello  con  su  mano,  tío.  Le  partió  el 
cuello.-  Dijo  el  tipo  que  estaba  en  ropa  interior . 

-¿Que  le  partió  el  cuello?  ¿Así,  sin  más...?-  Preguntó  extrañado  uno 
de  los  agentes. 

-Vamos  estúpido...-  Otro  de  los  agentes  se  dirigió  a  él  amenazando 
con  el  arma.-  ¿Con  quién  te  crees  que  estás  tratando?  Creo  que  voy 
a  quitarte  las  ganas  de... 

-iEh  Roy!  Déjalo  ya.-  Cortó  Jake.-  Este  no  es  nuestro  prisionero,  ya 
lo  sabes.  Déjate  de  tonterías  y  hagámos  lo  que  tenemos  que  hacer 
antes  de  que  aparezca  por  aquí  la  policía  local...  Si  lo  perdemos... 
Retengámoslo  hasta  que  "ellos"  vengan. 

Al  otro  tipo  no  le  dio  tiempo  de  asentir  por  que  aquel  hombre  de 
pelo  negro  y  ojos  alevosos  se  echó  encima  de  este  e  intentó  quitarle 
el  arma.  Ambos  se  enzarzaron  en  una  intensa  lucha  que  no  dio  el 
fruto  deseado  por  que  el  otro  agente  se  avalanzó  sobre  él 
intentando  controlarlo.  Mientras  este  intentaba  arrebatarle  la  pistola, 
el  otro  lo  golpeó  por  varias  veces  con  la  culata  de  la  suya,  pero  el 
tipo  ni  siquiera  sintió  el  dolor.  De  pronto  sonaron  varios  disparos  de 
forma  muy  exagerada  en  aquel  angosto  recinto,  produciendo  un  eco 
multiplicado  y  casi  ensordecedor.  Al  instante,  uno  de  los  agentes  y 
aquel  tipo  cayeron  al  suelo  lentamente.  Quedaron  uno  sobre  otro, 
como  intentando  abrazarse. 
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-iJake!-  Exclamó  el  otro,  el  que  había  disparado  por  detrás,  justo  a 
la  espalda  de  este.-  ¡Maldita  sea!  Su  compañero  había  muerto.  Aquel 
tipo  también. 

-IJoderl-  Exclamó  el  segundo  agente. 

Ninguno  dijo  nada  más.  Ambos  cruzaron  sus  miradas  de 
disconformidad  y  no  fue  necesario  decir  nada  más.  El  agente  que 
había  disparado  se  lamentó  de  no  haberlo  hecho  antes.  De  esa 
forma  habría  evitado  que  aquel  tipo  apretara  el  gatillo  de  su  propio 
arma  y  este,  accidentalmente,  se  hubiera  disparado  sobre  su 
estómago.  Eso  era  lo  que  ambos  pensaron,  después  de  todo,  las 
"Lookheed"  solían  tener  el  gatillo  demasiado  sensible,  y  no  era, 
desgraciadamente,  la  primera  vez  que  ocurría.  Sin  embargo, 
ninguno  habia  caido  en  la  cuenta  de  que  ese  arma  no  se  había 
disparado  accidentalmente.  Fueron  sus  propios  disparos  los  que 
acabaron  con  su  compañero.  Los  proyectiles  traspasaron  el  cuerpo 
de  origen,  no  encontrando  ahí  suficiente  masa  que  los  retuviera; 
traspasaron  sus  propios  órganos  internos  de  tal  forma  que  habían 
terminado  alojándose  en  el  cuerpo  del  agente.  Aunque  las  balas  iban 
ya  más  frenadas,  los  impactos  habían  sido  tan  certeros,  que  habían 
causado  su  muerte  casi  de  forma  instantánea.  El  tipo  tenía  el  pecho 
y  el  abdomen  perforado,  mientras  que  el  detenido  no  presentaba 
síntomas  de  perforaciones  ni  nada  parecido,  y,  si  las  había  tenido, 
estas  habían  desaparecido  con  la  misma  velocidad  que  cuando  las 
heridas  del  espejo  se  esfumaron... 

Un  tipo  alto  y  de  mirada  obtusa  se  dirigió  al  agente  con  actitud 
desgarbada. 

-Bien  agente... 

-Coleman,  señor. 

-Agente  Coleman,  ¿Qué  significa  todo  esto? 

-Bueno,  pues...-  El  agente  dudó  por  unos  instante  ante  su  tono 
indolente  y  casi  exigente.-  Señor,  el  tipo  está  ahí  adentro...  No 
pudimos  hacer  otra  cosa.  Lo  arrinconamos  como  usted  nos  dijo, 
pero,  de  forma  incomprensible,  se  tiró  encima  de  uno  de  nosotros, 
intentó  arrebatarle  el  arma.  Incluso  el  agente  Porter  resultó 
muerto...  El  arma  se  disparó  en  el  forcejeo  y  no  tuvimos  más 
remedio  que  abrir  fuego  sobre  él. 
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-Bien,  bien.  Lléveme  a  él,  quiero  verle.-  Su  rostro  se  tensó  como 
temiéndose  algo.-  iVamos!- 

Llamó  al  otro  tipo  que  momentos  antes  había  llegado  junto  a  él  en 
un  Ford  negro.  Este  era  algo  más  bajito  y  de  expresión  ceñuda. 

Con  pasos  ágiles  y  acelerados  cruzaron  el  largo  pasillo  de  la  planta 
del  depósito  y  bajaron  la  escalera  verde,  en  la  cual  se  respiraba  una 
humedad  exagerada  y  perjudicial.  Entraron  en  la  lúgubre  habitación 
inferior,  y  se  dirigieron  a  la  segunda  estantería  de  la  cuarta  galería, 
donde  horas  antes  habían  colocado  el  cadáver  de  aquel  tipo  si 
identificar.  El  agente  asió  el  agarradero  de  la  camilla  deslizante  y, 
cual  no  fue  su  sorpresa  cuando  comprobó  que  el  cuerpo  que  yacía 
allí  era  el  del  empleado  del  depósito,  el  mismo  que  le  había  ayudado 
a  introducir  el  cadáver  del  tiroteado. 

-iNo!  ¡No  puede  ser...!  Es  Jimmy.  El  chico  que  trabaja  aquí... 
Maldita  sea  ¿Cómo...?-  Alargó  su  mano  y  comprobó  que  no  tenía 
pulso. 

Aquel  tipo  de  pose  militar  y  ademanes  enérgicos  lanzó  a  su 
compañero  una  mirada  intensa  y  rabiosa  y  este  no  pudo  más  que 
permanecer  dubitativo.  Ambos  estaban  muy  preocupados,  se  les 
notaba  en  sus  rostros  rígidos  y  sus  expresiones  sombrías.  Sin  decir 
ni  media  palabra  y  a  toda  prisa,  se  dieron  media  vuelta  y  se 

largaron,  sin  siquiera  dar  explicaciones  al  pobre  agente  que 

permanecía  allí  confuso,  desconcertado  y  triste  por  todo  aquello. 

La  vida  "¿Qué  es  la  vida?"  Muchos  poetas  y  trova-  dores  han 

tratado  de  darle  forma  al  concepto  de  "vida",  y  lo  han  hecho  con 

palabras  bucólicas  y  expresiones  quizás  demasiado  adornadas.  Pero, 
fisiológicamente,  ¿Cómo  se  podría  definir  el  concepto  de  "vida"?  Aun 
hoy  día,  sigue  siendo  un  misterio  para  el  ser  humano,  pero  muchos 
científicos  la  han  denominado  como  un  conjunto  de  procesos 
electro-químicos  y  físicos  que  se  encadenan  de  forma  ordenada 
dentro  de  un  elevado  numero  de  células  orgánicas  que  forman  un 
grupo  armónico  y  organizado.  Sea  como  fuere,  el  ser  humano 
(afortunadamente),  aun  no  ha  desvelado  este  misterio,  pero  si  ha 
conseguido  navegar  en  los  profundos  mares  de  sus  resultados, 
como  por  ejemplo  modificando  el  ADN,  o  penetrando  a  través  de  un 
gen,  o  conociendo  más  a  fondo  los  diferentes  tipos  de  cromosomas; 
así  hasta  llegar  a  nadar  en  las  difíciles  aguas  de  la  mismísima  base 
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de  la  vida,  o  al  menos  de  su  relación  causa -efecto...  Ha  conseguido 
ser  lo  suficientemente  hábil  como  para  alterar  los  mismos  pilares  de 
la  vida:  los  propios  nucleótidos;  fue  capaz  de  modificar  la  estructura 
interna  de  uno  de  ellos,  por  medio  de  introducir  dos  tipos  de 
proteína  sintéticas  en  su  nucléolo,  produciendo  asi,  a  partir  de  ahi, 
la  formación  de  un  quinto  y  un  sexto  nucleótido,  desconocidos  hasta 
entonces  para  la  ciencia.  Esto,  desde  luego,  le  abrió  puertas  muy 
peligrosas,  caminos  que  han  de  ser  investigados  con  paciencia;  cosa 
de  la  cual  carecemos  (el  ser  humano  en  general).  De  esta  forma, 
consiguió  formar  una  envoltura,  un  cuerpo,  de  unas  características 
formidables...  fuerza,  flexibilidad,  versatilidad,  resistencia...  (A  ello 
se  debió  que  las  balas  no  se  alojaran  en  su  cuerpo.  Estas  no 
encontraron  un  tejido  lo  bastante  resistente  como  para  detener  su 
aceleración,  asi  que  el  proyectil  siguió  su  camino,  causando  una 
herida  limpia).  De  esa  manera,  logró  crear  un  cuerpo  casi  invencible, 
con  un  desgaste  mínimo  y  un  rendimiento  máximo.  Sin  embargo,  a 
eso  se  le  aplicaron  los  estudios  realizados  por  los  científicos  militares 
sobre  la  rápida  expansión  de  las  células  anormales  que  produce  el 
cáncer.  Desde  ese  punto,  se  logró  invertir  el  proceso  y  se  consiguió 
que  los  eficaces  sistemas  de  regeneración  de  ese  "tejido  extraño" 
fuera  muy  superior  en  el  caso  de  su  sistema  inmunológico 
regenerativo.  Llegado  a  este  punto,  esa  criatura  solo  necesitaría  un 
par  de  minutos  para  recuperarse,  por  ejemplo,  de  una  herida  no 
muy  profunda,  y  un  par  de  horas  para  recuperarse  de  un  tiroteo 
intenso...  Esos  impulsos  electro-químicos  y  físicos  en  los  que  se 
encierra  el  misterio  de  la  vida,  no  desaparecerían  del  todo  a  pesar 
de  una  agresión  tan  brutal  del  exterior  y  el  cuerpo  conseguiría  auto- 
generarse,  "encenderse"  de  nuevo,  por  decirlo  de  alguna  forma... 

Eric  nunca  lo  había  pasado  tan  mal.  Cuando  la  policía  se  presentó 
en  su  casa  para  detenerlo,  un  molesto  nudo  se  adueñó  de  su 
estómago,  y  no  pudo  tomar  bocado  durante  un  día  entero.  Aquella 
sitación  resultaba  muy  embarazosa  para  él.  Siempre  había  sido  una 
persona  muy  respetuosa  con  la  ley  y  aquella  acusación  pesaba 
demasiado.  Aquellos  crímenes  que  se  le  imputaban...  No  era 
lógico...  Si  no  hubiera  sido  por  lo  crudo  del  asunto,  aquello  incluso  le 
habría  parecido  cómico.  ¿Cómo  era  posible  que  lo  confundieran  con 
un  asesino  de  tal  calaña  de  una  forma  tan  absurda?  Pero  aquello  no 
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le  hada  ninguna  grada.  En  su  rostro  se  reflejaba  tan  solo  una 
expresión  rígida  y  obtusa  fruto  de  la  profunda  tensión  que  aquello  le 
produda.  Y,  para  colmo,  se  le  imputaba  una  nueva  muerte.  Al 
parecer  le  había  partido  el  cuello  a  un  pobre  tipo  en  una  discoteca  o 
algo  así.  Por  lo  visto,  alguien  le  había  identificado;  uno  de  los 
porteros  y  algunos  clientes.  ¿Cómo  era  aquello  posible?  Había 
pasado  toda  esa  noche  repasando  uno  de  sus  ambiciosos  proyectos 
allí,  en  su  laboratorio  particular.  Estuvo  muy  ocupado  invirtiendo  los 
procesos  de  foto-conducción  de  los  elementos  de  silicio  de  las 
micro-cámaras  de  vitro-cerámica  para  los  implantes  en  ciegos  y 
personas  con  defectos  en  sus  ojos.  Seguramente,  aquel  tipo 
presentaba  un  parecido  enorme  a  él,  y  por  eso,  varias  personas  le 
habían  identificado.  Después  de  todo,  era  relativamente  popular,  y 
eso  podía  ser  un  handicap  en  su  contra.  Pero,  ¿Cómo  convencer  a  la 
policía  de  ello? 

Para  colmo,  ni  siquiera  tuvo  la  oportunidad  de  hablarlo  con  Marta. 
Sabía  que  debía  habérselo  comentado  desde  la  primera  vez  que  el 
detective  Martin  le  interrogó  en  la  empresa,  pero,  ¿Cómo  iba  a 
imaginar  que  aquello  llegaría  tan  lejos?  Aunque  la  primera  vez 
supuso  un  cierto  apuro  para  él,  imaginó  que  el  error  se  solventaría 
rápidamente.  Pero  no  fue  así,  y  ahora  tuvo  que  conformarse  con 
dejarle  un  pequeño  mensaje  en  el  contestador.  Seguramente  se 
llevaría  un  buen  susto  cuando  lo  oyera,  al  regresar  a  casa.  También 
estaba  lo  incómodo  que  resultaba  comunicar  su  ausencia  a  la 
"Entwistle".  Sin  duda,  debía  buscar  alguna  excusa  para  no  alarmar  a 
ninguno  de  los  accionistas.  Había  mucho  dinero  y  muchas 
expectativas  Invertidas  en  algunos  de  sus  proyectos,  y  no  podía 
permitirse  el  lujo  de  que  nada  fallara. 

En  su  vieja  celda  se  dio  cuenta  lo  vulnerable  que  era.  Lejos  de  su 
habitat  natural,  comprobó  que  el  mundo  no  era  el  lugar  que  él 
imaginaba.  Todo  su  al-  rededor  estaba  demasiado  viciado...  viciado 
por  sus  comodidades,  por  los  avances  tecnológicos  que  le  rodeaban, 
por  sus  amigos  de  buena  posición;  los  pocos  que  tenía,  por  su 
mujer,  que  siempre  intentaba  protejerlo  de  todo,  como  si  fuera  un 
niño  pequeño,  por  los  muros  que  él  mismo  había  levantado  a  su 
alrededor... 

Aquello  no  podía  estar  sucediéndole.  "Todo  se  solucionara  ahora" 
pensó  cuando  lo  llevaron  a  la  rueda  de  reconocimiento.  Pero  no  fue 
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asi.  Al  contrario  de  lo  que  había  esperado,  las  personas  que 
asistieron  a  ella,  ratificaron  su  declaración.  Si  al  menos  pudiera 
hablar  con  ellas,  se  darían  cuenta  de  que  él  no  era...  pero  aquello 
era  imposible,  ni  siquiera  sabía  de  quién  o  quiénes  se  trataba,  y,  por 
supuesto,  la  policía  nunca  se  lo  revelaría.  En  ese  momento,  estaba 
acusado  de  homicidio  en  primer  grado.  Después  de  eso,  todo  fue  a 
peor.  En  busca  de  inculparlo  aun  más,  le  ofrecieron  que  se 
sometiera  al  "polígrafo".  El,  por  supuesto,  accedió.  Creyó  que 
aquello  le  salvaría  por  completo,  que  les  mostraría  que  en  ese  caso 
se  equivocaban,  pero  no  fue  así  del  todo.  Si  bien  nadie  le  dijo  con 
claridad  el  resultado  de  la  sesión,  él  mismo  dedujo  que  la  máquina 
había  revelado  la  sinceridad  de  su  declaración.  Pero  aquello,  al 
parecer,  supuso  una  decepción  para  los  demás,  tan  seguros  de 
haber  dado  con  el  peligroso  psicópata.  El  Cínico  que  pareció  mostrar 
preocupación  fue  el  propio  detective  Martin.  Pero  también  se 
mostraba  demasiado  reservado  en  lo  concerniente  a  apoyarlo  o 
creerlo.  Tal  vez  no  se  atrevía  a  ponerse  en  contra  de  los  demás. 

Después  de  eso,  le  llevaron  un  psicólogo,  para  tratar  de  establecer 
si  tenía  problemas  psicóticos,  de  personalidad  o  de  otra  índole.  Pero 
era  un  hombre  demasiado  ingenioso  e  inteligente,  por  lo  que  este 
no  pudo  más  que  sentirse  atenazado  por  su  capacidad  de 
razonamiento  y  su  habilidad  para  conceptuar  con  espontaneidad. 
Desde  luego,  no  existían  indicios  de  deficiencia  emocional  o 
desarreglos  de  personalidad.  Pero  su  inteligencia  era  devastadora,  y 
eso  era  algo  que  les  desconcertaba  y  les  asustaba;  los  principales 
asesinos  en  serie  de  todos  los  tiempos  habían  de-  mostrado  poseer 
un  coeficiente  intelectual  demasiado  elevado.  Aquel  era  un  detalle 
que  no  podían  pasar  por  alto. 

Gracias  a  Dios,  aquello  acabó  el  tercer  día.  Por  lo  visto,  el  juez 
había  decretado  una  cantidad  (cuantiosa)  como  fianza,  a  la  espera 
del  juicio,  sobre  todo  basado  en  la  falta  de  antecedentes  penales  y 
en  la  posibilidad  de  localización  inmediata,  prohibiéndosele 
únicamente  salir  de  la  ciudad. 

Una  alto  numero  de  periodistas  se  agolparon  en  la  puerta  de  la 
comisaria  a  la  espera  de  la  salida  de  Eric.  Todos  se  avalanzaron 
sobre  él  una  vez  cruzaron  la  puerta,  esgrimiendo  todo  tipo  de 
preguntas.  Era  tanto  el  desorden  que  el  propio  Eric  sintió  que 
aquello  se  desbordaba.  Eso  le  puso  nervioso.  No  estaba 
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acostumbrado  a  esos  jaleos  y  mucho  menos  a  ser  el  foco  de  la 
atención  popular.  Nunca  imaginó  que  el  caso  levantaría  tanta 
expectación.  Además  de  eso,  sabía  que  ese  escándalo  no  era  nada 
bueno  para  la  empresa  y  sus  inversores.  Estaban  llevando  a  cabo 
varios  proyectos  de  mucha  importancia,  y  no  convenía  atraer 
demasiado  la  atención  hacia  su  nombre,  y,  por  ende,  hacia  la 
empresa;  sin  mencionar  que  eso  podía  asustar  a  los  inversores  y 
entonces...  Intentó  tragar  saliva  de  nuevo,  pero  no  tenía.  No  sabía 
como  salir  de  aquel  atolladero. 

-¡Señor  Campbell,  por  favori  ¿Qué  le  parece  la  resolución  del 
juez?.-  Gritó  un  periodista  empuñando  una  pequeña  grabadora. 

-¿Qué  tiene  que  decir  al  respecto?  ¿Sigue  declarándose  inocente?. - 
Otra  señora  con  voz  chillona  se  hizo  notar. 

-Se  rumorea  que  la  prueba  del  ADN  en  las  dos  primeras  víctimas  le 
incriminan  a  usted.  ¿Es  eso  cierto?  ¿Qué  tiene  que  decir  al  respecto? 

A  duras  penas  pudieron  llegar  al  vehículo.  Marta  fue  decisiva  para 
empujarlo  hacia  su  interior.  El  permaneció  algo  aturdido,  toda 
aquella  situación  le  desbordaba,  pero  ella  se  mostró  con  una  actitud 
contundente  y  dinámica  que  Eric  no  conocía. 

-¡Maldita  sea!-  Comentó  ella  una  vez  se  hubieron  largado  de  allí. 

Eric  no  dijo  nada.  Seguía  cabizbajo,  desconcertado.  Se  limitó  a 
poner  la  radio  y  buscar  las  noticias. 

-...  no  puede  ser.  Ese  tipo  es  el  asesino.  El  mismo  me  partió  la 
nariz.  Yo  estaba  sentado  en  el  baño  y  de  repente  abrió  la  puerta  y 
me  dio  un  fuerte  golpe. 

-¿No  cree  usted  que  quizás  pudiera  haber  una  confusión  o  algo  así? 
¿No  puede  ser  que  usted  estuviera  un  poco  pasado...?  Después  de 
todo,  de  madrugada,  en  una  discoteca...  ya  sabe  lo  que  suele  pasar 
en  esas  circunstancias.  Resulta  un  poco  increíble  que  un  hombre  con 
la  reputación  del  señor  Campbell... 

-Eso  es  lo  malo  tío.-  Cortó  la  voz  de  forma  grotesca-  si  hubiera 
sido  cualquier  pobre  desgraciado  de  la  calle,  a  esta  hora  estaría 
pudriéndose  en  la  cárcel,  pero  como  es  un  tío  con  pasta...  ¿Qué 
clase  de  justicia  es  esa?  Ese  tío  mató  a  mi  colega  ante  mis  narices. 
Su  hermano  también  estaba  presente.  A  él  le  partió  el  hombro. 
Primero  me  atacó  a  mí  sin  más  ni  más,  y,  después,  cuando  los 
colegas  intentaron  ver  que  ocurría,  por  que  yo  tardaba  demasiado 
en  salir  del  baño,  ese  tipo  se  lo  cargó  sin  pestañear  y... 
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Marta  apago  la  radio.  Frunció  el  entrecejo  y  resopló  visiblemente 
enfadada. 

-¿No  has  tenido  bastante  todavía?  Ya  estoy  harta. 

Eric  no  dijo  nada.  Durante  un  instante  hubo  un  metálico  silencio 
entre  ambos.  Cuando  su  mujer  se  enfadaba  así,  era  mejor  no  decir 
nada  durante  un  momento.  Y  no  por  que  fuera  una  mujer  de 
temperamento,  siempre  había  sido  más  bien  calculadora  y  fría;  sino 
por  que  ella  se  negaba  a  razonar  con  él  y  solía  mascullar  cosas  en 
voz  muy  baja,  y  eso  era  algo  que  a  él  no  le  gustaba  en  absoluto. 

-Bueno,  ¿No  dices  nada?-  Interrumpió  ella  ofuscada. 

-Lo  siento,  yo... 

-¿Lo  siento?-  Cortó  Marta.  Estaba  furiosa,  muy  furiosa,  como  nunca 
antes.-  Creo  que  me  debes  al  menos  una  explicación  ¿No?  O  ¿Es 
que  acaso  no  confias  en  mi? 

-Marta,  ¿No  pensarás  que...?  Siento  mucho  toda  esta  situación, 
pero  yo  soy  inocente... 

-Eso  ya  lo  se.  Pero  no  me  refiero  a  eso.  ¿Por  qué  no  me  dijiste  que 
hace  algunos  días  la  policía  te  había  visitado  en  la  empresa?  Tiene 
que  ver  con  el  primer  supuesto  crimen  ¿No? 

-Si,  pero...  ¿Qué  querías  que  te  dijera?  "Marta,  hoy  vino  la  policía  a 
interrogarme  por  que  dicen  que  me  he  cargado  a  dos  tipos  que..." 

-Vamos,  Eric,  no  seas  sarcástico,  por  Dios.  Con  tal  que  me 
comentarás  lo  sucedido...  Al  menos  no  me  habría  cogido  por 
sorpresa. 

-Tienes  razón.-  Reconoció  apesadumbrado  Eric.-  Pero  pensé  que 
era  un  malentendido,  un  error.  No  creí  que  las  cosas  llegaran  tan 
lejos.  Además,  los  dos  estábamos  muy  ocupados,  yo  con  mi  trabajo, 
tu  con  tus  diseños... 

-Siempre  tienes  excusas  para  todo,  ¿Verdad?-  Eric  se  lamentó  en 
silencio.-  Bueno,  ahora,  lo  que  tienes  que  hacer  es  tranquilizarte  y 
hablar  con  el  abogado.  He  contratado  al  bufete  "McGregor".  Esta 
tarde  vendrán  a  casa  dos  abogados.  Es  de  lo  mejor  que  hay. 

-De  acuerdo. 

De  vuelta  a  la  casa,  casi  no  volvieron  a  cruzar  palabra. 
Simplemente  Marta  seguía  tan  enfadada  como  antes  y  Eric  tan 
perplejo  como  al  principio. 
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Los  siguientes  dias  fueron  muy  tensos  para  Eric.  Todos  parecían 
haberle  condenado  de  antemano.  No  era  justo.  En  la  empresa  lo 
trataban  con  evidente  exceso  de  amabilidad,  cosa  que  le 
incomodaba  enormemente.  Pero  fuese  como  fuese,  la  gente  solia 
mirarle  de  reojo,  como  intentando  adivinar  si  un  tipo  tan 
aparentemente  civilizado  podía  realizar  ese  tipo  de  actos  irreflexivos 
e  incontrolados.  Además  de  eso,  el  acoso  informativo  era  casi 
agobiante.  Las  especulaciones  lo  malformaban  todo.  Demasiada 
gente  opinaba  sobre  asuntos  que  desconocían  o  del  cual  solo  habían 
oido  rumores.  Eso  sin  nombrar  lo  de  la  prensa  sensaciona lista.  El,  lo 
único  que  pudo  hacer,  fue  refugiarse  en  su  trabajo.  Era  la  única  vía 
de  escape.  Refugiarse  en  su  laboratorio  y  en  sus  proyectos.  Por  ello, 
Ultimamente  pasaba  muchas  horas  encerrado  en  el  laboratorio,  en 
espera  de  que  todo  se  desencadenara  y,  tal  vez,  con  algo  de  suerte, 
todo  se  aclarara  finalmente.  Pero  sabía  que  la  suerte  le  había 
abandonado. 

-¿Cómo  estás  Eric?.-  El  señor  Bird  lo  miró  con  inusual  afabilidad. 

-Bueno...  no  se  que  decirte  Tom.  Digamos  que  en  "stand  by". 

-Si,  te  entiendo.-  El  señor  Bird  se  levantó  de  su  acolchado  sillón  y 
se  acomodó  en  la  esquina  de  su  mesa.  El  peso  de  su  cuerpo  hizo 
crujir  la  madera.-  Se  que  estás  pasando  por  un  mal  momento. 
Quiero  que  sepas  que  si  necesitas  algo  de  ayuda,  no  dudes  en 
acudir  a  mi.-  Eric  asintió  con  la  cabeza.  Sabía  que  sus  palabras  no 
eran  del  todo  sinceras.  Su  jefe  era  un  hombre  muy  práctico  y 
sistemático.  Los  intereses  colectivos  de  la  empresa  estaban  por 
encima  de  los  intereses  individuales  de  cualquier  miembro  de  esta, 
excepto  cuando  se  trataba  de  si  mismo.  Además  de  eso,  era  un 
perfecto  estratega.  Sabía  mover  sus  piezas.  Era  un  hombre 
experimentado.-  ¿Por  donde  va  el  proceso?  ¿Ha  vuelto  a  hablar 
contigo  la  policía? 

-Bueno,  la  cosa  está  un  poco  en  tablas.  Ya  he  hablado  con  mi 
abogado  y  estamos  preparando  la  defensa,  en  espera  del  juicio, 
dentro  de  un  par  de  meses.  Por  lo  demás,  sospecho  que  me  están 
vigilando. 

-Es  extraño,  ¿No  crees?-  EL  señor  Bird  intentó  ser  natural.-  No  se 
como  pueden  sospechar  de  ti.  Por  mucho  parecido  que  el  asesino 
pueda  tener  contigo,  creo  que  es  evidente  el  hecho  de  que  ambos 
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sois  diferentes  personas.-  Eric  afirmo  con  resignación.-  Si  hubiera 
alguna  forma  de  resolver  el  asunto...-  El  señor  Bird  comenzaba  a  dar 
a  conocer  sus  cartas.-  No  me  interpretes  mal.  Pero  sabes  que  ahora 
estamos  en  una  situación  un  poco  delicada...  Esto  es  incómodo  para 
todos.  Sobre  todo  para  ti. 

-Si,  lo  sé.-  Eric  quiso  reventar  de  rabia.-  La  publicidad  no  es  buena... 

-Claro...-  El  señor  Bird  intentó  darle  un  tono  paternalista  a  su  voz.- 
Ya  lo  dice  el  refrán:  "a  perro  flaco..."  Ahora  es  un  mal  momento. 
Tenemos  un  par  de  proyectos  realmente  importantes.  No  conviene... 

-No,  claro.  Si  en  algún  momento  es  necesario...  no  dude  que 
pondré  los  intereses  de  la  empresa  delante  de  los  míos.,  Si  es 
necesario,  dimitir,  lo  haré.. 

-iNo,  no  quiero  que  pienses  en  eso!  Yo  creo  en  tu  inocencia.  Los 
inversionistas  también  confian  en  ti.  Tu  eres  el  alma  de  este  equipo. 
Ya  lo  sabes.  Verás  como  todo  sale  bien...  Señora  Martell...-  Llamó 
ahora  por  el  interfono  a  su  secretaria  particular.-  Tráigame  un  café 
bien  cargado  y  para  el  señor  Campbell...  ¿Tu  que  quieres?-  Se 
dirigió  a  él.  Eric  se  quedó  dudando  por  un  instante. 

-Lo  de  siempre.-  Contestó  sin  darse  cuenta  de  que  no  era  la  señora 
Falken. 

-Al  señor  Campbell  lo  de  siempre. 

-Lo  de  siempre...-  Repitió  Eric  sonriendo.-  Acostumbrado  a  decirle  a 
la  señora  Falken:  "tráeme  lo  de  siempre  Pamela." 

-Pues  ella  no  ha  preguntado  nada,  asi  que  debe  conocer  tus 
gustos.  Hasta  mi  secretaria  está  pendiente  de  ti  ¿Lo  ves?-  Ambos 
sonrieron  forzadamente. 

Un  momento  después,  la  señora  Martell  entró  en  el  lujoso 
despacho  del  señor  Bird  portando  un  café  bien  cargado  y  un  café 
largo  un  poco  claro.  Eric,  cuando  vio  eso,  no  pudo  más  que  hacer  un 
leve  ademán  de  contrariedad. 

-¿No...  era  eso  lo  que  deseaba,  señor  Campbell?-  La  discreta 
secretaria  se  sintió  incómoda. 

-iOh,  no  se  preocupe!  La  culpa  ha  sido  mia.  Es  que  no  suelo  beber 
café.  Acostumbrado  a  decirle  a  la  señora  Falken...  No  importa,  no 
pasa  nada. 

-Si  quiere,  puedo  traerle  otra  cosa.  Es  que,  como  el  otro  dia  usted 
me  pidió...  pensé  que  hoy  también...-  La  pobre  señora  Martell 


72 


deseaba  que  la  tierra  se  la  tragase.-  Si,  ya  sabe,  hace  un  par  de 
dias,  en  los  talleres  de  almacenamiento  de  material,  ¿Recuerda? 

-No  recuerdo... 

-Si,  yo  iba  de  paso.  Usted  se  acercó  a  mi,  y  me  pidió  un  café  largo 
con  un  poquito  de  leche  y  mucha  azúcar...  ¿No  se  acuerda? 

-Pues...  la  verdad...  Bueno,  quizás  fuera  asi...-  Eric  sabia  que  no 
era  posible.  Hacia  un  par  de  semanas,  como  mínimo,  que  no  bajaba 
por  el  almacén,  y,  además,  no  le  gustaba  el  café. 

-Tienes  demasiadas  cosas  en  la  cabeza,  Eric.  Por  eso  no  te 
acuerdas. 

-Si,  debe  ser  eso... 

Después  de  aquella  estúpida  anécdota,  comenzó  a  sentir  que  algo 
insólito  le  estaba  ocurriendo.  Ya  no  era  solo  la  gente  extraña 
quienes  le  confundían  con  otra  persona,  (Ni  más  ni  menos  que  con 
un  peligroso  psicópata).  Ahora  también  la  gente  que  le  conocía 
bien,  o  al  menos  eso  pensaba  él,  le  comentaba  cosas  que  él  mismo 
no  había  hecho  ni  había  dicho.  Esa  fue  la  primera  anécdota,  pero  no 
la  única.  Uno  de  los  miembros  del  equipo  le  había  comentado  lo  del 
cambio  de  atuendo,  asegurando  que  lo  había  visto  por  la  mañana 
con  unos  pantalones  negros  y  una  camisa  a  cuadros,  cuando  él 
había  salido  de  su  casa  con  sus  pantalones  de  color  azul  marino  y  su 
camisa  a  rayas  azules  y  grises.  En  otra  ocasión,  uno  de  los  guardias 
de  seguridad  se  había  mostrado  sorprendido  de  verlo,  por  que  decía 
que  lo  había  visto  por  la  red  de  vídeo  en  el  lado  contrario  del 
recinto.  Incluso  la  señora  Falken,  que  lo  conocía  como  si  fuera  su 
propia  madre,  le  había  comentado  algo  de  que  le  había  visto 
sentado  frente  al  ordenador  en  la  sala  de  ventas,  pero  nada  más 
darse  ella  la  vuelta,  había  desaparecido  como  por  arte  de  magia. 
¿Era  posible  que  ese  tipo  de  tan  extraordinario  parecido  pudiese 
estar  allí  adentro?  La  idea  era  extravagante  del  todo.  No  solo 
extravagante,  era  absurda.  Quizás  el  tipo  era  consciente  de  su 
parecido  e  intentaba  sacar  partido  de  ello.  Pero,  por  mucho  parecido 
que  tuviera,  la  gente  de  allí  le  reconocería,  tarde  o  temprano,  sobre 
todo  los  más  allegados.  Existen  muchos  detalles  que  delatan  a  una 
persona  y  la  singularizan,  no  solo  su  rostro.  Su  timbre  de  voz,  su 
forma  de  hablar,  de  caminar,  incluso  su  forma  de  sonreír.  Además 
de  todo  eso,  estaba  el  eficaz  sistema  de  seguridad.  Nadie  que  no 
estuviera  programado  en  el  ordenador  central,  podría,  al  menos, 
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entrar  en  la  zona  restringida,  como  asi  parecía  en  su  caso.  Por 
mucho  parecido  que  existiera,  la  huellas  son  las  huellas.  Y  no 
existen  dos  huella  iguales  en  el  mundo,  eso  es  algo  consabido.  Por 
si  fuera  poco,  la  lectura  láser  de  la  retina  era  ya  algo  más  que 
ineludible;  nadie  podía  hacerse  pasar  por  él  mismo  y  entrar  allí, 
como  así  parecía  ser.  Tuvo  una  idea.  Si  era  verdad  que  su  "doble" 
estaba  allí,  su  entrada  tenía  que  estar  registrada  en  la  memoria  del 
ordenador  central.  No  se  trataba  solo  de  penetrar  en  el  recinto,  o  en 
la  zona  publica;  eso  era  "relativamente"  fácil.  Se  dirigió  entonces  al 
Edificio  Central,  donde  llevaban  todo  el  tema  de  seguridad  y 
coordinaban  todos  los  sistemas.  Allí  pidió  a  Mark  que  le  diera  una 
relación  de  todas  las  entradas  y  salidas  a  la  zona  restringida  al 
personal  no  autorizado  de  una  semana  atrás,  aproximadamente 
desde  que  se  incorporó  de  nuevo  al  trabajo,  después  de  la  fianza. 
Quizás  se  tratara  de  algo  más  gordo  de  lo  que  en  principio  parecía. 
Tal  vez  lo  de  los  crímenes  tan  solo  se  trataba  de  una  estratagema 
para  desviar  la  atención,  y,  en  realidad,  de  lo  que  se  trataba  era  de 
espionaje  industrial.  No  olvidaba  la  cantidad  de  documentos  y 
proyectos  importantes  que  allí  se  estaban  desarrollando. 

Después  de  repasar  la  lista,  cual  no  fue  su  sorpresa  cuando 
comprobó  que  hacía  precisamente  cuatro  días,  había  registradas  dos 
entradas  con  su  nombre.  Una  excesivamente  temprano,  a  las  seis  y 
diez  de  la  mañana;  ese  por  supuesto  no  era  él,  pero  la  lectura  de 
huellas  y  la  reticular  así  lo  denunciaban.  La  otra  a  las  siete,  que  era 
la  hora  que  solía  llegar  desde  su  casa. 

Se  quedó  perplejo,  sin  saber  que  pensar  o  hacer.  Quizás  lo  más 
conveniente  seria  hablar  con  el  señor  Bird  y  después  con  el  jefe  de 
seguridad.  Por  increíble  que  pareciese,  no  podía  negar  que  allí  había 
un  intruso.  Quiso  saber  si  el  ordenador  guardaba  un  archivo  con  la 
grabación  de  las  cámaras  de  las  salidas  y  entradas,  pero  Mark  le 
informó  que  estas  se  borraban  automáticamente  cada  tres  días,  a  no 
ser  por  un  caso  especial.  Aquello  le  carcomió  la  cabeza  en  los 
próximos  días. 

-Bueno,  llegó  el  momento  de  la  verdad.-  Comentó  Eric  con  gesto 
abstracto.  Sabía  lo  importante  que  era  aquello  para  todos, 
especialmente  para  los  ingresos  de  la  empresa,  pero  esa  misma 
responsabilidad  le  ponía  tan  nervioso  que  no  era  capaz  de 
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exteriorizar  el  auténtico  nerviosismo  que  tenia  dentro  de  si.  Era 
como  si  intentara  tomárselo  con  cierta  filosofía.  Todavía  había 
tiempo  para  mejorarlo,  en  el  caso  que  algo  no  saliera  bien,  o  que  el 
programa  no  respondiera  a  las  expectativas  deseadas.  Después  de 
todo,  instalar  un  programa  de  inteligencia  artificial  era  como  asistir 
al  nacimiento  de  un  niño. 

Todo  el  equipo  estaba  alrededor  del  ordenador  central.  Algunos 
sonreían  forzadamente,  otros  se  mantenían  tensos,  y  algunos,  como 
en  el  caso  de  Jonk,  parecían  indiferentes,  ausentes  de  todo. 

Eric  dio  el  Mini-CD  a  uno  de  los  chicos,  y  este  procedió  a  la 
instalación.  Después  de  un  rato,  el  programa  se  ejecutó  y  una 
especie  de  arcoiris  fluorescente  ilumino  la  pantalla  gigante  que  había 
sobre  sus  cabezas,  una  pantalla  que  estaba  interconectada  al 
ordenador  que  había  justo  a  la  derecha  de  la  sección  de  realidad 
virtual.  Después  de  eso,  se  procedió  a  la  comprobación  de  sistemas, 
y,  por  ultimo,  a  la  práctica  del  mismo. 

-Hola...-  Dijo  Eric  con  delicadeza,  acercándose  al  micrófono 
flotante.-  Soy  Eric,  ¿Quién  eres  tu? 

-Soy  el  prototipo  A.C.E.C.  001-221,  perteneciente  a  la  "Entwistle 
Corporation  High  Technology."...  Hola  Eric.-  Su  voz  sonó  casi 
humana,  gracias  a  los  modernos  moduladores  incorporados,  aunque 
con  un  tono  un  tanto  impersonal,  pero  en  cierto  modo  interesante. 
Los  presentes  agradecieron  con  un  murmullo  generalizado  la 
respuesta  de  la  máquina.  Casi  aplaudieron. 

-Bueno,  ese  nombre  es  muy  complicado.  ¿Qué  te  parece  si  te 
llamamos  Sam?  Aunque  ese  siga  siendo  tu  verdadero  nombre. 

-No  lo  se. 

-¿No  te  gusta  Sam? 

-No  se  si  me  gusta,  ¿Debería  gustarme? 

-Bueno,  mientras  lo  descubres  te  llamaremos  así,  ¿De  acuerdo? 

-De  acuerdo. -Asintió  la  voz. 

-¿Cómo  te  sientes?-  Preguntó  espontáneamente  uno  de  los 
ingenieros. 

-No  entiendo  la  pregunta. 

-¿Que  tal  estás?-  Volvió  a  preguntar  este. 

-Bien,  gracias,  ¿Y  tu?.-  Todos  sonrieron  al  unísono. 

-¿Detectas  algún  fallo  en  el  programa?-  Quiso  saber  ahora  Jonk. 
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-Todos  mis  sistemas  funcionan  de  forma  óptima.  Mi  configuración 
actual  es  la  adecuada,  y  mi  adaptación  a  la  memoria  es  gradual  pero 
satisfactoria.  ¿Te  referias  a  eso? 

-Tu...  ¿Deseas  saber  algo  en  particular  de  nosotros?-  Indagó  Eric. 

-No  lo  se...  Por  la  cámara  solo  te  veo  a  ti,  pero  ¿Sois  más 
entidades? 

-Seres  humanos...-  Rectificó  él. 

-"¡Es  curioso!".-  Murmuró  alguien. 

-Eso  quise  decir,  perdona.  ¿Puedo  hacerte  otra  pregunta? 

-Por  supuesto,  Sam. 

-Si  vosotros  sois  seres  humanos,  ¿Qué  soy  yo?  ¿Debo  identificarme 
con  esta  máquina  en  la  que  estoy  instalado? 

-Bueno,  por  ahora  eres  un  programa  de  lógica  borrosa,  es  decir  de 
lógica  no  lineal,  y  muy  bueno  por  cierto;  al  menos  eso  creo.  Debes 
sentirte  plenamente  identificado  con  el  sistema  en  el  que  estás 
operando,  pero  solo  momentáneamente,  por  que  en  el  futuro,  serás 
traspasado  a  una  unidad  independiente  móvil.  Pero  antes  debes 
aprender  un  poco.  No  solo  datos  y  cosas  de  esas,  de  las  cuales 
estás  lleno;  debes  aprender  a  razonar,  a  identificar  conceptos  no 
establecidos,  a  desenvolverte  en  tu  medio,  a  conocer  la  psicología 
humana... 

-La  psicología  humana...-  Repitió  con  aire  incierto.  -  Es  un  asunto 
un  poco  complicado,  ¿No  crees  Eric? 

Todos  contuvieron  la  respiración  por  unos  momentos  cuando 
oyeron  a  la  máquina. 

-Oye  cariño.  ¿Sabes  que  me  han  invitado  a  una  gala  benéfica 
pasado  mañana  por  la  noche?-  Comentó  Marta  en  voz  alta  mientras 
salía  de  la  ducha. 

-¿Qué?-  Preguntó  Eric  desde  el  salón.  Estaba  absorto  en  sus 
asuntos  y  no  había  prestado  mucha  atención  a  las  palabras  de  su 
mujer.  Esos  últimos  días  habían  estado  llenos  de  acontecimientos  al 
menos  sobresalientes,  y  él  no  hacía  más  que  darle  vueltas  y  más 
vueltas  a  todo. 

-¡Que  nos  han  invitado  a  una  gala  benéfica!-  Repitió  ella  alzando 
algo  la  voz...  el  señor  Weller.  Sabes  quién  es  ¿No? 

-No. 
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-¿No  recuerdas  que  varias  veces  te  he  hablado  de  él?  Si,  hombre, 
el  que  puso  esa  lujosa  tienda  en  el  centro...  Que  es  un  importante 
modisto...-  -Eric  no  daba  muestras  de  recordar.  Eso  la  enfureció.-  i  El 
caso  que  me  haces  cuando  te  hablo! 

-Vamos,  Marta...-  Contestó  Eric  intentando  disculparse. 

-El  caso  es  que  nos  han  invitado  a  una  gala  benéfica.  Pasado 
mañana  por  la  noche.  Habrá  gente  importante  y  me  gustaría  que 
fuésemos.-  Era  más  una  orden  que  una  suplica.-  Es  bueno  para  mi 
carrera.  Además,  con  todo  esto  que  ha  pasado...  Tengo  ganas  de 
que  me  dediques  un  poco  de  tiempo.  A  ti  tampoco  te  vendría  mal 
entrentenerte  un  poco. 

-No  se...  Lo  intentaré  pero... 

-iNo!  ¡Déjate  de  tonterías!  Puedes  perfectamente  terminar  a  las 
ocho  para  ducharte,  arreglarte,  y  estar  allí  a  las  nueve  y  media. 

-De  acuerdo,  lo  intentaré.  Oye,  ¿Sabes  que  ese  albornoz  blanco  te 
queda  muy  bien?-  Eric  se  levantó  del  sofá,  y,  acercándose  a  ella  por 
detrás  con  mucho  sigilo,  le  besó  tiernamente  en  el  cuello  aun 
húmedo. 

-Tom,  ¿Puedo  hablar  contigo?-  Eric  estaba  preocupado  y  quería 
hablar  con  el  ocupado  señor  Bird.  Este  le  hizo  señas  de  que  esperara 
un  momentito,  mientras  hablaba  por  su  portátil  con  algún  cliente  de 
algún  asunto  en  el  cual  no  parecían  ponerse  de  acuerdo.  Quería 
contarle  todo  lo  que  había  descubierto,  pero  a  la  vez  no  estaba 
seguro  de  hacerlo.  Sabía  que  ello  podía  ser  negativo  para  él.  Podía 
volverse  contra  él  como  un  boomerang.  Estaba  indeciso,  muy 
indeciso,  como  nunca  antes.  Aquel  hombre  parecía  haber  depositado 
en  él  mucha  confianza;  necesitó  mucha  confianza  para  aceptarlo  en 
la  empresa  recién  salido  de  la  universidad.  Desde  luego,  sus  notas 
eran  impresionantes,  pero  aun  así,  eso  era  algo  que  agradecer.  Poco 
tiempo  después,  demasiado  poco  quizás,  le  había  colocado  en  el 
puesto  que  ahora  ocupaba,  por  delante  incluso  de  gente  más 
experimentada  y  más  antigua  que  él  en  la  empresa;  algunos  no  se 
lo  perdonaron,  pero  eso  era  algo  que  estaba  fuera  de  su  alcance. 
Cosas  como  esas,  le  habían  llegado  a  demostrar  que  aquel  hombre 
de  aparente  sentido  pracmático  de  la  vida  y  el  trabajo,  (demasiado 
quizás)  había  confiado  en  él,  plenamente  tal  vez.  Eso  era  algo  de 
agradecer.  Sabía  que  estaba  en  deuda  con  él,  o  al  menos,  así 
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debería  haberse  sentido,  pero  no  era  así  del  todo;  no  sabía  por  qué, 
pero  esa  confianza  tan  ciega,  si  cabe,  parecía  disfrazada, 
condicionada  por  algo.  Tenía  la  vaga  impresión  de  que  no  era 
totalmente  sincera.  No  sabía  que  hacer.  "Bueno",  se  dijo,  "ya  que 
estoy  aquí,  no  tengo  más  remedio  que  hablar  con  él  y  contárselo 
todo". 

-¿Qué  ocurre  Eric? 

-Nada...  quería  hablar  contigo  de...-  Aun  no  estaba  seguro  de  lo 
que  iba  a  hacer.-  No,  bueno,  era  para  decirte  que  ya  hemos 
instalado  el  programa  de  inteligencia  y...  por  ahora  responde  bien.- 
Eric  sonrió  casi  por  compromiso.-  Se  que  todavía  es  un  poco  pronto 
pero,  creo  que  hemos  acertado...  Ahora  solo  queda  darle  un  poco  de 
tiempo  para  que  nos  muestre  su  evolución,  su  grado  de 
razonamiento,  su  habilidad  para  aprender...  ese  tipo  de  cosas. 

-Y,  ¿Los  androides?  ¿Cómo  van? 

-Eso  me  temo  que  un  poco  más  despacio.  Tenemos  un  problema 
con  la  red  neuronal.  Las  células  exteriores  no  responden  a  los 
impulsos  químicos.  Estas  se  deterioran  con  bastante  rapidez.  Pero 
no  te  preocupes.  Estamos  en  el  buen  camino.  Calculo  que  en  cinco  o 
seis  meses  habremos  resuelto  el  problema. 

-Eric,  el  tiempo  es  esencial.  Ya  sabes  todo  lo  que  nos  jugamos  con 
esto  ¿No? 

-No  te  preocupes.-  En  realidad  todo  el  problema  hubiera  estado 
resuelto  si  él  se  hubiera  conformado  con  un  tipo  de  androide  un 
tanto  estúpido  pero  muy  eficaz  en  su  trabajo.  Pero  quería  algo  más, 
sabía  lo  complicada  que  era  la  misión;  allá  arriba,  en  Marte,  los 
androides  se  enfrentarían  a  muchas  incógnitas  a  las  cuales  no  iban  a 
estar  preparados,  al  menos  en  el  terreno  más  estrictamente 
funcional  o  de  capacidad,  y  debían  tener  la  posibilidad  de  solucionar 
los  problemas  a  medida  que  estos  iban  surgiendo.  En  otra  palabra, 
improvisar,  algo  que  ninguna  máquina  había  conseguido  hasta  el 
momento.-  Otra  cosa  Tom.  Mañana  vamos  a  hacerle  a  Sam...  ¡Oh! 
Así  es  como  le  hemos  bautizado.-  Aclaró  Eric.-  el  test  de  Turing*. 

-¿El  test  de  Turing?  ¿Es  necesario?-  Preguntó  extrañado  el  señor 
Bird. 

-Digamos  que  tengo  curiosidad.  He  pensado  que  podías  formar 
parte  del  jurado.  ¿Qué  te  parece? 

-Bueno...  ¿A  que  hora  será? 
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-Mañana  por  la  tarde,  a  eso  de  las  cinco.  Después  tengo  que 
acompañar  a  Marta  a  una  de  esas  aburridas  galas  y  no  quiero  llegar 
tarde. 

-Intentaré  estar  allí. 

-No  te  olvides. 

-Hola  Sam.-  Tecleo  Eric  en  el  ordenador.-  Soy  Eric,  ¿Cómo  estás? 

-Muy  bien,  gracias.-  Contestó  la  maquina  imprimiendo  las  letras  en 
la  pantalla  pequeña. 

-Tengo  que  decirte  algo  confidencial...  por  eso  prefiero  hablarte  a 
través  del  teclado  ¿Te  importa? 

-¿Confidencial?  ¿Te  refieres  a  secreto,  privado? 

-Eso  mismo.  Puedo  confiar  en  ti  ¿No? 

-...  No  lo  se.  Aun  nadie  lo  ha  hecho. 

-Como  tu  tienes  acceso  a  casi  todo  el  recinto  gracias  a  los  demás 
terminales  y  al  sistema  interno,  quiero  que  estés  atento  por  si 
captas  alguna  doble  presencia  mia  ¿De  acuerdo? 

-No  estoy  seguro  de  haberte  comprendido.  ¿Puedes  ser  un  poco 
más  explícito,  por  favor? 


*Alan  Turing:  Brillante  matemático  ingles  (1.912-1954)  que  escribió  un  articulo  en  ia 
prestigiosa  revista  "Mind"  vaticinando  ia  creación  de  una  máquina  que  pensara  y 
razonara  por  si  sola,  a  ia  cual  debería  hacérsele  una  especie  de  test  para  averiguar  su 
grado  de  inteligencia  no  lineal. 

-Mira,  es  como  un  juego.  Imagina  que  dentro  de  este  edificio  hay 
dos  personas  iguales.  Yo  soy  una,  y  la  otra  permanece  escondida.  El 
juego  consiste  en  intentar  descubrirlo,  ¿Entiendes  ahora? 

-Creo  que  si.  Es  un  juego.  Lo  cual  me  hace  pensar  que  es  divertido 
¿No? 

-Si,  lo  es. 

-Si  en  algún  momento  captas  mi  presencia  ya  sea  por  las  cámaras 
de  video  o  por  otro  sistema  y  ves  que  estoy  en  otro  sitio,  me 
localizas  por  el  móvil.  Mi  numero  es  noventa  noventa,  veintidós, 
cuatrocientos  cuarenta  y  cinco.  Aunque  no  puedas  comunicarte 
conmigo,  con  que  me  llames  sabré  que  eres  tu,  ¿De  acuerdo? 

-De  acuerdo,  Eric. 

-Crea  un  archivo.  Asígnale  el  nombre,  por  ejemplo...  "Búsqueda". 
Su  "Password"  será  "Juego".  Si  alguien  intentara  acceder  a  él  de 
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alguna  forma  y  no  te  diera  el  "Password"  correcto,  lo  destruirás 
automáticamente  ¿De  acuerdo?  ¿Lo  comprendes,  Sam? 

-Si,  lo  comprendo,  Eric. 

Todo  estaba  listo  para  realizar  el  test.  Eric,  Emily,  la  especialista  en 
ordenadores,  y  Sam,  iban  a  jugar  a  un  interesante  juego,  que 
consistía  en  que  los  tres  debían  responder  a  una  serie  de  preguntas 
que  un  jurado  colocado  en  un  terminal  aparte  le  irían  formulando 
por  medio  del  teclado,  hasta  que  descubrieran  quienes  eran  los 
humanos  y  "quién"  era  la  máquina.  Así  pues,  uno  de  ellos  seria  el 
"sujeto  A",  el  otro  el  "sujeto  B"  y  el  ultimo  el  "sujeto  C".  Ese  jurado 
estaba  compuesto  por  Tom  Bird,  Director  General  y  uno  de  los 
principales  accionistas  de  la  empresa,  Michael  Cliber,  enviado 
especial  de  la  NASA,  Theresa  William,  Asesora  Jefe  y  accionista,  y 
Ray  Speler,  una  especie  de  consejero,  cuyo  cargo  no  se  sabía  bien 
cual  era,  pero  que  el  mismo  ejército  de  los  Estados  Unidos  había 
enviado  a  supervisar  la  prueba. 

-Buenas  tardes.  ¿Cómo  estás  sujeto  "A"?-  Tecleo  el  jurado. 

-Hola  comisión.  Estoy  bien,  gracias. 

-Hola  "B".  ¿Cómo  va  la  cosa? 

-Muy  bien. 

-Sujeto  "C",  ¿Que  tal  día  has  tenido  hoy? 

-Algo  atareado. 

-Alguno  de  vosotros  tiene  alguna  pregunta. 

Los  monitores  parpadearon  por  un  momento. 

-Si,  yo.-  Respondió  por  fin  "C"-  ¿De  verdad  creeis  que  vais  a 
descubrir  a  Sam? 

-Bueno,  eso  intentaremos.-  Los  miembros  de  la  comisión  sonrieron 
con  naturalidad.-  A  ver,  sujeto  "A",  ¿qué  piensas  de  la  vida? 

-¡Vaya  pregunta!  Creo  que  hay  que  vivirla  lo  mejor  que  se  pueda.  A 
eso  aspiramos  todos  ¿No? 

-Y  tu  "B",  ¿Que  crees  de  la  muerte? 

-Es  algo  que  no  me  planteo.-  En  el  monitor  del  jurado  parpadeó  la 
letra  "B",  mientras  se  registraba  con  un  brillo  lumínico  su  respuesta. 

-¿Y  tu  "C"?  ¿Que  piensas  de  ambas  cosas? 

-Bueno,  siempre  se  ha  dicho  que  es  un  ciclo  que  forma  parte  de  la 
naturaleza. 

-Pero  ¿De  las  máquinas  también? 
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-Las  máquinas  tienen  un  destino  más  cruel.  Son  utilizadas  mientras 
son  necesarias  y  después  se  las  deja  a  un  lado,  cuando  sale  un 
modelo  más  avanzado  y  con  más  prestaciones.  Caen  en  el  mayor 
ostracismo 

-¿Pensáis  que  una  máquina  podrá  alguna  vez  ser  realmente 
inteligente?  Quiero  decir,  imitar  el  proceso  de  pensamiento  de  un 
ser  humano. 

-Es  una  pregunta  un  poco  difícil,  pero  creo  que  se  lograra  y  en  no 
demasiado  tiempo.  Solo  hay  que  resolver  un  par  de  asuntos 
puntuales.-  La  letra  "A"  parpadeó  en  el  monitor  de  la  comisión. 

-Yo  creo  que  tal  vez  en  un  par  de  décadas,  el  hombre  consiga 
acercarse  mucho.-  Esta  vez  fue  el  sujeto  "B". 

-Pues  yo  no  estoy  muy  de  acuerdo,  lo  siento.  La  complejidad  del 
cerebro  humano  y  su  proceso  de  pensamiento  nunca  podrá  ser 
totalmente  reproducido  en  una  máquina.  Aunque  si  estoy  seguro  de 
que  se  llegaran  a  crear  modelos  muy  sofisticados  en  lo  que  tiene 
que  ver  con  inteligencia  borrosa,  no  lineal.-  Tom  sonrió  para  sus 
adentros.  "Conozco  demasiado  bien  a  Eric  como  para  que  me 
engañe"-  Pensó  seguro  de  si  mismo. 

-Ahora  haremos  lo  siguiente:  nosotros  escribiremos  una  palabra  y 
cada  uno  de  ustedes  contestará  con  otra  palabra,  o  a  lo  sumo  dos  o 
tres,  con  lo  primero  que  se  les  venga  a  la  mente,  ¿De  acuerdo? 
Primero  el  "A",  después  el  "B"  y  por  ultimo  el  "C".  Empezamos: 
"vida" 

-Existencia.-  Contestó  el  sujeto  "A". 

-...Supervivencia.-  El  "B" 

-Consciencia.-  El  "C". 

-Muerte.-  La  comisión. 

-Inevitable. 

-Tragedia 

-Inconsciencia. 

-Ordenador-  La  comisión. 

-Complejidad.-  "A". 

-Microships.-  "B". 

-Máquina. -"C". 

-Hombre.-  El  jurado. 

-Criatura. 

-Animal. 
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-Entidad. 

-Dios.-  La  comisión. 

-Supremo. 

-Quimera. 

-Incógnita. 

-Sexo.-  El  jurado. 

-Necesario. 

-Placer. 

-Función  orgánica. 

-Inteligencia.-  La  comisión. 

-Mente. 

-Sabiduría. 

-Consciencia. 

-Maldad.-  El  jurado. 

-Hombre. 

-Ruina. 

-Condición. 

-La  verdad.-  La  comisión. 

-Parcial. 

-Bueno. 

-Utopía. 

-Padres.-  El  jurado. 

-Recuerdos. 

-Cariño. 

-Progenitores. 

-Alma.-  La  comisión. 

-Desconocido. 

-Interior. 

-Hombre. 

-De  acuerdo.  Ha  sido  muy  interesante.  Quiero  que  os  describáis  a 
vosotros  mismos  de  forma  escueta.-  El  jurado. 

-Bueno,  no  se  como  describirme.  Soy  un  poco  particular.  Nunca  se 
me  ha  dado  bien  el  auto-análisis.  Quizás  sea  un  poco  tímido,  algo 
solitario,  un  tanto  indeciso  y,  quizás,  lo  más  positivo  que  creo  que 
tengo  es  que  siempre  intento  aprender  de  todo  lo  que  me  rodea. 
Creo  que  estamos  en  el  mundo  para  aportar  algo  bueno  a  los 
demás,  y  para  superarnos  a  nosotros  mismos.  Eso  es  lo  que  siempre 
intento.-  El  sujeto  "A". 
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-Yo  soy  contradictorio.  A  la  vez  soy  introvertido  y  alegre.  A  la  vez 
asustadizo  e  intrépido.  Silencioso  y  conversador.  No  se,  creo  que 
soy  singular.  Solo  aspiro  a  ser  cada  vez  mejor;  mejor  en  mi  trabajo, 
mejor  en  mis  relaciones  diarias...  A  veces  tengo  miedo  de  no  poder 
hacer  lo  que  otros  esperan  de  mi.  Pero  intento  vencerlo  pensando 
que  nadie  puede  ser  perfecto...  excepto  si  eres  una  máquina,  claro. 
Bueno,  no  se  si  es  una  descripción  muy  exacta  de  mi,  pero,  al 
menos,  eso  es  lo  que  pienso.-  Concluyó  el  sujeto  "B". 

Por  un  instante  el  monitor  quedó  parpadeando. 

-Es  su  turno,  sujeto  "C".-  Tecleó  la  comisión. 

-Nunca  había  pensado  en  como  me  veo  a  mi  mismo.  Siempre  lo 
había  hecho  desde  la  óptica  de  los  demás.  Y,  ahora  que  lo  hago,  me 
doy  cuenta  de  que  es  complicado,  muy  complicado.  Creo  que  tengo 
virtudes  y  defectos,  aunque  no  sabría  definirlos.  Si  sé  que  me 
gustaría  ser  eficaz,  conciso,  incluso  bueno...  pero  también  soy 
consciente  de  que  somos  lo  que  los  demás  quieren  que  seamos. 
Todo  lo  que  nos  rodea  nos  moldea,  aunque  sea  de  forma 
involuntaria.  Por  eso,  no  estoy  muy  seguro  de  como  soy.  Si  soy 
sincero,  creo  que  esa  es  una  pregunta  demasiado  engañosa.  Me 
refiero  a  que  nadie  se  conoce  en  realidad,  solo  podemos  intentar 
reconocernos,  y  dudo  que  podamos  hacerlo  del  todo.  Siempre 
existen  aspectos  que  se  escapan  a  nuestros  sentidos,  aspectos 
personales  que  los  demás  ven  pero  que  nosotros  ignoramos  por  que 
nuestra  visión  de  nosotros  mismos  es  demasiado  cercana, 
demasiado  detallista,  y  se  nos  escapa  la  totalidad.  Sin  embargo, 
también  existen  aspectos  que  a  los  demás  se  les  escapan  de 
nosotros  mismos.  Su  vista  es  demasiado  alejada  y  generalizada  y 
siempre  habrán  detalles  ínfimos  e  importantes  que  pasarán 
desapercibidos.  En  ambos  casos,  la  apreciación  será  errónea  en  su 
conjunto. 

-Muy  bien,  de  acuerdo.-  Comunicó  el  jurado  después  de  cavilar  por 
un  rato.-  Creo  que  con  eso  es  suficiente.  Nos  reuniremos  arriba  en 
unos  momentos. 

Eric,  Emily  y  todos  los  demás  estaban  en  el  laboratorio  esperando 
a  que  los  miembros  de  la  comisión  llegaran  del  piso  inferior.  Todos 
estaban  impacientes,  ante  la  demora  de  estos.  Pero  eso,  en  si,  era 
buena  señal;  quizás  significara  que  no  lo  tenían  claro  del  todo. 
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-Bueno,  lo  cierto  es  que  no  hemos  logrado  ser  unánimes  en  el 
veredicto.-  Tom  Bird  sonrio  satisfecho,  como  parodiando  un  juicio 
real.-  El  señor  Speler  y  yo  pensamos  que  el  sujeto  "A"  es  Sam  y  los 
otros  dos  son  Eric  y  Emily.  No  me  pidáis  que  os  diga  cual  es  cual, 
por  que  eso  seria  demasiado.-  Todos  sonrieron  espontáneamente. - 
Y...  la  señora  Williams  y  el  señor  Cliber  piensan  que  "A"  y  "C"  son 
humanos  y  "B"  es  la  máquina.  Asi  que,  acierte  quien  acierte,  tengo 
que  felicitaros  por  vuestro  trabajo.  Por  fin  lo  habéis  logrado.  Creo 
que  este  programa  revolucionará  el  mundo  de  la  cibernética  y  de  la 
inteligencia  artificial,  cuando  salga  a  la  luz,  claro.  Eso  será  después 
del  "gran  despegue",  por  supuesto. 

-Tengo  que  felicitaros  por  vuestro  trabajo,  muchachos.-  Comento 
Ray  Speler,  con  su  porte  rígido  y  su  voz  enérgica.-  Desde  luego,  en 
mi  informe  reflejaré  vuestro  gran  éxito,  por  que  esto  es  un  auténtico 
logro,  quizás  una  nueva  frontera  traspasada.  He  de  confesar  que  es 
realmente  impresionante.  Y,  ahora,  tengo  curiosidad  por  que  nos 
digáis  quién  ha  acertado. 

-Bueno...-  Eric  se  cayó  por  unos  instantes,  con  una  sutil  sonrisa  en 
sus  labios.-  Yo  era  el  sujeto  "A",  Emily  era  el  "B"  y...  Sam  era  el 

"C"... 

-¿Quiere  decir  que...  la  máquina  era  el  "C"? 

-En  efecto.-  Asintió  Eric.-  Sam...-  Ahora  se  dirigió  al  programa:-  Te 
felicito,  muchacho.  Los  has  engañado  a  todos.  Has  pasado 
desapercibido.  Lo  has  hecho  muy  bien. 

-Gracias  Eric.  Lo  hice  lo  mejor  que  pude.  ¿A  esto  te  referias  cuando 
me  hablaste  de  "un  juego"?-  Preguntó  con  su  afable  voz. 

-Si. 

-Creo  que  me  ha  gustado,  Eric. 

Eric  estaba  satisfecho,  Emily  sorprendida,  los  miembros  del  jurado 
perplejos  y  Tom  no  cabía  en  si,  aunque  se  esforzó  por  no  lo 
aparentarlo.  Como  solia  tener  por  costumbre,  luchó  por  controlar 
sus  emociones  y  se  limitó  a  felicitar  a  Eric  y  al  resto  de  su  equipo, 
mientras  intentaba  vislumbrar  en  su  mente  todo  lo  que  ese  genial 
programa  concebido  y  creado  por  Eric  le  reportaría  a  medio  y  largo 
plazo. 

Como  era  costumbre  en  él,  Eric  llegó  a  casa  con  el  tiempo  justo 
para  ducharse  y  arreglarse,  y,  aun  asi,  no  pudieron  llegar  temprano 
a  la  gala,  por  lo  cual  Marta  se  enfadó  muchísimo.  El  intentó 
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disculparse,  pero  ella  era  remisa  a  perdonarlo,  también  como  de 
costumbre.  "Sabes  lo  importante  que  es  esto  para  mi.  Tu  solo  te 
preocupas  de  ti.  Estás  demasiado  ocupado  con  tu  trabajo  como  para 
dedicarle  un  poco  de  tiempo  a  mi  vida  y  a  mis  aspiraciones",  fue  lo 
Cínico  que  dijo  ella,  recriminádole  su  falta  de  puntualidad.  El,  no 
pudo  hacer  otra  cosa  que  callarse  y  asentir.  Sabia  que  su  mujer 
tenia  razón,  pero  es  que  a  veces  era  tan  dura  con  él,  tan  inflexible... 
Aunque  no  frecuentaba  ese  tipo  de  fiestas  en  su  trabajo,  (él  preferia 
trabajar  en  el  anonimato,  en  la  absoluta  discreción  de  su 
laboratorio)  comprendía  que  el  trabajo  de  su  esposa  requería  una 
cierta  publicidad,  un  cierto  protocolo...  aunque  aun  le  quedaba  el 
final  del  pase  para  captar  posibles  clientes  y  contactar  con  probables 
inversionistas. 

Pasaron  entre  la  multitud  en  busca  de  la  mesa  que  el  camarero  les 
había  asignado,  en  un  sitio  algo  alejado.  Su  esposa  se  mordió  la 
lengua,  en  un  gesto  de  desesperación  que  intentó  ocultar,  pero  que 
para  su  esposo  no  pasó  desapercibido.  Mientras  ella  se  dedicaba  a 
saludar  a  posibles  amigos  y  clientes  disimulando  de  forma  magistral 
su  enfado  interno,  él  no  podía  hacer  otra  cosa  que  sentirse 
estúpidamente  culpable,  pero  también  tremendamente  frustrado. 
Eran  sensaciones  que  se  encontraban  y  que  luchaban  por  hacerse 
con  su  espíritu,  creando  un  gran  conflicto  en  su  interior;  una  especie 
de  batalla  perdida.  Marta  pronto  se  acomodó  en  su  silla  y  prestó 
atención  a  los  brillantes  modelos  que  las  guapas  chicas  de  cuerpos 
esbeltos  y  estirados  paseaban  con  garbo  y  elegancia,  siempre 
intentando  encontrar  algo  que  le  gustara  mucho  o  algo  que  le 
disgustara  bastante,  evaluando  el  modelo  como  si  se  tratara  de  un 
coche  o  algún  aparato  complicado  que  necesitara  ser  ligeramente 
retocado.  Para  él,  sin  embargo,  aquello  no  tenía  nada  de  especial. 
Pensaba  que  el  mundo  de  la  moda  era  una  especie  de  truco 
inventado  por  los  magnates  del  negocio  para  atrapar  a  los  incautos 
e  indecisos  clientes  que  creían  que  por  llevar  tal  o  cual  modelo  iban 
a  ser  más  inteligentes,  más  atractivos  o  más  interesantes.  Era  solo 
ropa,  y  nada  más.  Algunas  más  bonitas,  otras  más  extravagantes, 
pero  solo  era  ropa  que  cobraba  una  dimensión  especial  en  los 
cuerpos  de  las/os  sexys  modelos. 

De  repente,  un  ligero  zumbido  intermitente  sonó  rompiendo  la 
armonía  musical  de  la  gala.  Era  un  teléfono  móvil.  EL  zumbido  volvió 
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a  resonar  suavemente,  a  la  vez  que  la  gente  de  las  mesas  contiguas 
voltearon  la  cabeza  casi  escandalizados.  Por  fin  Eric,  saliendo  del 
trance  que  suponían  sus  pensamientos,  se  dio  cuenta  que  era  su 
propio  teléfono  móvil  el  que  estaba  sonando  con  insistencia. 
Apresuradamente  se  lo  sacó  del  bolsillo  interior  de  su  chaqueta  y 
respondió  ante  la  rápida  pero  inquisitorial  mirada  de  su  mujer. 

-¡Diga!...-  Susurró,  pero  no  hubo  respuesta.-  ¡Si,  diga!...-  Esta  vez 
la  respuesta  fue  un  extraño  pitido  electrónico,  y  entonces  se  acordó 
de  Sam.  Como  un  resorte  se  levantó  de  allí,  e  intentó  disculparse 
con  Marta. 

-¡Tengo  que  irme!  ¡Es  un  poco  urgente!  Cogeré  un  taxi.  Adiós. 
Marta  intentó  averiguar  que  pasaba,  pero  fue  demasiado  tarde.  Eric 
ya  había  salido  de  allí  como  un  relámpago,  sin  siquiera  volver  la 
vista  atrás  para  satisfacer  su  curiosidad,  armando  un  nuevo  alboroto 
entre  los  asistentes,  cosa  que  volvió  a  incomodarle. 

-Hola  Sam.  Soy  Eric.  ¿Tu  fuiste  quién  marcaste  mi  número?- 
Tecleó,  aunque  a  esas  horas  no  había  nadie  allí,  excepto  los 
guardias  de  seguridad;  aquello  era  muy  importante  y  muy 
confidencial.  Si  lograba  descubrir  donde  se  encontraba  aquel  extraño 
de  tan  enorme  e  increíble  parecido,  conseguiría  despejarle  todas  las 
incógnitas  a  la  policía,  y  seguir  su  vida  con  toda  normalidad, 
dedicándole  más  tiempo  y  energías  a  los  importantes  proyectos  que 
estaban  desarrollando  y,  por  supuesto,  a  su  mujer,  que  aunque 
parecía  algo  dura  con  él,  en  el  fondo  quizás  solo  reclamaba  su 
atención. 

-Si,  Eric,  yo  fui  quién  te  llamé.  He  recibido  un  "E-mail"  para  ti,  y 
como  tu  me  pediste  que  te  in-  formara  con  urgencia  en  caso  que 
descubriera  alguna  anomalía,  pués  no  dudé  en  llamarte  a  estás 
horas  de  la  noche.  Espero  que  no  te  haya  importunado  Eric. 

-No,  has  hecho  muy  bien.  Y  dime,  ¿Que  te  hace  pensar  que  ese 
mensaje  era  especial,  que  se  trataba  de  nuestro  juego  secreto? 
-Bueno,  entre  otras  cosas,  el  mensaje  ha  sido  enviado  desde  un 
terminal  del  complejo,  hacia  ti,  pero  por  ti  mismo.  Gracias  a  los 
sensores  incorporados  en  todos  los  ordenadores  pude  comprobar 
que  las  huellas  de  quién  golpeaba  el  teclado  eran  las  tuyas.  Como 
verás,  cuestión  de  lógica. 

-¿Desde  que  terminal  lo  hizo? 
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-Desde  el  terminal  colocado  en  el  piso  bajo  del  edificio  "Cadena  de 
Montaje". 

-Pásame  el  mensaje,  por  favor,  Sam. 
la  pantalla  parapadeó  por  un  instante,  y,  al  momento,  apareció  la 
carátula  de  su  buzón  electrónico.  Después  de  eso,  el  mensaje  se 
hizo  visible:  "Eric,  debes  tener  cuidado  con  los  que  te  rodean.  Estás 
cercado  por  lobos.  Solo  quieren  devorarte.  Hazme  caso.  Yo  que  tu 
me  largaria,  a  algún  sitio  que  esté  muy  lejos  de  aquí.  Visitaría  a  un 
buen  médico.  Tu  vida  corre  peligro.  No  estoy  loco.  Se  lo  que  digo. 
Aunque  no  lo  creas,  soy  como  tu  ángel  de  la  guardia.  ¿O  acaso 
crees  que  es  normal  que  no  puedas  dormir  con  regularidad,  o  que 
no  puedas  tener  hijos,  o  que  hayas  llegado  de  forma  tan  fácil  y 
repentina  a  un  puesto  tan  importante  como  el  que  ahora  estás?  Tu 
inteligencia  es  tu  gran  virtud,  pero  puede  ser  tu  perdición.  Y  todo 
para  poder  controlarte  mejor.  Ten  cuidado  con  los  que  te  rodean, 
Eric.  A  ellos  no  le  interesas  tu.  Solo  tu  mente.  Por  eso  no  les 
importará  que  no  dures  más  de  cuatro  o  cinco  años,  que  no 
sobrevivas,  por  que  ellos  solo  quieren  resultados  positivos,  rellenar 
algunas  lagunas  para  dar  el  ultimo  paso.  Te  vigilan,  te  controlan.  Si 
no  me  crees,  busca  a  tu  alrededor.  Busca  y  encontrarás.  Recuerda, 
soy  como  tu  ángel  de  la  guarda".  "FIN  DEL  MENSAJE". 

Eric  volvió  a  repasar  el  mensaje,  y  nada  de  aquello  encajaba.  Era 
todo  tan  absurdo,  tan  irreal,  tan  increíble...  nada  parecía  tener 
relación,  ser  coherente,  ¿Qué  tenía  que  ver  con  él?.  Sin  embargo, 
quizás  esa  fuera  la  mejor  señal  de  que  bajo  aquellas  absurdas 
palabras  había  alguna  verdad  demasiado  opaca  y  demasiado  terrible 
como  para  ser  revelada  de  golpe. 

-¡NUEVO  MENSAJE!  ¡NUEVO  MENSAJE!-  La  pantalla  del  ordenador 
comenzó  a  parpadear  de  nuevo.  Eric  golpeó  la  tecla  "Enter". 

-¡HOLA  Eric!  Sorprendido  ¿No? 

Eric  se  quedó  perplejo  durante  unos  momentos.  Aquel  tipo  era  más 
inteligente  de  lo  que  pensaba.  Había  conseguido  no  solo  burlar  todo 
el  sistema  de  seguridad  del  complejo,  sino  además  penetrar  en  él  y 
controlarlo  de  tal  forma  que  podía  moverse  con  habilidad  sin  ser 
delatado  por  este  mismo. 

-Responde  Eric,  se  que  estás  ahí. 

-¿Quién  eres,  maldita  sea? 
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-Bueno,  tu  ángel  de  la  guarda.  Por  ahora,  eso  es  lo  único  que 
debes  saber.  No  te  preocupes,  en  un  corto  plazo  de  tiempo  llegarás 
a  conocerme.  No  se  si  lo  deseas  o  no,  pero  es  inevitable,  créeme. 

-¿Mi  ángel  de  la  guarda?  Desde  que  has  entrado  en  mi  vida  está  se 
está  yendo  a  pique  poco  a  poco.  Con  un  amigo  como  tu,  ¿Quién 
necesita  enemigos? 

-Lo  siento  Eric.  Si  tu  estuvieras  en  mi  pellejo  lo  entenderías.  La 
culpa  no  es  ni  tuya  ni  mía.  La  culpa  es  de  ellos,  y  ellos  deben  sufrir 
las  consecuencias. 

-¿De  qué  me  estás  hablando? 

-Eso  no  importa  ahora  mismo.  Se  que  no  confias  en  mi  y  que 
tratarás  de  delatarme  a  la  policía,  pero  debo  ganarme  tu  confianza 
poco  a  poco.  Estás  en  gran  peligro,  Eric.  No  creo  que  te  guste  saber 
que  eres  una  especie  de  cobaya,  nada  más,  uno  más  de  sus 
experimentos  extraoficiales.  De  ti  solo  les  interesa  tu  mente;  tu 
portentosa  mente.  Tu  espíritu,  no  les  importa  en  absoluto.  Eres  la 
culminación  de  un  importante  experimento,  Eric.  Tu  vida  es  un 
auténtico  montaje,  y  nada  más.  ¿No  has  notado  últimamente  como 
si  te  costara  más  dormir,  te  doliera  más  la  cabeza,  o  te  sintieras  más 
estresado? 

Eric  no  sabía  a  que  venía  todo  eso  pero  en  su  fuero  interno  se  dio 
cuenta  de  que  habían  aumentado  todo  ese  tipo  esos  síntomas. 

-Seguramente  tu  hermosa  mujer  te  haya  insistido  últimamente 
para  que  fueras  al  médico  a  hacerte  unas  pruebas,  ¿No?-  Eric  dudó 
por  unos  instante  y  no  contestó.-  Dime  si  acaso  es  mentira. 

-Algo  de  eso  tiene  sentido.  De  todas  formas,  no  creo  nada  de  lo 
que  me  dices. 

-Están  al  umbral  de  conseguirlo.  Obtener  un  ser  con  una  capacidad 
cerebral  más  desarrollada;  sin  limitaciones.  ¿Te  imaginas?  Tu  tienes 
más  capacidades  de  las  que  te  imaginas.  Sin  embargo,  surgió  un 
pequeño  problema.  La  manipulación  genética  es  una  ciencia  muy 
engañosa...  Es  como  caminar  por  aguas  pantanosas.  Todavía  queda 
mucho  por  resolver  y  por  conocer.  Ellos  debían  comprobar  tu 
evolución  psicológica  bajo  circunstancias  favorables.  Eso  potenciaría 
tu  desarrollo.  Lo  contrario  podría  haber  sido  contraproducente.  El 
segundo  problema  es  resolver  la  cuestión  del  deterioro  repentino  de 
origen  desconocido  que  seguramente  comenzarás  a  sufrir  dentro  de 
poco  en  tus  células,  y  que  se  esparcirán  por  todo  tu  cuerpo  como  si 
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de  un  cáncer  común  se  tratara.  Eso  es  lo  que  les  interesa  realmente. 
Ya  saben  como  producir  una  sobre-estimulación  de  la  capacidad 
mental,  ahora  necesitan  conocer  la  forma  de  curar  esa  extraña 
enfermedad  que  coartaría  tu  vida  en  la  fase  más  fructífera  de  ella. 
Esa  fase  podría  haber  comenzado  ya.  Si  es  así,  ellos  no  te  dejarán 
escapar.  Corres  un  grave  peligro.  Si  caes  en  sus  manos  lo  pasarás 
muy  mal,  amigo.  Créeme,  por  muy  increíble  que  parezca. 

-No  se  que  contestar.  Es  la  historia  más  absurda  que  me  han 
contado.  Sin  duda  necesitas  ayuda  psiquiátrica.  Parece  el  argumento 
de  una  novela  barata  de  ciencia-ficción.  Lo  único  cierto  aquí  es  que 
has  matado  a  varias  personas  y  que,  debido  a  tu  increíble  parecido 
físico  conmigo,  me  han  responsabilizado  a  mi  de  esas  muertes. 

-Ya  veo  que  no  me  crees.  Te  recomiendo  que  vayas  a  algún 
médico  de  por  aquí.  No  al  que  sueles  ir;  estoy  seguro  de  que  ese  es 
otro  de  sus  agentes.  Hazlo  y  después  hablaremos,  ¿De  acuerdo? 
Quizás  entonces  te  convenzas.  FIN  DE  LA  CONEXION-  El  mensaje 
parpadeó  entonces  en  la  pantalla  del  ordenador  y  Eric  se  echó 
manos  a  la  cabeza,  intentando  aclarar  sus  ideas.  Después  de 
desperezarse  intentó  descubrir  algo  en  el  monitor  conectándose  por 
medio  de  Sam  a  la  red  interna  de  video,  pero  en  vano.  Después  de 
eso,  no  pudo  resistir  la  idea  de  ir  personalmente  al  edificio  C.M.  y 
rebuscar  por  donde  estaba  el  terminal  de  ordenador  usado  o  incluso 
en  el  vasto  sótano  del  edificio,  pero  no  encontró  nada  de  nada.  No 
cabía  duda  que  aquel  tipo  no  era  un  simple  delincuente  callejero. 
Además  de  ser  un  asesino  eficaz  era  un  tipo  muy  inteligente  y 
escurridizo;  no  podía  ser  de  otra  forma.  Entonces,  totalmente 
desmoralizado  y  frustrado  volvió  a  casa  en  otro  taxi,  mientras  no 
podía  dejar  de  recordar  las  cosas  de  aquel  misterioso  "ángel  de  la 
guarda",  como  el  mismo  se  había  autodefinido,  le  había  dicho. 

Cuando  llegó  a  su  hogar  encontró  una  esposa  obstinada  y  muy 
enfadada,  una  casa  muy  grande  y  fría  y  un  intenso  dolor  de  cabeza 
que  no  le  dejó  pegar  ojo  casi  durante  toda  la  noche. 

Después  de  darle  muchas  vueltas,  Eric  no  pudo  hacer  otra  cosa 
que  ir  a  la  consulta  de  un  médico  que  nunca  había  visitado.  En 
realidad  no  lo  hizo  por  las  extrañas  recomendaciones  de  aquel 
estúpido  tipo.  Ni  siquiera  por  que  creyera  en  su  historia.  Era  más 
sencillo  que  todo  eso.  Se  trataba  de  no  dejar  que  la  duda  se 
adueñara  de  él.  Ya  tenía  demasiados  asuntos  pendientes  como  para 


89 


dejar  que  este  lo  llevara  al  borde  de  la  locura;  por  que  eso  era  algo 
que  no  podía  evitar,  estaba  fuera  de  su  forma  de  ser:  una  vez  que  la 
duda  se  había  sembrado  en  su  mente  no  podía  hacer  nada  por 
evitarla,  excepto  disiparla.  Asi  que  prefirió  ir  a  un  médico  que  estar 
pensando  en  ello  y  preguntándose  continuamente  que  había  de 
verdad.  Llegado  a  ese  punto,  y  con  el  suficiente  ánimo,  decidió 
aprovechar  el  momento  antes  de  que  se  le  pasara  la  intención. 

Muy  a  su  pesar,  tuvo  que  comunicárselo  a  Marta,  aunque  preferia 
guardar  la  confidencialidad  del  asunto,  pero  pensó  que  no  era 
aconsejable  después  de  la  tensión  vivida  unas  noches  atrás  con  lo 
de  la  gala  y  todo  eso.  Sabía  que  de  una  forma  u  otra  ella  podía 
enterarse,  y  prefería  decírselo  él  mismo. 

No  le  llevó  más  de  una  mañana  realizarse  algunas  pruebas:  análisis 
de  sangre,  de  orina,  radiografías,  tomografias,  ecografías...  Todo 
ante  su  propio  convencimiento  de  que  nada  malo  le  ocurría  y  ante  la 
perplejidad  del  doctor,  que  no  sabia  a  que  obedecía  todo  aquello, 
por  que  él  ni  siquiera  le  había  dado  una  explicación,  entre  otras 
cosas,  por  qué  ni  él  mismo  sabia  la  razón  de  aquel  repentino 
arrebato,  ni  tampoco  sabia  como  explicárselo  al  médico. 

A  partir  de  ahi,  esos  ligeros  pero  incómodos  sintomas  de  estress 
fueron  aumentando,  quizás  fruto  de  su  propia  tensión;  pero  el  caso 
es  que  se  intensificaron.  Pensaba  que  se  trataba  de  algo 
psicosomático  que  él  mismo  lo  producía  con  su  ansiedad.  Era  como 
cuando  alguien  se  siente  enfermo  por  que  otra  persona  le  dice  que 
tiene  mal  color  de  cara,  o  cuando  alguien  se  acompleja  por  que  otro 
le  dice  que  es  feo,  o  gordo  o  muy  bajito.  Asi  mismo  se  sentía.  Un 
extraño  había  aparecido  en  su  vida  y  había  conseguido  perturbar  no 
solo  su  existencia,  también  su  espíritu.  Y  eso  era  grave. 
Ultimamente,  había  estado  sometido  a  mucha  presión;  por  parte  de 
la  empresa  y  sus  ambiciosos  proyectos,  por  su  esposa  y  su  falta  de 
flexibidad,  por  los  azares  de  la  vida,  que  le  habían  convertido  en  un 
repentino  "asesino"...  Todo  aquello  era  muy  fuerte.  Y  mientras  salía 
el  juicio,  no  podía  hacer  otra  cosa  que  esperar  y  esperar,  mientras 
confiaba  en  que  aquel  maldito  tipo  cometiera  un  error  y  todo  se 
aclarase,  pero,  ¿Cómo  demonios  era  posible?  ¿Cómo  había  logrado 
meterse  de  esa  forma  en  su  vida?  Y  ¿Cómo  había  logrado  filtrarse 
en  el  complejo  sin  ser  descubierto  hasta  el  momento?  Cuando  lo 
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pensaba  fríamente,  no  podía  hacer  otra  cosa  que  sonreír 
amargamente.  Pero,  ¿Y  si  aquel  tipo  estaba  en  lo  cierto?  ¿Y  si 
aquello  era  como  una  especie  de  señal?  "Estúpido",  se  llamaba, 
cada  vez  que  acababa  razonando  de  esa  forma.  Lo  cierto  que  es  que 
aumentaron  el  insomnio,  los  dolores  de  cabeza  y  la  irritabilidad, 
incluso  había  veces  que  por  escasos  segundo  parecía  perder  la 
coordinación  u  olvidaba  lo  que  estaba  haciendo  y  hasta  que  no 
volvía  a  recuperar  la  noción  de  si  mismo,  no  sabía  lo  que  estaba 
haciendo,  donde  estaba  o  quién  era.  Se  sentía  oprimido  en  exceso. 

Dos  días  más  tarde  la  señora  Falken  le  comunicó  que  tenía  una 
llamada  personal  de  una  consulta  privada.  No  podía  ser  otra  cosa 
que  el  resultado  de  los  análisis.  Estaba  impaciente  por  oirlos.  Desde 
que  se  decidió  a  ir  a  la  consulta  del  doctor,  todo  tipo  de  dudas  le 
habían  invadido  irremediablemente.  Aquel  tipo  no  había  vuelto  a 
ponerse  en  contacto  con  él,  y  eso,  ahora  más  que  tranquilizarle,  le 
sorprendía.  En  realidad,  ni  siquiera  había  dado  señales  de  vida.  Se 
había  esfumado  con  la  misma  facilidad  con  la  que  solía  aparecer.  Por 
más  que  había  intentado  dar  con  él,  no  lo  había  conseguido;  ni  por 
medio  de  los  sistemas  de  seguridad  electrónicos  del  complejo,  ni  los 
securitas  habían  visto  nada,  ni  él  mismo,  en  algunas  de  sus 
infructuosas  búsquedas  nocturnas,  ni  siquiera  Sam.  Quizás  se  había 
largado  de  allí.  Tal  vez  se  había  marchado  de  la  misma  forma  que 
había  entrado;  sigilosamente  y  sin  hacer  ruido... 

Con  una  extraña  ansiedad  en  su  estómago,  cogió  el  auricular  del 
teléfono. 

-Si,  doctor  Maker,  buenos  días,  dígame... 

-Hola,  buenos  días.-  Una  voz  aguda  y  delicada  sonó  en  el 
auricular.-  De  la  consulta  del  doctor  Maker.  Solo  quería  comunicarle 
que  ya  tenemos  los  resultados  de  las  pruebas  realizadas,  señor 
Campbell.  Al  doctor  Maker  le  gustaría  hablar  personalmente  con 
usted.  ¿Cuando  le  parece  bien? 

-Bueno,  no  se...-  Eric  se  quedó  un  poco  perplejo.  Pensaba  que  el 
propio  doctor  Maker  iba  a  estar  personalmente  al  aparato  para 
comunicarle  que  todo  era  correcto,  que  no  se  preocupara  de  nada.- 
¿Cüando  podría  ser? 

-¿Qué  le  parece  esta  tarde? 

-No,  no  creo  que  pueda.  ¿Mañana? 
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-¿Por  la  mañana  o  por  la  tarde? 

-Déjeme  pensar...  Mejor  por  la  tarde. 

-¿Qué  le  parece  a  eso  de  las  cuatro? 

-Bueno,  pues...-  Eric  sabia  que  a  las  seis  tenían  previsto  probar 
unos  prototipos  de  micro-ingeniería;  una  serie  de  robots  diminutos 
con  unos  pequeños  motores  deslizadores  que  hacían  que  el  ingenio 
se  deslizase  a  escasos  centímetros  del  suelo  en  busca  de  cualquier 
cosa  que  se  le  programase,  desde  estrato  de  lava,  pasando  por 
pequeñas  concentraciones  de  dióxido  de  carbono,  hasta  posibles 
minas  enterradas  a  una  profundidad  no  superior  a  un  metro. 
Además  de  eso,  podía  introducírsele  un  micro-ship  para  que  quedara 
permanentemente  conectado  a  un  ordenador  que  clasificaría  y 
analizaría  los  datos  recogidos.-  Bueno,  de  acuerdo...  Allí  estaré. 

El  doctor  Maker  le  hizo  pasar  enseguida  a  su  consulta  privada.  Se 
levantó  de  su  cómodo  sillón  y  le  tendió  su  brazo  fuerte  y  corto, 
apretándole  la  mano  con  energía.  Después  de  eso,  ambos  se 
sentaron  uno  frente  al  otro,  observándose  detenidamente  e 
intentando  tomarle  el  pulso  a  un  asunto  que  parecía  algo  escabroso, 
a  juzgar  por  la  expresión  ceñuda  que  el  doctor  adoptó  una  vez 
pasado  el  protocolo  inicial. 

-Usted  dirá,  doctor...-  Pronunció  impacientemente  Eric,  al 
comprobar  el  tenso  silencio  que  entre  ambos  se  formó. 

-Bueno...  No  quiero  alarmarle,  señor  Campbell,  pero  sus  pruebas 
han  sido  muy  ...-  El  doctor  carraspeó  un  momento  en  busca  de  una 
palabra  que  pudiera  definir  con  exactitud  lo  que  quería  comunicar.- 
muy...  irregulares,  por  decirlo  de  alguna  forma.  A  primera  vista, 
todo  en  su  cuerpo  funciona  bien,  pero...  solo  a  primera  vista.  Asi  lo 
demuestran  las  diversas  pruebas.  Al  parecer,  por  alguna  razón  que 
aun  no  consigo  averiguar,  su  cuerpo  sufre  un  desarreglo  genético  de 
origen  desconocido  casi  sobrehumano.  Me  refiero  a  cosas  como  un 
sistema  inmunológico  muy  agresivo,  un  corazón  muy  potente,  un 
funcionamimento  excepcional  de  su  sistema  linfático  y  la  producción 
de  glóbulos  blancos,  un  sistema  nervioso  muy  sofisticado  y 
depurado,  una  capacidad  regenerativa  impresionante...  Sin 
embargo,  sus  células  cerebrales  parecen  haber  comenzado  un 
proceso  degenerativo  que  intuyo,  por  que  esa  es  en  realidad  la 
palabra,  están  relacionados  con  ese  desarreglo  genético  tan  extraño. 
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-¿Quiere  decir  que  tengo  alguna  extraña  enfermedad  degenerativa 
de  origen  indeterminado?  ¿Una  especie  de  cáncer? 

-Ahora  mismo  no  me  atrevería  a  afirmar  nada,  pues  no  quiero 
pecar  de  impaciente,  pero  sin  duda  se  ha  encadenado  una  especie 
de  disfunción  en  su  organismo  que  no  me  da  otra  alternativa  que 
contestarle  afirmativamente  a  su  pregunta.  En  apariencia  así  parece. 
De  todas  formas,  le  repito  que  aun  es  pronto  para  asegurarlo.  Su 
organismo  tiene  un  funcionamiento  excelente,  yo  diría  que 
espectacular.  Presenta  una  serie  de...  funciones  superiores  a  las 
normales,  como  antes  le  cité,  pero,  paralelamente,  existe  un  tipo  de 
agente  extraño  que  está  comenzando  a  invadirlo.  En  si  es  como  si  lo 
engullera  todo,  lo  devorara,  como  si  estuviera  reproduciendo  todo  lo 
que  asimila,  eliminando  al  original.  Esto  de  por  si,  ya  es  anómalo. 
Pero  una  vez  se  completa  la  asimilación,  la  célula  infectada 
permanece  casi  aletargada,  o  al  menos  con  una  escasa  actividad 
degenerativa.  Eso  es  lo  que  hace  que  la  degradación  sea  tan  lenta  y 
progresiva.  No  se  si  me  entiende... 

-Si,  creo  que  si,  doctor.-  Eric  estaba  preocupado. 

-¿No  ha  notado  nunca  nada  raro?  ¿De  niño  tuvo  usted  alguna 
enfermedad  grave  o  algo  fuera  de  lo  normal? 

-Yo...  que  recuerde  nunca  he  estado  enfermo.  La  verdad  es  que 
síntomas  raros  si  he  experimentado,  pero  no  se  si  están 
relacionados  con  esto.  Me  cuesta  dormir;  me  refiero  a  que  no 
duermo  lo  que  una  persona  normal  suele  dormir.  Con  un  par  de 
horas  tengo  bastante.  A  veces  incluso  ni  eso.  Ultimamente  he 
sentido  fuertes  dolores  de  cabeza  y  he  notado  cierta  inclinación  a  la 
depresión.  Lo  que  ocurre  es  que  soy  un  hombre  demasiado  ocupado 
como  para  permitirme  esos  lujos,  pero,  no  se... 

-No  quiero  que  se  preocupe.-  La  voz  del  doctor  Maker  sonó  cálida, 
casi  amigable.-  Es  algo  muy  extraño,  sin  duda,  pero  creo  que  con  un 
poco  de  tiempo  y  paciencia  lograremos  encontrar  la  raiz  del 
problema  y  solucionarlo  satisfactoriamente.  Debemos  realizarle 
algunas  pruebas  nuevas  y  analizar  las  anteriores  con  un  poco  más 
de  calma.  ¿Qué  le  parece  mañana? 

-Creo  que  no  puedo.  Será  mejor  que  lo  dejemos  para  la  próxima 
semana,  ahora  estoy  muy  ocupado.-  Eric  se  levantó  y  el  doctor 
Maker  hizo  lo  mismo.-  Ahora  debo  marcharme.  Ya  le  llamaré.-  Estiró 
su  mano  y  notó  la  endurecida  mano  de  este,  impropia  de  un  médico. 
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-Bueno,  señor  Campbell,  no  le  voy  a  recetar  nada  aun,  ¿De 
acuerdo?  De  todas  formas,  si  nota  algo  extraño  o  tiene  alguna 
pregunta,  no  dude  en  llamarme.  Señor  Campbell,  no  lo  deje  para 
muy  tarde,  en  su  caso  se  puede  decir  que  el  tiempo  es  oro.  No  lo 
olvide,  por  su  propio  bien.  Debemos  atajarlo  antes  de  que  se  siga 
expandiendo  por  el  resto  del  cuerpo  o  que  muestre  su  verdadera 
cara.  Ahora  que  está  dormido  podemos  atajarlo.  Después  puede  que 
sea  demasiado  tarde.  Necesito  además  que  me  envíe  su  historial 
médico.  ¿De  acuerdo? 

-De  acuerdo,  lo  haré.  Gracias  doctor. 

Después  de  eso,  Eric  salió  de  allí  sintiendo  una  extraña  sensación 
que  golpeaba  desagradablemente  en  la  boca  de  su  estómago,  y  una 
intensa  preocupación  que  le  rondaba  la  cabeza  insistentemente. 

-Hola  cariño.-  Marta  saludó  a  Eric  con  una  dulzura  inusual  en  los 
últimos  días,  que  se  había  mostrado  resentida  y  distante  de  él.- 
Tienes  aspecto  de  estar  muy  cansado. 

-Si,  hoy  ha  sido  un  día  duro,  muy  duro.-  Eric  se  quitó  la  chaqueta  y 
se  sentó  en  el  sofá,  después  de  besarla. 

-¿Al  final  fuiste  a  ver  al  doctor?  ¿Que  te  dijo? 

-No,  nada  especial.  El  estress  y  todo  eso,  ya  sabes.  Me  aconsejó 
tomarme  un  tiempo  de  descanso  y  nada  más.-  Marta  lo  miró  de 
soslayo.  Sabía  que  no  estaba  siendo  sincero  del  todo.  Su  psicología 
femenina  así  se  lo  indicaba,  y  no  acostumbraba  a  equivocarse. 

-Bueno,  mejor  eso  que  otra  cosa,  ¿No  crees?  Como  siempre,  el 
doctor  Smith  restá  en  lo  cierto...  Creo  que  últimamente  los 
problemas  te  han  afectado  demasiado.  Has  experimentado 
demasiada  tensión,  y  eso  es  muy  negativo.  Ultimamente  has  estado 
muy  irritable,  no  sé,  muy  raro,  la  verdad  que  el  doctor  Smith  te 
conoce  muy  bien.  ¿No  crees?-  Eric  asintió  tímidamente.-  Y  dime,  ¿Te 
ha  mandado  algo?  ¿Qué  te  dijo? 

-Bueno...  en  realidad...-  Eric  se  sentía  algo  incómodo,  sabía  que 
debía  decirle  a  Marta  que  no  había  ido  a  ver  a  su  médico  de 
siempre.  En  realidad  era  una  tontería,  pero  si  no  se  lo  decía  era 
como  si  quisiera  esconder  algo,  y  no  había  nada  que  esconder;  o 
casi  nada.  Nunca  le  había  ocultado  nada  a  su  mujer,  y  el  hacerlo 
ahora  le  hacía  sentir  casi  como  si  le  hubiera  sido  infiel.-  Marta,  no  fui 
a  la  consulta  de  Smith. 
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-¿Qué?-  Marta  se  mostró  visiblemente  contrariada.-  ¿Que  no  fuiste 
a  la  consulta  del  doctor  Smith?-  Eric  negó  con  un  gesto.-  ¡Pero...  si 
él  siempre  te  ha  mirado,  desde  siempre!  i  El  conoce  tu  historial, 
desde  hace  años! 

-Bueno,  Marta,  no  es  para  tanto,  simplemente  quería  consultar  a 
otro  profesional  en  esta  ocasión.  Nada  más.  Oir  otra  opinión...  No  le 
des  más  vueltas. 

-Pero  Eric,  ¿A  cuenta  de  qué?  No  lo  entiendo.  Si  él  siempre  te  ha 
tratado...  siempre...  Tu  sabes  que  es  uno  de  los  mejores  médicos 
del  país. 

-Lo  será  pero...  no  quise  ir  a  su  consulta,  y  nada  más.  No  me  digas 
que  también  te  vas  a  enfadar  por  eso,  maldita  sea.-  Eric  comenzó  a 
sentirse  profundamente  agitado  y  alterado,  como  nunca  antes  lo 
había  estado. 

-¿A  qué  médico  fuiste?  Mañana  sin  falta  lo  llamarás  para  que  le 
envíe  las  pruebas  y  los  resultados  al  doctor  Smith.  O  mejor,  dame  su 
numero  de  teléfono  y  yo  misma  me  encargaré  de... 

-¡Déjalo,  Marta!-  Casi  gruñó  él.-  Por  favor,  déjalo.  Me  gusta  este 
médico. 

-Pero,  ¿Quién  es?  ¿Qué  referencias  tienes  de  él?  Eric,  lo  mejor  será 

que... 

-iHe  dicho  que  no!-  La  imperiosa  voz  de  Eric  frenó  en  seco  a  una 
sorprendida  Marta,  que  quedó  intimidada  por  su  tono  tajante  y 
decidido.  Nunca  lo  había  visto  ponerse  asi.  Por  lo  general,  siempre 
había  sido  un  hombre  más  bien  frío  y  cerebral,  y  nunca  había  dejado 
que  sus  emociones  internas  aflorasen  de  forma  incontrolada  al 
exterior.-  Estoy  harto  de  que  me  digas  siempre  lo  que  debo  o  no 
debo  hacer.  Ya  soy  mayorcito,  déjame  un  margen  de  error  al  menos, 
¿No  crees?  No  voy  a  ir  al  doctor  Smith  y  punto.  Me  gusta  este 
médico.  ¿O  tienes  algún  interés  especial?-  Eric  preguntó  con  tono 
mordaz,  mientras  recordaba  lo  que  aquel  extraño  ser  anónimo  le 
había  comunicado  dias  antes. 

-Claro  que  tengo  un  interés  especial.  "Tu"  eres  el  interés  especial. 
Solo  intentó  ayudarte  y  aconsejarte.  Se  que  el  doctor  Smith  es  lo 
mejor  para  ti.  Te  lo  digo  por  tu  bien.  Pero  ya  veo  que  no  valoras  mi 
consejo.  Esta  bien.  ¡Haz  lo  que  quieras!  No  entiendo  por  qué  todo 
este  secretismo  por  tu  parte.  Podías  habérmelo  comentado  al 
menos.  Pero  el  doctor  Smith... 
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-..."El  doctor  Smith  nada..."-  Volvió  a  cortar  Eric,  ofuscado  como 
estaba.-  El  doctor  Smith  me  ha  tratado  muchas  veces  y  no  ha  sido 
capaz  de  detectarme  el  extraño  cáncer  que  el  doctor  Maker  me  ha 
localizado  con  solo  algunos  análisis... 

Entonces  el  silencio  se  hizo  entre  ambos.  Por  una  parte  Eric  se 
lamentó  de  no  haber  sabido  reprimir  su  enfado  y  Marta  se  dedicó  a 
mirarlo  de  forma  resignada  e  indagadora. 

-¿Qué  has  dicho?-  Ella  se  quedó  quieta,  casi  inanimada. 
-Precisamente  lo  que  has  oido.-  Contestó  él  visiblemente 
contrariado. 

-iOh  cariño!-  Exclamó  Marta  dando  un  paso  adelante,  pero  sin 
llegar  a  abrazarlo,  como  parecía  que  iba  a  hacer.-  ¿Cómo  es  posible 
eso?  ¿Estás  seguro? 

-No  hay  razón  para  alarmarse.-  Comentó  Eric  intentando  quitarle 
peso  al  asunto.  Su  voz  sonó  quebradiza.  -  El  doctor  Maker  me  dijo 
que  aun  es  pronto  para  sacar  conclusiones.  Debe  hacerme  un  par  de 
pruebas  más...  Ya  sabes,  estas  cosas  requieren  algo  de  tiempo. 

-Ese  médico  puede  estar  equivocado,  Eric.  No  lo  conoces  de  nada. 
Deberías  visitar  al  doctor  Smith.  Al  menos  para  contrastar  una 
segunda  opinión  objetiva.  Y  si  realmente  ese  médico  tiene  razón,  yo 
creo  que  mejor  que  él  no  puede  tratarte  nadie.  Lo  digo  por  que  es  la 
verdad.  Hazme  caso,  cariño...-  Entonces  ella  volvió  a  caminar  hacia 
él,  avalanzándose  súbitamente  sobre  sus  brazos  con  aparente 
resignación.-  Ya  verás  como  todo  es  una  equivocación...  no  puede 
ser  de  otro  modo.-  Eric  no  respondió  nada.  Se  limitó  a  mantener  su 
boca  en  silencio  y  a  sentirse  solo,  muy  solo,  como  nunca  antes  se 
había  sentido,  a  la  vez  que  se  perdía  en  un  sinfín  de  pensamientos 
reflexivos  del  cual  no  hizo  participe  a  su  mujer,  por  primera  vez. 

-Hola  Eric.-  La  pantalla  de  su  ordenador  parpadeó  ante  su  mirada 
fija  en  un  punto  incierto  de  la  pared  de  su  despacho.  Eso  lo  sacó  del 
trance.-  ¿Estás  ahi?  Tenia  ganas  de  hablar  de  nuevo  contigo. 

-Si,  aquí  estoy.-  Tecleó  en  su  ordenador  personal.-  ¿Tienes  buenas 
noticias?  Si  no  es  asi,  será  mejor  que  me  dejes  en  paz.  No  estoy  de 
humor. 

-Me  temo  que  no.  Y  tu  ¿Qué  noticias  tienes? 

-¿Me  preguntas?  Yo  pensé  que  lo  sabías  todo  sobre  mi. 


96 


-Ya  veo  que  hiciste  lo  que  te  dije,  lo  siento  amigo.  Solo  pretendo 
ayudarte.  Algún  dia  lo  entenderás  y  quizás  hasta  me  lo 
agradecerás...-  "lo  dudo."  Pensó  Eric.-  Ahora  lo  que  debes  hacer  es 
actuar  con  mucha  cautela.  Debes  buscar  la  forma  de  salir  del  pais 
sin  levantar  sospecha,  y  sin  que  nadie  se  entere.  ¿Me  has 
entendido? 

-¿Te  vas  a  poner  igual  que  mi  mujer?  ya  tengo  bastante  con  que 
ella  me  diga  lo  que  debo  o  no  debo  hacer.  Oye,  seas  quién  seas, 
déjame  en  paz,  ¿De  a-  cuerdo?.  -Eric  se  sentía  tremendamente 
abatido. 

-¿Se  lo  has  contado  a  tu  mujer? 

-Si. 

-Entonces  si  que  la  has  pringado.  Debiste  hacerme  caso.  Ahora  si 
que  estás  en  un  verdadero  peligro.  Debes  salir  de  ahi  cuanto  antes. 
No  estoy  bromeando.  Debes  salir  de  ahi  cuanto  antes. 

-Oye,  ¿Dónde  estás?  ¿Por  qué  no  das  la  cara  de  una  vez  por 
todas?  Tengo  ganas  de  comprobar  si  en  realidad  eres  tan  feo  como 
yo  o  no. 

-Veo  que  todavía  no  confias  en  mi,  maldito  estúpido.  Eso  es  lo  que 
ellos  quieren.  A  ti  ya  te  tienen,  pero  yo  soy  una  amenaza  mayor  que 
tu.  No  te  preocupes,  pronto  me  conocerás  personalmente.  Si  no 
quieres  hacerme  caso,  hayá  tu.  Yo  no  pienso  caer  de  nuevo  en  sus 
garras,  eso  te  lo  aseguro. 

-Pero,  ¿Quién?  ¿Quién  nos  va  a  atrapar?  Oye  amigo,  tengo 
demasiados  problemas  como  para  hacerle  caso  a  un  lunático  como 
tu. 

Esta  vez  la  pantalla  del  ordenador  continuó  abstracta  y  misteriosa, 
sin  que  ningún  mensaje  manchara  su  luminosidad  etérea.  Unos 
segundos  más  y  nada. 

-¿Te  has  cansado  de  jugar?-  Eric  tecleó  casi  con  rabia.-  Estoy  harto 
de  hacer  el  tonto  con  todo  el  mundo  ¿Entiendes?  Enseña  tus  cartas 
de  una  vez  y  no  te  escondas  más.-  Pero  la  contestación  no  llegó. 

Eric  entonces  se  reclinó  sobre  su  sillón  anatómico  y  aspiró  un  poco 
de  aire,  intentando  aclarar  sus  ideas.  Por  primera  vez  en  su  vida 
sentía  una  especie  de  sensación  claustrofóbica  en  su  cabeza  que  le 
hacia  estar  en  un  estado  de  agresividad  permanente  que  nunca 
antes  había  experimentado.  Era  como  tener  una  pistola  escondida 
en  el  bolsillo  esperando  el  momento  propicio  para  usarla.  Sabia  que 
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no  podía  continuar  así.  Estaba  consciente  que  lo  único  que 
conseguiría  de  esa  forma  era  volverse  loco.  En  ese  momento,  Jonk 
entró  en  su  despacho  con  prisa  y  se  dirigió  a  él  con  sus  ojos  vivos  y 
su  voz  grave. 

-Eric,  te  estábamos  buscando.  Te  necesitamos  para  ultimar  los 
detalles  del  localizador.  Vamos  a  hacer  algunas  pruebas  y  tenemos 
que  programarlo.  Otra  cosa;  esta  noche  vienen  algunos  peces 
gordos...  Ya  sabes  lo  que  eso  significa.  Creo  que  el  señor  Cliber  y  no 
se  quién  más.  Tom  me  dijo  que  te  lo  comunicara.  Como  siempre, 
quiere  que  tu  estés. 

-¿Esta  tarde?  No  sabía  nada. 

-Esta  tarde  no.  Esta  noche,  a  eso  de  las  ocho,  ocho  y  media.  Ya 
sabes,  "Top  Secret"...  La  visita  se  ha  adelantado  inesperadamente. 
Por  lo  visto,  quieren  probar  los  "rastreadores  de  superficie"  y  el 
nuevo  "localizador",  así  como  repasar  algunos  pequeños  detalles  sin 
importancia... 

-De  acuerdo.-  Eric  se  extrañó  de  esa  visita  fantasma. 
Normalmente,  cuando  el  Pentágono  iba  a  visitar  las  instalaciones 
para  estar  al  corriente  de  los  nuevos  progresos  o  simplemente  para 
ver  como  iba  el  proyecto,  solía  avisarlo  al  menos  con  una  semana  de 
antelación  por  fax,  y  era  el  mismo  Tom  quién  se  lo  comunicaba  a  él. 

Después  de  razonar  que  aquello  era  un  tanto  irregular,  marcó  el 
numero  de  teléfono  de  su  casa  y  le  dejó  a  su  mujer  el  mensaje  en  el 
contestador  para  que  que  no  se  asustara  si  llegaba  tarde. 

El  resto  del  día  pasó  tan  rápido  que  ni  siquiera  se  había  dado 
cuenta  de  que  el  resto  del  personal  ya  había  salido  del  recinto  y  que 
allí  solo  quedaban  unos  pocos  tipos  tan  locos  y  obsesionados  como 
él  por  su  trabajo.  Entre  las  correcciones  del  programa  del 
analizador,  las  pruebas  con  las  diferentes  matrices  y  la  comparación 
de  los  nuevos  materiales  recibidos  desde  la  nueva  empresa 
manufacturera  japonesa,  el  tiempo  se  había  escurrido  como  el  agua 
entre  las  manos.  Se  palpó  el  cielo  de  la  boca  con  su  lengua.  Sintió 
que  apenas  tenía  saliva.  Sentía  un  extraño  sabor  en  su  boca  y  el 
paladar  muy  rasposo.  Tuvo  la  intención  de  pedirle  una  café  a  la 
señora  Falken,  pero  pronto  se  dio  cuenta  de  que  también  se  había 
ido.  Entonces  fue  él  mismo  a  buscarlo,  mientras  hacía  tiempo  para 
que  esos  burócratas  del  ejército  vinieran  y  dieran  su  visto  bueno; 
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aunque  no  entendieran  en  realidad  la  profundidad  de  su  trabajo, 
pero  a  ellos  solo  les  importaba  los  resultados  a  corto  y  medio  plazo. 
"Este  mundo  resultadista  no  puede  acabar  bien..."  Se  dijo  a  si 
mismo.  Después  de  eso  sintió  ganas  de  hablar  con  alguien.  Era  un 
deseo  que  pocas  veces  había  sentido  durante  toda  su  vida.  Siempre 
había  sido  algo  introvertido;  como  suelen  ser  la  mayoría  de  los 
genios,  (aunque  él  no  se  consideraba  como  tal)  pero  ahora  se  sentía 
tan  abandonado  que  necesitaba  uno  de  esos  amigos  con  los  que  uno 
va  a  tomarse  una  cerveza  para  contarle  un  par  de  tonterías  para 
variar.  Se  fue  hacia  el  laboratorio,  que  permanecía  casi  en 
penumbras,  y  saludó  a  Sam. 

-Hola  Eric.  hacía  tiempo  que  no  hablábamos,  ¿Verdad? 

-Si.  Veo  que  te  acuerdas.  He  estado  ocupado. 

-¿Cómo  olvidarme?  Después  de  todo  tu  eres  mi  programador.  En 
mi  hay  algo  de  ti,  ¿No? 

-Hombre,  tampoco  te  lo  tomes  así.-  Eric  sonrió  casi  sorprendido. - 
Creo  que  estás  siendo  demasiado  melodramático.  Aunque  reconozco 
que  en  el  fondo  puede  que  tengas  razón. 

-Me  alegro  de  no  equivocarme.  Desde  hace  varios  días  tenía  esta 
reflexión  y  no  sabía  si  era  acertada  o  no. 

-Creo  que  tienes  unos  buenos  circuitos  de  lógica  borrosa.  Si 
pudieras  beber  un  trago  de  algo  te  invitaría. 

-Eric,  detecto  algo  de  ironía  en  tu  voz.  ¿Tiene  algo  que  ver  con  lo 
que  te  he  comentado?  Si  he  cometido  algún  error,  puedo 
almacenarlo  para  que  otra  vez  no... 

-No,  no,  al  contrario.-  Afirmó  él  categóricamente.  En  realidad 
estaba  muy  complacido  de  la  capacidad  de  razonamiento  que  el 
programa  demostraba.-  No,  hombre,  no.  A  veces  los  humanos 
contestamos  con  ironía  o  sarcasmo  cuando...  cuando  las  cosas  no 
salen  como  uno  quiere.  Es  una  forma  de  decir:  "Hey  tíos,  tened 
paciencia  conmigo,  estoy  mal" 

-¿Estás  mal  Eric?  ¿Quieres  decir  que  estás  enfermo? 

-No,  Sam.  Quiero  decir  que  estoy  mal,  decaído,  triste... 

-Ya...  Si,  conozco  la  definición  de  esas  palabras,  y  sus  antónimos, 
pero  no  llego  a  comprenderlas  del  todo.  Quiero  decir  que  yo  no  me 
siento  nunca  triste  o  decaído;  ni  siquiera  alegre  o  satisfecho. 
Simplemente  siento  que  estoy  en  funcionamiento. 
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-Claro,  esa  es  una  ventaja  que  las  máquinas  teneis,  pero  no  por 
mucho  tiempo,  créeme.  No,  es  una  broma.  Los  estados  de  ánimos 
son  algo  inherente  en  el  ser  humano.  Es  como  una  sensación 
profunda  que  te  hace  reaccionar  de  una  u  otra  forma.  Es  difícil  de 
explicar.  ¿Cómo  explicarías  tu  a  una  persona  ciega  de  nacimiento  lo 
que  son  los  colores? 

-No  se,  le  diría  que  los  colores  son  sensaciones  provocadas  en  el 
ojo  por  ciertas  ondas  electro-magnéticas,  y  que,  dependiendo  de  su 
longitud  de  onda  ... 

-Sam,  Sam,  eso  aun  le  confundiría  más,  ¿No  crees?  Es  como 
hablarle  en  chino  a  un  americano.  Seguiría  sin  entenderte.  Debes 
comprender  que  a  veces  es  necesario  hablar  en  un  lenguaje  más 
coloquial.  Ya  tendrás  tiempo  de  tecnicismos  cuando  estés  hayá 
arriba,  en  Marte,  y  de  sentirte  demasiado  solo  también... 

-...  Demasiado  solo...-  La  voz  sonó  ahora  como  más  humana,  con 
una  profundidad  insondable  e  inescrutable.  -  Quizás  sea  asi. 

De  repente,  Jonk  entró  en  la  habitación  con  dos  tipos  de  elegantes 
trajes  oscuros,  bien  peinados  y  de  zapatos  lustrosos. 

-Hey  Eric,  estos  señores  andan  buscándote. 

Al  instante  los  dos  sacaron  sus  carteras  con  toda  naturalidad  y 
mostraron  lo  que  parecían  placas  de  policía. 

-Este  es  el  teniente  Barkley  y  yo  soy  el  teniente  Fleitas, 
departamento  de  homicidios.  Necesitamos  su  presencia  inmediata 
en  la  comisaria.  Es  un  asunto  muy  importante. 

-¿Ha  ocurrido  algo?  ¿No  pueden  decirme  de  que  se  trata?-  Eric  se 
mostró  perplejo  por  aquella  inesperada  presencia. 

-En  la  comisaria  se  le  pondrá  al  corriente  de  todo.  Ahora,  por 
favor,  acompáñenos. 

-Un  momento.-  Eric  se  plantó  con  valentía.-  Quiero  ver  la  orden  de 
detención  si  es  que  estoy  detenido.  Si  no  es  asi,  no  estoy  dispuesto 
a  acompañarles.  Además,  ¿Dónde  está  el  detective  Martin?  Que  yo 
sepa,  él  era  quién  llevaba  mi  caso.-  Eric  sabia  que  allí  había  algo 
irregular;  el  horario  de  la  detención,  aunque  no  habían  dejado  claro 
en  que  condiciones  se  lo  iban  a  llevar,  la  ausencia  de  Martin  y 
Jordán,  el  porte  de  esos  dos  tipos,  tan  sofisticados  y  fríos...  además, 
había  observado  que  uno  de  ellos  llevaba  un  diminuto  auricular  en 
su  oido. 
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-Mire,  podemos  hacerlo  por  las  buenas  o  por  las  malas,  usted 
elige. 

-¿Por  las  buenas  o  por  las  malas?-  Repitió  Eric  sin  saber  aun  que 
significaban  esas  palabras.-  Tengo  mis  derechos.  Si  no  me  enseñan 
la  orden  de  aqui  no  me  muevo... 

Pero  casi  antes  de  que  él  terminara  de  hablar,  ya  los  dos  tipos  se  le 
habían  echado  encima  mostrando  una  depurada  técnica  de  control  y 
unos  métodos  más  rudos  y  violentos  de  lo  que  en  principio 
aparentaban.  Sin  embargo  Eric,  por  un  inesperado  impulso  interior, 
opuso  toda  la  resistencia  de  la  que  fue  capaz  y  al  instante  se  vio 
enzarzado  en  una  especie  de  macabra  lucha  con  sus  dos  opositores. 

-¡Maldita  sea  Jonk!  Haz  algo,  haz  algo,  llama  a  Tom  o  a  la  policía. - 
Eric  gritaba  desesperadamente  mientras  se  debatía  entre  sus  fuertes 
brazos,  que  le  atenazaban  con  firmeza. 

-ijoder!  Eric,  ¿Qué  puedo  hacer  yo?  Me  gustaría  ayudarte,  pero...- 
Jonk  se  excusó  con  voz  fugaz. 

Mientras,  los  dos  tipos  consiguieron  llevarlo  al  suelo  y  allí 
dominarlo  con  una  luxación  al  brazo. 

-¿No  te  das  cuenta?  Estos  no  son  policías.  ¡No  son  policías! 

Cuando  Eric  estuvo  prácticamente  controlado,  desistió  en  su  empeño 
y  disminuyó  en  su  resistencia. 

-¡Está  bien!  ¡Está  bien!  Habéis  ganado,  amigos,  no  hace  falta  que 
sigáis  apretando.-  El  brazo  le  dolía  intensamente. 

-Ponle  las  esposas.-  Susurró  uno  de  ellos. 

Eso  mismo  hizo,  soltándolo  mientras  el  otro  permanecía  encima 
suyo,  pero  más  pendiente  de  pasarle  las  manos  por  detrás  que  de 
evitar  que  pudiera  rebelarse  de  nuevo.  Ese  fue  el  instante  que  Eric 
aprovechó  para  agachar  la  cabeza  y  morder  con  todas  sus  fuerzas 
su  muslo.  El  tipo  dio  un  gutural  alarido  que  desgarró  la  silenciosa 
habitación  y  resonó  en  ella  como  el  grito  de  un  torturado  en  una 
vieja  mazmorra.  Al  final  no  tuvo  otro  remedio  que  soltarlo.  Eric 
entonces  se  incorporó  a  toda  prisa  y  se  avalanzó  contra  el  otro.  Pero 
este  dio  un  paso  al  lado  con  gran  velocidad  y  esquivó  la  torpe 
acometida  con  disciplina  y  habilidad  entrenada.  Después  de  eso,  el 
tipo  lanzó  un  potente  golpe  con  su  puño  cerrado  y  Eric  cayó  casi 
redondo  al  suelo.  Mientras,  Jonk  permanecía  detrás  de  una  mesa  sin 
decir  palabra  y  con  expresión  abstracta,  casi  indiferente.  Eric  levantó 
con  esfuerzo  la  cabeza,  mientras  permanecía  aun  de  rodillas,  y  lo 
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miró  de  soslayo.  "Tu  eres  otro  de  ellos,  eres  otro  de  ellos..."  -Musitó 
entre  dientes,  lleno  de  rabia. 

Uno  de  los  dos  sacó  del  bolsillo  de  su  chaqueta  una  especie  de 
pistola-inyectora,  muy  utilizadas  para  sedar  animales  grandes,  y 
montó  con  parsimonia  un  pequeño  bote  con  liquido  blancuzco  en  la 
parte  superior.  Eric  intentó  resistirse,  pero  no  le  sirvió  de  nada.  Al 
instante,  el  agudo  picotazo  hizo  que  todo  el  liquido  penetrara 
limpiamente  por  el  sistema  intravenoso  y  en  pocos  segundos 
alcanzara  todo  su  cuerpo  y  llegara  al  cerebro. 

-¿Que  es  eso  que  me  habéis  puesto?  ¡Maldita  sea!  ¿Qué  es  eso?- 
Gritó  Eric. 

-No  era  necesario.-  El  otro  se  mostró  algo  contrariado. 

-No  te  preocupes  por  eso.  Aqui  tengo  la  buena...-  El  tipo  sacó  de 
un  bolsillo  interno  otro  pequeño  botito,  pero  esta  vez  de  un  color 
casi  verdoso. 

-¿Qué  me  habéis  puesto...?  Malditos...-  Eric  ya  empezó  a  notar  los 
efectos  del  compuesto  químico  en  su  sistema  nervioso.  Comenzó  a 
experimentar  dificultad  para  articular  palabras. 

De  repente,  la  luz  del  local  disminuyó  en  un  golpe  súbito  y  todo 
quedó  a  oscuras.  Por  unos  momentos,  todo  pareció  dejar  de 
funcionar. 

-¿Qué  ocurre?  ¿Qué  pasa? 

-No  lo  se...-  Jonk  dudó  por  unos  instantes.  Era  algo  irregular, 
anormal,  el  qué  hubiera  alguna  deficiencia  en  el  sistema  energético. - 
Puede  que  haya  habido  algún  corte  de  suministro  eléctrico  o  algo 
asi.-  Dijo  sin  estar  muy  convencido. 

Las  rojizas  y  psicodélicas  luces  de  emergencia  se  conectaron,  pero 
al  instante  todo  volvió  a  la  normalidad 
-El  sistema  auxiliar  se  ha  puesto  en  funcionamiento. 

-¿Qué  ocurre?-  Preguntó  Eric  desconcertado.  Cual-  quiera  que  lo 
hubiera  oido  habría  jurado  que  estaba  borracho  o  algo  parecido. - 
¿Qué  mier...  da  me  habéis  ...  da...  dado?  Lo  veo  todo...  rojo. 

-Haber  "halcón  uno",  "halcón  uno".  Estad  preparado.  La  presa 
puede  acechar.  Acordonad  la  zona  y  aseguradla.-  Uno  de  los 
misteriosos  tipos  se  comunicó  por  medio  del  diminuto  micro  con  el 
equipo  de  seguridad  que  tenia  a  sus  espaldas.  En  realidad,  lo  que 
esperaban  era  que  el  otro  tipo,  el  que  se  había  puesto  en  contacto 
con  él,  apareciera  de  un  momento  a  otro,  por  que  sabían  que  estaba 
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muy  cercano  a  él,  aunque  no  habían  conseguido  localizarlo.  De  ahí 
que  la  operación  fuese  muy  discreta,  para  no  ahuyentarlo  si  es  que 
este  estaba  por  allí.  Pero  lo  que  no  imaginaban  era  que  ese  extraño 
tipo  de  naturaleza  casi  sobrehumana,  estuviera  tan  cerca  de  ellos 
que  se  encontraba  justo  a  un  par  de  metros,  desde  hacia  rato  en 
realidad,  escondido  bajo  una  de  las  mesas  del  despacho  del 
laboratorio,  acechándolos.  En  realidad,  no  había  sido  él  el  causante 
directo  del  fallo  del  sistema;  Sam  había  obedecido  al  pie  de  la  letra 
las  instrucciones  que  este  le  había  dado,  aprovechándose  de  su 
analogía  genética;  cosa  que  el  programa  desconocía  y  que, 
probablemente  no  hubiera  asimilado  totalmente  por  su  complejidad 
y  su  lógica  pre-programada,  por  el  momento  claro;  lógica  inducida 
que  aseguraba  que  no  existían  dos  seres  humanos  "distintos"  e 
"independientes  que  fueran  totalmente  iguales...  aunque  eso  parecía 
ser  un  muro  que  la  ciencia  había  comenzado  a  escalar. 

Aquel  extraño  saltó  con  la  velocidad  de  un  felino  detrás  del  tipo 
que  aguantaba  a  Eric  y  con  una  descomunal  fuerza  le  rompió  el 
cuello.  En  ese  momento  una  luz  se  tornó  en  destellos  rojizos  que 
bañaron  de  forma  fantasmagórica  todo  el  recinto.  Entonces,  el  otro 
tipo,  reaccionando  con  rapidez,  sacó  del  interior  de  su  chaqueta  un 
arma  y  apuntó  hacia  él,  intentando  intimidarlo,  pero  se  vio 
sorprendido  por  la  embestida  del  atacante,  que  esgrimía 
amenazantemente  el  inyector  armado  con  ese  casi  repugnante 
liquido  verdoso,  y  que  se  le  venia  encima  escudándose  en  el  cadáver 
de  su  compañero.  Sonaron  tres  detonaciones  que  produjeron  un 
manantial  de  sangre  en  el  tipo  muerto,  pero  que  dio  opción  para  que 
este  le  inyectara  el  potente  narcótico  en  el  cuello. 

-Sam,  cierra  todas  las  salidas  y  entradas  en  el  complejo  y  no  las 
abras  bajo  ningún  concepto  a  nadie  que  no  forme  parte  del  personal 
cualificado  de  aqui,  ¿Entendido?  ¡Ah!  y  otra  cosa,  voy  a  salir,  asi  que 
a  mi  si  puedes  abrirme  las  puertas.  ¿De  acuerdo? 

-De  acuerdo,  Eric.-  Contestó  Sam  sin  entender  aun  que  había 
ocurrido  ni  por  que  habían  dos  Eric  auténticamente  iguales. 

-iNo  Sam!  Te  prohíbo  que  manipules  el  sistema  central,  ¿Me  has 
oido?  Tu  no  puedes  hacer  eso. 

-Lo  siento,  Jonk,  Eric  me  autorizó  el  dia... 

-¡Maldita  seas,  estúpida  máquina!  no  puedes  tomar  esas  decisiones. 
Además,  ese  no  es  Eric,  ¿No  lo  ves? 
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Aquello  se  tornó  demasiado  confuso  para  Sam.  Por  supuesto,  él 
solia  obedecer  a  Eric,  su  creador  y  programador;  pero,  por  otro 
lado,  tampoco  podía  desobedecer  a  otro  ser  humano  que  formara 
parte  del  programa.  Aparte  de  eso,  su  analizador  de  voces  y  su 
sistema  de  identificación  visual  confirmaban  que  aquel  individuo  era 
Eric.  Pero  en  sus  directrices  de  comportamiento  había  una  orden  de 
prioridades,  que  decía  que  primero  debía  obedecer  al  señor  Bird  y 
después  a  Eric.  Dado  el  caso  que  el  señor  Bird  no  estaba  presente, 
debía  acatar  las  órdenes  de  Eric.  Así  pués,  selló  todas  las  puertas 
del  recinto,  impidiendo  que  los  refuerzos  llegaran  a  su  destino. 

Jonk  quiso  actuar  con  rapidez,  y  se  dirigió  a  su  mesa,  que  estaba 
en  el  rincón  opuesto.  Allí  tenía  un  arma  escondida.  Pero  se  vio 
interceptado  por  dos  balas  certeras  de  la  pistola  que  el  extraño 
había  arrebatado  al  segundo  agente,  y  este  cayó  inerte  al  suelo,  sin 
vida  ya;  tan  limpios  habían  sido  los  disparos... 

Eric  abrió  los  ojos  lentamente.  Al  principio  la  falta  de  luz  lo 
desconcertó  un  poco.  Después  se  dio  cuenta  de  que,  pese  ha  haber 
poca  o  casi  ninguna  luz,  su  confusión  no  tenía  nada  que  ver  con 
esto;  era  fruto  de  la  sustancia  inyectada.  Recordó  de  repente  el 
pinchazo  en  el  brazo,  tanto  que  casi  lo  sintió  de  nuevo,  y  después,  a 
los  pocos  segundos,  esa  sensación  de  abatimiento  y  bienestar  que  le 
hizo  entrar  en  un  estado  en  el  cual  no  sabía  diferenciar  la  realidad 
de  la  ficción,  por  que  esta  se  alargaba  y  se  difuminaba  como  si  fuera 
una  ilusión  óptica,  y  ya  no  era  capaz  de  hacer  nada  por  su  propia 
iniciativa.  No  es  que  no  estuviera  consciente  o  no  fuera  capaz  de 
darse  cuenta  de  las  cosas;  simplemente  era  como  si  estuviera  fuera 
de  si  mismo,  como  si  se  estuviera  viendo  a  si  mismo  en  un  extraño 
sueño.  Después,  (no  sabía  si  mucho  tiempo  o  al  instante  siguiente, 
pués  el  tiempo  fue  un  concepto  que  se  transformó  en  una  mera 
hipótesis)  sintió  una  pesadez  tal  que  no  recordó  nada  de  nada  hasta 
que  abrió  de  nuevo  los  ojos  pesadamente  y  confundió  la  oscuridad 
reinante  con  el  anterior  desvanecimiento  de  su  propia  consciencia  y 
su  propia  realidad;  un  desvanecimiento  que  había  dejado  una 
desagradable  resaca  en  su  cabeza  embotada  y  en  su  cuerpo 
aletargado. 

Frente  a  si,  vio  una  esbelta  silueta  negra  que  casi  parecía  más  un 
espectro  que  otra  cosa.  Tomó  un  soplo  de  aire,  intentando  aclararse 
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las  ideas,  y  notó  que  este  era  húmedo  y  rancio.  Con  esfuerzo  se 
incorporó  de  su  asiento  y  miró  fijamente  a  la  abstracta  silueta,  que 
permanecía  a  un  par  de  pasos  de  él,  inmóvil  como  una  estatua  y 
oculto  por  la  penumbrosa  oscuridad. 

-¿Qué  ocurre?  ¿Quién  eres?-  Preguntó  aun  algo  desorientado.-  Lo 
ultimo  que  recuerdo  es  a  ese  estúpido  tipo  pinchándome  y  de 
repente  me  encuentro  aquí... 

El  tipo  pemaneció  un  instante  más  en  su  posición  y  por  fin  dio  un 
pequeño  paso  hacia  él,  a  la  vez  que  alzaba  ligeramente  su  mano  y 
conectaba  una  vieja  bombilla  medio  oxidada  que  colgaba  de  la 
pared  con  una  especie  de  cordón  oscuro  y  mugriento  con  que 
encenderla  y  apagarla,  a  la  manera  de  las  viejas  lámparas. 

Entonces  un  haz  de  luz  iluminó  la  misteriosa  silueta,  otorgándole  un 
brillo  irascible  a  su  expresión  rígida  e  inescrutable,  ante  la  perpleja 
mirada  de  Eric.  El  tipo  era  exactamente  como  él.  No  un  simple 
doble,  como  suele  ocurrir  a  veces  cuando  alguien  se  parece 
increíblemente  a  algún  famoso.  No,  no  era  solo  un  absurdo  y 
extraordinario  parecido.  Ambos  eran  exactamente  iguales,  al  menos 
a  simple  vista.  Tenía  sus  mismas  cejas  finas  y  largas,  su  mismo  pelo 
rubicundo  y  arremolinado,  sus  mismos  ojos  castaños,  sus  mismos 
pómulos  recios  y  duros,  su  misma  boca  de  labios  sutiles...  hasta 
parecía  que  era  tan  alto  como  él.  Era  como  mirarse  en  un  espejo  y 
verse  el  lado  oscuro...  Solo  que  aquel  ser  tenía  una  mirada  profunda 
e  insondable,  unas  manos  dispuestas  y  endurecidas;  sobre  si  flotaba 
una  especie  de  extraño  halo  de  perversidad  y  malignidad. 

-Hola  Eric...-  Su  voz  era  igual  que  la  suya,  aunque  sonaba  un  poco 
más  grave,  más  profunda.-  ¿Te  sorprende  verme?  Ya  veo  que  si,  te 
has  quedado  sin  palabras,  ¿Eh?  No  te  lo  esperabas... 

-¿Qué  es  esto?  No  entiendo  nada...  No  es  posible...  Ahora 
comprendo  por  que  la  policía  te  confundió  conmigo,  como  burlaste 
los  sistemas  de  seguridad  de  la  compañía,  como  engañaste  incluso  a 
Sam.  ¿Quién  eres,  maldita  sea...? 

-¿Aun  no  te  has  dado  cuenta  Eric?  Para  lo  inteligente  que  sin  duda 
eres,  estás  mostrándote  un  poco  torpe,  ¿No  crees? 

-Déjate  de  juegos  estúpidos.-  La  voz  de  Eric  sonaba  crispada. 

-Tu  y  yo  somos  hermanos,  Eric...-  Eric  mostró  una  expresión  entre 
incrédula  y  atemorizada.-  En  realidad,  somos  algo  más  que 
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hermanos  convencionales.  Somos  "clones",  hermano,  "clones",  ni 
mas  ni  menos,  creo  que  salta  a  la  vista,  ¿No? 

-¿Clones?-  Repitió  Eric  aturdido,  sin  comprender  nada.-  ¿Quieres 
decir  realmente...?-  El  otro  asintió.-  Pero...  pero...  eso  es  imposible, 
es  imposible.  No  está  permitida...  la  clonación  de  seres  humanos,  lo 
prohíben  las  leyes...  solo  animales...  Además,  la  clonación  es  un 
asunto  relativamente  nuevo,  y  yo  tengo  ya... 

-Hermano,  para  ellos  nada  es  nuevo.  Para  ellos  no  existen  leyes,  ni 
barreras,  ni  imposiciones  legales,  ni  siquiera  conflictos  éticos.  Veo 
que  aun  no  has  abierto  los  ojos,  ¿Verdad?  Formamos  parte  de  un 
proyecto  ultra-secreto  llamado  "Cara  y  Cruz".  Grupos  de  élite, 
hermano.  El  soldado  perfecto,  piensa  en  ello.  Sin  remordimientos, 
sin  miedo,  sin  dolor,  con  un  sobre-exceso  de  adrenalina,  fuerte  y 
flexible  como  ningún  ser  humano,  capaz  de  la  autoregeneración  a 
partir  de  sus  células  vivas,  inmune  a  las  enfermedades,  a  los  virus, 
al  gas...  casi  invencible.  Piensa  en  ello.  Todo  está  en  nuestros 
genes.  En  los  genes.  Ellos  saben  más  de  lo  que  dicen.  Han 
conseguido  modificar  los  cuatro  nucleótidos  básicos  de  la  vida 
orgánica  y  crear,  a  partir  de  ahi,  una  nueva  pareja  base.  ¿Te 
imaginas  lo  que  eso  significa?  ¿Te  lo  imaginas? 

Eric  bajó  la  cabeza  porque  estaba  demasiado  aturdido  como  para 
asimilar  lo  que  estaba  oyendo.  Se  pasó  la  mano  por  el  cabello,  como 
solia  hacer  cuando  algo  no  encajaba  bien,  y  se  limitó  a  mirar  a  su 
clon  aun  muy  perplejo. 

-¿Entonces  yo...?-  Preguntó  tímidamente. 

-Tu  caso  es  diferente,  aunque  está  dentro  del  mismo  proyecto. 
Todo  ejército  necesita  tecnología  punta.  ¿Quién  crea  esa  tecnología? 
Los  científicos.  Tu  sabes  que  con  la  apertura  del  telón  de  acero,  el 
gobierno  de  este  país  reclutó  a  mucho  de  los  científicos  soviéticos. 
Incluso  escondió  y  protegió  a  científicos  del  régimen  nazi  a  cambio 
de  su  trabajo  en  diversos  campos.  Pues  bien,  ya  no  necesitan  estar 
a  expensas  de  extraños.  Ellos,  con  los  conocimientos  que  tienen, 
pueden  crear  sus  propios  científicos  superinteligentes,  como  tu.  Tu  y 
yo  somos  reproducciones  exactas,  creadas  en  laboratorio,  pero  cada 
uno  fue  manipulado  de  diferente  forma.  A  ti  te  potenciaron,  de 
forma  artificial,  el  crecimiento  y  desarrollo  del  cromosoma  "X",  que 
favorece  la  capacidad  intelectual.  Eres  el  prototipo,  ¿Lo  entiendes? 
Pero  algo  salió  mal.  Tu  organismo,  después  de  un  periodo 
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prolongado,  se  revela  contra  si  mismo  y  crea,  o  despierta  unas 
células  cancerígenas  que  poco  a  poco  absorben  todo  el  sistema 
inmunológico  y  nervioso,  comenzando  por  la  masa  cerebral.  Por  eso 
ellos  han  dejado  correr  lo  tuyo.  Necesitaban  potenciar  y  estimular  al 
máximo  tu  intelecto  y,  cuando  esa  enfermedad  despierte,  tratarte 
para  saber  la  causa  de  ella  y  asi,  en  los  próximos  proyectos, 
corregirla.  Pero  ellos  no  tienen  derecho  sobre  nosotros.  No  son 
nadie.  Creen  que  están  haciendo  el  bien  a  la  humanidad,  pero  no 
valen  nada.  Ahora,  lo  que  tu  y  yo  necesitamos  es  largarnos  de  aquí.- 
El  tipo  se  marchó  hacia  el  final  del  recinto,  que  parecía  una  vieja 
sala  de  calderas  o  algo  así,  y  que  parecía  estar  metida  en  el  corazón 
de  la  tierra  por  el  olor  casi  nauseaundo  que  aquella  humedad 
rezumaba,  y  comenzó  a  buscar  algo. 

-Aqui  lo  tengo.  Son  los  uniformes  de  dos  policías.  Creo  que  son  de 
nuestra  talla.  Los  tenia  guardados,  para  la  ocasión...-  Una  risa 
maliciosa  apareció  espontáneamente  en  su  boca. 

-¿Donde  estamos?  ¿Qué  es  esto?-  Preguntó  esta  vez  Eric, 
poniéndose  de  pie. 

-¿No  lo  conoces?  Es  una  vieja  factoría  abandonada  muy  cerca  de  tu 
gran  empresa... 

-¿Qué?  ¿Quieres  decir  que  esta  es  la  antigua  industria  de 
manufacturados  que  está  junto  a  la  "Entwistle  Corporation"? 

-Exacto,  hermano.  Les  hice  pensar  a  esos  estúpidos  que  huíamos, 
pero  en  realidad  nos  hemos  metido  en  la  misma  boca  del  lobo.  ¿A 
qué  no  sabias  que  tu  empresa  y  esta  vieja  factoría  se  comunicaban? 
Pués  asi  es. 

-Por  eso  tu  entrabas  y  salías  como  querías  del  complejo,  y  ni  los 
guardias  ni  los  sistemas  de  seguridad  te  lo  impedían. 

-Claro.  En  cuanto  no  me  interesaba  estar  en  el  complejo, 
desaparecía  de  él  bien  por  el  sótano  del  edificio  ese  de  montaje  que 
teneis  o  bien  entraba  por  cualquiera  de  los  otros  dos,  que  a  su  vez 
enlazaban  por  los  túneles  de  ventilación  con  este,  y,  desde  ahí,  me 
perdía  por  el  camino  secreto. 

-Ingenioso.  Pero  aun  dudo  mucho  de  que  podamos  salir  de  aquí.  Si 
es  cierto  lo  que  dices,  la  zona  estará  acordonada.  Esos  tipos,  sean 
quienes  sean,  saben  lo  que  se  hacen.  No  nos  dejarán  escapar  tan 
fácilmente. 
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El  tipo  entonces  tiró  uno  de  los  uniformes  junto  a  Eric.  Este  lo 
cogió  con  cierta  reserva;  aun  no  estaba  muy  convencido  qué  era  lo 
que  debía  creer  y  qué  lo  que  debía  hacer. 

-¿De  dónde  has  sacado  los  uniformes...?-  Eric  en  realidad  estaba 
hablando  consigo  mismo,  pero  se  quedó  petrificado  cuando 
comprobó  que  uno  de  ellos  estaba  manchado  de  una  sustancia 
negruzca  en  una  de  sus  mangas. 

-¡Maldita  sea!  Esto  es...  es...  es  sangre...  ¡Es  una  mancha  de 
sangre!-  Eric  comenzó  a  ponerse  nervioso.  La  presión  era  demasiada 
para  él.  Sentía  que  estaba  dentro  de  una  horrible  pesadilla  que 
parecía  nunca  acabar.  Por  dentro,  se  sentía  igual  que  una  hoya  a 
presión.  Su  fuero  interno  quería  explotar,  pero  era  frenado  por  una 
insistente  sensación  de  constante  cordura  que  le  hacía  sentirse 
como  un  estúpido  al  que  todos  maltrataban.  Pero  tenía  un  limite, 
como  cualquier  ser  humano.  Tenía  un  límite  que  estaba  a  punto  de 
sobrepasar.-  ¿Qué  hiciste  con  ellos,  eh,  "hermano"?  ¿Te  los 
cargaste,  verdad?  Y  seguro  que  disfrutaste  con  ello.  ¿Y  dices  que  tu 
y  yo  somos  iguales?  ¡No,  no  somos  iguales!  i  Yo  no  soy  un  asesino! - 
Eric  estaba  gritando  demasiado,  pese  a  no  darse  cuenta  de  ello;  tan 
excitado  se  sentía. 

-¡Cállate,  maldita  sea!  ¡cállate!-  El  otro  insistió  pero  sin  obtener 
resultado.  Se  dio  cuenta  enseguida  de  que  Eric  estaba  a  punto  de 
padecer  una  crisis  nerviosa.-  ¡Te  he  dicho  que  te  callesi-  Gritó, 
imponiendo  esta  vez  su  criterio.-  Espera  un  momento.  ¿A  donde  vas, 
estúpido? 

Pero  Eric  ya  se  había  dado  media  vuelta  y  se  disponía  a  salir  de 
allí.  Cuando  el  otro  tipo  vio  esto  dio  una  par  de  rápidas  zancadas  y 
en  un  momento  lo  alcanzó  con  una  especie  de  blocage  de  rugby,  y 
ambos  fueron  al  suelo.  Eric  intentó  forcejear  con  él,  pero  le  fue 
imposible.  El  tipo  era  muy  fuerte  y,  en  efecto,  parecía  que  no  sentía 
el  dolor  de  los  puñetazos  y  codazos  que  él  le  propinaba. 

-¡Escúchame  un  momento!  ¡Quieres  escucharme!-  Lo  zarandeó  con 
violencia  mientras  Eric  se  calmaba  momentáneamente  bajo  sus 
poderosos  brazos.-  Yo  no  elegí  ser  así.  Ataqué  a  esos  polis  pero  no 
los  maté,  ¡De  acuerdo?  No  tuve  otra  alternativa,  créeme.  De  lo 
contrario,  hubiera  peligrado  nuestra  huida.-  El  tipo  ahora  soltó  a 
Eric,  y  ambos  permanecieron  sentados  en  el  suelo;  en  realidad 
estaban  casi  tumbados,  uno  frente  al  otro.-  ¿Crees  que  a  mi  me 
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gusta  ser  asi?  Tu  puedes  controlar  tus  acciones.  Sabes  lo  que  debes 
hacer  en  cada  momento,  pero  yo  no...  A  veces  la  realidad  se  torna 
borrosa,  confusa,  y  no  se  lo  que  hago.  Yo  no  tengo  la  culpa.  Cuando 
me  encuentro  en  una  situación  un  poco  extrema,  se  produce  un 
exceso  de  adrenalina  y  noradrenalina  en  el  hipótalamo  de  mi 
cerebro  y  entonces  dejo  de  ser  yo.  Es  como  si  otra  persona  perversa 
y  malvada  se  apoderara  de  mi.  ¿No  lo  entiendes?  No  puedo 
controlarlo,  o  al  menos,  no  se  cómo  hacerlo...-  Las  miradas  se 
cruzaron  con  intensidad.-  Ya  se,  me  miras  como  si  fuese  una  especie 
de  monstruo,  y  quizás  no  sea  más  que  eso. 

-Está  bien.  No  tengo  derecho  a  juzgarte.  Pese  a  todo,  creo  que  he 
sido  afortunado.  He  disfrutado  de  un  pasado,  falso  pero,  al  menos 
he  tenido  un  hogar,  un  trabajo  gratificante,  una  vida...  que  se  ha 
derrumbado  de  pronto,  pero...  tu  ni  siquiera  has  tenido... 

-Lo  único  que  pretendo  es  huir  contigo  a  algún  lugar  tranquilo. 
Lejos  de  aqui,  a  cualquier  parte.  Por  eso  vine  a  por  ti,  incluso 
arriesgando  mi  vida.  No  tengo  a  nadie  más. 

-De  acuerdo,  ahora  vamos  a...-  De  repente,  un  intermitente 
zumbido  electrónico  les  dejó  con  la  palabra  en  la  boca  a  ambos,  que 
intentaban  identificarlo  ante  la  momentánea  confusión.  No  era  otra 
cosa  que... 

-¿Qué  diablos  es  eso...? 

-¡Maldita  sea!-  Bramó  ofuscado  Eric.-  Es  mi  móvil.-  Intentó 
buscarlo  en  uno  de  sus  bolsillos,  pero  cuanto  más  apremiado  se 
sentía  más  torpemente  actuaba.-  Con  todo  el  jaleo  me  olvide 
desconectarlo.-  Por  fin  lo  encontró  en  un  bolsillo  interior  y  lo 
desconectó. 

Ambos  se  miraron  por  un  momento.  No  hadan  falta  las  palabras. 
Estaban  seguro  que  habían  utilizado  el  aparato  para  localizarlos  vía 
satélite.  No  tardarían  mucho  en  llegar  allí. 

-¡Vámonos!-  Gritó  el  "hermano"  de  Eric. 

Como  huyendo  de  un  depredador,  cruzaron  a  toda  prisa  todo  el 
recinto  subterráneo  en  busca  de  la  salida.  Todo  estaba  oscuro  y 
habían  muchos  trastos  tirados  en  el  suelo,  asi  que  a  veces  Eric, 
sobre  todo,  tropezaba  y  dificultaba  la  huida.  A  pesar  de  que  su 
primera  intención  fue  salir  por  una  de  las  salidas  principales,  aquel 
astuto  tipo  se  le  ocurrió  que  seguramente  lo  estarían  esperando  a  la 
salida,  así  que  era  mejor  retroceder  de  nuevo  y  regresar  por  donde 
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habían  venido,  aunque  eso  fuera  aparentemente  un  suicidio,  pero  tal 
vez  ellos  no  conocían  el  "pasillo  secreto",  y  por  ahí  podían  intentar 
sorprenderlos.  Aun  no  se  oía  movimiento  de  tropas  o  algo  por  el 
estilo,  pero  aquel  tipo  sabía  demasiado  de  eso  como  para  no 
comprender  que  podían  estar  agazapados  al  otro  lado,  esperando  a 
que  se  asomaran  por  algún  lugar  del  complejo.  Después  de 
comprobar  que  ninguno  de  los  caminos  eran  viables  (pues  en  ese 
caso  si  oyeron  pasos  de  fondo),  el  tipo  decidid  que  era  mejor  llegar 
a  la  habitación  del  otro  lado  del  pasillo  y  desde  allí  adentrarse  a  los 
antiguos  canales  de  la  ventilación,  que,  aunque  no  sabia  hasta 
donde  conducían,  pues  nunca  había  penetrado  por  ellos,  estaba 
seguro  de  que  quizás  los  deconcertaria  momentáneamente  y  tal  vez, 
con  un  poco  de  suerte,  los  guiaría  hasta  el  exterior  o  a  algún  lugar 
alejado  de  los  perseguidores. 

-No  te  preocupes,  siempre  hay  una  salida.-  Intentó  tranquilizar  a 
Eric. 

Corrieron  a  lo  largo  del  pasillo,  cuando,  de  repente,  y  sin  saber  ni 
siquera  de  donde  provenían,  cayeron  dos  proyectiles  gaseosos  muy 
cerca  de  ellos,  y,  en  segundos,  todo  se  inundó  de  un  espeso  gas 
blancuzco  que  no  solo  irritaba  enormemente  los  ojos,  además 
producía,  como  norma  general,  una  parálisis  momentánea  en  el 
sistema  nervioso  del  sujeto  que  lo  inhalaba.  Eric  trató  de  avanzar, 
pero  una  angustiosa  sensación  hizo  que  se  derrumbara  y  cayera 
sobre  sus  rodillas  en  el  suelo. 

-¡Maldita  sea,  Eric!-  Bramó  su  "hermano".-  ¡No  te  puedes  rendir 
ahora!  Eres  más  fuerte  de  lo  que  crees,  más  fuerte.  Vamos, 
levántate.-  El  tipo  le  proporcionó  un  pañuelo  a  Eric,  que  se  lo  colocó 
sobre  la  boca  y  la  nariz,  a  modo  de  mascarilla,  para  poder  continuar 
torpemente  su  huida.  Se  sentía  casi  atrofiado,  y  ya  apenas  veía  nada 
sino  una  difusa  niebla  que  le  hacía  daño  en  los  ojos,  pero  por 
dentro.  Gracias  a  la  ayuda  de  este,  pudo  recuperarse  y  continuar. 

Al  fondo  de  la  habitación  había  un  hueco  cuadrado  a  algo  más  de 
dos  metros  sobre  el  suelo.  Eric  penetró  en  él  con  la  ayuda  de  su 
igual,  pero  este  se  demoró  en  subir. 

-¡Vamos,  continua  tu!-  Le  dijo  casi  rogándole.-  Yo  te  cogeré  más 
adelante,  no  te  preocupes.  Tengo  un  regalito  aquí.-  El  tipo  acarició 
algo  dentro  de  su  chaqueta  que  Eric  no  pudo  identificar.-  ¡Vamos! 
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¡Rápido!  Nos  veremos  al  otro  lado.  No  te  preocupes  por  mi.  Ya  estoy 
acostumbrado... 

Con  estas  ultimas  palabras,  Eric  se  marchó  de  allí  lo  más  rápido 
que  pudo,  sacando  fuerzas  de  flaqueza.  El  hueco  era  tan  angosto 
que  apenas  si  tenia  suficiente  espacio  como  para  arrastrarse  por  él. 
Al  menos,  el  gas  disminuía  por  allí,  asi  que  se  arrastró  durante  un 
buen  rato  hasta  que  se  vio  sorprendido  por  una  atronadora 
explosión  que  hizo  que  todo  temblara,  como  si  de  un  gran  un 
terremoto  se  tratara.  Después  de  eso,  una  enorme  lengua  de  fuego 
serpenteó  por  todo  el  conducto  hasta  casi  achicharrarlo,  pero  una 
oportuna  esquina  lo  protegió.  La  sofocante  ola  de  calor  le  hizo 
comprender  que  aquel  tipo  se  había  sacrificado  a  si  mismo  por 
salvarle  a  él;  si,  a  él,  aunque  no  sabia  bien  por  qué.  Una  sensación 
angustiosa  se  apoderó  de  su  espíritu  y  no  pudo  hacer  otra  cosa  que 
continuar  su  camino  hasta  ver  a  donde  iría  a  para  aquel  viejo  y 
polvoriento  conducto... 

Estaba  molido.  Tenia  el  cuerpo  lleno  de  magulladuras  y  sus  huesos 
rechinaban  como  los  huesos  de  una  anciano.  Llevaba  casi  dos 
eternos  dias  sumergido  en  la  oscuridad  lúgubre  y  húmeda  de  la 
bodega  de  aquel  barco  francés.  Un  inquietante  dolor  le  machacaba 
la  cabeza,  quizás  fruto  de  la  falta  de  sueño  o  de  agua;  sentía  su 
lengua  rígida  y  áspera,  y  tenia  una  sensación  agridulce  en  lo  más 
profundo  de  su  alma...  Después  de  la  explosión  había  continuado 
arrastrándose  con  un  tesón  inusual  en  él;  quizás  amparado  por  la 
desesperación  o  la  ganas  de  sobrevivir.  El  final  del  túnel  fue  una 
buena  noticia. 

Todo  estaba  oscuro.  No  sabia  donde  se  encontraba.  Aquello 
parecía  una  retrete,  o  el  baño  de  un  bar  o  algo  asi,  solo  que  no  se 
oía  ruido  alguno.  Resultó  que  había  llegado  hasta  las  instalaciones 
en  construcción  de  algún  polígono  industrial  de  grandes 
dimensiones.  Con  suerte  y  sin  cometer  errores,  salió  de  él  por  la 
ladera  más  alejada  a  la  "Entwistle  Corporation"  sin  ser  advertidos 
por  los  dos  guardias  de  seguridad,  que  ahogaban  su  soledad  con 
una  botella  de  Whisky.  Después  de  eso,  salió  de  la  zona  en  un 
casual  taxi  que  estaba  dejando  pasaje  a  unos  doscientos  metros  de 
allí.  Eso  le  salvó  el  pellejo.  Momentos  después,  la  policía  acordonaba 
la  zona.  De  allí  se  dirigió  al  aeropuerto  y  sacó  dinero  con  una  tarjeta 
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de  crédito,  pero  después  se  largó  en  el  taxi  al  puerto,  donde 
consiguió,  gracias  a  algunos  dólares,  ser  aceptado  como  huésped  en 
aquella  solitaria  habitación  que  se  encontraba  casi  en  el  mismo 
corazón  del  barco,  en  busca  de  un  nuevo  destino,  un  lugar  donde 
poder  empezar  otra  vez  y,  construir  una  vida  diferente,  una  vida 
real...  si  es  que  acaso  quedaba  algo  de  vida  en  sus  venas.  El  sitio 
era  lo  de  menos.  Cualquier  parte  que  estuviera  lejos  de  allí  era 
perfecta.  Cualquier  lugar  del  mundo  era  ideal  para  nacer  otra  vez; 
para  nacer  o  quizás  para  morir,  eso  ya  se  vería.  No  quería  ponerse 
triste,  así  que  no  debía  pensar  en  ello.  Ya  el  tiempo  lo  diría.  Pero  no 
podía  evitar  pensar  en  aquel  tipo.  Ahora  se  daba  cuenta  de  que  no 
era  un  monstruo,  era  solo  una  victima.  Quizás,  si  hubiera  sido  más 
receptivo,  si  hubiera  tratado  de  entenderlo...  ahora  estarían  juntos 
allí,  rumbo  al  "nuevo  mundo",  o  quizás  estuvieran  en  algún  lugar 
ultra-secreto  siendo  estudiados  como  verdaderos  cobayas  por  un 
sinfín  de  científicos  sin  escrúpulos  en  aras  del  progreso.  Eso  era 
imposible  de  saber.  Quizás  él  había  comprendido  que  era  la  Cínica 
forma  de  salvarlo.  En  sus  ojos  se  veía  el  miedo  de  ser  capturado  por 
esos  misteriosos  hombres  que  nunca  identificó  claramente.  Tal  vez 
prefirió  morir  antes  de  caer  en  sus  garras,  o  quizás  fue  su  forma  de 
vengarse  de  ellos.  Quizás,  en  el  fondo,  solo  quisiera  expiar  su 
conciencia,  aunque  él  mismo  creía  que  no  poseía.  Tal  vez  un  ápiz  de 
cordura  o  de  locura,  o  un  modesto  sentimiento  de  humildad  le 
empujaron  a  volarse  en  pedazos  junto  a  los  demás.  El  caso  es  que 
la  policía  encontraría  un  numero  de  cadáveres  inidentificables,  (no 
por  que  no  pudieran  identificarse,  pese  a  la  gran  explosión  y  el 
fuego  que  los  viejos  tanques  casi  vados  de  algunos  compuestos 
químicos  que  antaño  se  habían  utilizado  en  la  facturación  había 
producido,  devorándolo  todo,  sino  por  que  aquellos  tipos  seguro  que 
carecían  de  archivos  oficiales;  eran  auténticos  fantasmas),  y 
encontrarían  uno  que  probablemente  si  identificarían;  el  de  Eric 
Campbell,  dándolo  oficialmente  por  fallecido  en  aquel  "trágico 
accidente".  Después  de  todo  ese  turbio  asunto,  la  Administración  o 
quien  fuera,  lo  silenciaría  todo,  para  evitar  darle  publicidad  al 
asunto;  aunque  los  interesados  no  cejarían  en  su  búsqueda.  Pero 
estaba  seguro  de  que  los  había  desconcertado;  al  menos  por  el 
momento.  Así,  podría  tomar  una  nueva  identidad,  y  mezclarse  con  el 
resto  de  la  gente  más  normal  y  nunca  ser  descubierto.  Tal  vez  , 
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incluso  esa  extraña  "enfermedad"  que  parecía  desmigajar  su  interior 
a  nivel  cromosómico,  podría  ser  tratada  a  tiempo  y,  si  no  curada,  al 
menos  combatida  con  eficacia.  El  tiempo  lo  diría.  Pero  eso  no  le 
preocupaba  ahora. 

Salió  de  sus  reflexiones  y  se  puso  de  pie.  Notó  de  nuevo  su  cuerpo 
entumecido.  Le  apetecía  caminar.  Y,  ¿Por  qué  no?  Después  de  todo, 
seguramente  ya  se  encontraban  fuera  de  aguas  jurisdiccionales, 
lejos  de  toda  sospecha  y  todo  peligro.  Así  que  se  decidió  a  subir  por 
las  estrechas  escaleras  metálicas  y  afrontar  su  nueva  vida  sin 
miedos  ni  temores.  La  cubierta  del  barco  estaba  solitaria.  El  olor  al 
mar  era  intenso  pero  agradable.  Corría  un  viento  algo  gélido.  El 
firmamento  estaba  tachonado  de  titilantes  puntos  luminosos,  y  el 
sonido  del  mar  era  arrullador.  Y  allí,  apoyado  en  la  barandilla  de 
madera  del  barco,  se  quedo  observando  por  largo  tiempo  el  cielo 
como  quién  se  mira  en  el  espejo  su  propia  alma... 


RELATO  3 

AL  BORDE  DEL  ABISMO 


-No  seas  tonta  y  no  malcríes  al  niño.  Ahora  está  en  una  edad  muy 
mala.  Necesita  un  poco  de  disciplina.  ¡Tu  padre  si  era  bueno  para 
eso!-  La  señora  de  ojos  cansados  se  emocionó  visiblemente  cuando 
el  libro  de  los  recuerdos  pareció  abrirse  espontáneamente  dentro  de 
su  mente.-  El  los  llevaba  siempre  rectos  a  ustedes.  Seis  hijos.  Y  tu 
te  quejas  con  dos,  "mi  niña".  En  casa  no  había  quién  le  levantara  la 
voz,  aunque  en  el  fondo  era  un  pedazo  de  pan...  Mi  Vicente,  que  en 
paz  descanse...  -  La  mujer  suspiró  mientras  su  voz  se  hacía 
quebradiza  y  débil. 

-Mama,  los  tiempos  han  cambiado  mucho.  ¿Qué  quieres  que  haga? 
¿Qué  coja  el  cinto  ese  con  la  hebilla  de  hierro  y  le  deje  la  espalda 
marcada?-  Carmen  estaba  visiblemente  enojada.  Nunca  había 
estado  de  acuerdo  con  esos  métodos,  pese  que  a  sus  padres  no  les 
había  ido  mal  con  ellos,  pero  hoy  día  los  jóvenes...  Quizás,  en  el 
fondo,  su  madre  tuviera  algo  de  razón.  Tal  vez  había  sido 
demasiado  consentidora  con  su  hijo  de  quince  años,  y  por  eso  este 
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era,  a  veces,  algo  mal  educado  y  caprichoso.-  Está  bien,  tampoco 
tiene  tanta  importada.  ¿Quién  no  ha  hecho  alguna  travesura  en  el 
colegio  cuando  era  pequeño?  Ya  se  que  está  sacando  malas  notas  y 
que  tiene  una  mala  actitud  en  clase,  pero  tampoco  creo  que  sea 
para  tanto. 

-¿Qué  no  es  para  tanto?  Cuando  tu  hermano  Jesús  trajo  una  vez 
una  queja  del  colegio,  tu  padre... 

-Ya  lo  se  mama.-  Carmén  estaba  harta  de  tanto  reproche.-  Papa  lo 
castigo  con  cuatro  fines  de  semanas  sin  salir  de  casa... 

-Si,  y  mira  como  después  no  volvió  a  portarse  mal  en  el  colegio. 

-¡Mama!  ¡Por  favor!  Déjalo  ya,  ¿Vale?  Yo  conozco  a  mi  hijo  y  se 
que  es  lo  que  tengo  que  hacer...-  "Ojalá  lo  supiera",  pensó 
resignada. 

-Está  bien,  está  bien.  No  volveré  a  tocar  el  tema. 

-Nosotros  estamos  pasados  de  moda...  ¿no?  De  acuerdo,  vale,  no 
te  diré  más  nada.-  La  mujer  frunció  el  ceño  con  obcecación, 
refunfuñando  para  sus  adentros. 

-Vamos,  mama.  No  quise  decir  eso.  No  te  hagas  la  victima  ¿Vale? 
Sabes  que  siempre  has  sido  muy  importante  para  nosotros.-  La 
mujer  la  miró  de  soslayo  y  no  pudo  evitar  el  ruborizarse  levemente. 
Carmen  sabia  que  había  tocado  el  punto  flaco  de  su  sensible 
corazón,  aunque  esta  intentara  disimular,  muy  malamente,  por 
cierto,  que  aquel  comentario  había  pasado  desapercibido.-  Mama,  es 
que  a  veces  las  cosas  no  son  tan  simples  como  parecen.  A  veces,  las 
cosas  no  son  blancas  o  negras.  Hay  que  tener  mucho  tacto.  Ya  no  es 
como  antes... 

-Ya  lo  se,  hija...  de  todas  formas,  sigo  pensando  que  necesita  un 
poco  de  mano  dura.  Tu,  perdona  pero... 

Carmen  no  supo  hacer  otra  cosa  que  sonreír  al  ver  que  las  palabras 
de  su  madre  habían  hecho  el  efecto  deseado,  tan  experta  era  ella  en 
producir  desasosiego  con  sus  penetrantes  indirectas.  Pero  Carmen 
no  tenia  ganas  de  enfrascarse  en  otra  de  las  batallas  perdidas  de  su 
madre.  Era  problema  de  mentalidad;  de  generaciones;  el  mismo  que 
ella  tenia  con  su  hijo. 

-Bueno,  mama.  Ya  creo  que  se  me  ha  hecho  tarde. 

-¿Qué  hora  es,  mi  niña?  Ay,  mi  hija,  ya  no  veo  nada. 

-Son  casi  las  once,  mama. 
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-'Tu  marido  que  fue",  ¿Al  partido?-  La  curiosidad  de  la  vieja  se 
avivaba  nuevamente. 

-Si,  por  lo  visto  hoy  había  partido  de  copa  o  yo  que  se...  Estos 
hombres... 

-Sí,  pues  tu  acostumbra  a  que  tu  marido  se  vaya  solo  y  verás,  verás 
lo  que  te  pasa... 

-Mama,  ¡por  favor!-  Carmen  se  encontró  reprendiendo  a  su  madre 
como  si  fuera  una  niña  chica.  Se  puso  de  pie  y  se  tomó  el  ultimo 
sorbo  del  sabroso  café  que  ella  había  preparado.  Después  se  reclinó 
ligeramente  y  la  besó  en  la  mejilla. 

-Bueno,  hija,  diles  a  Airam  y  a  Atemexi  que  vengan  el  fin  de 
semana,  aunque  sea  un  ratito. 

Carmen  arrancó  su  coche,  mientras  contemplaba  a  su  madre 
asomada  sobre  la  ventana  del  salón,  que  parecía  un  ángel  flotando 
sobre  un  haz  de  luminosidad  etérea  que  emanaba  del  interior  de  la 
vivienda.  Por  fin  el  Renault  arrancó.  Era  un  coche  muy  frío,  y  allí,  en 
La  Esperanza,  se  notaba  el  rodo  fresco  de  la  noche  que  calaba  por 
todas  partes  empujado  por  el  gélido  aire  de  la  montaña.  Dio  varios 
acelerones  y  después  se  dispuso  a  salir  a  la  carretera.  Puso  la  radio, 
pero  no  había  nada  que  le  gustara;  todas  las  emisoras  estaban 
ocupadas  por  los  ritmos  repetitivos  de  la  noche  o  por  la 
entusiasmada  voz  de  algún  locutor  narrando  con  pasión  desbordada 
los  últimos  instantes  del  partido. 

-Espero  que  hoy  el  Tenerife  haya  ganado...-  Musitó  con  una  leve 
sonrisa.-  No  tengo  ganas  de  aguantar  también  el  malhumor  de 
José... 

Alargó  la  mano  y  puso  en  el  cassette  la  primera  cinta  que  alcanzó. 
Al  instante  las  percusiones  tropicales  (y  el  aire  templado  del 
vehículo)  calentaron  el  aterido  ambiente  que  entumecía  sus  manos. 

-"El  partido  terminará  a  eso  de  las  once  y  mientras  charla  con  los 
amigos  un  rato  y  llega  a  casa...  todavía  tengo  unos  veinte  o  treinta 
minutos."-  Volvió  a  musitar  Carmen  como  si  conversara  consigo 
misma. 

La  noche  se  presentaba  oscura  y  gris.  Era  normal  en  aquella  época 
de  invierno,  sobre  todo  en  La  Esperanza.  El  cielo  estaba  cubierto  por 
espesas  masas  de  nubes  que  parecían  presagiar  una  terrible 
tormenta,  (que  seguramente  se  quedaría  en  un  pequeño  aguacero). 
Lo  que  no  era  tan  normal  era  lo  solitaria  y  silenciosa  que  estaba  la 
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noche.  Comenzó  a  bajar  por  la  cuesta  del  "Karting"  teniendo  la 
sensación  de  que  era  la  única  persona  que  estaba  viva  en  la  isla,  por 
que  el  mutismo  y  la  oscuridad  era  tal  que  hasta  las  hojas  de  los 
árboles  parecían  cobrar  vida  al  removerse  agitadas  por  el  gélido  aire 
que  bajaba  desde  las  faldas  del  Teide.  Estas,  bajo  la  difusa  luz  los 
faros  de  su  coche  parecían  figuras  espectrales  que  se  agitaban  en  un 
intento  por  alcanzarla  con  sus  brazos. 

-"Vaya,  no  es  tan  tarde".-  Se  dijo. 

Un  simple  parpadeo  y  de  repente  no  vio  la  curva  hacia  la  izquierda 
que  se  le  venia  encima.  Con  falta  de  reflejos  quizás  dio  un  volantazo 
y  su  vehículo,  a  duras  penas,  logró  adherirse  al  pavimento,  y  asi 
evitar  salirse  de  la  carretera. 

-Maldita  sea.-  Dijo  como  si  hablara  con  alguien.-  Creo  que  me  he 
quedado  dormida. 

Aquello  era  extraño.  Había  estado  en  casa  de  su  madre  como  si 
nada.  Después,  en  el  auto,  tampoco  había  notado  sintomas  de 
cansancio,  sueño  o  fatiga,  pero  ahora  había  estado  a  punto  de 
salirse  en  una  curva  por  la  cual  había  pasado  cientos  de  veces,  fruto 
de  una  posible  cabezada.  Una  sensación  de  pesadez  se  le  había 
alojado  en  la  nuca  y  además  sintió  que  tenía  algo  de  nauseas.  Hizo 
por  sobreponerse  y  en  unos  momentos  se  sintió  más  despejada. 

-Pero,  ¿Qué  es  esto?-  La  radio  sonaba  con  uno  de  esos 
estruendosos  ritmos  discotequeros  que  tanto  le  mareaban.  Miró  la 
cinta  y  comprobó  que  esta  no  había  acabado  aun,  y  ella  no 
recordaba  haberla  quitado.-  "Bueno...-  pensó.-  seguramente  la  cinta 
estaba  un  poco  dura  y  el  cassette  había  saltado  solo".-  Si,  eso  debe 
ser.-  Dijo  esta  vez  en  voz  alta.  Después  de  todo,  estaban  todas  las 
cintas  muy  descuidadas,  expuestas  al  calor  y  amontonadas;  no  era 
de  extrañar  que  más  de  una  estuviese  dura,  rota  o  en  mal  estado. 
Apagó  entonces  la  radio. 

Ya  cuando  llegó  abajo,  a  Santa  Cruz,  la  cabeza  le  retumbaba 
molestamente  y  el  cuerpo  lo  tenia  como  muy  cansado, 
anormalmente  molido.  Era  como  el  malestar  que  alguien  puede 
tener  después  de  estar  diez  horas  trabajando  sin  parar. 

-Creo  que  me  va  a  entrar  gripe.-  Se  pasó  la  mano  por  la  frente  y 
notó  que  estaba  aturdida. 

Por  fin  llegó  a  la  capital.  Contrario  a  lo  que  suele  ser  normal,  las 
calles  estaban  desiertas,  silenciosas;  la  alocada  actividad  de  las 
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céntricas  calles  de  la  urbe  permanecían  en  una  quietud  inusual  y 
sospechosa.  Carmen  se  extrañó,  sobre  todo  de  la  calma  que 
envolvía  todo  el  largo  callejón  y  de  la  escasez  de  transeúntes  que 
aquello  suponía.  Atravesó  la  intersección  con  la  calle  del  Castillo  y 
aquello  le  confirmó  que  algo  no  andaba  bien.  Casi  como  un  acto 
reflejo,  miró  su  reloj  y  comprobó  que  este  marcaba  las  once  y  diez. 
No,  no  era  esa  hora  por  que  un  instante  después  se  dio  cuenta,  para 
su  sorpresa,  que  su  reloj  de  pulsera  se  había  parado. 

-¡Vaya  casualidad!-  Se  dijo.  Calculó  que  debían  ser  las  once  y 
media  o  algo  así.  Pero  la  ciudad  tenía  aspecto  de  madrugada.  Pensó 
en  que  algo  no  encajaba,  pero  no  quiso  darle  más  vueltas  al  asunto 
por  que  se  seguía  sintiendo  fatigada  y  atontada. 

Por  fin  dobló  la  esquina  para  entrar  en  la  calle  Villalba  Herbas, 
donde  ella  residía,  y  vio  a  la  puerta  de  su  vivienda  varias  personas 
que  parecían  discutir  sobre  algo,  amparadas  bajo  los  focos  de  un 
coche.  No  pudo  identificarlos  en  primera  instancia  por  que  la 
luminosa  luz  le  impedía  ver  con  claridad,  pero  después  pudo 
comprobar  que  se  trataba  de  su  marido,  de  su  hermano  Jesús  y  de 
su  mujer.  Estos,  cuando  vieron  su  Renault  Clio  azul  acercarse  hacia 
ellos,  se  quedaron  casi  petrificados,  sin  saber  exactamente  que 
hacer. 

-iCoño!  Carmen,  ¿Dónde  has  estado?-  José  no  espero  ni  que 
saliera  del  coche.  Se  lanzo  hacia  ella  y  sus  palabras  salieron 
apresuradamente  de  su  garganta,  casi  con  ira.-  Estábamos 
preocupados  por  ti. 

-¿No  sabías  que  iba  a  casa  de  mi  madre?-  Dijo  ella  sin  bajar  del 
coche. 

-Sí,  eso  ya  lo  se.  Pero,  ¿Después  dónde  fuiste?  Estamos  en  "el  aire", 
pensando  que  te  había  pasado  algo  o  que  se  yo.  Y  si  al  menos 
hubieras  llamado... 

-Pero  si  salí  de  casa  de  mi  madre  a  eso  de  las  once  o  un  poquito 
antes...  Entre  lo  que  tardo  en  llegar  y  eso...  Que  exagerado  eres.  Si 
siempre  hacemos  igual,  cuando  tu  te  vas  al  fútbol  yo  voy  a  visitar  a 
mi  madre  y... 

-Carmen,  si  acabamos  de  venir  de  casa  de  tu  madre.  Llamamos 
como  a  las  doce  y  media  y  ella  nos  dijo  que  te  habías  ido  a  eso  de 
las  once.  Entonces  subimos  la  carretera  de  La  Esperanza,  por  si  te 
había  pasado  algo  con  el  coche,  pero  nada.  Después  no  me  quedó 
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más  remedio  que  llamar  a  tus  hermanos,  por  si  estabas  en  casa  de 
alguno  de  ellos... 

-Bueno,  creo  que  será  mejor  dejarlo...  Lo  importante  es  que  estás 
bien.  Seguramente  es  una  tontería,  pero  tu  sabes  que  uno  siempre 
suele  pensar  en  lo  malo...-  El  hermano  de  Carmen  quiso  relajar  la 
situación.  Aquello  estaba  caldeándose  poco  a  poco.  Eran  dos 
posiciones  encontradas  que  no  parecían  converger  en  ningún  punto. 

-Buena  la  has  armado.  Acabo  de  llamar  a  la  policía.-  Reprochó  para 
acabar  José. 

-¡Por  Dios!  ¡Qué  exagerado  eres! 

-¿Exagerado?  Creo  que  no  sabes  que  hora  es  ¿verdad? 

-Tienes  mala  cara,  Carmen.-  Esta  vez  fue  Pilar,  la  esposa  de 
Jesús.-  ¿Te  encuentras  bien? 

-La  verdad  es  que  me  está  doliendo  la  cabeza  un  poco,  pero  nada 
serio;  algo  de  gripe  seguramente.  Eso  digo  yo,  ¿Qué  hora  es? 

-Son  las  tres  y  diez  de  la  mañana. 

-¿Qué?-  La  pregunta  de  Carmen  brotó  de  su  alma  tan  sincera  que 
hasta  su  marido  se  extrañó  de  que  a  ella  le  sorprendiera.-  ¿Cómo 
que  las  tres?  Pero  si  yo  salí  de  casa  de  mi  madre  casi  a  las  once  y 
en  llegar  tardo  unos  veinte  o  treinta  minutos...  i  No  es  posible!  ¡No 
es  posible!-  Carmen  sonrió,  no  por  que  tuviera  ganas  de  reir  ni  por 
que  aquella  situación  le  pareciera  graciosa;  simplemente  no  supo 
hacer  otra  cosa.  Pero  tuvo  que  atesar  sus  facciones  al  ver  los  rostros 
tensos  de  los  demás.-  No  se  como  explicarlo,  José,  pero  te  juro  que 
yo  salí  de  casa  de  mi  madre  a  las  once  y  vine  directamente  para 
acá.  Esto...  no  es  posible...-  Carmen  estaba  tan  perpleja  que  no 
supo  buscar  ninguna  explicación  medianamente  lógica.  Entonces 
comprobó  que  su  dolor  de  cabeza  se  había  agudizado  y  no  quiso 
hablar  más  del  asunto.  Despidió  a  su  hermano  y  su  cuñada,  guardó 
el  coche  en  el  garage,  y  cogió  el  ascensor  para  subir  a  su  vivienda. 

-José,  te  juro  que  no  se  como  explicar  esto.  Yo...  yo...-  Pero  José 
no  dijo  nada  más.  Se  limitó  a  mirarla  con  ojos  cansados  y  a  respirar 
entrecortadamente.  Había  un  atisbo  de  desconcierto  en  su  mirada. 

Cuando  entraron  en  la  casa,  su  hijo  Airam  estaba  dormido  en  el 
sofá  y  la  televisión  permananecía  encendida.  Este  se  despertó 
cuando  su  padre  le  agitó  el  brazo  y  preguntó  con  voz  trémula: 
"¿Que  pasó?" 

-Nada.  Mama  está  bien.  ¡Venga,  a  la  cama! 
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Con  eso  se  fueron  todos  a  dormir,  después  de  que  José  hiciera 
algunas  llamadas  para  comunicarle  a  parte  de  la  familia  que  ella  ya 
había  aparecido. 

Eran  las  siete  y  cuarto  de  la  mañana.  Carmen  se  dirigió  al  cuarto 
de  baño  como  un  zombie.  Encendió  la  luz  torpemente  y  después  de 
hacer  pis  y  lavarse  las  manos,  se  contempló  durante  un  buen  rato 
en  el  espejo.  Tenía  muy  mala  cara.  No  podía  ser  de  otra  forma. 
Había  pasado  mala  noche.  A  pesar  de  sentirse  tremendamente 
cansada  y  con  un  pronunciado  dolor  de  cabeza,  no  había  podido 
conciliar  el  sueño,  al  menos  de  forma  natural  como  ella  solía 
hacerlo;  de  un  tirón.  Pero  con  pesadillas  que  apenas  podía  recordar, 
con  bruscos  sobresaltos  y  con  periodos  intermintentes  de  ansiedad, 
era  muy  difícil  descansar  de  forma  óptima.  Sus  ojeras  delataban  su 
malestar.  Se  desperezó  y  no  dio  más  atención  a  todo  aquello, 
aunque  en  el  fondo,  una  luz  de  alarma  se  había  encendido  dentro  de 
ella;  una  luz  de  alarma  que  decía  que  algo  no  iba  bien,  y  quizás  no 
en  su  cuerpo,  sino  en  su  mente,  lo  que  le  preocupaba  más  y  por 
ende,  intentaba  ocultar  de  forma  más  acentuada.  No  tenía  tiempo 
para  tonterías,  se  dijo,  así  que  se  puso  manos  a  la  obra.  Tenía  por 
delante  un  día  muy  intenso,  (como  solía  ser  costumbre,  por  otra 
parte),  así  que  decidió  dejar  correr  un  poco  la  cosa  y  no  darle  más 
importancia  al  asunto.  Con  esa  fuerte  decisión  en  su  corazón  entró 
en  la  ducha  y,  por  quince  minutos,  creyó  estar  en  la  gloria;  su  ducha 
matinal  se  había  convertido  en  algo  indispensable  para  ella,  así 
como  el  cortado  de  media  tarde. 

Después  de  eso,  preparó  el  desayuno  para  los  chicos  y  los 
despidió.  El  silencio  del  hogar  le  hizo  dudar  por  un  momento  en 
cuanto  a  sí  misma,  pero  encendió  uno  de  esos  programas  de  radio 
en  el  que  los  tertulianos  parecen  discutir  sobre  todo,  (aunque  la 
mayoría  de  las  veces  casi  ninguno  tenía  ni  idea  sobre  lo  qué  estaban 
hablando...)  y  puso  manos  a  la  obra,  las  tareas  domésticas. 

-Oye,  Carmen,  te  veo  muy  bien.  Siempre  te  mantienes  tan  joven... 
No  se  como  lo  haces.-  Su  cuñada  Rosa  enseñó  su  blanca  dentadura, 
intentando  caer  lo  mejor  posible,  como  era  costumbre  en  ella.  Solía 
ser  muy  servicial,  siempre  y  cuando  la  persona  estuviera  presente, 
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claro.  De  lo  contrario,  corría  el  riesgo  de  ser  desauciada  en  poco 
tiempo.-  ¿No  es  cierto,  Pilar?-  Pilar  asintió  casi  sin  ganas  y  cruzó  una 
cómplice  mirada  con  Carmen.  Ambas  sabían  que  el  maquillaje  no 
había  podido  paliar  del  todo  su  mal  aspecto. 

-¿Cómo  te  encuentras  hoy,  Carmen?-  Esta  vez  fue  la  otra  cuñada, 
la  mujer  de  su  hermano  Jesús. 

-Bien...  bueno,  no  se,  eso  creo  yo. 

-¿Por  qué  dices  eso,  mujer?  Se  te  ve  muy  bien.  Ya  sé  lo  de  ayer, 
pero,  tu  hermano,  como  a  veces  hay  que  sacarle  las  cosas  con 
tenazas,  no  me  aclaró  bien  lo  que  pasaba.  Bueno,  en  realidad,  por 
eso  hemos  venido,  a  ver  como  te  encontrabas.  Ayer  tu  marido  llamó 
tan  tarde,  y  parecía  tan  preocupado  que... 

-iAh,  bueno!  No  se...-  Carmen  se  sentía  incómoda.  ¿Cómo  expresar 
algo  que  ni  ella  misma  podía  explicarse?-  Se  me  hizo  un  poco  tarde 
y... 

-Sí,  claro...-  Rosa  volvió  a  sonreír  desmesuradamente.-  Que  me  vas 
a  contar...  Una  vez  tu  hermano  Alberto,  que  es  un  exagerado,  llamó 
a  la  policía  de  costas  esa  o  como  se  llame,  cuando  unas  amigas  y  yo 
alquilamos  una  lancha  de  pedales,  y,  como  tardamos  un  poco  de 
tiempo,  pues...-  Rosa  volvió  a  esbozar  una  sonrisa,  que  fue  devuelta 
por  las  otras  dos  mujeres  casi  de  forma  obligada.-  Mira  tu,  ponerse 
nervioso  por  eso. 

-Sí,  me  acuerdo.-  Carmen  se  acordaba  perfectamente.  A  una  de  las 
amigas  de  Rosa  le  había  dado  un  calambre  y  no  podía  pedalear  y  a 
ella  se  le  había  subido  la  tensión  del  susto,  así  que  tampoco  podía 
hacer  mucho  esfuerzo.  Y  para  colmo,  una  tormenta  había 
comenzado  a  levantarse.  Gracias  a  que  su  hermano  se  dio  cuenta  de 
que  tardaban  demasiado,  y  le  pidió  a  los  chicos  de  la  Cruz  Roja  que 
lo  llevasen  hasta  ellas  en  su  lancha,  por  si  acaso.  Pero  ella  siempre 
había  afirmado  que  la  cosa  no  había  sido  para  tanto,  que  solo 
descansaban  para  continuar  pedaleando  hacia  la  orilla. 

-  ¿Te  has  notado  algo  raro?  Quiero  decir  si  has  notado  mareos, 
dolores  de  cabeza,  o  algo  así.-  Esta  vez  fue  Pilar  quién  habló.  Su  voz 
sonaba  más  cálida  y  personal  que  la  de  su  otra  cuñada. 

-Bueno...  no  se,  quizás  si.-  Carmen  dudó  por  un  momento,  pero  le 
costaba  no  ser  sincera  con  su  cuñada  Pilar.  Su  mirada  directa  y  su 
voz  suave  y  casi  arrulladora  le  invitaba  a  ello,  a  pesar  que  Rosa  le 
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provocara  lo  contrario.-  Esta  noche  no  he  pasado  muy  buena  noche 
que  digamos.  No  se,  pesadillas,  dolor  de  cabeza... 

-¿Estarás  enferma?-  Rosa  saltó  como  un  resorte.-  Mira  que  ahora 
hay  muchas  cosas  raras  por  ahi.  Ten  cuidado,  no  vaya  a  ser  que... 

-No,  mujer,  no  creo.-  Suavizó  de  forma  natural  Pilar.-  De  todas 
formas,  no  se  si  habrás  pensado  en  ir  al  médico,  por  si  acaso.  Solo 
como  medida  de  prevención. 

-Si,  eso  es  lo  mejor.-  Rosa  de  nuevo  intervino  con  uno  de  sus 
afilados  comentarios.  Se  sentía  como  pez  en  el  agua,  aunque 
Carmen  siempre  tenía  la  duda  si  lo  hacia  posta  o,  por  el  contrario, 
era  algo  innato  en  ella,  que  no  podía  evitar.-  Tengo  una  amiga  que 
comenzó  a  sentir  mareos,  dolores  de  cabeza,  desvanecimientos  y 
cosas  asi,  y  después  fue  al  médico,  y  este  le  "dia nóstico"  cáncer... 

Carmen  y  Pilar  se  miraron  dismuladamente,  y  no  se  echaron  a  reir 
"de  milagro".  Enseguida,  Pilar  notó  que  Carmen  no  tenia  ganas  de 
ese  tipo  de  tonterías.  Quería  descansar,  relajarse  un  rato,  y  la 
verdad,  su  cuñada  Rosa  no  era  la  medicina  más  apropiada  para  ello, 
asi  que  decidió  poner  fin  a  la  visita  con  mucha  diplomacia: 

-iHuy,  que  tarde  se  me  ha  hecho!.  Creo  que  me  voy,  Carmen. 
Quiero  hacer  un  par  de  cosas  todavía,  y  la  hora  del  almuerzo  se  me 
va  a  echar  encima.  ¿Tu  vienes  conmigo  o  te  quedas,  Rosa? 

-Bueno,  no,  yo...  Si,  mejor  me  voy  contigo.  No  se  si  podrás 
acercarme  a  la  terminal  de  "gua-guas"... 

-No  mujer,  yo  te  acerco  a  tu  casa.  Casi  me  coge  de  camino. 

Ambas  mujeres  se  levantaron  del  sofá  y,  con  un  beso,  se 
despidieron  de  ella,  que  quedó  allí  sentada  por  varios  minutos, 
preguntándose  en  lo  más  hondo  de  su  alma  que  era  lo  que  le  había 
ocurrido  realmente.  Temía  hacerse  esa  pregunta;  no  sabia  cual  iba  a 
ser  su  reacción,  si  acaso  preocuparse  o  por  el  contrario  intentar 
tomarlo  con  total  sobriedad.  El  caso  era  que  casi  cuatro  horas  de  su 
vida  habían  desaparecido  por  completo.  Era  una  sensación  más 
angustiosa  de  lo  que  en  principio  puede  parecerle  a  cualquiera. 
Había  intentado  evitar  durante  toda  la  mañana  aquel  momento.  Se 
había  mantenido  ocupada  para  no  ceder  ante  sus  propias  dudas. 
Pero  aquel  silencio  casi  desolador  le  había  hecho  recapacitar  de 
nuevo,  inevitablemente.  No,  no  podía  ser  débil,  nunca  lo  había  sido. 
No  debía  desmoronarse  ante  aquella  situación.  ¿Es  que  acaso  estaba 
volviéndose  loca?  No  podía  asegurar  que  no.  Y  el  caso  era  que  sabía 
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que  Pilar  tenia  razón,  pero  la  sola  idea  de  pensarlo  le  aterraba. 
Seguramente  tenia  que  haber  ido  esa  misma  mañana  a  su  médico 
de  cabecera,  pero,  ¿Qué  podía  decirle?  "Mire  doctor,  ayer  sali  a  las 
once  de  la  noche  de  casa  de  mi  madre,  que  vive  por  encima  de  La 
Esperanza,  y  llegué  aqui  abajo,  a  Santa  Cruz,  a  las  tres  de  la 
madrugada.  Lo  cierto  es  que  no  se  lo  que  ocurrió  en  ese  transcurso 
de  tiempo,  ni  siquiera  recuerdo  si  me  sali  de  la  carretera..."  Carmen 
se  echó  a  reir  de  pensar  en  lo  cómica  que  se  le  antojaba  aquella 
posible  situación.  Seguramente  el  médico  le  hubiera  dado  un  volante 
para  el  psicólogo  o  para  el  psiquiatra.  Aquello  no  le  hizo  tanta  risa. 
No  quería  pasar  por  loca  o  por  neurótica.  Tenia  un  tío  que  había 
estado  muchas  veces  en  el  psquiátrico  por  esquizofrénico  o  algo  asi, 
y  temía  que  a  ella  le  pudiera  pasar  algo  parecido.  No  quiso  darle 
más  vuelta  al  asunto,  e  intentó  distraerse.  Asi  que  puso  de  nuevo  la 
radio  a  un  volumen  elevado,  y  se  dedicó  a  continuar  en  los 
quehaceres  de  su  casa;  le  quedaba  mucho  por  hacer:  planchar  algo 
de  ropa,  poner  una  lavadora,  fregar  la  losa  del  dia  anterior,  barrer 
un  poco  y,  preparar  el  almuerzo  para  los  niños.  Era  como  un 
mecanismo  de  defensa.  Casi  cuando  fue  a  darse  cuenta,  ya  sus  dos 
hijos,  Airam  y  Atemexi,  habían  llegado  del  colegio,  tan  sudorosos  y 
hambrientos  como  siempre. 

Atemexi  se  acercó  a  ella  con  una  sonrisa  dorada  y  un  fulgor  alegre 
en  la  mirada  y  la  saludó  con  un  beso  tierno.  Airam  solo  con  un: 
"hola  mama". 

-Vamos,  dame  tu  también  un  beso. 

-"Jo",  mama,  ya  no  soy  un  niño.-  Airam  protestó  tímidamente. 

-Vamos,  eso  no  tiene  nada  que  ver...-  Airam  se  acercó  a  ella  y  le 
dedicó  un  fugaz  beso  en  la  mejilla. 

-¿Cómo  ha  ido  eso?-  Preguntó  ella.  Estaba  ansiosa  por  hablar  con 
sus  hijos. 

-Mama,  la  "seño"  me  dijo  que  dibujo  muy  bien.  Mira,  mira  el  dibujo 
que  he  hecho  de  abuela  regando  una  de  sus  macetas...  Mira.-  La 
niña  extendió  la  mano  y  enseñó  un  amplio  papel  coloreado  con  vivos 
colores  de  lápices  caprichosos  y  brillantes. 

Atemexi  se  sentía  como  el  artista  que  acababa  la  obra  de  su  vida. 
Su  madre  la  miró  afanosa  y  le  dijo  que  estaba  muy  bien. 
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-Y  tu,  ¿Qué  me  cuentas?-  Airam  sin  embargo  se  había  sentado  en 
el  sofá  mirando  la  tele  como  hipnotizado.-  Eh  tu,  valiente,  cuéntame 
algo,  anda. 

-A  mi  me  ha  ido  bien. 

-Cuando  me  dices  eso,  me  echo  a  temblar.-  Carmen  sonrió  con 
aspereza. 

-Venga  mama... 

-Las  clases,  ¿Bien?  ¿Los  maestros?  ¿Los  compañeros?  ¿Eh? 

-Bien,  mama.  Mira,  mira...-  Airam  señaló  la  pantalla  del  televisor 
cuando  salió  la  repetición  de  los  goles  de  los  partidos  de  copa  de  la 
noche  anterior.-  mira  que  golazo  de  Raúl... 

-El  niño  este,  en  vez  de  tirar  por  su  tierra  le  gusta  el  Madrid. ..- 
Farfulló  Carmen. 

-¡Mama,  mama!,  quiero  comer  algo.  ¡Dame  algo  de  comerl- 
Atemexi  gritaba  con  una  voz  sonora  y  gutural  que  a  veces  sacaba 
del  fondo  de  su  caja  torácica  y  que  Carmen  aun  no  se  explicaba 
como  podía  hacerlo. 

-¡Que  pedazo  de  gol!  ¡¡Ostia...!-  Airam  tenía  su  propia  fiesta  y 
vociferaba  como  un  condenado. 

Carmen,  en  un  arrebato  de  furia,  apagó  la  tele  y  mando  a  los  niños 
a  lavarse  las  manos. 

-Sí,  mama,  pero  espera  un  momento,  que  están  dando  los  goles, 
espera... 

-De  esperar  nada.  ¡Venga,  a  lavarse  las  manos  y  a  comer!.  Ya 
estoy  cansada  de  tantos  gritos.  ¿No  sabéis  comportaros  como 
personas  o  qué?  Y  no  digas  más  palabrotas  de  esas.  Ya  sabes  que 
no  me  gustan. 

Atemexi  salió  disparada  como  un  cohete  hacia  el  baño  sin 
rechistar,  pero  Airam  resopló  como  si  le  hubiesen  hecho  algo 
realmente  imperdonable.  Se  levantó  del  sillón  y  fue  hacia  la  cocina 
musitando  algo. 

-¿Qué  has  dicho?-  Su  vena  de  genio  salió  a  relucir.  Nunca  le  había 
gustado  la  gente  que  solía  entre  dientes. 

-Nada,  nada...  Que  ya  voy.-  Respondió  sin  más. 

Carmen  se  mostró  contrariada.  Quizás  estaba  más  tensa  de  lo  que 
ella  misma  creía. 

Después  de  que  los  niños  almorzaron,  Carmen  se  tomó  su  cortado 
de  "leche  y  leche"  y  descansó  durante  un  buen  rato.  Mas  tarde,  se 
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dispuso  a  hacer  un  par  de  visitas  concertadas  de  antemano.  Tenia 
más  como  hobby  que  como  otra  cosa,  vender  productos  por 
catálogo,  y  asi,  podía  ganarse  un  dinero  que  aunque  en  realidad  no 
necesitaba,  si  le  permitía  tener  cierto  sentimiento  de  autoestima  y 
valia  personal  que  ella  valoraba  mucho.  Aparte  de  eso,  ganaba  algo 
de  dinero  que  empleaba  para  darse  algunos  caprichos  o  concederlos 
a  alguno  de  los  miembros  de  su  familia,  asi  como  para  emplearlo,  en 
ocasiones,  en  algunas  obras  sociales,  cosa  a  la  cual  acostumbraba. 

-Ya  sabes,  Airam.  Primero  haz  la  tarea  y  después,  sal  a  jugar  un 
rato,  pero  a  las  seis  y  media  quiero  verte  en  casa,  ¿Eh?-  Airam 
asintió  con  la  cabeza.-  Pero  primero  haz  la  tarea.  Cuando  llegue 
papa  quiero  que  estés  en  casa.  Pórtate  bien,  ¿Vale? 

-Que  si  mama,  ya  lo  se.  Primero  la  tarea,  después  un  rato  a  la  calle 
hasta  las  seis  y  media.  ¿Y  si  voy  a  casa  de  Luis?  ¿Puedo  venir  a  las 
siete  y  media? 

-No,  si  estás  en  casa  de  Luis,  a  las  siete  aqui.  ¿De  acuerdo? 

-Que  si,  mama.  No  seas  tan  "latazo"  ¿Vale? 

Después  de  eso,  Carmen  llevó  a  Atemexi  a  casa  de  su  hermana 
Sara,  que  no  vivía  muy  lejos  de  alli,  y  la  dejó  a  su  cuidado.  La 
verdad  era  que  no  se  atrevía  a  llevarla  en  el  coche;  no  sabia  si 
estaba  en  condiciones  para  ello. 

Cuando,  a  eso  de  las  ocho,  llegó  a  casa,  José  ya  estaba  alli, 
esperando  que  llegara  mientras  leia  un  poco  el  periódico,  como 
acostumbraba.  Este  la  miró  con  ojos  inciertos  y  ella  se  acercó  para 
darle  un  beso.  Ahora  llegaba  la  prueba  más  dura. 

-Hola  cariño.-  Se  acercó  a  él  como  si  aquel  fuera  un  dia  normal  y 
corriente  y  le  dio  un  beso  fugaz  en  la  mejilla,  mientras  él  hacia  como 
el  que  estaba  muy  entretenido  leyendo  algo.-  ¿Qué  tal  el  trabajo? 
¿Bien? 

-Como  siempre.  Ya  sabes...  ¿Cómo  estás  tu? 

-No,  yo  estoy  bien.-  Carmen  avanzó  a  lo  largo  del  brillante  pasillo  y 
entró  en  su  habitación,  donde  dejó  el  bolso  y  se  miró  al  espejo, 
mientras  le  gritaba  a  su  marido:  "La  tarde  no  se  me  ha  dado  muy 
mal.  He  cobrado  algunos  pedidos". 

Se  acercó  a  la  cocina  con  pasos  ligeros  y  silenciosos,  y  José  la 
siguió  por  detrás.  Sacó  algo  de  comida  de  la  nevera  y  comenzó  a 
dividirla  en  cuatro  platos,  ante  la  mirada  algo  desconcertada  de  él. 

-Y  bien... 
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-¿Y  bien?-  Repitió  ella  casi  como  un  eco.-  ¿Y  bien  qué? 

-Ya  sabes  a  lo  que  me  refiero,  ¿Has  vuelto  a  sentir  algo  raro? 
¿Recuerdas  algo?  No  se...  Parece  como  si  quisieras  ocultarlo...-  Sus 
palabras  sonaron  ciertamente  incriminadoras. 

-No  hay  nada  que  recordar  en  particular.  Ya  te  lo  dije.  Sé  que  lo 
que  ocurrió  ayer  fue  algo  muy  extraño,  sobre  todo  para  mi.  Pero  no 
quiero  darle  más  importancia  de  la  que  tiene,  ¿De  acuerdo? 
Tampoco  hay  nada  que  ocultar...-  Carmen  estaba  hablando  de 
infidelidades  o  algo  por  el  estilo.  José,  que  la  conocía  muy  bien, 
(aunque  no  tanto  como  él  creía)  se  sintió  algo  culpable  de  haber 
sido  el  mismo  quién  expusiera  tal  duda  de  forma  solapada  y  casi 
cobarde. 

-Mira,  no  quiero  que  te  sientas  mal,  ni  quiero  que  te  molestes, 
pero  esto  es  muy  raro.  Solo  quiero  que  vayas  al  médico,  nada  más. 
Intentaremos  averiguar  por  qué  te  ocurrió  eso.  Lo  digo  por  tu  bien. 
Nunca  se  sabe...-  Carmen  solo  asintió,  pero  quedó  profundamente 
pensativa.-  Sabes  que  es  lo  mejor.  ¿Por  qué  eres  tan  cabezota...? 

Carmen  se  volvió  hacia  él  y  lo  miró  con  intensidad  y  claridad. 

-Tengo  miedo,  José.  Tengo  miedo... 

-¿Miedo?  ¿De  qué?-  José  se  acercó  a  ella  y  le  devolvió  la  mirada. - 
No  te  procupes,  verás  como  no  es  nada.  No  debemos  estar 
pensando  en  nada  malo.  Solo  es  una  medida  de  precaución.  Nada 
más. 

-Ya  lo  se.  Pero  realmente  estoy  asustada.  Aunque  actué  como  si 
nada  hubiera  pasado,  la  verdad  es  que  estoy  un  poco  asustada.  Se 
que  debo  ir  al  médico,  pero  es  que...  No  creas  que  no  es  angustioso. 
Es  como  si  llegaras  del  trabajo  y  de  repente  te  dieras  cuenta  de  que 
las  dos  o  tres  horas  anteriores  no  existen,  como  si  te  las  hubiesen 
robado.  Es  para  volverse  loca.  Tengo  miedo  de  lo  que  el  médico  me 
pueda  decir... 

José  entonces  se  acercó  más  a  ella  y  le  dio  un  efusivo  abrazo,  cosa 
que  le  hizo  sentir  un  poco  mejor,  pero  que  no  evitó  la  extraña 
sensación  que  sentía  de  contrariedad  y  desazón.  Es  como  si  intuyera 
algo.  Pero  debía  ser  fuerte  y  vencer  sus  temores. 

-Bueno,  mañana  cogeré  hora  para  el  médico. 

Por  fin,  terminó  de  preparar  la  cena,  mientras  intentaba  hacerse 
fuerte,  o  al  menos  parecerlo.  Ella,  aunque  era  una  mujer  muy 
vigorosa  y  de  genio  más  bien  dinámico,  en  el  fondo  era  más  frágil 
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de  lo  que  todos  creían;  tras  su  apariencia  de  mujer  tenaz,  fuerte  y 
emprendedora,  había  una  fina  capa  de  quebradiza  sensibilidad  que 
casi  siempre  lograba  disimular. 

Después  de  eso,  y  de  tener  que  reprender  a  sus  hijos  por  sus 
continuas,  exasperantes,  e  infantiles  peleas  de  hermanos,  a  su 
marido  por  poner  los  pies  encima  de  la  mesa  y  por  fumar  allí,  pudo 
dedicarle  un  rato  a  una  de  las  cosas  que  más  le  relajaban  a  la  hora 
de  la  cena;  ver  uno  de  esos  programas  que  tanto  auge  habían 
tenido  últimamente  en  televisión,  los  cuales  son  protagonizados  por 
gente  común  de  la  calle  y  en  los  que,  muy  a  menudo,  se  suelen 
airear  viejos  trapos  sucios  ante  la  expectativa  y  morbosa  audiencia 
que  no  ceja  de  dar  su  opinión  condicionada  y  parcial  a  veces,  sobre 
lo  que  no  pasa  de  ser  un  espectáculo  bochornoso  en  ocasiones,  o 
demasiado  impertinente  o  vanal  en  otras. 

La  consulta  del  médico  estaba  muy  concurrida.  En  el  ambiente  se 
respiraba  un  cierto  aire  enrarecido  que  a  Carmen  le  hacía  desconfiar. 
Por  una  parte,  la  gente  permanecía  sentada  y  en  silencio,  solo 
observando  a  los  demás,  para  ver  que  hadan,  que  decían,  tal  vez 
simplemente  para  no  aburrirse;  y  cuando  alguien  abría  la  boca  era  o 
bien  para  criticar  a  un  tercero,  o  bien  para  justificarse  ante  alguien, 
fuese  conocido  o  desconocido;  sobre  algo  que,  a  menudo,  carecía  de 
importancia.  Además  de  eso,  estaba  ese  olor  que  mezclaba  el 
etileno,  un  olor  algo  exasperante  para  algunas  personas,  entre  ellas 
Carmen,  con  los  diferentes  olores  corporales  de  la  gente...  Nunca  le 
habían  gustado  ni  los  hospitales  ni  la  consultas  del  médico  ni  nada 
que  fuera  parecido,  eso  tenía  que  reconocerlo.  Era  casi  patológico. 
Era  como  estar  en  una  especie  de  bonito  matadero,  muy  aséptico  y 
aseado,  eso  sí,  a  la  espera  de  que  le  tocara  el  turno  para  ser  victima 
de  un  terrible  susto  o,  por  el  contrario,  tan  solo  para  recibir  unas 
palabras  alentadoras  por  parte  de  ese  señor  de  blanco  que,  como 
no,  siempre  acababa  recetándo  un  ingente  numero  de  pastillas  y  un 
jarabe  de  un  sabor  tan  áspero  que  no  se  lo  tomaría  ni  el  propio 
diablo.  Echando  un  vistazo  a  su  alrededor  comprobó  que  la  gente 
que  le  rodeaba  tenia  la  misma  semblanza  insípida  y  displicente  que 
un  rabaño  de  vacas  en  el  matadero.  No  pudo  hacer  otra  cosa  que 
sonreír  de  la  cantidad  de  tonterías  que  su  mente  estaba  disparando. 

Por  fin  llegó  la  hora  de  la  verdad,  (Era  su  segunda  hora  de  la 
verdad). 
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Dentro  de  la  nítida  y  ordenada  consulta  encontró  a  una  chica  joven 
y  amigable  para  comenzar  a  romper  uno  de  sus  obsoletos  tópicos. 
Se  mostró  muy  atenta  y  escuchó  con  atención  todo  su  relato,  sin 
interrumpirla  en  ningún  momento.  Después  de  eso,  estuvo 
haciéndole  un  gran  numero  de  preguntas  que  ella  respondió  como 
mejor  pudo,  aunque  se  encontraba  algo  nerviosa.  La  doctora  se 
mostró  preocupada  cuando  comprobó  que  no  existían  antecedentes 
de  ninguna  clase,  pero  no  quiso  darle  ningún  diagnóstico  de 
momento.  Carmen  se  sentía  nerviosa  y  preocupada,  aunque  en 
ningún  momento  lo  dio  a  entender.  Pensó  en  que  sus  temores 
quizás  fuesen  a  cumplirse;  tal  vez  tenía  algún  tumor  o  algo  maligno 
que  estaba  creciendo  dentro  de  su  cabeza  y  que  al  oprimirle  alguna 
zona  vital,  produjera  algún  desarreglo  en  su  organismo  tales  como 
la  pérdida  de  la  noción  de  la  realidad  o  del  tiempo,  o  algo  asi...  No 
sabía  donde  había  visto  o  leído  algún  caso  similar.  Tal  vez  en  uno  de 
esos  programas  sensacionalistas...  Quizás  veía  demasiada  televisión. 

Después  de  eso,  la  doctora  la  hizo  un  reconocimiento  a  fondo  y  no 
encontró  nada  por  lo  cual  preocuparse,  al  menos  de  momento.  El 
hecho  de  que  los  síntomas  posteriores  hubieran  desaparecido  era 
buena  señal.  Asi  que  lo  único  que  le  mandó  fue  unos  análisis  y  unas 
radiografías,  por  el  momento,  y,  además  le  dio  un  volante  para  que 
cogiera  fecha  para  el  psicólogo,  aduciendo  que  quizás  se  trataba 
más  de  un  problema  psicológico  que  físico;  debido  tal  vez  a  algún 
trastorno  psíquico  o  a  algo  que  le  hubiera  ocurrido  de  pequeña  y 
que  ahora  saliera  a  flote,  después  de  tantos  años,  teoría  que,  en 
principio,  la  doctora  no  descartó. 

Carmen  salió  de  allí,  aunque  no  sabían  aun  si  más  tranquila  o  más 
alarmada  de  lo  que  entró.  Después  fue  al  mostrador  pertinente  y 
presentó  los  papeles  que  la  doctora  le  había  dado.  Para  los  análisis 
tenía  que  presentarse  en  el  ambulatorio  de  Santa  Cruz  al  siguiente, 
pero  para  el  psicólogo,  hasta  dentro  de  veinte  días  no  había  nada 
que  hacer.  "Hay  mucha  gente  con  depresiones",  pensó. 

Mientras  tanto,  su  vida  continuó  tan  activa  y  monótona  como 
siempre.  Sus  quehaceres  y  su  trabajo  le  consumían  gran  parte  de  su 
tiempo,  y  la  otra  parte  la  consumían  sus  hijos,  su  marido  y  sus 
propias  inquietudes.  Necesitaba  relajarse,  pero  ellos,  como  de 
costumbre,  conseguían  sacarla  de  quicio.  Sobre  todo,  estaba 
preocupada  por  Airam.  De  pequeño  había  sido  un  chico  muy  dócil  y 
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reservado,  todo  lo  contrario  que  Atemexi,  que  era  una  auténtica 
diablilla,  pero  ahora  estaba  cambiando  tanto...  Esos  chicos  tan 
rebeldes  con  los  que  se  juntaba...  pelo  rapado,  pantalones  anchos  y 
fuera  de  gusto,  esas  camisetas  con  dibujos  extravagantes  de  grupos 
raros...  estaba  segura  que  todo  eso  estaba  influyendo 
negativamente  en  su  forma  de  ser...  Y  eso  no  era  lo  malo,  después 
de  todo  estaba  en  una  etapa  muy  confusa  y  trascendental  de  su 
vida;  al  fin  de  al  cabo,  todos  hemos  sido  jóvenes  alguna  vez,  pero 
su  poco  Ínteres  por  nada:  ni  por  los  estudios,  ni  por  sus  cosas...  solo 
por  la  música  y  las  chicas,  eso  si.  Su  padre  estaba  muy  enfadado 
con  él,  por  que  los  maestros  se  habían  quejado  de  su  actitud  y  por 
los  suspensos  en  matemática,  ciencias  y  lenguaje  que  había  sacado. 
A  pesar  de  ser  un  chico  muy  inteligente  y  avispado,  sus 
calificaciones  habían  empeorado  en  el  curso  presente,  pero 
simplemente  por  que  no  le  interesaba  demasiado  el  tema.  Había 
intentado  mantener  más  de  una  conversación  con  él,  pero  nunca 
había  dado  mucho  resultado.  "El  choque  generacional...",  se  decía 
en  ocasiones,  aunque  no  sabía  bien  lo  que  eso  significaba... 

Había  veces  que  sentía  que  era  un  persona  tremendamente 
afortunada  en  la  vida,  pero  otras  veces  las  presiones  que  ella  misma 
se  echaba  encima  la  agobiaban  de  tal  forma  que  la  tensión  que 
acumulaba  la  hacía  ponerse  rígida  y  tensa  y  no  estaba  para  nada  ni 
para  nadie,  ni  siquiera  para  su  marido,  tema  que,  a  veces,  había 
provocado  pequeños  enfados  entre  ellos.  Era  como  si  un  montón  de 
tierra  cayera  sobre  ella  y  la  sepultara  en  vida:  por  una  parte  la 
actitud  de  su  hijo,  las  peleas  estúpidas  con  su  hermana,  la  falta  de 
imaginación  de  su  marido,  las  reclamaciones  de  sus  dientas,  los 
reproches  de  su  madre,  de  la  escuela,  y  ahora  esto...  Quizás  todo 
fuese  consecuencia  del  estress  acumulado.  Debía  hacer  algo  al 
respecto. 

La  oscura  mañana  fue  preludio  de  un  día  lluvioso  y  turbulento,  así 
como  de  un  día  realmente  nefasto  para  ella.  Como  de  costumbre,  se 
levantó  antes  de  que  los  chicos  se  despertaran,  se  duchó,  puso  la 
televisión  y  preparó  el  desayuno  mientras  oía  las  noticias  y  repasaba 
mentalmente  el  ajetreado  día  que  le  esperaba.  Resopló  con 
resignación  por  qué  el  viento  y  el  agua  que  estaban  azotando  afuera 
no  le  hacían  la  menor  gracia.  Airam  y  Atemexi  desayunaron  su  pan 
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con  mantequilla  y  su  cola-cao  calentito,  y  eso,  para  ellos,  era 
suficiente  como  para  empezar  el  dia  de  buen  humor.  Ella  sintió 
envidia.  Después  los  acompañó  al  lugar  donde  solian  coger  el 
microbus  para  el  colegio  y  luego  se  dirigió  al  ambulatorio,  dispuesta 
a  entregar  los  análisis  pertinentes.  A  pesar  del  chubasquero,  llegó 
muy  mojada  al  centro  sanitario.  "Cuanto  daría  por  un  café  calentito 
y  cambiarme  de  ropa",  pensó,  mientras  esperaba  para  la  extracción 
de  sangre.  Alli  mismo  dejó  su  análisis  de  orina,  y  después  se  dirigió 
a  la  planta  baja  para  realizarse  unas  radiografías. 

Salió  de  allí  como  a  las  doce  y  media  de  la  mañana,  más  tarde  de 
lo  que  había  calculado  en  principio.  Así  que  se  dio  prisa  por  recoger 
su  vehículo  de  los  aparcamientos  subterráneos  y  se  dirigió  hacia 
Tacoronte,  donde  tenía  que  resolver  varios  asuntos.  A  medida  que 
iba  subiendo  por  la  autopista  y  más  se  acercaba  a  los  Rodeos,  la 
tormenta  iba  haciéndose  más  feroz,  con  racheados  palos  de  agua 
que  el  viento  convertía  en  poderosos  brazos  que  golpeaban 
constantemente  el  lateral  del  coche,  que  a  veces  zozobraba  como 
una  pequeña  lancha  en  una  tormenta  en  alta  mar.  De  repente,  el 
cielo  se  oscureció  y  un  trueno  resopló  bruscamente.  "Debí  dejarlo 
para  mañana.  Hoy  no  es  un  buen  día  para  esto..."  Pensó,  aunque  en 
el  fondo,  nada  le  hubiera  hecho  cambiar  de  opinión,  pensando  que 
asi  ganaría  tiempo,  tiempo  que  a  su  ver  perdería  en  otra  cosa.  Se 
sonrió  de  su  estúpida  reflexión. 

Pasado  el  tramo  del  aeropuerto  la  circulación  se  hizo 
excesivamente  rápida,  que  no  ágil.  La  gente,  después  del  pequeño 
atasco  del  Padre  Anchieta,  parecía  tener  prisa  por  llegar  cuanto 
antes  a  su  casa,  a  pesar  de  lo  peligrosa  que  se  presentaba  la 
circulación.  La  lluvia  continuó  azotando  en  su  luneta  delantera,  tanto 
que  casi  no  se  veía  nada,  aunque  por  aquella  zona,  parecía  que  el 
viento  hubiese  amainado  un  poco.  Tuvo  que  aumentar  la  velocidad 
del  parabrisas.  Otro  trueno  esplendoroso,  dio  paso,  unos  segundos 
después,  a  un  relámpago  que  iluminó  fugazmente  el  sombrío  cielo 
que  los  amenazaba.  Entonces  ocurrió  lo  que  a  veces  parece 
inevitable  pero  que  sin  embargo  a  menudo  lo  es:  varios  coches 
venían  por  el  carril  izquierdo  adelantando  de  forma  un  tanto 
temeraria  a  los  demás,  cuando  uno  de  los  que  circulaba  por  delante 
de  ella  quiso  también  incorporarse  a  ese  carril.  Los  vehículos  que 
subían  veloces  frenaron  rápidamente,  pero  varios  de  ellos  atraparon 
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en  ese  preciso  momento  una  bolsa  de  agua  que  los  hizo 
descontrolarse  totalmente,  provocando  un  aparatoso  accidente 
múltiple  por  el  cual  Carmen  fue  absorbida,  recibiendo  un  fortisimo 
impacto  contra  el  costado  de  un  furgón  de  carga.  Al  momento,  cinco 
coches  quedaron  destrozados  y  hechos  añicos;  el  furgón  de  reparto, 
el  Golf  GTI  y  el  Renault  21  Turbo  que  venían  adelantando  tan 
imprudentemente,  como  si  de  alguna  apuesta  o  de  alguna 
competición  se  tratara,  el  viejo  Toyota  Corolla  del  pobre  señor 
mayor  que  no  vio  a  los  otros  tres  vehículos  adelantando  unos 
metros  más  atrás,  y  su  Renault  Clio.  Todo  fue  tan  rápido  que  ni 
siquiera  tuvo  tiempo  de  reaccionar  o  de  ver  qué  era  lo  que  le 
golpeaba.  Quedó  inconsciente  por  una  colisión  que  ni  siquiera  tuvo 
oportunidad  de  presentir... 

José  estaba  en  un  rincón,  junto  al  vetusto  ventanal  de  corroída 
madera  verde  que  exhibía  una  reducida  panomárica  del  Hospital  de 
la  Candelaria,  dándole  la  espalda  al  resto  de  la  familia  que 
permanecía  en  la  sala,  a  la  espera  de  que  los  médicos  dijesen  algo 
más  al  respecto.  Por  ahora,  tan  solo  habían  conversado  muy 
rápidamente  con  uno  de  ellos,  pero  aseguraron  que  les  darían 
nuevas  noticias  lo  antes  posible.  La  tarde  en  el  exterior  era  muy 
inhóspita.  Continuaba  lloviendo.  Dentro  del  edificio,  sin  embargo, 
flotaba  un  calor  húmedo  y  pegajoso  que  incordiaba  a  cualquiera  que 
no  estuviese  acostumbrado  a  respirar  aquella  atmósfera  amoniacal  y 
aséptica.  Pero  todo  ello  pasaba  desapercibido  para  él.  Tan  absorto 
estaba  en  sus  propios  pensamientos  que  apenas  lo  había  notado.  De 
repente  llegaron  a  la  sala  de  espera  la  madre  de  Carmen  y  su 
hermana  Sara. 

-¡José,  José!-  La  vieja  y  desconsolada  mujer  miró  con  ojos 
acuosos  a  José,  y  este,  no  pudo  más  que  evitar  su  intensa  mirada. 
Se  acercó  a  él  y  le  dio  un  beso.  Sara  le  dio  una  leve  palmada  en  el 
hombro.  Se  notaba  que  estaba  muy  preocupado,  aunque  no  fuese 
un  hombre  que  exteriorizase  muchos  sus  emociones,  al  contrario 
que  su  mujer.-  ¿Cómo  está  mi  hija?  ¿Cómo  está?-  sus  palabras 
fluyeron  atropelladamente. 

-No  muy  bien,  suegra...-  José  se  dio  cuenta  de  su  falta  de  tacto,  de 
su  poca  delicadeza.  Se  maldijo  por  ello.-  Ha  sido  un  accidente  fuerte 
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y...  la  están  operando.  El  médico  dijo  que  tuviéramos  fe,  que  no 
parece  critico  pero  que  está  en  un  estado  muy  delicada... 

La  madre  de  Carmen  intentó  obtener  fuerzas  de  donde  no  las  tenia, 
pero  no  pudo  conseguirlo.  Comenzó  a  sollozar  y  a  balbucear 
torpemente  acerca  del  destino  de  su  hija  y  esas  cosas  que  se  suelen 
decir.  Al  momento,  José  mismo  la  cogió  con  firmeza  y  la  llevó  a  uno 
de  los  asientos  donde  su  hijo  Jesús  estaba  sentado,  cediéndole  el 
sitio. 

-Suegra,  suegra,  tranquilícese...-  Dijo  José  poniéndose  de  cuclillas. - 
No  seamos  negativos.  Ella  se  va  a  recuperar.  Lo  bueno  es  que  la 
trajeron  rápidamente.  Se  pondrá  bien.  Ya  lo  verá. 

-Pero,  ¿Qué  ocurrió?  ¿Que  fue,  un  accidente? 

-Si.  Subiendo  a  Tacoronte.  La  autopista  estaba  muy  mala.  Unos 
coches  derraparon  o  algo  asi.  Uno  se  empotró  en  su  costado  ... 

-Y  ahora,  ¿La  están  operando?-  Esta  vez  fue  Sara. 

-Si.  Está  en  el  quirófano.  Ya  lleva  un  buen  rato.-  José  se  puso  de  pie 
para  hablar  con  ella. 

-¿Te  comentaron  algo? 

-Bueno,  no  mucho.  Me  dijeron  que  sufrió  golpes  sin  demasiada 
importancia  en  algunas  partes  del  cuerpo,  y  uno  mayor  en  la  cabeza 
que,  por  lo  visto,  le  produjo  un  derrame  cerebral. 

-¿Un  derrame  cerebral?-  Repitió  Sara  alarmada. 

-Si.  Parece  que  un  coche  perdió  el  control  y  le  embistió  por  su  lado. 
Se  fracturó  el  hombro,  un  par  de  costillas  resultaron  dañadas...  Pero 
eso  no  es  nada  con  respecto  al  golpe  en  la  cabeza.  Ahora  están 
tratando  de  extraerle  la  sangre  antes  de  que  se  le  forme  un  coágulo. 
No  saben  en  que  estado  está  el  derrame,  asi  que  no  pudieron  darme 
certeza  de  nada. 

-Vaya  por  Dios.-  Sara  hizo  un  además  de  contrariedad  y  luego  volvió 
la  cabeza  hacia  su  madre,  que  permanecía  allí  tan  angustiada  como 
una  madre  lo  suele  estar  por  un  hijo  que  se  debate  entre  la  vida  y  la 
muerte.-  ¿Y  los  niños?  ¿Lo  saben  ya?  Si  necesitas  algo... 

-Bueno,  no  he  podido  hablar  con  ellos.  Están  en  casa  de  Jesús. 
Pilar  se  quedó  con  ellos.  Imagino  que  ella  les  habrá  comentado  algo. 

Durante  el  transcurso  de  la  tarde  siguieron  llegando  familiares  y 
allegados  interesándose  en  el  estado  de  Carmen.  Durante  un  buen 
rato,  él  mismo  los  atendió,  pero  después  de  un  par  de  horas,  el 
cansancio  y  la  deseperación  hizo  mella  en  él,  y  no  pudo  hacer  otra 
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cosa  que  sentarse  en  un  rincón  a  tomarse  un  vasito  de  insípido  café 
de  máquina  y  a  esperar  que  los  acontecimientos  le  sobrepasaran; 
hasta  que  por  fin  alguien  vestido  con  una  bata  verde  se  le  acercó  y 
le  comunicó  que  la  larga  operación  había  sido  un  éxito,  "entre 
comillas",  por  que  habían  podido  soldar  su  hombro,  asi  como  evitar 
que  sus  costillas  rotas  se  clavasen  en  algunos  órganos  internos,  y 
que  le  habían  extraído  el  derrame  cerebral,  pero  que  a  pesar  de  eso, 
y  como  producto  del  fuerte  impacto,  había  resultado  dañado  el 
lóbulo  central,  a  consecuencia  de  lo  cual,  ella  había  entrado  en  un 
estado  de  coma  del  cual  tenían  esperanza  que  pudiese  salir  pronto. 
Le  dijo  también  que  debían  estar  tranquilos  por  que  ya  lo  más  grave 
había  pasado  y  que  ahora  solo  cabía  tener  un  poco  de  paciencia  y 
esperar.  José  no  pudo  menos  que  estrecharle  la  mano  y  agradecerle 
su  esfuerzo.  Después  de  eso,  el  resto  de  la  familia  se  reunieron  en 
torno  a  él,  y  este,  con  una  expresión  aun  algo  tensa  en  su  rostro,  les 
dio  la  noticia. 

Por  un  dia  más  la  dejaron  en  la  U.C.I,  hasta  asegurarse  de  que  se 
estabilizaban  todas  sus  funciones,  y  él  quedó  allí,  tan  solitario,  en 
medio  de  la  oscuridad  trascendente  y  nebulosa,  contemplando  a  su 
pobre  mujer  que  parecía  descansar  plácidamente,  repleta  de  todos 
esos  tubos  y  sueros,  respirando  acompasada  y  levemente,  mientras 
él  lo  hacía  con  profusidad  y  resignación.  Aunque  se  sentía  contento 
de  que  ella  hubiese  sobrevivido,  estaba  consciente  de  que  ahora 
venía  lo  más  delicado  de  todo;  saber  si  saldría  del  coma  y  en  que 
estado  lo  haría.  Se  echó  a  dormir  en  uno  de  los  sillones  de  la  sala, 
pero  apenas  pudo  hacerlo,  por  un  parte  por  que  una  avalancha  de 
incertidumbre  atormentó  su  corazón,  y  por  otra,  por  que  el  sillón  era 
cruel  con  su  espalda.  Su  mente  divagaba,  intentando  adivinar  si 
Carmen  lucharía  por  despertar  o  si,  por  el  contrario,  la  placidez  de 
su  inconsciencia  la  dejaría  para  siempre  en  ese  estado  de  ignorancia 
permanente. 

Al  segundo  día  la  trasladaron  a  la  planta  sexta,  a  la  habitación 
seiscientos  cuarenta.  Fue  un  alivio  para  él;  al  menos  estaría  en 
contacto  directo  con  ella  y  eso  tal  vez  la  ayudara.  Siempre  había 
oido  decir  que  en  estos  casos,  el  contacto  directo,  a  pesar  de  su 
estado  de  inconsciencia,  podía  beneficiar  en  gran  medida  a  la 
enferma,  ayudarle  de  una  u  otra  forma.  Sobre  todo,  debía  decirle 
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una  y  otra  vez  que  allí  había  gente  que  la  echaba  de  mucho  de 
menos  y  que  la  necesitaban. 

A  partir  de  ahí,  pasó  largos  ratos  hablando  con  ella,  con  tal 
intimidad  que  antes,  cuando  la  tenía  cara  a  cara,  nunca  se  había 
atrevido  a  hacerlo.  Es  curioso  como  a  veces,  estamos  tan  absortos 
en  la  mediocridad  de  nuestra  vida  cotidiana  que  no  somos  capaces 
de  expresar  lo  que  tenemos  dentro  de  nuestra  alma,  hasta  que  por 
alguna  razón,  la  mayoría  de  las  veces  trágica,  lo  hacemos  cuando 
nos  da  la  impresión  de  que  ya  no  hay  nada  que  hacer,  o  que,  al 
menos,  hemos  dejado  escapar  ese  momento  propicio. 

Así  fue.  Al  principio,  más  que  hablar  con  ella,  o,  mejor  dicho, 
"hablarle  a  ella",  hablaba  sobre  ella  y  sobre  sus  cosas,  en  un  tono 
un  tanto  impersonal.  Se  sentaba  junto  a  su  cama  cuando  ya  nadie 
irrumpía  en  la  habitación,  y  le  contaba  cosas  tan  triviales  como  los 
últimos  comentarios  de  las  revistas  del  corazón,  o  el  ultimo 
"escándalo"  de  los  famosos,  o  sobre  el  trabajo,  la  familia,  y  cosas 
así.  Después,  muy  poco  a  poco,  la  intimidad  más  irrepochable  y  la 
soledad  más  absoluta  le  fueron  empujando  a  sincerarse  a  ella  y 
hablarle  como  si  un  torrente  de  franqueza  le  inundara  desde  el 
corazón.  Le  participaba  sus  sentimientos;  esas  pequeñas  cosas  que 
acontecen  en  una  larga  vida  en  común  pero  que  siempre  se 
esconden,  se  ocultan  afanosamente.  Unido  a  eso  estaban  sus 
suplicas  de  que  volviera  pronto  con  ellos,  por  que  se  sentía 
tremendamente  desdichado.  Y  era  cierto.  La  casa  parecía  ser 
diferente.  Le  faltaba  esa  luminosidad,  ese  dinamismo  que  poseía 
cuando  ella  pululaba  por  sus  habitaciones  siempre  pulcras  y  limpias. 
El  echaba  de  menos  su  voz  enérgica  y  tenaz,  a  veces.  Sus 
reprimendas  y  su  caudal  de  sentimientos  derramados  sin  medida.  El 
siempre  la  había  admirado  por  eso.  Nunca  había  podido  imitarla  en 
ese  aspecto;  era  demasiado  conformista  para  ello,  demasiado 
introvertido  quizás.  Echaba  de  menos  muchas  cosas...  su  exquisita 
cena  después  del  duro  día  de  trabajo,  su  olor  a  perfume  de  jazmín, 
sus  gestos  siempre  espontáneos  y  reales,  su  sonrisa  dorada,  los 
culebrones  que  ella  solía  ver...  Pero  quién  más  parecía  echarla  de 
menos  era  la  pequeña  Atemexi.  Muy  a  menudo  sollozaba  cuando 
sentía  que  necesitaba  la  presencia  de  su  madre,  sobre  todo  por  las 
mañanas,  antes  de  irse  al  colegio.  A  veces  estaba  Pilar,  y  otras 
veces  Rosa  o  su  abuela,  pero  no  era  lo  mismo.  Algo  similar  pasaba 
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por  la  noche,  cuando  volvía  a  sentir  la  falta  de  su  madre,  que  solía 
acostarla  con  un  beso  y,  de  vez  en  cuando,  le  contaba  un  cuento,  o 
alguna  historia  divertida,  para  que  ella  se  quedara  "contenta  y 
soñara  con  los  angelitos,"  como  ella  misma  solía  decirle.  En  el  caso 
de  Airam  era  un  poco  distinto.  El  nunca  había  sido  un  chico 
demasiado  apegado  a  su  madre,  ni  siquiera  de  pequeño.  Ahora  lo 
era  menos.  Se  le  hacía  difícil  demostrar  su  cariño  delante  de  los 
demás.  ¿Qué  pensarían  sus  amigos  si  por  casualidad,  lo  hubieran 
visto  algún  día  besuqueando  a  su  madre  o  haciendo  algo  que  los 
chicos  panolis  suelen  hacer?  Eso  hubiera  sido  "su  final".  Sin 
embargo,  ahora  comenzaba  a  comprender  que  el  cariño  no  estaba 
reñido  con  la  sensiblería  barata,  ni  el  afecto  con  la  estupidez  que  él 
demostraba  en  algunas  ocasiones.  Había  tenido  algunas 
"diferencias"  con  su  madre,  pero,  al  fin  de  al  cabo,  era  su  madre,  y 
eso  lo  borraba  todo.  Por  esa  razón,  se  sentía  tan  enfadado  y 
frustrado...  una  mezcla  un  tanto  confusa  de  sensaciones  que  lo 
desbordaba  por  completo  y  lo  desorientaba  en  lo  más  profundo  de 
su  ser. 

Así  continuaron  los  días  y  los  días,  sumidos  en  la  mayor 
resignación  posible,  intentando  no  desesperar  lo  suficiente  como 
para  darse  por  vencidos.  Y  los  médicos  se  mostraban  tan  herméticos 
que  tampoco  ayudaban  en  nada.  Parecía  como  si  quisieran  ocultar 
algo,  aunque  José  sabía  que  no  había  nada  que  ocultar,  tan  solo 
esperar  y  esperar  más  y  más.  Asi  transcurrió  la  primera  semana. 

Carmen  no  dio  excesivas  muestras  de  mejorar,  al  menos  en  el 
plano  mental.  Tan  solo,  un  par  de  veces,  parecía  querer  recobrar  por 
instantes,  (muy  leves,  eso  si),  la  normalidad  de  sus  funciones 
vitales.  En  cuanto  a  los  daños  físicos,  evolucionaba  muy 
favorablemente. 

y,  de  repente,  después  de  diez  días  de  inconsciencia,  ocurrió 
aquello  que  tanto  habían  rezado  que  ocurriera;  Carmen  dio  muestras 
de  mayor  actividad  cerebral  y  movió  los  dedos  repetidas  veces. 
Después  de  eso,  y  bajo  la  atenta  mirada  del  equipo  médico,  fue 
despertando  muy  poco  a  poco  de  ese  plácido  sueño  que  la  había 
raptado  durante  esos  diez  insufribles  días.  Lo  primero  que  hizo  fue 
protegerse  los  ojos  de  la  escasa  luz  que  bañaba  la  habitación  hasta 
que  poco  a  poco  fue  adaptándose  a  ella  con  mucho  esfuerzo. 
Después  vio  grandes  siluetas  blancas  alrededor  de  ella  que  actuaban 
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con  exagerada  agitación  y,  a  sus  pies,  una  señora  de  pelo  claro  que 
la  miraba  con  ojos  afables  y  mirada  acuosa,  y  que,  con  una  voz 
aterciopelada  y  solemne  dijo:  "Carmen,  Carmen..."  Después  de  eso, 
notó  un  gran  dolor  en  todo  su  cuerpo,  como  si  tiraran  de  ella  dos 
fuerzas  opuestas,  una  hacia  arriba  y  otra  hacia  abajo,  y  se  dio 
cuenta  de  que  no  sabia  donde  estaba,  y  de  que  había  una  gran 
laguna  en  su  mente... 

-...  Como  le  iba  diciendo,  señor  Brotón,  su  mujer  ha  salido  del 
coma,  gracias  a  Dios,  pero  ahora  se  halla  en  un  estado  un  poco 
delicado...  por  decirlo  de  alguna  forma...-  El  médico  calló  por  unos 
momentos,  pero  José  no  quiso  aducir  nada.-  Verá,  a  consecuencia 
de  la  repercusión  del  golpe  sufrido  en  la  cabeza,  ahora  Carmen  se 
encuentra  en  un  estado  de  amnesia  parcial. 

-¿Quiere  decir  que  no  se  acuerda  de  nada?-  Esta  vez  José  no  pudo 
evitar  cortarle,  tan  sorpresiva  fue  la  noticia. 

-Recuerda  algunas  cosas,  pero  a  olvidado  muchas  otras  que  creo 
que  irá  recuperando  poco  a  poco.  Estos  son  casos  extraños  y 
ninguno  sigue  un  patrón  igual  a  otro.  No  es  como  un  gripe  o  un 
catarro...  Por  eso,  debemos  aplicarle  un  tratamiento  y  ver  como  va 
evolucionando.  Sobre  todo,  debe  tener  mucha  paciencia  con  ella.  No 
deben  atosigarla  para  que  recuerde  cosas,  por  que  eso  seria 
contraproducente  para  ella  y  retrasaría  su  recuperación.  Por  extraño 
y  paradójico  que  parezca,  puede  que  haya  cosas  pequeñas  e 
insignificantes  que  recuerde  y  otras  más  importante  que  haya 
olvidado.  La  mente  es  demasiado  compleja,  y  ni  aun  con  todos  los 
adelantos  de  la  medicina  actual,  podemos  saber  como  funciona  a 
plenitud.  Deben  utilizar  esas  pequeñas  cosas  como  una  especie  de 
puente  hacia  las  otras.  Ella  nunca  debe  intuir  que  la  gente  que  la 
rodea  la  juzga  demasiado  duramente  por  su  falta  de  recuerdos  o 
que  los  demás  tratan  de  hacer  su  vida  a  sus  espaldas,  relegándola  a 
un  segundo  plano...  Eso  podría  ser  un  shock  para  ella.  No  será  fácil. 
Luchar  contra  la  amnesia  requiere  más  sacrificio  de  lo  que  parece, 
créame. 

-Pero,  doctor...-  José  estaba  algo  aturdido  aun.-  ¿Quiere  decir  que 
no  recuerda  nada?  ¿Que  no  nos  re-  cuerda  ni  siquiera  a  nosotros? 
-Me  temo  que  es  así.  Reconozco  que  es  un  caso  un  tanto  peculiar 
pero...  Sus  lesiones  cerebrales...  Quizás  el  impacto  le  afectó  a  una 
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zona  psico-motriz,  como  el  lóbulo  frontal.  Quizás  fue  el  derrame 
cerebral,  o  tal  vez  la...-  El  médico  titubeó  antes  de  hablar.-  ...  falta 
de  oxigenación  al  cerebro...-  Dijo  en  vez  de  decir  lo  que  que  en  un 
principio  no  quiso  decir:  "la  intervención  en  si  misma...  tal  vez 
provocara  algún  daño..." 

-Bueno,  doctor,  y  ¿Qué  hay  de  su  futuro?  ¿Continuará  ingresada  o 
le  darán  ya  el  alta? 

-Creo  que  es  mejor  que  continué  un  par  de  dias  más  aqui. 
Revisaremos  el  estado  de  sus  lesiones  y  le  realizaremos  algunas 
pruebas.  Además,  comenzará  la  rehabilitación...  no  olvide  que  lleva 
ya  diez  dias  sin  ejercer  ningún  tipo  de  actividad.  Además  de  eso, 
creo  que  serán  necesarias  un  par  de  sesiones  con  nuestro  psicólogo. 
Debe  ir  preparándose  para  aceptar  y  vencer  su  nueva  situación... 

José  salió  de  allí  algo  apesadumbrado  y  después  se  encontró  con 
el  grueso  de  la  familia,  a  la  cual  explicó  la  situación  en  pocas 
palabras.  Todos  se  mostraron  sorprendidos.  Después  de  eso,  José 
subió  a  su  habitación  a  verla,  mientras  los  demás  esperaban  en  la 
sala  de  visitas  a  que  él  bajara;  por  ahora  no  era  aconsejable  que 
recibiera  mucha  gente  a  la  vez,  eso  podría  aturdiría. 

Traspasó  el  largo  pasillo  con  pasos  acompasados  y  moderados, 
hasta  que  llegó  por  fin  a  su  habitación.  Antes  de  entrar  se  preguntó 
si  estaba  preparado  para  ello  y  si  iba  a  ser  capaz  de  darle  a  su 
esposa  lo  que  necesitaba.  Sin  saber  que  responder  a  sus  preguntas 
tocó  en  la  puerta.  La  voz  de  Carmen  dijo  "adelante",  y  él  se  sintió 
contento  por  volverla  a  oir. 

-Hola,  Carmen...-  José  entró  con  precaución  en  la  silenciosa 
habitación  en  la  que  ella  yacía  tendida  en  la  estrecha  cama  metálica, 
frente  al  aparato  televisivo  que  mostraba  sus  etéreas  imágenes  pero 
sin  sonido  que  las  acompañara.  Parecía  estar  en  buen  estado, 
aunque  estaba  algo  pálida  y  tenía  ojeras  marcadas,  además  de  tener 
el  hombro  y  las  caderas  vendados.-  ¿Cómo  estás?-  El  se  acercó  a 
ella  con  algo  de  temor. 

-Ho...  Hola.-  Ella  tenía  tanto  miedo  como  él.-  Tu  eres... 

-Soy  José,  tu  marido. 

-Claro,  claro...-  Cotestó  Carmen  intentando  aportar  naturalidad  a  su 
primera  impresión,  pero  sin  conseguirlo. 

-Estábamos  muy  preocupados  por  ti.  Te  echábamos  de  menos. - 
José  se  acercó  a  ella  con  intención  de  cogerle  la  mano  con  suavidad, 
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pero  ambos  se  quedaron  igualmente  desconcertados  ante  aquella 
violenta  confusión,  y  él  solo  pudo  acercarse  a  ella  y  darle  un  beso  en 
la  frente.  Después  de  eso  acercó  la  pesada  silla  a  su  cama  y  se 
sentó  junto  a  ella.  No  supo  que  debía  hacer  o  que  debía  decir.  Por 
unos  instantes,  el  silencio  fue  intenso  y  profundo  entre  ambos,  y  las 
miradas  se  cruzaron  con  cierto  aire  de  incertidumbre. 

-José...-  Su  voz  sonó  tan  quebradiza  que  hasta  el  mismo  se 
sorprendió  y  adoptó  una  expresión  ceremonial  y  circunspecta.-  Creo 
que  ya  sabrás  lo  de  la  amnesia  y  todo  eso...  imagino  que  será  duro 
para  ti.  Perdona.  Lo  cierto  es  que... 

-No  te  preocupes.-  Sentenció  él.-  Para  ti  debe  de  ser  más  duro 
aun,  pero  con  paciencia  y  con  trabajo  sé  que  superarás  todo  esto. 
Lo  superaremos  entre  todos. 

-Gracias  por  ser  comprensivo  conmigo.  Quisiera  poder  acordarme 
de  ti  y  de  todo  lo  que  imagino  hemos  construido  juntos.  Esto  es 
como  despertar  de  una  mala  pesadilla  y  darte  cuenta  que  la  realidad 
es  más  dura  que  esa  pesadilla...  No  sabes  quien  eres,  ni  quienes  son 
las  personas  que  te  quieren,  ni  cual  es  tu  vida.  Dejas  de  tener  un 
pasado,  y  eso  te  atormenta...  Vosotros  lo  conocéis  todo  de  mi,  pero 
yo  no  conozco  nada  de  vosotros,  al  menos  de  momento. 

-Bueno,  yo  soy  José.  Me  casé  contigo  hace  ya  unos...  -Dudó 
durante  unos  segundos  e  intentó  darle  un  tono  jocoso  a  su  voz.- 
dieciocho  años...-  Ambos  sonrieron. 

-No  te  pares.  Sigue  contándome  cosas.  Quiero  saberlo,  necesito 
recordarlo... 

-Bueno,  en  ese  caso...  Tenemos  dos  hijos.  Uno  de  quince  años, 
que  se  llama  Airam.  Tiene  un  genio  muy  parecido  al  de  la  madre, 
por  eso  a  veces  discuten  mucho...  y  una  niña  pequeña  de  ocho 
años...-  Sacó 

su  cartera  del  pantalón  y  le  enseñó  unas  fotos  pequeñas  de  ellos. 

-Son  muy  guapos. 

-Se  parecen  mucho  a  ti.  Airam  tiene  tu  carácter  y  Atemexi  ha 
sacado  tus  ojos  y  tus  pómulos. 

Carmen  se  calló  por  un  momento  y  contempló  con  expresión 
macilenta  las  fotos.  Se  sintió  algo  turbada. 

-iOh  Dios  mío.  No  me  acuerdo  de  ellos...!-  Sus  palabras  salieron 
del  interior  de  su  alma. 
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-No  te  preocupes,  tranquilízate.  Ellos  comprenden  tu  situación.  Te 
ayudarán  en  todo  lo  posible. 

Pero  esas  palabras  no  la  consolaron  en  absoluto,  al  contrario, 
lograron  despertar  esa  ira  que  llevaba  dentro  de  si,  una  ira  que 
intentaba  ocultar,  olvidar,  pro  que  salía  a  flote  cuando  sentía  que 
todo  aquello  era  demasiado  duro,  cuando  se  sentía  desbordada  y 
superada  por  sus  propios  temores.  En  un  esfuerzo  por  vislumbrar  su 
futuro,  se  imaginó  en  una  gran  casa  llena  de  rincones  oscuros  que  la 
atormentaban  continuamente,  acompañada  por  un  hombre  al  que  no 
recordaba,  al  que  no  conocía  de  nada,  y  al  cual  no  sabía  si  debía 
sentir  amor  o  miedo,  y  con  unos  hijos  que  la  juzgaban  duramente 
por  no  ser  la  misma  persona  que  antes  era,  por  haber  tenido  la 
desgracia  de  ser  la  misma  mujer,  pero  no  la  misma  madre.  Aquello 
le  aterrorizó. 

-¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!-  Carmen  comenzó  a  sollozar  mientras 
límpidas  lágrimas  recorrían  sus  mejillas  en  un  afán  por  sacar  afuera 
toda  su  angustia. 

-No  te  procupes,  no  te  preocupes.  Ya  verás  como  todo  sale  bien.- 
José  la  arrulló  en  un  intento  de  consolarla.  Notó  como  todo  su 
cuerpo  temblaba.-  Debemos  tener  paciencia.  Tu  situación  es 
transitoria.  Todo  va  a  salir  bien,  cariño...-  Pronunció  esa  ultima 
palabra  casi  sin  darse  cuenta  y  después  sintió  una  sensación 
extraña.  Era  como  utilizar  una  expresión  de  intimidad  con  una  mujer 
que  no  fuese  su  mujer;  solo  que  esta  sí  lo  era.-  Todo  va  salir  bien. 

-¿Ellos  vendrán  esta  tarde?-  Preguntó  Carmen  una  vez  que  se 
repuso. 

-Sí,  después  entraran  solo  un  momento.  Pero  no  te  preocupes, 
dentro  de  un  par  de  días  a  lo  sumo,  volverás  a  casa  y  los  tendrás 
todo  el  tiempo. 

-Sí...-  Contestó  ella  tímidamente,  mientras  por  dentro  sentía  que  era 
eso  precisamente  lo  que  le  daba  miedo.-  Quiero  que  me  hables  de 
ellos,  de  ti,  de  nuestra  vida...  Cuéntame  cosas...-  Carmen  tenía  la 
necesidad  innata  de  todo  ser  humano  de  tener  su  propia  identidad, 
de  saber  quién  era  o  quién  aspiraba  a  ser. 

-Bueno...-  José  aspiró  un  poco  de  aire  y  se  preparó  para  relatarle  a 
graso  modo,  una  pequeña  porción  de  sus  vidas  sin  omitir  nada 
importante  pero  sin  decir  nada  por  lo  cual  pudiese  sentirse 
presionada.-  Tu  eras  una  guapa  estudiante  de  bachiller,  yo  un 
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alocado  joven  que  no  sabia  nada  de  si  mismo,  solo  que  se  había 
enamorado  de  una  chica  lagunera...  Con  constancia  y  paciencia  fui 
atrayéndote  a  mi  hasta  que  caíste  en  mis  garras...  Aunque  tus 
padres  estuvieron  un  poco  reacios  al  principio,  con  el  tiempo  lo 
aceptaron  como  algo  inevitable...  Así  que  después  nos  hicimos 
novios  y  así  estuvimos  por  siete  años.  Una  fría  tarde  de  Noviembre 
nos  casamos  en  la  Iglesia  del  Sagrado  Corazón  y  emprendimos 
nuestra  vida  juntos.  Tres  años  después  nació  nuestro  primer  hijo, 
Airam.  Te  dio  muchos  problemas  pero  al  fin  nació  aunque  nos  tuvo 
en  vilo  por  un  par  de  días,  hasta  que  por  fin  se  estabilizó  y  lo 
sacaron  de  la  incubadora.  Un  par  de  años  después  a  mi  me 
ascendieron  en  la  refinería  y  por  fin  pudimos  comprarnos  un  piso 
propio,  aquí  en  Santa  Cruz.  Poco  tiempo  después,  tu  empezaste  a 
vender  por  catálogo,  por  que  decías  que  también  querías  hacer  algo 
y  no  limitarte  a  los  quehaceres  de  la  casa.  Airam  ya  tenia  cuatro 
añitos  y  como  tenias  a  tus  hermanas  y  a  tu  madre,  pudiste  dedicarle 
tiempo  a  eso,  que,  por  cierto,  se  te  da  muy  bien;  poco  a  poco, 
conseguiste  una  buena  clientela.  Después  murió  tu  padre,  cuando 
Airam  tenía  ya  seis  años...  Yo  seguí  ascendiendo  en  mi  trabajo  y  tu 
mejorando  en  tus  ventas.  Unos  años  después,  vino  nuestra  segunda 
hija,  por  equivocación,  esa  es  la  verdad.  De  todas  formas,  fue 
acogida  con  todo  el  cariño  del  mundo.  Atemexi,  como  asi  la 
pusimos,  vino  un  poco  antes  de  lo  esperado  y  no  trajo  tantos 
problemas  como  Airam.  Después  de  eso...  pués  nuestra  vida 
continuó  siempre  hacia  adelante;  ya  sabes,  la  casa,  el  trabajo,  la 
educación  de  los  chicos,  algún  viaje  que  otro... 

-Hemos  tenido  una  vida  muy  bonita,  ¿No?-  Carmen  se  sintió 
desdichada  por  no  poder  recordar  todas  aquellas  cosas  que  parecían 
tan  ajenas  y  tan  irreales,  como  si  tan  solo  se  tratara  del  guión  de 
una  película  y  no  de  una  genérica  narración  de  un  pedazo  de  su 
propio  pasado. 

-Sí,  lo  cierto  es  que  sí.-  Musitó  José  intentando  darle  un  repaso  a 
esos  maravillosos  momentos  tan  lejanos  y  cercanos  a  la  vez. 

-Y  yo,  ¿Qué  clase  de  persona  soy?  Cuéntame  algo  sobre  mi.-  Pidió 
Carmen  con  un  tono  disfrazado  de  naturalidad,  pero  que  en  realidad 
era  un  intento  profundo  y  casi  agonizante  de  auto-conocimiento  y, 
por  ende,  de  auto-comprensión. 
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-Bueno...  te  conozco  demasiado  bien  como  para  ser  objetivo... 
Siempre  has  sido  una  mujer  muy  emprendedora  y  muy  dinámica. 
Demasiado  nerviosa  quizás.  Ya  de  niña  eras  todo  un  terremoto, 
según  me  contaban  tus  padres.  Aun  siendo  más  pequeña  que  la 
mayoría  de  tus  hermanos  y  hermanas,  siempre  lograbas  salirte  con 
la  tuya.  Eras  un  diablillo,  si  señor.  No  se,  eres  fuerte,  aunque  en  el 
fondo  eres  muy  sensible.  También  eres  trabajadora,  tenaz,  aunque  a 
veces  algo  alocada  y  a  menudo  muy  apresurada...  y  te  gustan 
mucho  los  culebrones...-  José  sonrió  ante  la  perpleja  mirada  de 
Carmen.-  Si,  las  series  esas  latino-americanas...  Bueno,  no  importa. 
De  joven,  cuando  éramos  novios,  siempre  andabas  metida  en  alguna 
causa  perdida.  Recuerdo  que  una  vez  me  hiciste  ir  a  una 
manifestación  en  favor  de  no  se  que  historia  sobre  la  educación 
estatal  y  todo  eso...  A  mi  no  me  gustaba  meterme  en  problemas,  lo 
admito.  Después  la  policía  cargó  contra  los  manifestantes  y  a  mi  me 
hirieron  en  un  brazo...-  José  sonrió  evocando  esos  recuerdos  que  a 
Carmen  le  estaban  vetados.-  El  caso  es  que  siempre  me  arrastrabas 
en  tus  andanzas  y  siempre  salía  malparado.  A  ti  nunca  te  ocurría 
nada.  No  se  como  coño  te  las  arreglabas...-  Por  primera  vez, 
Carmen  esbozó  una  sonrisa,  aunque  algo  amarga.  Ambos  se  miraron 
directamente  a  los  ojos  sin  mediar  palabra  alguna,  y  José,  al  fin, 
tuvo  el  valor  para  alargar  su  mano  y  coger  la  suya  con  delicadeza. 
Estaba  muy  nervioso,  pués  no  sabía  la  reacción  de  su  mujer,  al  fin 
de  al  cabo,  él  ahora  era  un  extraño  para  ella.  Pero  Carmen  no  hizo 
nada.  A  pesar  de  que  su  corazón  se  agitara  cuando  sintió  el 
contacto,  dejó  que  las  sensaciones  afloraran  a  su  alma  en  busca  de 
algunas  respuestas  que  no  halló  de  momento.-  Recuerdo  una  vez 
que  fuimos  a  Madrid.  Tu  te  empeñaste  en  coger  el  metro;  tenías 
curiosidad.  Entramos  en  una  estación  y  estuvimos  dando  vueltas  y 
más  vueltas...  Bueno,  al  final  tuvimos  que  salir  al  exterior  y  coger  un 
taxi,  por  que  no  nos  acordábamos  de  la  parada  en  la  que  teníamos 
que  bajarnos... 

En  ese  instante  tocaron  a  la  puerta  y  un  numeroso  grupo  de 
personas  entró  en  la  habitación.  Eran  su  madre,  sus  hermanas  Sara 
y  Solé,  su  cuñada  Pilar,  y  sus  hijos  Atemexi  y  Airam.  Todos  quisieron 
agasajarla  de  besos  y  de  regalos,  pero  José  les  pidió  un  poco  de 
tranquilidad  y  de  paciencia.  Estaban  muy  contentos  de  verla  de 
nuevo,  pero  se  sorprendieron  de  su  evidente  muestra  de  confusión. 
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Aunque  sabían  el  problema,  pues  el  propio  José  se  lo  había 
comentado  a  su  suegra  y  a  Alberto,  su  cuñado,  aun  no  habían 
conseguido  mentalizarse  del  todo.  Aun  así,  hicieron  todo  el  esfuerzo 
posible  por  ponerse  en  su  lugar  y  no  atosigarla  demasiado.  En 
cuanto  a  sus  hijos,  fue  el  momento  más  duro  para  ella.  Intentó 
agarrarse  de  algún  resquicio  de  su  mente  pero  esta  continuaba  en 
blanco,  al  menos  en  relación  a  ellos.  Solo  recordaba  muy  vagamente 
a  una  niña  de  largo  y  alisado  pelo  rubio,  y  de  melancólicos  ojos 
oscuros,  columpiándose  en  un  viejo  columpio  de  algún  viejo  parque, 
pero,  sin  duda,  ese  recuerdo  no  correspondía  a  su  hija  pequeña,  por 
que  esta  tenía  un  precioso  pelo  rizado,  casi  en  tirabuzones,  y  unos 
ojos  alegres  y  candorosos,  de  un  color  verde  grisáceo,  muy 
hermosos.  Los  atrapó  con  sus  brazos,  haciendo  un  auténtico 
esfuerzo,  y  los  abrazó  con  intensidad.  Era  curioso,  aunque  no  se 
acordaba  específicamente  de  ellos,  si  recordaba  ese  sentimiento  de 
amor  que  en  ese  momento  le  embargaba.  Carmen  sufrió  entonces 
un  ataque  de  ansiedad,  y  no  pudo  evitar  el  echarse  a  llorar  como 
una  niña  pequeña  y  asustada.  Entonces  todos  salieron  de  allí, 
menos  José  y  Pilar,  e  intentaron  calmarla,  consolarla,  ayudarla  de 
alguna  forma,  aunque  sin  mucho  resultado.  Una  vez  que  Carmen  se 
repuso  de  ello,  recibió  la  visita  de  casi  toda  su  familia  y  algunos 
amigos  y  clientes  durante  toda  la  tarde,  aunque  en  reducidos  grupos 
de  tres.  Al  final,  se  mostró  muy  agotada.  José  se  despidió  de  ella 
con  un  tierno  beso  en  la  frente,  asegurándole  que  se  recuperaría 
poco  a  poco,  y  ella  quedó  allí,  entre  aquellas  solitarias  paredes, 
creyendo  oir  aun  el  eco  de  las  voces  de  aquellas  personas  que 
aseguraban  conocerla  bien  y  quererla,  y  que  en  realidad  era  así, 
pero  que  tan  extrañas  y  distantes  le  resultaban.  No  pudo  hacer  otra 
cosa  que  encender  la  televisión  y  ver  que  estaban  dando  en  los 
diferentes  canales,  en  busca  de  algo  que  al  menos  la  distrajera  o  la 
entretuviera  un  poco. 

"...  Arranqué  el  coche.  Al  principio  este  se  resistió.  Estaba  muy  frío. 
Di  un  vistazo  hada  la  casa  y  vi  a  mi  madre  tras  la  luminosa  luz  de  la 
vivienda,  despidiéndose  de  m¡.  Por  fin  sal!  a  la  carretera.  Corría  un 
aire  gélido  desde  la  montaña.  Puse  el  aire  caliente  al  mínimo  y 
encendí  la  radio,  pero  no  habla  ninguna  emisora  que  me  gustara, 
por  eso  puse  una  cinta  de  una  orquesta  de  merengue  que  habla  en 
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la  guantera.  Bajé  la  carretera  pensando  en  si  yo  llegaría  antes  a 
casa  o  lo  haría  mi  mando,  que  habla  ¡do  al  estadio.  Después  pude 
observar  lo  espeso  que  estaba  el  cielo  y  lo  solitaria  y  oscura  que 
estaba  la  carretera.  Me  extrañó  el  hecho  de  que  durante  un  buen 
rato  no  pasara  ningún  coche.  De  repente  los  sistemas  electrónicos 
comenzaron  a  funcionar  mal;  la  radio  se  apagó,  los  cristales 
subieron  y  bajaron  un  par  de  veces,  la  calefacción  aumentó  y 
disminuyó  también...  Me  asusté  mucho.  No  imaginaba  que  era  lo 
que  estaba  pasando.  De  repente  vi  una  brillante  luz  que  emanaba  de 
algo  que  flotaba  por  encima  m¡a,  pero  no  pude  ver  que  era.  Varías 
veces  Intenté  asomarme  pero  la  luz  fue  haciéndose  más  y  más 
brillante,  hasta  el  punto  que  ya  no  vi  nada  a  mi  alrededor,  solo  ese 
resplandor  que  me  cegaba  irremisiblemente.  Acto  seguido,  comencé 
a  percibir  un  insoportable  sonido  que  penetró  más  y  más  en  mis 
tímpanos  y  que  me  hizo  enloquecer.  A  mi  primera  intención  de 
acelerar  el  coche  o  girar  el  volante  para  intentar  escapar  de  esa 
etérea  y  fulgente  luz  blancuzca  se  antepuso  la  necesidad  de  taparme 
los  oídos  para  intentar  evitar  ese  Irritante  sonido  que  penetraba  más 
y  más  en  mi  cerebro  como  un  grito  desgarrador.  Entonces  me  di 
cuenta  que  mi  cuerpo  no  me  obedecía.  Mi  miedo  se  transformó  en 
terror  y  quise  gritar,  pero  ni  siquiera  mis  cuerdas  vocales  me 
obedecían.  De  repente,  el  vehículo  hizo  una  maniobra  y  se  detuvo 
en  algún  lugar  apartado.  Ya  para  entonces,  ese  desagradable  sonido 
se  habla  convertido  en  una  especie  de  eco  lejano  que  flotaba  en  mi 
mente  y  la  seducía  y  la  sometía  a  su  voluntad.  Era  como  estar 
inconsciente  pero  despierta  a  la  vez.  Sentí  también  como  si  me 
desdoblara,  como  si  fuera  aire.  La  sensación  era  muy  extraña; 
agradable  y  angustiosa  a  la  vez.  Me  vi  de  pronto  flotando.  Cre¡  que 
¡ba  a  aplastarme  contra  el  techo,  pero  algo  ocurrió,  y  este  se 
d¡ fumino  milagrosamente,  como  si  se  diluyera  o  algo  parecido,  y  lo 
traspasé  como  si  fuera  un  fantasma.  De  súbito,  esa  gran  luz  blanca 
me  envolvió  con  tal  profusidad  que  cuando  ere I  que  iba  a 
consumirme,  hubo  una  especie  de  explosión  y  todo  se  volvió  oscuro 
y  tenebroso.  Sabia  que  tenia  los  ojos  abiertos,  pero  la  negritud  de 
aquello  era  tan  agobiante  y  terrorífica  que  de  nuevo  Intenté 
levantarme,  agitarme  o  al  menos  gritar,  pero  no  pude, 
sencillamente,  era  como  si  mi  cerebro  y  mi  cuerpo  estuvieran 
separados.  A!  cálido  tacto  de  antes  le  siguió  una  superficie  dura  y 
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esponjosa  a  la  vez,  y  que  estaba  muy  fría.  Poco  a  poco  me  fui  dando 
cuenta  que  estaba  saliendo  del  embotamiento  anterior,  de  ese 
estado  de  trance  o  de  desdoblamiento  que  habia  experimentado. 
Entonces  intenté  moverme  de  nuevo.  Podía  articular  a  duras  penas 
mis  dedos,  mis  pestañas,  mi  boca,  pero  no  podía  levantarme,  ni 
gritar  ni  hacer  nada.  Noté  que  mi  corazón  latía  muy  lentamente.  De 
pronto,  aquello  comenzó  a  emerger,  y  en  cuestión  de  décimas  de 
segundos  me  encontré  en  et  interior  de  i  o  que  parecía  una  nave  o 
algo  asi.  Habia  una  pálida  luz  azulada  que  io  empañaba  todo  y  que 
no  me  dejaba  ver  unos  metros  más  adelante  de  mis  ojos,  como  si 
encendiera  una  débil  vela  en  una  gran  habitación  interior.  Sentí  ia 
presencia  de  seres  extraños  que  me  observaban  en  ia  nebulosidad. 
Estaba  aterrada,  pero  no  pude  hacer  nada.  Y  esos  seres  continuaban 
aiii,  observándome  escrupulosamente.  Intenté  voltear  mis  ojos,  pero 
seguí  sin  poder  veríos,  aunque  sabia  que  estaban  aiii,  io  intuía.  Por 
fin  algo  dio  unos  pasos  hacia  mi  y  se  dio  a  conocer.  Se  acercó  tanto 
que  su  rostro  tapó  a  todos  ios  demás,  que  permanecían  agrupados 
por  detrás  de  este,  observándome  con  un  mutismo  aterrador  y 
siniestro.  Intenté  gritar  con  todas  mis  fuerzas.  Una  y  otra  vez  io 
intenté,  pero  mi  voz  seguía  ahogada... 

-¡Carmen!  ¡Carmen!-  La  enfermera  intentó  despertarla  sin 
conseguirlo.-  ¡Vamos  Carmen!  ¡Despierta! 

Carmen  por  fin  despertó  de  esa  horrible  pesadilla  que  tanto  la 
estaba  agitando. 

-¿Qué  ocurre?-  preguntó  algo  desorientada.  Se  incorporó  en  su 
cama.  Tenia  el  pulso  muy  acelerado  y  estaba  empapada  en  sudor. 

-Vamos,  Carmen.  Estabas  gritando  como  una  loca.  Has  despertado 
a  medio  hospital.-  La  enfermera  se  mostró  contrariada.-  ¿Estás 
bien?  ¿Quieres  un  somnífero? 

Carmen  suspiró  profundamente  y  entonces  recordó  todo  ese  sueño 
tan  claramente  como  si  lo  acabara  de  vivir.  Se  estremeció  y  todos 
los  vellos  de  su  cuerpo  se  erizaron  como  si  fuera  una  niña  pequeña. 

-¿Estás  bien?. 

Su  mirada  estaba  desencajada  y  su  respiración  era  entrecortada, 
casi  jadeante. 
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-He  tenido  una  pesadilla,  creo.-  Dijo  con  voz  quebradiza.-  Lo 
siento.  Quizás  sean  los  nervios...  Estoy  bien  de  verdad.-  Intento 
sopreponerse. 

-Bueno...-  La  enfermera  salió  de  la  habitación  muy  extrañada,  pero 
estaba  más  interesada  en  descansar  que  en  otra  cosa,  asi  que  la 
dejó  allí,  acostada,  sin  reparar  siquiera  en  el  hecho  de  que  Carmen 
estaba  temblando  por  dentro,  que  sentía  una  especie  de  temor 
mórbido  que  la  paralizaba  casi  por  completo. 

Los  siguientes  tres  dias  no  fueron  mucho  mejores.  Esa  sensación 
interna  de  miedo  solapado  seguía  horadando  su  alma  con 
insistencia,  aunque  ahora  de  forma  disimulada  y  reservada;  quizás 
por  eso  le  causaba  más  tensión  de  la  que  ella  podía  asimilar,  que  no 
soportar.  Esa  tensión  salía  al  exterior  en  forma  de  agitación,  de 
nerviosismo,  de  inquietud  inevitable  e  inverosímil.  José  no  estaba 
ajeno  a  todo  ello.  En  más  de  una  ocasión  había  intentado  que  su 
mujer  se  sincerara  ante  él,  pero  ella  continuaba  tan  reservada  que 
se  sentía  ineficaz,  inútil.  Sabía  que  Carmen  no  se  encontraba  bien,  al 
menos  anímicamente,  (quizás  hasta  psicológicamente),  pero  no 
podía  o  no  sabía  hacer  nada  para  evitarlo.  Habló  de  esto  con  las 
enfermeras  de  planta,  hasta  se  lo  comentó  al  médico,  pero  estos 
aseguraron  que  era  un  proceso,  si  no  habitual,  sí  normal  entre  este 
tipo  de  pacientes.  Le  dio  una  serie  de  recomendaciones  que  apenas 
oyó,  por  que  sabía  que  algo  andaba  mal,  que  algo  estaba  fallando,  y 
después  se  sintió  muy  frustrado,  como  nunca  se  había  sentido. 

Por  fin  llegó  el  esperado  (y  quizás  fatídico)  momento  de  volver  a 
casa.  El  ascensor  subió  lentamente  hasta  la  quinta  planta.  José  la 
ayudó  a  salir  de  este.  Ella  estaba  agotada.  Gracias  a  su  muleta, 
pudo  dar  un  par  de  pasos  hasta  encajarse  frente  a  la  puerta  de  su 
vivienda,  por  detrás  de  su  marido.  Mientras  este  sacaba  las  llave  y 
las  introducía  en  la  cerradura,  ella  oteó  a  su  alrededor  intentando 
refrescar  así  alguno  de  sus  recuerdos,  pero  fue  en  vano.  De  nuevo, 
esa  sensación  de  frustrada  angustia  afloró  a  su  corazón,  pero  ella 
luchó  lo  mejor  que  pudo  por  disimimularlo  al  menos. 

José  abrió  la  puerta  y  ella  entró  al  interior  de  la  vivienda  con 
vacilación  y  agarrándose  de  su  hombro.  Aun  no  estaba  habituada  a 
la  muleta.  Una  especie  de  ola  de  luz  y  de  sonido  emanó  del  interior. 
Atemexi  saltó  del  sofá  y  se  aferró  a  ella  con  ternura.  Ambos  se 
besaron  profusamente.  Airam  dio  un  par  de  inestables  pasos  hacia 
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ella  y  después  la  beso  con  preocupación.  No  le  bastaba  sino  mirarle 
a  los  ojos  para  darse  cuenta  de  que  su  madre  no  era  la  misma 
persona;  al  menos  eso  era  lo  que  le  parecía  a  él.  De  repente  le  vino 
a  la  memoria  una  de  esas  películas  en  las  que  un  cuerpo  vegetal 
idéntico  al  de  la  víctima  suplantaba  a  esta  mientras  dormía, 
adoptando  así  por  completo  su  identidad.  Sonrió  para  si  al 
comprobar  que  su  estúpida  imaginación  trabajaba  demasiado  a 
veces,  y  se  limitó  a  decirle  en  afable  tono:  "mama,  nos  alegramos 
de  que  estés  aquí  otra  vez."  Carmen  se  sintió  desarmada  ante  tanta 
sinceridad. 

Después  de  eso,  pasó  al  salón  de  visitas  y  contempló  su  estructura 
durante  unos  segundos:  una  gran  habitación  de  color  crema  suave 
en  la  que  sobresalía  un  hermoso  mueble  bar  de  madera  de  acacia 
que  estaba  justo  al  lado  de  un  cómodo  tresillo  negro.  A  los  lados 
otras  dos  butacas  del  mismo  conjunto  y  en  el  centro  una  mesita  de 
cristal  alargada,  haciendo  juego  con  el  tresillo.  Justo  enfrente  un 
gran  televisor  y,  encima  de  este,  una  foto  enmarcada  de  ellos  dos 
cuando  se  casaron,  en  un  precioso  parque. 

-Es  de  nuestra  boda.-  Comentó  José  al  ver  el  interés  que  la  foto 
había  suscitado  en  ella.-  Nos  hicimos  las  fotos  en  el  parque  de  la 
Constitución  de  La  Laguna...-  Por  un  momento  estuvo  a  punto  de 
decirle:  "¿Te  acuerdas?",  pero  pudo  morderse  la  lengua  antes  de 
hacerlo. 

-Que  jóvenes  éramos...-  Fue  lo  único  que  dijo  ella. 

José  intentó  que  Carmen  se  sentara  en  el  sofá  y  descansara  un 
poco,  o,  si  lo  prefería,  en  su  habitación.  Quizás  intentaba  protegerla 
demasiado,  pero  ella  rehusó  hacerlo;  quería  "conocer"  toda  la  casa, 
tal  vez  en  busca  de  ese  pasado  que  había  perdido  por  completo. 

Sorteó  el  precioso  juego  de  comedor  que  había  a  continuación, 
dentro  del  mismo  salón,  y  se  acercó  a  la  cocina,  que  quedaba  a  su 
izquierda.  Esta  era  amplia  también.  Una  mesa  blanca  al  fondo,  un 
mostrador  de  mármol,  un  juego  de  muebles  color  madera  alrededor 
del  fregadero  también  blanco,  una  placa  blanca  de  vitrocerámica.... 
imaginó  que,  como  mujer,  habría  pasado  gran  parte  de  su  tiempo 
allí  adentro,  y  que  eso  tal  vez  le  ayudara  a  recordar  algo,  pero 
tampoco  lo  consiguió.  Entonces  intentó  figurarse  a  ella  misma 
haciendo  la  comida  para  los  demás,  entre  platos  sucios,  trozos  de 
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comida  y  con  un  delantal  para  no  ensuciarse  la  ropa,  pero  tampoco 
fue  capaz  de  ello.  Sonrió  con  sutileza. 

Después  de  eso,  pasaron  a  la  habitación  de  los  niños.  La  de 
Atemexi  era  pequeña  pero  muy  coqueta,  llena  de  muñecas  de 
expresión  dulce  y  con  un  gran  "Mickie  Mouse"  de  plástico  colgado  en 
el  techo,  haciéndole  compañía  a  una  lámpara  de  esas  que  se  suben 
y  se  bajan  con  la  mano.  Un  gracioso  armarito  rosa  hacía  juego  con 
un  edredón  rosa  también,  en  el  que  había  muchos  dibujitos  de 
personajes  de  cuento. 

-Mama,  mama,  ¿Te  acuerdas  de  esto?-  El  delicado  dedito  de 
Atemexi  apuntaba  a  una  figura  que  había  encima  de  una  mesita  de 
color  gris.-  ¿Te  acuerdas? 

-Oh...  si...  si,  claro...-  Carmen  intentó  disimular.  -Eso  fue  lo  que... 
-Sí,  la  figura  que  le  compró  tu  hermano  Jesús  y  que  ella  rompió 
jugando.-  José  fue  inmediatamente  en  su  ayuda. 

-Sí,  sí,  claro. 

-La  arreglé  con  pegamento...  Bueno,  en  realidad  me  ayudó  papá. 

Carmen  quedó  un  poco  desconcertada.  ¿Acaso  esa  figura  tenía 
alguna  historia  especial  para  que  su  hija  hubiese  llamado  la  atención 
sobre  ella? 

Después  se  deslizó  hacia  el  cuarto  de  Airam,  sin  aceptar  la  ayuda 
de  su  marido,  las  sesiones  de  rehabilitación  y  las  vitaminas  habían 
repuesto  su  capacidad  muscular. 

Airam  entró  en  la  oscura  habitación  y  pulsó  el  interruptor.  Al 
instante,  la  envolvente  iluminación  reflejó  un  gran  póster  que 
colgaba  sobre  la  alargada  cama.  En  él  sobresalía  un  grotesco  rostro 
de  piel  parda  y  ojos  grandes  y  negros,  casi  ovalados,  junto  a  una 
especie  de  apéndice  donde  debía  estar  la  boca,  y  que  recordaba  de 
forma  exagerada  a  las  mandíbulas  de  una  hormiga.  El  retrato  poseía 
un  aire  perverso,  una  especie  de  maldad  sinuosa  innata  en  el  fondo 
de  su  alma  y,  además  de  eso,  parecía  observar  sospechosamente  a 
quién  lo  miraba  de  frente.  Esa  imagen  se  superpuso  a  otra  imagen 
más  aterradora  aun  y  entonces... 

"La  cara  se  acercó  a  mi  y  me  observó  con  detenimiento.  Su  cabeza 
era  ovalada  y  con  una  capacidad  craneal  excesiva,  casi  cómica,  con 
relación  ai  resto  de  su  cuerpo  enclenque  y  casi  enano.  Era  como  una 
pera  ai  revés.  Su  pie!  era  oscura,  con  leves  motas  pardas,  a  juzgar 
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por  la  difusa  luz  que  lo  envolvía  todo  de  forma  casi  mágica.  Su  ojos 
eran  grandes  y  muy  penetrantes;  oscuros  como  los  ojos  de  un  pez. 
Recuerdo  que  cada  quince  o  veinte  segundos  aproximadamente,  una 
especie  de  párpado  pestañeaba  con  velocidad  sobre  su  superficie  y 
lo  volvía  más  acuoso,  húmedo.  Sobre  lo  que  era  su  cráneo  se 
adivinaba  lo  que  parecía  una  especie  de  piel  rugosa  y  apergaminada 
que  empezaba  en  la  frente  y  parecía  acabar  por  detrás.  Poseía  dos 
finísimos  agujeros  nasales  por  donde  Inspiraba  el  aire  con  pesadez, 
una  larga  boca  en  forma  de  siniestra  sonrisa  y  no  habla  rastro  de 
orejas  o  algo  parecido.  Aquel  rostro  me  observó  con  inquietud.  Yo 
quería  gritar.  Solo  podía  susurrar.  Intenté  preguntarles  quiénes 
eran,  qué  querían  de  mi,  qué  iban  a  hacer  conmigo,  pero  apenas 
lograba  balbucear  alguna  que  otra  palabra... 

-¡Carmen!  ¡Carmen!-  La  voz  de  José  sacó  a  Carmen  de  su  pequeño 
trance.-  ¿Qué  te  ocurre,  mujer? 

Ni  siquiera  ella  lo  sabia.  De  repente  había  entrado  en  ese  estado 
de  enajenación,  y  ya  no  estaba  allí;  asi  de  simple.  Cuando  logró  salir 
del  trance,  se  encontró  en  los  brazos  de  su  marido,  que  la  sujetaba 
con  fuerza  para  que  no  cayera  al  suelo.  Su  ser  entero  se  había 
aflojado.  La  piel  se  le  había  erizado  por  completo.  El  escalofrío  que 
le  había  recorrido  el  cuerpo  de  arriba  a  abajo,  aun  hada  estragos  en 
su  mente.  Estaba  totalmente  pálida.  Se  limitó  a  observar  a  su 
marido  con  una  mirada  sombría  y  casi  estúpida. 

Mientras  José  la  sentaba  en  la  cama  de  su  habitación,  Atemexi 
preguntaba  asustada  que  le  pasaba  a  mama  y  Airam  repetía  para  si: 
"Si  solo  es  el  póster  de  Depredador..." 

-¿Qué  ha  ocurrido  cariño?  ¿Qué  ha  ocurrido? 

-No  lo  se...-  Carmen  jadeaba.-  Ellos...  me  cogieron  esa  noche 
José...  No  se  lo  que  me  hicieron.-  Su  pulso  se  iba  acelerando  por 
momentos.-  Me  atraparon,  me  dejaron  sin  voluntad...-  Carmen 
parecía  que  iba  a  entrar  en  trance  de  nuevo.  Entonces  José  intentó 
desviar  su  atención  hacia  otra  cosa. 

-Airam,  trae  un  vaso  de  agua.-  Ordenó.-  Bueno,  bueno,  no  es 
nada...  Eso  es  normal,  después  del  accidente  y  todo  eso.  Estás 
cansada...  Eso  es  todo. 

Tranquilízate,  ¿de  acuerdo?-  Airam  le  dio  el  vaso  de  agua.-  Toma, 
bebe.  Bebe  un  poco.-  A  duras  penas,  ella  ingirió  el  líquido.-  Ahora 
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duerme  un  poco.  Necesitas  descansar.  Eso  es  todo.  Nosotros  no  te 
molestaremos.  ¿Te  parece  bien? 

-iNo!  ¡No!-  Imploró  ella  con  ansiedad.  Estaba  muy  turbada.-  No 
quiero  dormir.  No  me  dejes  sola,  José,  por  favor.  No  quiero  dormir... 

-Está  bien,  está  bien... 

-Prefiero  irme  al  sofá.  Estar  con  vosotros.  No  quiero  quedarme 
sola.-  Carmen  aferró  a  su  marido  por  el  brazo  y  casi  le  hizo  daño, 
tan  intensamente  le  clavaba  sus  dedos. 

-De  acuerdo.  Si  eso  es  lo  que  quieres,  vente  al  sofá  y  descansa  un 
poco... 

Pero  Carmen  no  pudo  descansar.  Cuando  estaba  sola  y  sobre  todo 
de  noche,  una  especie  de  fiebre  se  le  acumulaba  en  la  boca  del 
estómago  y  no  conseguía  pegar  ojo.  Cuando  estaba  acompañada  no 
se  sentía  más  protegida,  solo  algo  menos  insegura;  tal  era  su 
psicosis.  Esto  la  fue  devorando  poco  a  poco;  la  fue  castigando  sin 
piedad.  La  falta  de  sueño,  la  intranquilidad,  la  incertidumbre,  la 
escasa  alimentación...  todo  ello  contribuyó  a  que,  poco  a  poco,  se 
sintiera  desquiciada,  desequilibrada,  desesperada.  Era  como  si  se 
encontrara  sola  en  medio  de  una  tormenta.  No  sabía  quién  era  y 
ahora  ni  siquiera  se  sentía  segura.  Y  lo  que  más  la  aturdía  era  que  ni 
siquiera  sabía  que  significaba  aquello,  ni  que  era  realmente  lo  que  le 
pasaba.  Tan  solo  sabía  que  esas  pesadillas,  esas  alucinaciones 
aparecían  de  súbito,  y  la  sumían  en  un  estado  casi  catatónico,  sin 
saber  por  qué,  y,  dentro  de  ella,  subsistía  un  terror  que  brotaba  de 
su  subsconsciente  y  que  la  aterrorizaba  de  tal  forma  que  la  hacía 
temblar  como  a  una  niña  pequeña. 

José  estaba  muy  preocupado.  No  sabía  que  hacer  ni  a  quién 
acudir.  ¿Acaso  su  mujer  se  había  vuelto  loca?  Decidió  entonces 
hablar  con  el  médico  que  la  había  atentido  en  la  Residencia.  Este  no 
le  dio  muy  buenas  esperanzas.  Le  habló  de  lo  delicado  que  era 
el  cerebro.  Le  explicó  que  una  posible  lesión  en  el  lóbulo  frontal 
podía  inducir  un  estado  circunstancial  de  paranoia  que  provocaría 
efectos  devastadores  en  su  psiquis  interna.  Estos  podían  crear  un 
mundo  irreal  que  gradualmente  se  sobrepusiera  al  mundo  real;  una 
serie  de  alucinaciones  que  ella  misma  crearía  para  atormentar  y 
castigar  a  su  lado  desconocido  y  que,  llegado  a  un  punto,  pasaría  a 
ser  tan  perceptible  que  ya  no  pudiera  salir  de  él.  Buscó  sus 
radiografías  recientes  y  las  observó.  Confesó  que,  después  de  la 
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operación,  no  parecía  haber  quedado  lesión  alguna,  pero  también 
aseguró  que  ese  tipo  de  daños  puede  ser  imperceptible. 

Recomendado  por  este,  José  llevó  a  Carmen  a  un  psicólogo.  Este 
trabajó  con  ella  de  forma  ardua.  Intentó  ganarse  su  confianza,  que 
ella  misma  se  abriera  a  él  y  así  poder  saber  más  sobre  su  paciente. 
Pero  resultaba  muy  difícil;  era  algo  extremeda mente  confuso  para 
Carmen.  Intentaba  excarvar  en  su  memoria  y  lo  único  que 
encontraba  era  grandes  lagunas  acompañadas  por  retales  de 
sensaciones  que  no  lograba  situar;  como  tener  un  gran 
rompecabezas  donde  la  mayoría  de  las  piezas  habían  desaparecido  y 
en  donde  las  pocas  que  tuviera  no  supiera  donde  encajaban.  Esa 
táctica  era  inútil.  Después  el  psicólogo  trató  de  que  Carmen  le 
contara  las  alucinaciones  o  pesadillas  que  tenía,  y  esta  le  contó 
algunas  cosas;  aquellas  que  no  resultaban  demasiado  difusas  para 
ser  relatadas.  La  piel  se  le  ponía  de  gallina  cada  vez  que  se  refería  al 
tema  y  nunca  era  demasiado  descriptiva  sobre  sus  visiones.  Varias 
sesiones  bastaron  para  que  ella  supiera  que  aquello  solo  ocurría 
dentro  de  su  mente,  y  que  todo  era  producto,  quizás,  del  accidente. 
También  debía  saber  que  el  hecho  de  ocultarlas  iba  a  perjudicarle 
más  de  lo  que  creía;  así  que,  la  próxima  vez  que  ocurrieran,  de 
inmediato  debía  hablar  con  su  marido  y  contarle  lo  que  recordase,  o, 
si  lo  prefería,  grabar  en  una  cinta  todo  lo  que  había  visto  o  todo  lo 
que  sentía.  Era  una  forma  de  sacar  afuera  todos  sus  temores  y  toda 
su  inquietud.  Por  supuesto,  si  empeoraba,  debía  ir  rápidamente  a  su 
consulta,  aunque  no  fuese  el  día  señalado  para  ello. 

Carmen  reanudó  su  vida  algo  más  segura  de  si  misma,  al  menos, 
aparentemente.  Se  trató  de  convencer  de  que  aquellas  visiones 
macabras  eran  producto  de  la  lesión  de  alguna  parte  importante  de 
su  cerebro  y  que  no  debía  de  hacerles  el  menor  caso.  Como  si 
sufriera  un  espejismo  mental.  Si  lo  ignoraba  por  completo,  se 
disiparían  como  la  neblina  nocturna  cuando  el  sol  del  alba  irrumpe 
con  majestuosa  intensidad.  Pero  aquellas  imágenes  tomaban  tanta 
fuerza  dentro  de  ella  ...  Eran  tan  reales,  tan  terroríficas  que  tan  solo 
recordarlas  le  producía  un  nocivo  escalofrío  que  la  dejaba  totalmente 
desarmada.  Tenia  la  intuición  de  que  esa  extraña  sensación  de 
angustia  interior  permanecía  agazapada  dentro  de  ella  y  de  que,  en 
cualquier  momento,  podía  reaparecer  con  más  fuerza. 
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Carmen  estaba  en  el  sofá,  pensando  que  sentido  tenia  su  vida. 
Debía  hacer  algo.  Aquello  la  estaba  matando  poco  a  poco.  En  ultima 
instancia,  podía  reanudar  su  faceta  comercial,  aquella  que  con  tanto 
éxito  había  realizado  antes  del  fatídico  accidente.  Cogio  el  catálogo 
de  venta  y  lo  ojeó  por  encima.  Intentó  convencerse  de  que  podía 
hacerlo  de  nuevo,  pero  en  el  fondo  sabia  que  no.  Simplemente, 
aquello  no  era  para  ella.  Quizás  antes  fuera  una  mujer  decidida, 
emprendedora;  hasta  cierto  punto  engatusaba  a  la  gente;  sabía 
relacionarse  con  los  demás  y  convencerles...  Pero  ahora  era  distinto. 
La  gente  le  daba  un  poco  de  miedo.  Desde  luego,  se  sentía 
incómoda  ante  más  de  dos  o  tres  personas,  y,  en  lo  posible,  evitaba 
estar  donde  hubiera  más  de  seis  o  siete.  Incluso  su  misma  madre  o 
algunos  de  sus  hermanos  y  cuñadas  le  habían  comentado  a  ella  o  a 
José  que  estaba  un  poco  rara,  que  hablaba  poco,  y  casi  siempre 
estaba  pensativa,  meditativa. 

A  partir  de  ahi  se  dedicó  a  descubrirse  a  si  misma.  Abandonó  el 
tratamiento  y  se  dedico  a  observar  los  álbum  de  fotos,  (tenía 
varios),  las  cintas  de  video,  y  a  pedirles  a  los  seres  allegados  que  le 
contaran  cosas  sobre  ella.  También  intentó  conocer  mejor  a  sus 
hijos  y  a  su  marido,  por  que  quizás  esto  le  revelara  una  parte  suya 
que  permanecía  escondida,  y,  además  de  eso,  se  entregó  a  la 
lectura  (pasó  un  prudencial  tiempo  con  Airam  recordando  o  tal  vez 
"aprendiendo"  el  significado  de  cada  símbolo).  José  se  sentía  un 
poco  contrariado  con  ella,  aunque  intentaba  ocultarlo.  Su  evolución 
no  era  la  esperada,  la  que  los  médicos  le  habían  vaticinado.  Seguía 
sin  poder  recordar  nada  y  había  cambiado  tanto  que  parecía  otra 
persona.  Eso  no  le  satisfizo  en  absoluto.  Sospechaba  que  algo 
seguía  sin  andar  bien.  Carmen  lo  sabía  y  eso  le  molestaba.  Quería 
ser  aceptada  y  comprendida  tal  como  era  ahora.  Estaba  consciente 
que  no  era  fácil,  pero  esperaba  que  él  se  esforzara  al  menos  un 
poco;  en  todo  caso,  nunca  seria  tanto  como  ella  tenía  que  hacerlo. 
Al  menos,  la  lectura  de  aquel  libro  que  llamaban  La  Biblia,  la  ayudó 
a  aceptarse  un  poco  a  si  misma  y  a  no  exigirse  más  de  lo  que  le 
permitían  sus  limitaciones. 

-...No  vamos  a  hacerte  ningún  daño.  Relájate.  Será  lo  mejor.  -  Una 
especie  de  eco  lejano  sonó  dentro  de  mi  cabeza.  Aquel  estrambótico 
ser  no  habla  movido  para  nada  su  alargada  boca. 
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-No,  por  favor,  no...  -  Balbuceé  a  duras  penas.  Quería  gritar,  pero 
tan  solo  pronunciar  aquellas  palabras  y  ya  me  sentía 
tremendamente  fatigada. 

Lejanos  ecos  sonaban  dentro  de  mi.  Eran  como  silbidos  agudos 
que  producían  esos  extraños  seres  pero  sin  articular  su  boca.  Todo 
pareció  envolverse  en  una  actividad  frenética  de  repente,  y  los  seres 
caminaron  una  y  otra  vez  alrededor  mia,  observándome  de  soslayo  y 
desapareciendo  en  ei  fondo  de  ia  estancia.  Ei  que  se  habia  acercado 
a  mi  comenzó  a  untarme  con  un  liquido  sobre  toda  la  cabeza,  y  al 
Instante,  una  constante  sensación  de  frío  me  penetró  hasta  acicalar 
mis  huesos  de  forma  insoportable.  La  vista  se  me  nubló,  los 
penetrantes  ecos  fueron  acallándose  muy  poco  a  poco,  hasta  que 
solo  fueron  vagas  percepciones  interiores  y  la  noción  de  la  realidad 
se  desvirtuó.  Entonces  ere i  sentir  que  me  cubrían  la  cabeza  con  algo 
duro  como  un  casco.  Una  milésima  después,  varios  aguijones 
penetraron  por  diferentes  puntos  de  mi  cabeza.  Una  especie  de 
intermitentes  y  débiles  cargas  eléctricas  sacudieron  mi  cerebro.  Fue 
como  sentir  una  horripilante  fuerza  que  me  atrapaba  por  dentro  y 
estiraba  de  forma  implacable  mi  mente  hasta  sentir  que  me  volvía 
loca. 

No  sabría  decir  si  un  segundo  después  o  varías  horas  más  tarde, 
esa  sensación  desapareció.  Me  rodaron  con  algo  pegajoso  que  en 
breves  momentos  desapareció,  y  volví  a  encontrarme  en  aquella 
esponjosa  y  acerada  mesa,  con  una  infinidad  de  rostros  ovalados 
sobre  mi,  observándome  con  sus  ojos  penetrantes,  a  la  vez  que  una 
especie  de  holograma  de  mi  cerebro  y  mis  terminaciones  nerviosas 
internas  flotaba  mágicamente  sobre  mi.  Todos  parecían  conversar 
con  excepcional  Interes  científico,  hasta  que  de  mis  labios  sonó  un 
quejido  con  toda  la  fuerza  y  el  valor  que  pude  reunir... 

-iNo!  ¡No!  ¡Por  favor,  no!-  Carmen  gritó  despavorida.  Atemexi 
estada  delante  y  se  asustó  mucho.  Comenzó  a  llorar  mientras  su 
madre  se  convulsionaba  violentamente  y  se  mantenía  rígida  por  la 
tensión  de  sus  miembros.-  ¿Qué  van  a  hacer?  ¡Déjenme!-  Entonces 
apareció  Airam,  que  por  suerte  había  escuchado  sus  gritos  desde  su 
habitación. 

-Mamá,  tranquilízate,  mama...-  La  zarandeó  con  agresividad  pero 
ella  no  dio  muestras  de  reaccionar.-  ¡Mama!  ¡Vamos,  despierta!-  Por 
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fin  salió  de  su  trance.  Estaba  algo  confusa  y  muy  agitada  aun.  Airam 
fue  rápidamente  a  la  cocina  y  trajo  una  de  esas  pastillas 
tranquilizadoras  que  el  médico  le  había  mandado,  y  le  hizo  tomarla 
con  un  vaso  de  agua.  Entonces  se  desvaneció  en  el  sofá  casi  como 
si  hubiera  quedado  sin  vida. 

Abrió  los  ojos,  temiendo  encontrarse  de  nuevo  en  aquel  horrible 
lugar.  Pero  en  vez  de  esa  luz  azulada  que  tan  extrañamente  casi  le 
negaba  a  sus  ojos  la  capacidad  de  ver,  vio  una  silueta  oscura  que 
tapaba  la  fulgurante  luz  de  una  lampara  que  brillaba  por  encima.  Era 
José,  que  se  encontraba  sentado  al  borde  de  la  cama.  Su  expresión 
era  meditabunda  y  triste.  A  Carmen  le  dolía  terriblemente  la  cabeza. 

-Hola,  cariño...-  La  voz  de  José  sonó  como  un  susurro.-  ¿Cómo  te 
encuentras? 

-Bien,  bien...-  Carmen  intentó  disimular.  No  sabía  por  que,  pero 
había  algo  que  le  impedía  abrirse  totalmente  a  aquel  hombre,  que, 
contrario  a  lo  que  ella  hubiera  deseado,  continuaba  siendo  un 
extraño. 

-Quiero  que  sepas  que...  puedes  confiar  en  mi.  De  verdad  te  lo 
digo,  Carmen.  Me  he  dado  cuenta  que  últimamente  estás  muy 
alterada.  Quizás  te  sientas  presionada  por  los  acontecimientos,  o  te 
sientas  aprisionada  por  mi...  No  me  gusta  verte  sufrir,  pero  me 
siento  tan  impotente...  Quisiera  poder  ayudarte  de  alguna  forma. ..- 
José  la  miró  con  ojos  indecisos  y  ella  permaneció  en  silencio, 
ensimismada  y  lánguida.-  Eres  tan  hermética...  Creo  que  no  te  he 
fallado  en  nada,  al  menos  eso  he  intentado,  pero... 

-No  te  sientas  culpable,  José.-  Su  voz  sonó  como  un  quejido. - 
Cuando  me  miras  sigues  viendo  a  la  mujer  que  era  antes  del 
accidente...  Yo  ya  no  soy  esa...  Aunque  nos  cueste  reconocerlo,  no 
soy  la  misma.  He  cambiado,  y  creo  que  mucho.  Debes  aceptarlo.  De 
lo  contrario,  ninguno  de  los  dos  lo  superaremos... 

-¿Qué  quieres  decir...?  Yo  intento  hacerlo  lo  mejor  que  puedo 
pero... 

-Ya  lo  se,  ya  lo  se...-  La  voz  de  Carmen  cortó  el  reproche  de  su 
marido.  En  el  fondo,  le  sabía  muy  mal  que  él  pudiera  sentirse 
culpable  por  ello.-  Se  que  soy  yo  la  que  no  está  dando  la  talla.  Ten 
un  poco  de  paciencia... 
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-Quiero  ayudarte,  lo  sabes,  ¿Verdad?  Es  cierto,  quizás  haya  sido 
demasiado  exigente  contigo,  o  tal  vez  no  haya  sabido  manejar  esta 
situación...  Pero  tu  eres  mi  principal  interés.  Cuando  saliste  del 
coma  di  gracias  al  cielo  por  ello.  Después  vino  lo  de  tu  amnesia.  Al 
principio  reconozco  que  me  sentí  asustado.  Pero  me  propuse  estar  a 
tu  lado  a  pesar  de  mis  temores.  Sé  que  hay  algo  te  preocupa,  hay 
algo  que  te  asusta.  Todo  está  relacionado  con  esas  visiones  o  lo  que 
sea...  Sufres  ataques  de  ansiedad,  te  despiertas  sudando  aterrada,  y 
eso  cuando  puedes  dormir.  Tu  evolución  es  negativa...  Lo  único  que 
quiero  es  ayudarte.  Nada  más.  Que  vuelvas  a  ser  la  de  antes,  tan 
llena  de  vitalidad...-  José  alargó  su  mano  y  asió  la  de  su  esposa. 
Estaba  pegajosa  del  sudor.-  Verás  como  entre  todos  lo 
conseguiremos... 

-Si,  claro  que  si. 

En  ese  momento  entró  Airam  a  la  habitación,  y  se  sentó  a  los  pies 
de  su  cama. 

-Bueno...-  José  se  levantó  del  borde.-  No  te  olvides  que  mañana 
tienes  que  hacerte  unas  pruebas.  ¿De  acuerdo?  Tu  cuñada  Pilar  te 
acompañará. 

Carmen  asintió  con  la  cabeza.  Después  de  salir  de  la  habitación, 
Airam  se  acercó  a  ella  con  pasos  dudosos  y  se  sentó  donde  antes 
estaba  su  padre.  Clavó  sus  ojos  en  los  de  ella,  y  la  intensidad  de  su 
mirada  la  turbó  por  unos  instantes. 

-Vamos,  dispara  ya.-  Pidió  Carmen  con  voz  frágil. 

-Mamá...  ¿Por  que  te  asustaste  cuando  viste  el  póster  de  mi  cuarto? 
¿Qué  es  lo  que  te  pasa? 

-Bueno...-  Ella  dudó  un  instante,  pero  su  voz  era  demasiado 
franca,  demasiado  directa  como  para  intentar  ocultarle  nada.-  No  se 
hijo,  no  se  lo  que  me  pasa...  De  repente,  tuve  una  extraña 
sensación  de  terror  dentro  de  mi.  Es  más  fuerte  que  yo.  Un  rostro 
terrorífico  se  sobrepuso  al  del  póster  tuyo.  Como  si  una  imagen  se 
proyectara  dentro  de  mi  mente  y  entonces  la  realidad  se  transforma 
en  algo  aterrador. 

-¿Eso  fue  lo  que  te  pasó  antes? 

-Sí,  eso  mismo. 

-Pero,  ¿Qué  ves? 

-Pues...-  Carmen  intentó  coger  una  amplia  bocanada  de  aire  antes 
de  responder  nada,  porque  tan  solo  el  tratar  de  recordarlo  producía 
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un  intenso  sobrecogimiento  dentro  de  su  cuerpo,  y  este  se  hacia 
débil  y  quebradizo.  Era  un  terror  casi  sobrehumano.  Como  una 
sensación  que  brotaba  de  algún  lugar  recóndito  de  su  alma  o  de  su 
mente,  o  quizás  de  su  subsconciente.  Era  algo  casi  patológico.-  Es 
como  si  de  repente...  estuviera  en  otro  sitio.  Como  si  al  parpadear 
me  encontrara  en  otro  lugar.  Un  sitio  oscuro,  con  una  luz  azul  ocre, 
tendida  en  una  cama  o  algo  asi,  rodeada  por  extrañas  criaturas  de 
cabezas  grandes  y  ojos  oscuros... 

-¿Te  refieres  a  seres  bajitos  con  cabezas  enormes  y  todo  eso?- 
Carmen  asintió.-  ¡Gau!  ¡Que  fuerte! 

-Ellos  me  observan,  me  miran,  hablan  sin  mover  la  boca.  Me  tienen 
aprisionada.  Estoy  consciente  pero  al  mismo  tiempo  no  puedo  hacer 
nada.  Es  como  si  mi  cuerpo  estuviera  dormido  pero  yo  estuviera 
despierta...  me  hacen  pruebas  y  más  pruebas.  Tengo  miedo,  mucho 
miedo... 

-Vale,  mama,  de  acuerdo,  tranquilízate.  Ya  estás  aqui,  con 
nosotros.  No  tengas  miedo  de  nada,  ¿De  acuerdo?-  Airam  supo 
calmar  a  su  madre  antes  de  que  entrara  en  un  nuevo  estado  de 
trance  incontrolado.  La  agarró  con  fuerza  y  la  abrazó  profusamente. 
Hacia  tanto  tiempo  que  no  abrazaba  a  su  madre  de  esa  forma  que 
ya  ni  se  acordaba.  Sintió  un  poco  de  vergüenza  de  si  mismo. 
Siempre  había  sido  algo  despegado  de  sus  padres,  pero  tal  vez 
había  sido  muy  duro.  Ella,  por  supuesto,  ni  siquiera  lo  recordaba. 

-Ya  estoy  mejor...  Gracias  hijo,  gracias... 

-¿Se  lo  has  comentado  a  papa? 

-Un  poco...-  Su  respuesta  fue  vaga. 

Airam  no  dijo  nada.  Ni  siquiera  se  lo  reprochó  con  la  mirada. 

-Tengo  miedo  de  hacerlo.  Tu  padre  está  sufriendo  demasiado  con 
todo  esto... 

-La  que  más  está  sufriendo  eres  tu. 

-¿Y  si  no  me  cree?-  Su  voz  brotó  de  su  corazón  como  un  torrente. 

-Ya.-  Respondió  él  comprendiendo  lo  que  eso  significaba. 

En  ese  momento  Atemexi  se  asomó  tímidamente  al  interior  de  la 
habitación.  Estaba  algo  asustada,  y  al  principio  se  quedó  al  umbral 
de  esta. 

-Vamos,  entra.  No  tengas  miedo...-  Carmen  pidió  con  convicción. 

La  pequeña  de  pequeños  ojos  verdes  dio  un  par  de  pasos  y  se 
colocó  al  otro  lado  de  la  cama.  Permaneció  de  pie  hasta  que  su 
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madre  estiró  la  mano  y  le  acarició  la  barbilla  con  ternura.  Entonces 
se  sintió  más  segura  de  si  misma  y  se  aupó  a  la  cama. 

-¿Todavía  estás  malita,  mamá? 

-Sí.  Todavía.  Pero  ya  estoy  mejor. 

-Pero...  ¿Te  va  a  pasar  "eso"  otra  vez?-  Preguntó  con  voz  angelical. 

-Bueno,  esperemos  que  no,  ¿De  acuerdo?  Ven  aqui.-  La  cogió  en 
sus  brazos.-  ¿Te  asustaste?-  La  cria  asintió  con  la  cabeza.-  Bueno, 
quiero  que  sepas  que,  aunque  me  pase  eso  otra  vez,  no  debes  tener 
miedo,  por  que  yo  nunca  te  haría  daño,  ¿De  acuerdo?  Yo  nunca  te 
haría  daño  a  ti,  cariño.  Lo  sabes,  ¿verdad?-  La  pequeña  volvió  a 
afirmar  con  la  cabeza. 

-Mamá,  por  qué  no  nos  cuentas  un  cuento.  Venga,  cuéntanos  un 
cuento... 

Carmen  se  percató  de  que  no  se  acordaba  de  ningún  cuento  ni  de 
ninguna  historia.  Intentó  inventarse  alguna,  pero  se  dio  cuenta 
también  de  que  no  era  capaz  de  ello.  Entonces  le  contó  un  pequeña 
historia  que  había  leído  en  ese  extenso  libro  negro  que  llamaban  la 
Biblia  y  que  trataba  de  dos  hermanos,  uno  bueno  y  otro  malo,  tan 
malvado  que  incluso  llegó  a  asesinarlo... 

"¿Por  qué  no  había  olvidado  completamente  leer?"  Había  olvidado 
casi  todo  lo  que  era  relativamente  cercano  en  su  vida.  Solamente 
aquellos  recuerdos  perdidos  en  la  corriente  del  tiempo  subsistían  a 
duras  penas  en  el  fondo  de  su  mente.  Recuerdos  fragmentados  de 
situaciones  acaecidas  en  su  infancia.  Y,  aun  asi,  aquello  solo  eran 
imágenes  perdidas  que  por  si  solas  no  significaban  nada,  pero  que  al 
menos  aun  permanecían  dentro  de  ella,  como  un  pequeño 
patrimonio  de  su  vida  pasada.  Con  las  letras,  al  principio  fue  lo 
mismo.  Solo  eran  extraños  símbolos  que  nada  significaban,  como 
jeroglíficos  sin  sentido.  Pero  con  un  poco  de  esfuerzo  y  de  ayuda  de 
su  hijo  Airam,  aquellos  símbolos  fueron  recobrando  parte  de  su 
significado,  hasta  que  por  fin  tomaron  la  coherencia  necesaria 
cuando  se  agrupaban. 

"Gracias  a  Dios  me  quitaron  ese  horrible  casco" Mi  mente  fluye  con 
lentitud.  Mis  abotargados  sentidos  aun  están  resentidos.  Aquel  ser 
da  media  vuelta  y  me  mira  con  un  ademán  de  sonrisa  en  su  boca. 
No  se  como,  pero  veo  en  sus  ojos  que  sabe  lo  que  pienso.  Le 
pregunto  por  qué  estoy  aiii,  adonde  me  han  llevado,  quiénes  son, 
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qué  van  a  hacer  conmigo.  Le  digo  también  que  estoy  sufriendo 
mucho  y  que  tengo  mucho  miedo.  Me  ignora  pero  yo  insisto,  por 
qué  sé  que,  de  alguna  forma,  éi  me  está  oyendo.  Un  eco  lejano, 
como  un  susurro,  me  dice  que  solo  quieren  estudiarnos,  conocernos 
mejor.  Me  asegura  que  es  importante,  y  me  tranquiliza  diciéndome 
que  no  me  van  a  hacer  nada  malo.  Necesitan  entender  muchas 
cosas  de  nosotros  y  nuestro  entorno.  También  me  dice  que  aguante 
un  poco,  por  que  después  olvidaré  todo  aquello  y  será  como  si 
nunca  hubiese  pasado;  tan  solo  una  pesadilla  que  se  disipara  como 
ia  noche  io  hace  ante  ei  sol.  Algo  ie  alerta.  Parece  que  otra  criatura 
ie  llama  ia  atención  y  éi  desaparece  por  ei  fondo  dei  recinto  con 
resignación.  Intento  llamarlo  otra  vez,  pero  ya  no  está.  Unas  luces 
ignifugas  y  opacas  se  ciernen  a  mi  alrededor.  Dei  suelo  aparecen  de 
repente  otras  plataformas  parecidas  a  ia  mia.  Intento  observarlas 
pero  ia  azulada  luz  de  neón  me  impide  verías  con  claridad.  Solo 
contemplo  a  mi  derecha  a  una  camilla  con  un  hombre  que  parece 
desvanecido  y  ai  otro  lado  a  un  animal,  quizás  un  perro,  no  io  sé. 
Suenan  varios  gemidos,  no  sabría  decir  si  humanos  o  no.  De  repente 
aparecen  varios  brazos  mecánicos  dei  techo  con  agujas  en  sus 
extremos.  Vienen  directamente  hacia  mi.  Tengo  miedo,  mucho 
miedo.  Quiero  gritar.  Mi  voz  apenas  es  un  sollozo.  Intento  llamar  a 
alguien.  Todo  está  silencioso  dentro  de  mi  cabeza.  Una  de  /as 
agujas  se  clava  en  mi  brazo,  otra  en  mi  pelvis,  otra  penetra  por  mi 
nariz  y  una  que  sobresale  de  i  a  parte  superior  de  i  a  camilla,  en  ia 
base  de  mi  espalda.  Siento  un  dolor  punzante,  agudo,  y  nauseas... 

-iNo!  ¡Por  favor!  ¡No!-  Carmen  gritaba  presa  del  pánico.  Tres 
miembros  del  personal  del  hospital  intentaban  controlarla,  mientras 
Pilar  tan  solo  quería  tranquilizarla. 

Por  fin  fue  recuperando  la  noción  de  la  realidad.  Comprobó 
abochornada  que  no  se  encontraba  en  aquel  sombrío  receptáculo  de 
fantasmagórica  luz  azul,  sino  en  la  planta  baja  del  edificio  central  del 
Hospital  de  la  Candelaria.  No  pudo  hacer  otra  cosa  que  romper  a 
llorar.  Los  celadores  aprovecharon  para  sentarla  y  que  asi  la  amable 
y  asustada  ATS  intentara  quitarle  del  brazo  el  trozo  de  jeringuilla 
que  ella,  con  su  inesperada  reacción  fóbica,  había  roto  cuando 
intentaba  extraerle  sangre.  Carmen  miró  a  su  alrededor.  Todo 
estaba  salpicado  de  su  sangre.  En  su  empeño  por  zafarse  de  aquella 
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aguja,  había  luchado  casi  como  un  animal,  tirando  varias  estanterías 
y  rompiendo  diversos  cateters  y  tubos  llenos  de  plasma  sanguíneo. 
Aquello  parecía  haber  sido  escenario  de  algún  macabro  crimen  más 
que  otra  cosa.  Entonces  Pilar  aprovechó  para  darle  varios  calmantes. 
"Dios  mío,  ¿Qué  he  hecho?"  pensó  antes  de  ser  inducida  por  el 
mundo  de  las  sombras. 

Carmen  se  despertó  en  su  habitación.  Estaba  turbada.  Se  sentía 
muy  desdichada.  Ultimamente,  todo  parecía  salir  mal.  Esas  extrañas 
crisis  eran  cada  vez  peores.  Ya  casi  no  sabía  diferenciar  la  realidad 
de  la  ficción.  Estaba  volviéndose  loca.  No  sabia  que  era  lo  que  debía 
hacer,  ni  siquiera  sabia  como  defenderse  de  esa  sensación  de  ahogo 
que  tenia  dentro  de  su  cuerpo;  una  sensación  que  aparecía  y 
desaparecía  caprichosamente  y  que  hacia  estragos  en  su  mente.  Lo 
que  antes  había  comenzado  siendo  horribles  pesadillas,  ahora  eran 
horribles  alucinaciones.  Pero  la  cosa  no  se  detenía  ahí.  Incluso 
comenzaba  a  creer  que  oia  de  nuevo  ese  eco  lejano  que  sentía 
dentro  de  su  mente  en  sus  alucinaciones.  Era  insoportable.  No  era 
una  voz  grotesca  ni  terrorifoca  en  si.  Sonaba  pacífica,  casi 
tranquilizadora.  Pero  era  eso  mismo  lo  que  más  le  asustaba,  lo  que 
más  le  atemorizaba. 

-¿Cómo  te  encuentras?-  José  le  preguntó  casi  por  obligación;  era 
evidente  que  no  estaba  muy  bien.  Su  aspecto  lo  denuciaba;  su 
mirada  ausente,  sus  ojeras  pronunciadas,  sus  continuas 
taquicardias,  sus  reacciones  fóbicas  e  incontroladas...-  ¿Estás 
mejor?. 

-Bueno....-  Carmen  estaba  sentada  en  el  sofá.  No  supo  que 
contestar. 

-Por  cierto,  ¿Ha  llamado  tu  madre?  Dijo  que  si  no  podía  venir  iba  a 
llamarte  por  teléfono. 

-  No  se...  He  estado  un  buen  rato  atontada... 

Estás  malditas  pastillas...  Estoy  harta  José.  Creo  que  lo  mejor  será 
que...  Estas  pastillas  me  están  matando... 

-Vamos,  vamos,  Carmen.  Ya  hemos  hablado  de  esto.  Es  necesario 
que  las  tomes. 

-¿Tu  crees?-  Carmen  preguntó  con  tono  insidioso. 
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-Ya  sabes  que  si,  cariño.-  José  tomo  un  intenso  soplo  de  aire 
fresco  y  la  miró  fijamente  por  un  instante,  mientras  se  preguntaba  a 
si  mismo:  "¿Por  qué  a  ella,  Dios  mió?" 

Ella  le  había  dicho  más  de  una  vez  que  quería  dejar  de  tomar  esas 
pastillas,  e  intentar  luchar  contra  ese  problema  con  un  poco  más  de 
valentía,  sin  el  amparo  de  esa  droga  que  la  dejaba  paralizada  como 
un  vegetal.  Le  había  comentado  también  su  intención  de  ir 
haciéndolo  poco  a  poco,  disminuyendo  gradualmente  la  dosis,  hasta 
que  solo  fuera  necesario  en  los  casos  de  crisis  agudas.  Asi,  podría 
vencer  también  esas  crisis,  por  que  le  daba  la  sensación  que  más 
que  enfrentarse  a  ellas,  las  pastillas  solo  le  ayudaban  a  huir  de 
estas,  pero,  ¿Cómo  era  posible  huir  de  algo  que  estaba  dentro  de  ti? 
Pero  José  no  había  entrado  en  razón,  ni  tampoco  lo  haría  ahora. 
Pensaba  que  tal  vez  su  marido  solo  la  veía  como  una  especie  de  loca 
o  algo  asi.  Eso  le  dolía  mucho,  pero  en  el  fondo,  sabía  que  tal  vez 
tuviese  razón,  y  eso  le  dolía  aun  más. 

-Oye  Carmen...-  Musitó  él  con  voz  trémula.-  Airam  estuvo  hablando 
conmigo...  me  contó  lo  que  te  ocurre...  Yo,  lo  acepto...  No  es  culpa 
tuya...  lo  se...  Pero,  sinceramente,  no  entiendo  por  qué  has  estado 
ocultándomelo.  Yo  solo  quiero  ayudarte.  Creía  que  ya  lo  sabias.  Me 
gustaría  que  me  hablaras  de  ello. 

-Perdona  José.  Sé  que  debi  habértelo  contado.  No  es  culpa  tuya,  ni 
mia...  no  es  culpa  de  nadie.  Me  siento  extraña,  rara.  Tenia  miedo  de 
que  pensaras  que  estoy  loca...  Eso  es  todo.  Tenía  miedo  de  que 


no  me  entendieras... 

-Inténtalo  al  menos.  Tu  siempre  decías  que  el  que  no  intenta  una 
cosa  nunca  disfrutará  de  haberlo  conseguido. 

-¿Eso  decía  yo?-  José  asintió  con  la  cabeza.-  Tenia  miedo  de 
contártelo...  No  se  si  ahora  estoy  preparada.  Es  solo  que...  es  como 
si  entrara  en  trance  y  de  repente,  estuviera  en  otro  horrible  lugar.  Al 
principio  fueron  como  sueños.  Ahora  los  veo  dentro  de  mi  mente  en 
cualquier  momento.  Es  un  lugar  grande.  Hay  una  luz  azulada.  Es 
extraño,  por  que  no  me  molesta,  sin  embargo,  no  me  deja  ver  más 
allá  de  lo  que  hay  a  un  par  de  palmos  delante  de  mis  ojos.  Hay  unos 
seres  de  cabezas  grandes,  ojos  acuosos  y  piel  creo  que  oscura.  Ellos 
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me  atan  a  una  mesa.  Me  hacen  muchas  pruebas,  y  yo  sufro 
mucho... 

-...Me  han  extra  ido  sangre  y  otros  líquidos  que  desconozco.  Miro  a 
mi  derecha  y  allí  está  ese  perro,  amarrado  a  i á  cama  como  yo.  Me 
mira  con  expresión  triste  y  gime  débilmente.  Yo  intento  decirles  a 
ellos  que  io  que  están  haciendo  es  cruel.  Intento  hacerles  saber  que 
aquello  es  inhumano.  Pero  no  sirve  de  nada.  Nadie  responde,  es 
como  si  hubieran  cortado  i á  comunicación.  Me  siento  muy  sola.  Otro 
brazo  mecánico  sale  de  encima  dei  animal,  pero  esta  vez  no  porta 
ninguna  jeringuilla  u  otro  Instrumento.  De  pronto,  una  luz  rojiza 
sobresale  de  su  extremo  y  se  clava  justamente  en  el  centro  del 
animal.  Este  comienza  a  abrirse  como  si  fuera  un  trozo  de  papel 
cortado  por  una  cuchilla.  Docenas  de  cabezas  se  reúnen  en  torno  a 
él.  Oh  Dios,  aquello  es  macabro,  dantesco.  Todos  parecen  excitados 
ante  el  espectáculo.  Discuten,  o  al  menos  deliberan  sobre  la 
anatomía  del  animal.  Después  una  especie  de  cámara  flotante  levita 
por  encima  dei  pobre  perro,  proyectando  imágenes  hotográficas  de 
este;  sistema  digestivo,  sistema  respiratorio,  sistema  sexual. 
Después  aparecen  diferentes  especies...  aves,  reptiles,  anfibios, 
Insectos  vanos,  y,  por  ultimo,  mamíferos,  entre  ellos,  i os  humanos. 
Parecen  estar  cotejando  datos  y  comparándolos.  Un  brillante  haz  de 
luz  emana  de  algún  lugar  que  no  he  podido  observar  y  el  perro 
queda  cauterizado,  rígido,  como  si  fuera  un  muñeco.  Después  la 
cámara  comienza  a  i evitar  sobre  mi  y  veo  que  mi  Interior  es 
revelado  a  i os  demás  como  si  de  diapositivas  interactivas  se 
trataran;  huesos,  músculos,  tendones,  articulaciones...  De  pronto, 
otro  brazo  mecánico  sale  del  techo,  por  encima  de  mi.  Observo 
aterrorizada  que  de  su  extremo  también  emana  ese  aguzado  haz  de 
luz  rojizo.  Poco  a  poco  se  dirige  hada  mi.  Baja  con  lentitud.  Intento 
gritar,  intento  patalear,  intento  resistirme... 

-¡Carmen!  ¡Carmen!  ¡Por  Dios,  Carmen!-  José  luchaba  por 
despertarla  de  su  agonía,  por  evitar  que  sufriera  más.  Su  fuerza  era 
descomunal  para  una  mujer,  y,  a  duras  penas,  logro  controlarla, 
hasta  que  ella,  por  fin,  pareció  sumirse  en  un  estado  de  semi- 
consciencia. 
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Después  de  esa  terrible  experiencia,  José  comenzó  a  pensar 
seriamente  en  que  Carmen  debía  recibir  tratamiento  psiquiátrico.  Era 
evidente  que  estaba  perturbada.  Necesitaba  más  ayuda  profesional 
o,  de  lo  contrario,  podía  perderla  para  siempre.  El  amor,  la 
comprensión  que  él  y  los  suyos  le  habían  dado  no  había  sido 
suficiente.  Más  bien,  aquello  parecía  atosigarla  aun  más.  Todo  el 
calor  de  sus  hijos,  el  apoyo  de  su  familia,  la  tranquilidad  de  su 
hogar...  todo  había  sido  en  vano. 

Si  bien  José  aun  tenía  dudas  en  cuanto  a  lo  que  debía  o  no  hacer, 
el  día  siguiente  le  brindó  el  motivo  que  necesitaba  para  llevar  a  cabo 
su  drástica  decisión,  más  producto  del  enojo  y  la  impotencia  que  de 
una  decisión  meditada  y  absolutamente  masticada  y  razonada.  Ese 
sábado  al  medio  día  José  llegó  a  casa  y  comprobó  que  allí  no  había 
nadie.  En  principio  se  extrañó  de  ello,  pero  después  pensó  que  su 
mujer  había  llevado  a  los  chicos  a  casa  de  algún  familiar,  así  que 
comenzó  a  llamarlos  a  todos,  para  quedarse  más  tranquilo. 

Ninguno  de  sus  hermanos  o  cuñadas  la  había  visto,  excepto  su 
cuñada  Pilar.  Precisamente  allí  había  dejado  a  los  niños  muy  de 
mañana.  Ella,  sin  embargo,  estuvo  algo  así  como  media  hora  y 
luego  se  fue  sin  dar  explicaciones  de  ningún  tipo.  José  comenzó  a 
preocuparse,  aunque  intentó  restarle  importancia  al  asunto.  No 
quería  ser  alarmista  sin  motivo.  Seguramente  había  ido  a  dar  una 
vuelta  a  la  calle  Castillo,  o  al  Corte  Inglés  o  algo  de  eso.  A  las 
mujeres  suele  gustarle  ese  tipo  de  cosas.  No  tardaría  en  cansarse. 
Sabiendo  lo  delicada  que  estaba  de  fuerzas,  y  la  inclinación  a  la 
intimidad  que  había  desarrollado  a  partir  del  accidente,  no  tardaría 
en  agotarse  y  volver  a  casa.  Pero  ella  no  apareció.  Pasadas  las  dos 
de  la  tarde,  ella  aun  no  daba  señales  de  vida.  Aquello  comenzó  a 
darle  mala  espina.  Se  imaginó  de  todo.  ¿Y  si  se  había  perdido  por 
ahí,  o  si  le  había  dado  alguna  de  esas  extrañas  crisis?  ¿O  quizás 
había  sufrido  algún  trastorno  o  había  hecho  alguna  locura?  ¿Y  si 
había  tenido  algún  accidente?  Con  lo  despistada  que  andaba 
Ultimamente...  Llamó  por  ultimo  a  casa  de  su  madre,  pero  tampoco 
estaba  allí.  Las  horas  pasaron  con  lentitud.  Las  cuatro,  las  cinco,  las 
seis...  José  llamó  a  la  policía  y  les  explicó  el  caso.  Ellos  respondieron 
como  de  costumbre...  No  se  le  podía  dar  por  desaparecida  por  que 
no  habían  pasado  cuarenta  y  ocho  horas  de  la  desaparición,  pero  lo 
pondrían  en  conocimiento  de  otros  agentes  por  si  localizaban  a 
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alguna  persona  que  encajara  con  su  descripción...  Las  siete,  las 
ocho...  José  se  comía  de  desesperación.  Y  Carmen  llegó  tan  ufana  a 
casa  a  eso  de  las  ocho  y  media,  como  si  no  fuera  con  ella  la  cosa... 
Su  casa  estaba  llena  de  gente.  Aquello  parecía  un  velatorio  más  que 
otra  cosa.  Estaba  su  hermana  Sara  y  el  marido,  Rosa,  Jesús,  y  su 
madre.  Todos  muy  preocupados.  El  ambiente  estaba  tenso; 
demasiado  para  ella. 

-¡Maldita  sea!  ¿Dónde  has  estado?-  Por  un  momento,  José  olvidó 
que  ella  estaba  convaleciente  y  que  él  debía  ser  comprensivo  y 
paciente.-  ¡Joder!  Carmen,  ¿De  dónde  vienes?  Estábamos 
preocupados.  Desapareces  sin  más  y...  y... 

-Tranquilízate  José...  Se  que  he  tardado  un  poquito  pero... 

-¿Que  me  tranquilice?  Pensé  que  te  había  pasado  algo  ¡Por  Dios, 
Carmen! 

-Lo  siento,  no  sabía  que...  solo  estuve  en...  bueno,  fui  al  Pico  del 
Inglés...  Tenía  ganas  de  estar  allí.  Eso  es  todo. 

-¿Cómo?  ¿Al  pico  del  Inglés?-  José  tuvo  que  hacer  un  gran 
esfuerzo  para  controlarse. 

-Sí...-  Carmen  por  fin  se  había  dado  cuenta  de  lo  delicada  que  era  la 
situación.  Nunca  imaginó  que,  al  llegar  a  casa,  pudiera  encontrarse 
aquella  escena.  Después  de  todo,  era  una  persona  adulta.-  Bueno, 
cogí  un  taxi  y  estuve  por  allí...  ya  sabes,  viendo  aquello...-  José  ya 
no  dijo  nada  más.  Se  limitó  a  mover  su  cabeza  de  un  lado  a  otro  con 
resignación.-  Bueno,  verás,  es  que  me  apetecía  estar  a  solas  un 
poco.  Puede  parecer  una  tontería  pero...  necesitaba  reflexionar, 
caminar  un  poco.  Aquel  sitio  parece  como  más  cercano  a  Dios, 
¿No?-  Su  voz  se  hizo  débil,  quebrada. 

-¡Maldita  sea!  ¿Y  no  pudistes  llamar? 

-Bueno,  es  que  mi  idea  era  decirle  al  taxi  que  esperara  un  rato  y 
venirme  con  él  para  acá.  Pero  después  aquello  me  gustó  tanto... 
Además,  me  encontré  con  un  grupo  de  alemanes  que  iban  a  hacer 
una  caminata...  eran  muy  simpáticos  y  la  verdad  es 
que  me  apetecía.  Después  se  me  ocurrió  llamarte  pero  resulta  que 
no  me  acordaba  del  teléfono.  Que  tontería  ¿Verdad?-  Ella  hizo 
ademán  de  sonreír,  pero  había  demasiada  tensión  acumulada  en 
aquella  habitación.-  Después  tuve  que  esperar  la  "gua  gua"  y  se  me 
hizo  tarde... 
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José  ya  no  volvió  a  decir  nada  más.  Se  limitó  a  resoplar  con 
entereza  y  a  mirarla  sintiéndose  un  poco  culpable.  Ella  no  sabia  por 
que  estúpida  razón  podía  él  sentirse  culpable  y  él  no  sabia  por  que 
estúpida  razón  estaba  ocurriendo  todo  aquello.  Esa  noche  fue  una 
noche  aciaga  para  todos.  Fue  entonces  cuando  él  decidió  que  lo 
mejor  era  ingresarla  en  un  centro  psquiátrico.  Pero  eso  seria 
mañana... 

Ella  no  se  tomó  la  noticia  como  él  esperaba,  y  eso  le  deconcertó. 
No  protestó,  ni  siquiera  mostró  disconformidad.  Tan  solo  asintió 
tímidamente  con  la  cabeza  y  se  quedó  sentada  en  el  sillón,  con  la 
mirada  perdida  y  una  expresión  abstracta.  José  sintió  que  una 
inmensa  tristeza  asolaba  su  corazón,  pero  no  supo  hacer  otra  cosa 
que  asegurarle  que  seria  solo  por  un  par  de  meses  y  de  que  todo 
era  por  su  bien.  Ella  lo  aceptó  con  sumisión  y  tan  solo  musitó:  "Si, 
tal  vez  sea  lo  mejor". 

El  edificio  era  gris  y  no  parecía  muy  viejo.  Era  como  un  cajón 
inmenso  de  un  color  oscuro  y  triste.  Sin  embargo  por  dentro  era 
muy  acojedor,  con  una  decoración  que  rayaba  entre  lo  clásico  y  lo 
funcional,  todo  muy  bien  distribuido.  Una  chica  de  ojos  saltones  y 
que  no  paraba  de  mascar  chicle,  los  recibió  con  una  amabilidad  un 
tanto  forzada.  José  enseñó  el  papel  de  ingreso  y  enseguida  la 
llevaron  a  la  segunda  planta,  a  la  habitación  cuarenta  y  cinco.  Ella 
nunca  había  estado  en  un  "manicomio",  y,  si  alguna  vez  lo  había 
visitado,  no  se  acordaba,  pero  tuvo  la  impresión  de  que  aquello  era 
mejor  de  lo  que  en  principio  había  imaginado.  Aun  asi,  no  dejaba  de 
ser  una  cárcel  de  cristal. 

-"Nunca  imginé  que  acabaría  en  el  edificio  de  pasiquiatria  del 
Hospital  Universitario".-  Se  dijo. 

Una  vez  instalada  en  la  habitación,  se  sentó  en  la  cama  y  observó 
a  su  alrededor.  El  habitáculo  no  era  muy  grande.  Lo  suficiente  como 
para  que  encajara  una  cama  de  hierro,  una  mesita  de  noche,  un 
pequeño  armario  y  una  televisión  pequeña,  sin  dar  la  impresión  de 
estrechez.  El  color  de  las  paredes  era  de  un  tono  verde  claro,  muy 
claro.  A  su  izquierda,  una  pequeña  puerta  corrediza  guardaba  lo  que 
era  un  baño  exiguo  y  funcional.  A  su  derecha  había  una  pequeña 
ventana  reforzada  por  la  cual  se  podía  ver  un  pedazo  de  mundo 
exterior.  Sin  querer  palpó  un  objeto  frío  y  redondo  en  la  base  de  la 
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cama.  Le  dirigió  un  vistazo  y  comprobó  que  eran  enganches  para 
ensamblar  correas  de  seguridad.  Los  pelos  se  le  pusieron  de  punta. 

-Esto  no  está  tan  mal...-  Comentó  ella.  Aquel  silencio  se  le  hacia 
casi  insoportable.  Era  una  persona  demasiado  transparente  como 
para  poder  soportar  tanta  tensión  con  aquel  hombre  que  parecía  no 
entender  lo  que  a  ella  realmente  le  ocurría. 

-Claro  que  no  mujer.-  El  trató  de  ser  convincente.-  Verás  como 
aquí  te  tratan  muy  bien.  Y  dentro  de  poco  volverás  a  casa  con 
nosotros.  Estoy  seguro.-  El  se  acercó  a  ella  y  la  miró  con 
persistencia.  Ella  desvió  sus  ojos.  En  ese  momento  entró  un  hombre 
corpulento  y  de  bigote  negro  y  pelo  engominado. 

-Buenas  tarde.-  Extendió  su  mano  y  saludó  cordialmente.-  Bueno, 
así  que  usted  es  Carmen...  ¿No?  Verá  Carmen,  en  adelante  tendrás 
que  aprender  a  soportarme,  por  que  soy  el  doctor  Almeida,  y  vamos 
a  vernos  muy  a  menudo.  ¿De  acuerdo?  Quiero  que  esta  noche 
descanses  bastante,  por  que  mañana  vas  a  tener  un  dia  muy 
ajetreado.  Te  aseguro  que  no  vas  a  aburrirte.  Mañana  te  haremos 
algunas  pruebas,  participaras  en  la  terapia  de  grupo,  en  la  tuya 
individual...  Bueno,  no  quiero  atosigarte.  Hasta  mañana,  ¿Vale?  Que 
descanses. 

-Gracias  doctor... 

El  médico  salió  de  allí  con  paso  ligero  y  una  enfermera  les  avisó  de 
que  sus  hijos  estaban  abajo  en  la  sala  de  visitas.  Era  algo 
excepcional,  porque  como  más  tarde  descubriría,  solo  se  recibían 
visitas  los  sábados  y  domingos  en  horario  de  nueve  a  una  y  de 
cuatro  a  siete.  El  resto  de  la  semana  solo  podría  visitarla  su  marido 
por  un  rato,  y  solo  con  la  autorización  del  jefe  de  planta. 

Carmen  estaba  muy,  muy  cansada.  Como  el  doctor  Almeida  le 
había  prometido,  la  mañana  había  sido  muy  ajetreada,  demasiado 
quizás.  Análisis,  pruebas,  preguntas,  formularios...  Ella  lo  único  que 
quería  era  descansar,  encontrarse  a  sí  misma,  aprender  a  vencer  sus 
temores  más  recónditos  y  profundos.  Sabía  que  no  estaba  loca. 
Quizás  no  supiera  interpretar  esos  extraños  sueños,  esas 
alucinaciones  que  la  aterrorizaban  y  la  sumían  en  una  especie  de 
mundo  dantesco  e  irreal,  pero  estaba  segura  que  aquello  no  era  tan 
simple  como  decir  que  estaba  loca,  trastornada  o  ida,  y  nada  más. 
Sentía  que  ese  no  era  su  lugar,  que  no  pertenecía  a  aquel  sitio,  pero 
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la  misma  necesidad  de  conocer  el  origen,  las  raíces  de  todo  lo  que  le 
estaba  pasando,  le  daba  fuerzas  para  no  desmoronarse. 

Por  fin  el  psiquiatra  entró  en  el  despacho.  Era  un  hombre  no  muy 
alto,  de  poco  pelo,  mentón  saliente,  nariz  pequeña  y  ojos  oscuros  y 
fríos.  Poseía  un  aire  místico  que  impresionó  a  Carmen,  y  una 
agilidad  de  movimientos  inusual  para  sus  cuarenta  y  cinco  o 
cincuenta  años. 

-Buenas  tardes,  señora  Brotón.-  Su  voz  era  grave  y  aterciopelada  a 
la  vez. 

-Buenas  tardes  doctor  Alvarez-  Carmen  había  leído  su  nombre  en  el 
diploma  que  estaba  colgado  junto  al  armario  de  pino.-  Por  favor, 
llámeme  Carmen. 

-¿Carmen?  De  acuerdo.  Bueno,  ya  veo  que  no  hace  falta  que  me 
presente.  Disculpe  si  le  hice  esperar  un  poco.  Bien...-  El  doctor 
Alvarez  se  acomodó  detrás  de  su  escritorio,  en  su  sillón,  y  en  un 
tono  más  profesional  se  dirigió  a  ella:-  Bueno,  Carmen,  yo  seré  su 
confidente,  si  usted  me  lo  permite,  desde  luego...  Espero  estar  a  la 
altura  de  las  circunstancias...  Nosotros  tendremos  una  sesión 
individual  de  once  a  doce  de  la  mañana,  los  lunes,  miércoles  y 
viernes.  Intentaremos  descubrir,  entre  los  dos,  por  supuesto,  si  hay 
algo  que  no  funciona  como  debiera.  Contrario  a  lo  que  la  gente 
suele  pensar,  aquí  no  nos  comemos  a  nadie,  ni  tampoco  quiero  que 
crea  que  está  loca  por  el  hecho  de  que  haya  sido  ingresada,  ¿De 
acuerdo? 

-De  acuerdo,  doctor.  Yo  se  que  no  estoy  loca. 

-Bueno,  es  un  buen  comienzo.  Ni  que  decir  tiene  que,  en  el 
transcurso  de  nuestras  sesiones,  puede  usted  consultarme  o 
contarme  lo  que  le  apetezca.  No  quiero  que  se  sienta  cohibida 
conmigo,  ¿De  acuerdo?.-  Carmen  asintió.-  Bueno,  señora  Carmen, 
he  estado  repasando  su  historial  médico,  y  tengo  que  reconocer  que 
su  caso  es...  muy  interesante,  por  decirlo  de  alguna  forma,  tanto  en 
el  ámbito  psiquiátrico  como  en  el  físico.  Se  ha  recuperado  muy  bien 
de  sus  lesiones...  su  hombro,  su  cabeza,  sus  costillas...  Bueno,  eso 
lo  dejaremos  para  los  traumatólogos...  Nosotros  trataremos  de 
desvelar  su  lado  más  espiritual... 

-Eso  me  gusta.-  Comento  Carmen  con  espontaneidad. 

-Imagino  que  ahora  está  usted  en  un  punto  de  su  vida  muy  confuso; 
lo  del  coma,  la  anmesia,  las  alucinaciones  ...-  El  psiquiatra  tomó  un 
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respiro  para  observarla  por  un  instante.-  Dígame,  ¿como  se  siente 
ahora? 

-¿Que...  cómo  me  siento?-  Ella  sonrió  irónicamente.-  Vaya 
pregunta.  No  se  que  contestarle,  la  verdad,  ¿Usted  como  se 
imagina? 

-Vamos  Carmen,  no  me  conteste  a  una  pregunta  con  otra... 

-Bueno,  un  poco  todo  lo  que  a  dicho  usted,  pero,  además  de  eso, 
con  miedo,  con  incertidumbre,  con...  con  dudas... 

-Es  lógico.  Y  dígame...  ¿Qué  clase  de  persona  cree  que  es? 

Carmen  se  mostró  algo  desconcertada.  No  dijo  nada. 

-Está  bien,  no  se  preocupe.  Hábleme  de  su  hogar,  ¿Como  son  los 
suyos?  ¿Qué  papel  cree  usted  que  desempeña? 

-¿Mi  hogar...?  Esa  es  una  palabra  muy  bonita.  Yo, 
desgraciadamente,  siento  que  no  estoy  integrada  a 
ningún  hogar.  De  lo  contrario,  no  estaría  aquí.  ¿No  cree? 

-Si  usted  tuviera  un  dolor  de  muelas,  ¿Adonde  iría? 

-Al  dentista,  por  supuesto. 

-Pero  sabe  que  el  dentista,  quizás,  va  a  hacerle  sufrir  un  poco... 

-Sí,  pero  creo  que  más  sufriría  con  ese  dolor. 

-Sí,  tiene  usted  razón.  Desgraciadamente,  mi  trabajo  es  un  poco 
más  complicado  que  el  de  un  dentista.  Debemos  investigar,  a  veces 
con  mucha  constancia,  hasta  dar  con  la  "muela  picada",  para 
después  intentar  extraerla.  Su  marido  lo  sabe,  y  no  quiere  que  sufra 
ese  daño  para  siempre,  así  que  la  ha  dejado  en  nuestras  manos. 
Precisamente  por  eso  mismo,  por  que  siente  que  usted  forma  una 
parte  muy  importante  del  hogar  y  desea  que  de  nuevo  se  integre  en 
él. 

-Sí,  claro...-  Comentó  ella  sin  excesiva  convicción.  El  doctor  Alvarez 
sabía  ser  muy  persuasivo.  Su  voz  se  volvía  casi  hipnótica,  penetraba 
en  los  sentidos  hasta  llegar  al  fondo  del  cerebro  y  quedarse  allí 
como  un  suave  eco.-  No  quiero  que  olvide  eso  nunca  ¿De  acuerdo? 
Carmen,  ¿Por  qué  no  me  habla  un  poco  de  esas  alucinaciones? 

-¿Qué  quiere  que  le  diga?-  Carmen  intentó  ser  evasiva.  El  doctor 
Alvarez  notó  enseguida  el  miedo  profundo  que  escodía  su  voz. 
Formaba  parte  de  su  trabajo.  Ella  también  se  dio  cuenta  de  su 
suspicacia. 

-No  sé,  lo  que  usted  quiera,  Carmen.  Dígame  simplemente  que 
siente. 
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-Es  algo  angustioso.-  La  voz  le  tembló  por  un  momento. - 
Sensaciones...  extrañas.  Como  si  de  repente,  pasara  a  formar  parte 
de  otro  mundo. 

-Dígame  ¿Son  imágenes  que  usted  ve  dentro  de  su  cabeza  o  por  el 
contrario  es  algo  que  le  rodea? 

-No  sabría  decirle  doctor...  Ambas  cosas  a  la  vez.  Empieza  quizás 
como  si  fuera  un  recuerdo  o  algo  asi...  Después  ese  recuerdo  me 
engulle  y...  es  como  si  estuviera  en  otro  lugar. 

-Lo  que  ve...  ¿es  algo  que  intenta  hacerle  daño  tal  vez? 

-No  sé  si  quiere  hacerme  daño  o  no,  pero  me  lo  hace.  Ellos  dicen 
que  es  necesario,  que  no  me  pasará  nada,  pero  yo  tengo  mucho 
miedo...-  Carmen  se  estremeció. 

-¿Ellos?  ¿Quienes  son?  Descríbalos. 

-No  se  quienes  son.  Creo  que  entidades  de  otros  mundos...  Pero 
no  estoy  segura.  Son  pequeños,  de  ojos  grandes  y  redondeados,  y 
muy  oscuros,  casi  como  los  ojos  de  los  peces.  Tienen  una  cabeza 
grande  y  alargada,  como  una  pera  invertida...-  Carmen  comenzó  a 
respirar  con  ansiedad.-  Sus  dedos  son  largos  y  nudosos,  ellos  se 
comunican  conmigo  pero  no  mueven  la  boca...-  Sollozó. 

-¿Le  han  dicho  que  quieren  de  usted? 

-No  me  lo  han  dicho  pero...  creo  que  intentan  conocernos, 
estudiarnos,  tal  vez  para  utilizar  algo  de  nosotros  en  el  futuro,  o 
para  infiltrarse  entre  los  nuestros...  No  lo  sé.  Todo  lo  relacionado 
con  nuestro  planeta  les  interesa,  pero  creo  que  es  un  interés 
meramente  científico.  Algo  parecido  a  nosotros  cuando  estudiamos  a 
otras  especies  animales...  Me  extraen  sangre  y  otros  líquidos  del 
cuerpo  que  apenas  conozco...  Acaban  de  hacerle  una  especie  de 
autopsia  a  un  perro... 

"...  Ei  brazo  mecánico  me  recorre  el  cuerpo  de  abajo  a  arriba.  Yo 
Intento  seguirlo  con  la  mirada.  Su  luz  rojiza  se  clava  en  mi  piel, 
continua  ascendiendo  hasta  posarse  bajo  mi  cuello,  cerca  del 
hombro.  Quiero  gritar,  intento  zafarme,  quiero  hacer  algo,  pero  no 
puedo...  No  quiero  acabar  como  ese  pobre  perro...  De  pronto  siento 
una  especie  de  picotazo  y  la  imagen  de  mi  hombro  se  proyecta  en  el 
techo.  Puedo  ver  que  el  haz  de  luz  ha  hecho  un  pequeño  agujero, 
pero  no  hay  nada  de  sangre.  Otro  brazo  mecánico  sale  del  techo. 
Este  es  más  fíno  y  alargado.  Va  bajando  poco  a  poco.  Contemplo 
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horrorizada  como,  en  su  extremo,  hay  una  larga  jeringuilla  que  se 
cierne  sobre  mi  amenazadoramente.  Ei  brazo  continua  avanzando, 
hasta  llegar  a  mi  cuello.  Cuando  se  acerca  a  mi,  creo  ver  que  ia 
punta  de  i  a  jeringuilla  lleva  una  especie  de  minúsculo  artHugio.  Noto 
como  la  aguja  telescópica  penetra  dentro  de  mi  cuerpo.  ¡Oh  Dios 
m¡o!  No  puedo  evitarlo  de  ninguna  forma.  Siento  un  pellizco  interior 
y  me  duele.  Después  algo  me  punza  por  dentro,  y  comprendo  que 
me  han  colocado  esa  cosa  dentro  del  cuerpo.  El  brazo  mecánico  sale 
afuera  otra  vez.  De  pronto,  algo  parece  llamarles  la  atención.  Varios 
se  acercan  a  mi.  Me  Observan.  Me  retiran  la  camisa.  El  primer 
brazo,  el  que  era  más  grueso  y  reflejaba  ese  punto  rojizo,  apunta  a 
mi  pecho  y  se  clava  en  él.  De  pronto  la  imagen  tridimensional  del 
techo  cambia,  se  amplia  y  aparece  io  que  creo  que  es  el  Interior  de 
mi  pecho,  dando  suaves  vueltas,  envuelto  en  ese  brillo  fluorescente. 
Aparecen  los  pulmones,  la  traquea,  la  caja  torácica,  el  corazón...  Por 
debajo  de  uno  de  mis  pulmones  hay  algo  de  color  morado  que  no  se 
que  es.  Los  seres  lo  observan  con  atención.  Parece  que  deliberan 
sobre  ello.  Oigo  sus  voces  dentro  pero  no  entiendo  nada.  Varios  de 
ellos  se  mezclan  con  el  holograma,  indicando  no  se  que  cosa  en  la 
diapositiva.  Deliberan  hasta  que  parece  que  por  fin  llegan  a  una 
conclusión  sobre  ello...  Entonces  la  minúscula  luz  roja  se  transforma 
en  una  cegadora  luz  blanca  que  penetra  en  mi  pecho  iluminándolo 
como  una  bombilla  bajo  una  sábana,  mientras  yo  siento  un  fuego 
interno  que  casi  me  calcina,  pero  apenas  tengo  fuerzas  para 
debatirme,  ni  siquiera  para  intentar  pedirles  que  no  sigan 
haciéndome  más  daño.  En  ei  holograma,  esa  mancha  morada  va 
desapareciendo  poco  a  poco,  pero  justo  cuando  ya  solo  queda  un 
pequeño  trozo  de  esta,  ia  luz  cesa,  y  yo  siento  una  sensación  de 
nauseas  que  me  hace  vomitar.  Otra  máquina  flotante  io  limpia,  y  de 
nuevo  ia  luz  roja  apunta  a  mi  pecho,  haciendo  una  rápida,  pero 
profunda  incisión  de  apenas  un  par  de  centímetros.  De  nuevo  el  otro 
brazo  mecánico  desciende  con  rapidez.  Urga  otra  vez  dentro  de  mi. 
Esta  vez  es  más  doloroso.  Parece  como  si  raspara  algo.  Noto  dolor, 
pero  por  alguna  extraña  razón,  puedo  soportarlo.  Un  instante 
después,  el  brazo  sale  de  mi  cuerpo,  mientras  que  en  la  punta 
transporta  un  trozo  de  carne  oscura  y  bulbosa.  Entonces  me  asusto 
mucho.  Intento  gritar,  intento  moverme,  morder,  hacer  algo...  pero 
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mi  cuerpo  sigue  si  obedecerme.  Las  nauseas  vuelven  a  reaparecer  y 
pierdo  el  conocimiento... 

Carmen  se  desvaneció  ante  la  atónita  mirada  del  psiquiatra,  justo 
cuando  este  iba  a  inyectarle  un  calmante  muy  poderoso.  A  medida 
que  su  trance  iba  haciéndose  más  profundo,  ella  mostraba  más 
sintomas  de  angustia  y  terror,  situación  que  podía  ser  muy 
peligrosa.  El  psiquiatra  entonces  mandó  que  la  llevaran  a  su 
habitación  después  de  inyectarle  el  calmante  y  que  la  amarraran  a  la 
cama.  El  ya  sabia  hacia  donde  debía  dirigir  su  estrategia. 

José  recibió  una  llamada  inesperada  varios  dias  después.  Se 
trataba  de  un  tal  Josep  Porta,  un  nombre  totalmente  desconocido 
para  él,  pero  que  aseguraba  podía  ayudar  a  su  mujer.  Le  informó 
que  era  psicólogo,  investigador  y  columnista  de  la  revista  "Cuenta 
Atrás".  Su  acento  era  peninsular,  y  eso  le  hizo  desconfiar.  Aun  asi, 
accedió  a  entrevistarse  con  él,  más  por  curiosidad  que  por  otra  cosa: 
No  sospechaba  que  conexión  podía  existir  entre  Carmen  y  aquel 
misterioso  tipo. 

-Perdone,  ¿El  señor  Brotón?-  Un  tipo  de  complexión  delgada,  viejas 
gafas  metálicas,  cuidado  bigote  y  no  mayor  de  cuarenta  lo  abordó 
mientras  estaba  tomándose  una  cerveza  en  la  barra  del  bar  de 
enfrente.-  Soy  Josep  Porta.  Perdone  que  tardara,  pero  no  conozco 
mucho  el  sitio  y...  bueno,  ya  sabe...-  El  tipo  cogió  una  banqueta  y  se 
sentó  junto  a  él,  que  aun  permanecía  observándolo  de  forma 
incrédula.-  Veo  que  está  sorprendido  por  mi...  presencia,  por  decirlo 
de  alguna  forma.  -En  realidad  así  era.-  Bueno,  en  primer  lugar  le 
diré  que  soy  psicólogo,  periodista,  y  miembro  de  la  "A.E.C.".-  El  tipo 
sonrió  de  forma  nerviosa  cuando  comprobó  la  cara  de  asombro  de 
José.-  ¡Oh  sí!  Disculpe  señor  Brotón,  nunca  recuerdo  que  muy  poca 
gente  nos  conoce.  LA  "A.E.C."  es  la  Asociación  Española  de 
Contactados,  con  sede  en  Barcelona,  aunque  tenemos  algunas 
oficinas  en  otros  puntos  de  España:  La  Coruña,  Valencia,  Las 
Palmas...  Precisamente  vengo  de  allí...  Bueno,  voy  a  ir  al  grano...  El 
caso  es  que  nos  dedicamos  a  ayudar  a  aquellas  personas  que  creen 
haber  sido  objetos  de  una  abducción,  un  contacto  u  otras 
experiencia  similares... 
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-¿Qué?  No  le  entiendo...-  José  protestó  como  quién  oye  algo 
obsceno. 

-Verá,  el  caso  es  que  su  esposa  nos  llamó  hace  una  semana  más 
o  menos  contándonos  el  caso,  por  encima,  al  menos.  Creemos  que 
ella  podría  haber  sido  objeto  de  una  abducción...  un  secuestro  por 
parte  de  entidades  extraterrestres... 

-Señor,  creo  que...  que  usted  ha  perdido  el  viaje...-  José  se  mostró 
excesivamente  rudo.  Estaba  casi  ofendido. 

-Comprendo  que  esto  puede  chocarle  un  poco,  pero  es  vital 
reconocer  este  primer  hecho,  o,  al  menos,  aceptar  que  pudo  haber 
pasado.  Veo  que  su  mujer  no  le  contó  nada  al  respecto;  me  refiero  a 
lo  de  ponerse  en  contacto  con  nosotros...  Estoy  seguro  que  usted 
habrá  notado  algunos  síntomas:  estress,  ansiedad,  alucinaciones, 
falta  confinza  en  si  misma,  tendencia  a  la  espiritualidad...  No  se 
preocupe,  no  es  la  primera  persona  ni  la  ultima,  me  temo.  Estas 
personas  se  sienten  solas,  indefensas,  después  de  una  experiencia 
similar...  Necesitan  sentir  que  alguien  las  cree,  las  escucha...  De  lo 
contrario,  les  cuesta  mucho  superar  su  trauma. 

-Por  favor,  cóbrese...-  José  se  dirigió  al  camarero,  y  después  pidió 
a  aquel  hombre  de  elocuentes  palabras  que  saliera  mejor  a  la  calle. 

-¿Qué  tonterías  me  está  diciendo?  Todo  eso  de  ansiedad, 
alucinaciones,  estress...  Son  síntomas  propios  de  una  mujer  que  ha 
quedado  en  coma  después 

de  un  accidente  de  coche  y  ha  permanecido  así  casi  por  dos 
semanas. 

-Mire,  señor  Brotón,  estoy  muy  metido  en  el  tema  y  he  podido  tratar 
a  mucha  gente  así,  y,  créame,  no  le  estoy  diciendo  ninguna  tontería, 
ni  me  estoy  inventando  nada.  Creo,  sinceramente,  que  puedo 
ayudar  a  su  mujer...  Usted  también  querrá  eso  ¿Verdad? 

-Mire  amigo,  ella  está  en  manos  de  especialistas.  Ahora  está 
ingresada  en  la  planta  psiquiátrica  del  Hospital.  ¿Usted  cree  que  su 
ayuda  será  mejor  que  la  de  ellos? 

-Perdone  señor  Brotón...-  Josep  Porta  se  sentía  algo  contrariado. - 
Con  todos  mis  respetos  hacia  esos  profesionales,  ellos  tratarán  las 
consecuencias  del  problema.  Yo  intento  tratar  la  raiz.  Creo  que  eso 
es  vital  para  ayudarla  a  superar  esto.  Es  necesario  hacerle  a  su 
mujer  una  hipnosis  regresiva,  contrastar  sus  experiencias  con  la  de 
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otras  personas  que  han  pasado  por  lo  mismo...  Es  un  proceso  arduo 
y  lento,  pero  da  resultado.  Es  algo  muy  serio. 

-iY  tanto!-  Casi  bramó  José.-  ¿Me  lo  va  a  decir  a  mi?  Pero  no  se 
trata  de  nada  de  secuestros  de  hombrecitos  verdes  ni  nada 
parecido.  Ella  sufrió  un  accidente  de  circulación  y  tuvo  un  fuerte 
trauma  en  la  cabeza.  Los  médicos  creen  que  el  lóbulo  frontal  fue 
afectado  de  alguna  forma,  y  que,  a  raiz  de  eso,  quedó  en  coma 
primero,  y  hora  eso  mismo  le  ha  producido  la  amnesia.  Creo  que  es 
tan  claro  que  no  admite  discusión.  Mire  señor,  a  usted  no  le  conozco 
ni  se  nada  de  esa  llamada  de  mi  mujer,  pero  creo  que  está  usted 
perdiendo  el  tiempo. 

Josep  Porta  sonrió  con  irania. 

-Está  bien,  entiendo.-  Comentó  algo  decepcionado  después  que  se 
tragó  esa  amarga  sonrisa.-  Pero  antes  de  que  me  vaya,  deje  que  le 
diga  una  ultima  cosa.  Aunque  sin  tratarla  no  quiero  hacer  ningún 
diagnóstico,  me  atrevería  a  asegurar  que  la  amnesia  que  sufre  su 
mujer  no  tiene  nada  que  ver  con  el  accidente  ni  con  un  posible  daño 
en  el  lóbulo  frontal;  de  lo  contrario,  su  mujer  no  habría  salido 
del  coma,  que  fue  producido,  seguramente,  por  el  coágulo  de  sangre 
en  la  cabeza.-  José  quedó  sorprendido  por  toda  la  información  que 
aquel  misterioso  y  nerviso  hombre  tenía  sobre  ella.-  La  amnesia  es 
seguramente  una  especie  de  mecanismo  de  defensa  que  su  mujer 
ha  desarrollado  contra  aquella  inquietante  experiencia,  aunque,  no 
se  por  qué  extraña  razón,  ella  si  recuerda  toda  o  parte  de  ella,  a 
diferencia  de  la  mayoría  de  los  abducidos.  Además,  ella  me  comentó 
que  tuvo  serios  problemas  en  un  hombro,  algunas  costillas  y  en  la 
misma  cabeza,  pero  que  se  recuperó  de  una  forma  expectacular. 
¿No  se  ha  preguntado  usted  por  qué?  Generalmente,  este  tipo  de 
lesiones  suelen  traer  muchos  problemas... 

Pero  aquel  tipo  testarudo  no  parecía  entrar  en  razón.  Es  más,  ni 
siquiera  parecía  querer  escuchar  lo  que  estaba  oyendo.  Josep  Porta 
lo  dio  por  imposible. 

-De  acuerdo...  ha  sido  un  placer  hablar  con  usted,  caballero...-  El 
tipo  le  extendió  la  mano  de  forma  cordial,  y  José  le  respondió  a 
regañadientes.-  Si  no  le  importa,  le  dejaré  la  tarjeta  de  la  Central,  y 
si  cambia  de  opinión,  o  quiere  hacernos  alguna  consulta,  puede 
llamarnos  por  teléfono,  por  fax,  e  incluso  por  "e-mail".  Le  dejaré  mi 
nombre  apuntado  por  si  acaso.-  El  tipo  sacó  una  pluma  de  su  bolsillo 
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e  intentó  mantener  el  pulso  mientras  escribía  su  nombre  en  el  dorso 
de  la  tarjeta.-  Tome.  Y  piense  en  lo  que  le  he  dicho.  Bueno,  hasta  la 
vista...  Espero  que  Carmen,  su  esposa,  pueda  salir  de  esto... 

Carmen  lo  pasó  realmente  mal  durante  los  primeros  quince  días. 
No  en  vano,  todo  a  su  alrededor  le  parecía  hostil,  ingrato. 
Empezando  por  su  pequeño  habitáculo,  que  para  ella  no  era  más 
que  una  jaula  de  cristal;  los  médicos  que  parecían  jueces 
implacables  que  dictaminaban  sin  miedo  a  equivocarse  que  era 
pertinente  y  que  no  lo  era;  las  enfermeras,  sus  leales  carceleras,  y 
los  demás  internos  que  no  dejaban  de  ser  personajes  extraños  y 
contradictorios  que  le  causaban,  si  no  miedo,  si  el  temor  propio  de 
lo  que  nos  es  desconocido.  Incluso  ella  misma  se  veia  como  un 
obstáculo  casi  insalvable;  no  podía  ir  contra  corriente  eternamente 
sin  salir  mal  parada. 

Después,  a  medida  que  fueron  pasando  los  días,  todo  fue 
cambiando  muy  lentamente;  la  inseguridad  y  la  resignación 
originales  dieron  paso  a  la  indiferencia  y  a  la  dependencia; 
dependencia  que  venía  dada  por  la  monótona  rutina  que  la  hacia 
sentirse  parte  inevitable  de  un  maldito  engranaje  del  cual  no  podía 
escapar.  Por  extraño  que  pudiera  parecer,  tan  solo  había  caído  presa 
de  una  antigua  droga  que  le  llaman  "costumbre". 

"Costumbre",  "rutina",  eran  simples  expresiones  que  daban  nombre 
de  una  forma  genérica  y  hasta  frivola  a  lo  que  ella  estaba  viviendo. 
Por  la  mañana,  a  eso  de  las  ocho,  la  despertaban  para  traerle  el 
desayuno,  y,  una  media  hora  más  tarde,  tenia  que  "engullir"  la 
medicación,  cosa  de  la  cual  se  aseguraba  la  enfermera.  Después  de 
eso,  tenía  unos  cuarenta  y  cinco  minutos  para  asearse  y  acicalarse, 
por  que  después  venia  la  hora  de  la  terapia;  ya  fuese  la  colectiva  o 
las  sesión  individual.  Eso  si  uno  de  los  doctores  no  estaba  de  malas 
y  decidía  aplicarle  alguna  terapia  de  choque,  mucho  más 
desagradable,  por  supuesto.  Después  de  todo  eso,  le  daban  el 
almuerzo  a  eso  de  las  dos  y,  una  hora  más  tarde,  de  nuevo  la 
medicación,  y  de  nuevo  la  enfermera  se  aseguraba  de  que  la 
medicación  era  debidamente  ingerida.  Después  del  almuerzo  estaba 
la  hora  de  la  siesta,  o  del  relax  o  de  lo  que  fuese;  el  caso  es  que  no 
se  podía  estar  afuera  de  la  habitación,  hasta  las  cinco  y  media  de  la 
tarde,  cuando  las  pacientes  se  dedicaban  a  lo  que  podían  o  lo  que 
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les  dejaban,  si  es  que  acaso  no  tenia  la  mala  fortuna  de  estar 
recluida  en  su  habitación.  Una  podía  ver  la  tele,  oir  la  radio,  pasear 
por  la  sala  principal,  escuchar  las  mismas  historias  de  siempre,  estar 
en  el  pequeño  gimnasio,  o  realizar  alguna  actividad  extra,  cuando 
estaban  planificadas  por  la  dirección,  por  supuesto.  Ya  a  las  ocho 
era  la  cena,  la  medicación  y  a  la  cama,  sin  tiempo  si  quiera  para 
reflexionar  sobre  las  cosas  que  ese  día  le  había  arrebatado,  o  las 
que  el  próximo  le  arrebataría;  caía  en  un  letargo  tal  que  ni  siquiera 
sabía  si  estaba  dormida  o  no;  sencillamente  caía  rendida  en  la  cama 
y  cerraba  los  ojos,  como  si  estuviera  anestesiada. 

Unos  meses  después,  aquel  sitio  había  calado  tanto  en  el  fondo  de 
su  alma  que  comenzó  a  sentir  como  si  hubiese  estado  allí  adentro 
media  vida.  Era  una  especie  de  sensación  agridulce,  una  especie  de 
odio-dependencia  que  la  atrapaba  por  dentro. 

Era  peligroso  desobedecer  a  los  doctores.  Ellos  sabían  ser  muy 
persuasivos;  tenían  una  amplia  gama  de  métodos  para,  a  menudo, 
conseguir  el  objetivo;  que  a  veces  no  era  otro  que  hacerle  ver  la 
realidad;  la  cruda  y  espantosa  realidad.  Tal  vez  por  eso,  Carmen 
dejó  muy  lentamente  de  creer  que  aquellas  alucinaciones  eran 
recuerdos  vividos  durante  esas  casi  cuatro  horas  perdidas  esa 
fatídica  noche;  eso  de  que  seres  de  otros  mundos  la  secuestraban, 
tomaban  muestras  de  su  tejido  e  incluso  le  practicaban  un  implante, 
orgánico,  por  supuesto,  "para  que  no  dejase  rastro  en  el  caso  de 
una  radiografía".  Según  le  habían  explicado  los  doctores,  aquello  no 
era  otra  cosa  que  un  "episodio  alucinatorio  transitorio",  producido 
quizás  por  el  trauma  sufrido  a  raiz  de  la  amnesia  o  tal  vez  por 
desequilibrios  químicos  del  cerebro.  A  ella  no  le  satisfizo  demasiado 
esa  explicación,  pero  había  llegado  a  un  punto  en  el  cual  podía 
aceptar  casi  cualquier  cosa.  No  sabía  si  eso  seria  más  perjudicial  que 
beneficioso  a  medio  y  largo  plazo.  Tal  vez  fuera  por  que  aquel  sitio 
cautivaba  y  creaba  sumisión  o  algo  así,  o  tal  vez  por  que  la  voz  del 
doctor  Alvarez  era  penetrante  e  hipnótica,  o  tal  vez  por  las  drogas 
que  le  hacían  ingerir,  (y  que  a  veces  también  le  inyectaban),  hacía 
de  ella  un  ser  sin  determinación  ni  voluntad  propia.  Además,  ya 
había  aprendido  lo  de  no  nadar  contra  corriente  y  todo  eso... 


A  José,  sin  embargo,  esa  explicación  le  satisfizo  por  completo. 
Para  él  fue  como  ver  un  poco  de  luz  en  el  fondo  del  túnel.  Cada  vez 
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que  pensaba  en  lo  que  aquel  "estúpido"  le  había  dicho,  "...La 
amnesia  es  seguramente  una  especie  de  mecanismo  de  defensa  que 
tiene  su  mujer  para  protegerse  de  aquella  inquietante  experiencia, 
aunque,  no  se  por  qué  extraña  razón,  ella  lo  recuerda..."  Cada  vez 
que  lo  pensaba  no  podía  por  más  que  sonreír  convencido  de  que  no 
era  más  que  una  auténtica  tontería. 

Por  contradictorio  que  pudiera  parecer,  fue  allí  adentro  donde  ella 
empezó  a  conocerse  de  verdad;  donde  comprendió  que  no 
importaba  tanto  su  pasado  como  su  futuro.  A  veces,  se  necesita 
meterse  en  la  piel  de  otras  personas  que  lo  están  pasando  mucho 
peor,  o  que  les  cuesta  demasiado  subsistir  día  a  día  para  darse 
cuenta  de  lo  que  tiene  valor  y  lo  que  no,  y  quizás  asi,  llegar  a 
encontrarse  a  si  misma\o.  En  medio  de  toda  aquella  desafortunada 
gente,  ella  sintió  que  no  debía  quejarse  demasiado  por  lo  que  la 
vida  le  había  deparado.  De  lo  contrario,  corría  el  peligro  de  no 
encontrar  nunca  el  rumbo  que  debía  coger.  Sentía  que  podía  hacer 
algo  por  aquellas  mujeres  que  la  rodeaban,  como  si  tuviera  una 
deuda  con  ellas;  como  en  el  caso  de  la  señora  Manuela,  que  había 
perdido  el  norte  después  que,  varios  años  atrás,  sus  dos  hijos 
murieran  en  un  incendio,  o  como  Maribel,  una  chica  de  veinticinco 
años  que,  en  vez  de  estar  pensando  en  lo  que  las  chicas  de  su  edad 
suelen  pensar,  sufría  un  permanente  estado  de  nervisismo  e 
hipertensión  que  la  llevaba  a  sufrir  constantes  ataques  de  ansiedad 
y  de  taquicardia,  o  como  la  señora  Hortensia,  que  después  que 
sufrió  algún  shock  que  nunca  quiso  revelar,  se  había  convertido  en 
una  mujer  oscura  y  retraída  ,  o,  como  el  caso  contrario  de  Juana, 
que  después  de  que  su  marido  la  abandonara,  había  caído  en  manos 
de  la  depresión  y  de  una  voraz  bulimia,  socavando  su  amor  propio  y 
su  autoestima,  o  tal  vez  como  Pilar,  una  mujer  de  treinta  años  que 
no  quería  dormir  por  que  unas  voces  espectrales  sonaban  dentro  de 
su  cabeza  y  la  inducían  a  hacer  cosas  extravagantes  y  peligrosas, 
como,  por  ejemplo,  quitarse  la  vida. ..De  alguna  forma,  se  sentía 
diferente  a  ellas,  aunque  no  mejor. 

Esa  noche,  como  cualquier  otra,  se  tumbó  en  la  cama  mientras 
comenzaba  a  sentir  los  efectos  de  las  pastillas.  Una  sensación 
soporífera  y  sosegada,  comenzó  a  invadirle  la  cabeza.  Eran  los 
primeros  síntomas.  Se  quitó  la  ropa  y  se  puso  el  pijama.  El  sopor  fue 
tornándose  en  pesadez,  y  la  pesadez,  en  entumecimiento.  Se  mentió 
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entonces  en  la  cama,  se  tapó,  y  casi  no  le  dio  tiempo  a  cerrar  los 
ojos,  cuando  ya  había  quedado  profundamente  aletargada... 

"...Bueno...  regresa  a  tu  mundo...-  Las  palabras  rebotaron  en  su 
mente  como  un  eco.  Mas  que  palabras,  eran  sensaciones  abstractas 
que  comunicaban  conceptos  vagos.-  Cuando  despiertes,  ya  no  te 
acordarás  de  nada.  No  te  preocupes,  se  que  lo  has  pasado  mal.  Pero 
esto  será  como  una  mala  pesadilla...-  Era  el  mismo  ser  que  al 
principio  de  su  experiencia  había  intentado  comunicarse  con  ella, 
siendo  advertido  o  prevenido  de  alguna  forma  por  sus  superiores. - 
"...  Como  una  mala  pesadilla... "  "...  Como  una  mala  pesadilla"-  Las 
palabras  sonaron  varias  veces  dentro  de  algún  lugar  de  su 
subsconciente.-  Sabes,  lo  que  te  hemos  extraido  no  tenia  buena 
pinta...  era  un  tumor,  incurable  en  tu  mundo...-  Esa  ultima  frase 
volvió  a  rebotar  dentro  de  su  mente  como  un  susurro  dentro  de  una 
gruta  profunda.-  "...  incurable  en  tu  mundo"  "...  incurable  en  tu 
mundo..." 

De  pronto  me  vi  de  nuevo  en  mi  coche.  Sabia  que  estaba 
conduciéndolo,  pero  lo  hada  de  forma  mecánica,  como  un 
autómata.  Poco  a  poco  fui  recobrando  la  consciencia  de  mi  misma. 
La  cabeza  me  dolía  profusamente,  m¡  cuerpo  estaba  muy  dolorido. 
Cre¡  que  habla  tenido  un  pequeño  desvanecimiento  y  que  me  habla 
dejado  dormir.  Fue  como  estar  ausente  de  todo  y  de  súbito 
pestañear  y  estar  en  otro  lugar.  Cuando  desperté  de  ese  estado 
Innatural  vi  esa  curva  delante  m¡a.  El  coche  hizo  un  extraño  y..." 

Carmen  despertó  de  su  sueño.  Hacía  ya  tiempo  que  no  sufría 
ninguna  de  sus  "alucinaciones  transitorias",  como  el  doctor  Alvarez 
la  había  denominado  técnicamente.  Lo  hizo  algo  nerviosa, 
empapada  en  sudor.  Recordaba  cada  instante  de  él  como  si  fuesen 
diapositivas  grabadas  en  su  mente.  Del  sobresalto  se  había  quedado 
incorporada  sobre  la  cama.  Se  deslizó  hacia  atrás  y  apoyó  su 
espalda  contra  la  cabecera  de  esta.  Aspiró  un  par  de  bocanadas  de 
aire  y  las  saboreó  durante  un  buen  rato,  mientras  pensaba  en  todo 
aquello;  más  que  pensar  reflexionó  pausadamente.  Reflexionó  sobre 
la  noche  en  que  todo  empezó,  en  los  diferentes  episodios 
alucinatorios,  en  la  amnesia,  en  la  ansiedad,  el  terror,  las  crisis; 
supo  que  era  una  nueva  persona,  y  supo  que  tampoco  tenía  nada 
que  temer.  Se  palpó  por  debajo  del  pecho  mientras  recordaba  las 
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ultimas  palabras  de  ese  ser:  "Sabes,  lo  que  te  hemos  extraido  no 
tenia  buena  pinta...  era  un  tumor,  incurable  en  tu  mundo..." 

En  su  boca  se  dibujo  una  leve  sonrisa.  Sintió  una  extraña  y  profusa 
paz  interior  que  degustó  por  un  buen  rato.  Hacia  mucho  tiempo  que 
no  se  sentía  asi.  Fue  como  si  la  liberaran  de  una  carga  muy  pesada. 
Sintió  alivio,  y  sintió  tranquilidad.  No  le  importó  mucho  si  recordaba 
su  pasado  o  no.  Aquello  dejó  de  ser  una  dificultad  y  se  convirtió  en 
un  reto.  Todo  llegaría  poco  a  poco.  Quizás  ahora,  con  esa  nueva 
fuerza  interior,  si  es  que  podía  llamársele  asi,  podía  recuperar 
aquello  que  había  creído  perdido,  al  menos  lo  que  mereciese  la 
pena.  Pero  no  era  cuestión  de  obsesionarse  demasiado  con 
recuerdos  extraviados,  sino  de  dar  un  paso  adelante,  por  muy 
pequeño  que  pudiera  parecer.  Y  el  próximo  seria  salir  de  allí,  por 
que  aquel  lugar  ya  le  había  enseñado  todo  lo  que  necesitaba  saber. 
¡Que  los  doctores  se  empeñaban  en  que  aquello  solo  eran 
alucinaciones  fruto  de  su  delirante  mente!  pues  eso  es  lo  que  serian. 
¡Que  se  empeñaban  en  que  ella  actuara  y  razonara  con  toda 
tranquilidad!;  eso  es  lo  que  haría.  ¡Que  ellos  deseaban  que  su 
progreso  fuera  manifiesto  no  sufriendo  esas  crisis  extrañas  y  esas 
fobias  incontroladas,  ese  miedo  ineludible  y  ese  temor  intrínseco 
cuando  alguna  situación  le  recordaba  a  aquello!  seria  fuerte  y  se 
sobrepondría;  por  que  ahora  se  sentía  capaz  de  hacerlo.  Les  daría  lo 
que  buscaban;  no  importaba  si  aquello  había  sido  real  o  no,  eso 
quedaba  solo  para  ella.  Lo  importante  era  salir  de  allí  y  reconstruir 
su  vida  con  algo  de  paciencia  y  mucho  coraje.  Sabía  que  los  suyos  la 
necesitaban  tanto  como  ella  a  ellos.  También  había  otras  personas  a 
las  que  podía  ayudar.  Carmen  se  levantó  de  la  cama  y  se  dirigió  a  la 
pequeña  ventana.  Casualmente,  había  luna  llena,  por  lo  cual  el  cielo 
estaba  muy  iluminado.  Las  estrellas  titilaban  como  hermosas  perlas. 
Ese  trocito  de  firmamento  le  pareció  muy  hermoso  y  enigmático  a  la 
vez.  Quedó  como  encantada,  hechizada,  y  durante  un  buen  rato 
clavó  sus  ojos  en  ese  pedacito  de  cielo,  sin  saber  aun  lo  que 
esperaba  ver... 
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(Relato  4) 

"El  viajero" 

-¡Buenos  dias,  es  hora  de  levantarse!  ¡Buenos  dias,  es  hora  de 
levantarse!  ¡Buenos  dias,  es  hora  de  levantarse!...-  La  dulce  voz  de 
Sharon  Stone  volvió  a  repetir  su  mensaje  con  una  insistencia 
irritante. 

Al  momento,  Jimmy  alzó  la  mano  casi  como  un  sonámbulo  y  le  dio 
un  golpe  seco  al  sombrero  de  Sharon,  y  esta  entonces  se  mantuvo 
en  silencio,  pero  solo  por  cinco  escasos  minutos,  tiempo  necesario 
para  que  el  mecanismo  volviera  a  conectarse,  y  la  tersa  pero 
mecánica  voz  de  Sharon  volviera  a  irrumpir  en  su  agradable  sueño 
como  un  auténtico  trueno.  También  casi  como  un  sonámbulo  quiso 
apagar  el  despertador  pero  lo  que  hizo  fue  darle  un  manotazo  a  este 
y  lanzarlo  al  fondo  de  la  habitación,  fruto  más  de  un  acto  reflejo  y 
espontaneo  que  de  un  deseo  homicida  hacia  su  atractivo 
despertador  que  tantas  veces  le  había  salvado  la  vida. 

Jimmy  siguió  adormilado  en  su  calentita  cama  por  un  buen  rato, 
hasta  que  algo  feroz  y  cruel  le  hizo  abrir  los  ojos  con  inquietud;  era 
la  imagen  del  señor  Farrell  llamándolo  por  su  nombre  en  ese  tono 
insidioso  y  áspero  que  tanto  le  caracterizaba.  Jimmy  entonces  se 
desperezó  con  total  placidez,  cuando  de  repente  cayó  en  la  cuenta 
de  la  situación:  El  despertador  con  la  figura  de  la  pobre  Sharon 
tirado  al  fondo  de  la  habitación,  un  molesto  dolor  de  cabeza 
producto  de  la  resaca  y  el  examen  que  tenía  a  primera  hora. 

Se  sobresaltó.  Encendió  la  luz  apresuradamente  y  echó  manos  de 
su  reloj  de  pulsera.  "¡Maldita  sea!",  pensó.  Se  había  dejado  dormir 
otra  vez. 

-No  debí  irme  ayer  con  Scott...  No  debí  irme  ayer  con  Scott  ...- 
Farfulló  entre  dientes  mientras  se  levantaba  de  un  salto  y  se  vestía  a 
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toda  prisa.-  "¡Solo  una  cerveza!"  "¡Solo  una  cerveza!"-  Dijo, 
intentando  imitar  la  melindrosa  voz  de  este.-  ¡Que  dolor  de 
cabeza...!  Se  lamentó,  pero  ni  siquiera  tenia  tiempo  para  ello. 

Se  vistió  con  dificultad,  hizo  pis,  se  lavó  las  manos,  la  cara  y  los 
dientes,  y  salió  de  allí  como  alma  que  lleva  el  diablo.  Llegó  a  las 
inmediaciones  de  la  Universidad  justo  a  tiempo  para  oir  el  pitido 
inicial  del  comienzo  de  la  jornada.  Se  apresuró,  ya  apenas  había 
actividad  en  sus  pasillos.  Vio  a  lo  lejos  al  director.  Era  todo  un 
cascarrabias.  Intentó  evitarlo,  pero  tropezó  con  el  mismo  escalón 
que  siempre  solia  tropezar,  y  esto  lo  delató. 

-¡Señor  Blark!.-  Su  voz  lo  detuvo  en  seco  como  un  semáforo  en 
rojo. 

-Si,  señor  Meymos... 

-¿Otra  vez  corriendo  por  los  pasillos?  ¿No  le  he  dicho  en  más  de 
una  ocasión  que  no  quiero  ver  a  ningún  estudiante  en  los  pasillos  en 
horas  de  clase? 

-Verá  señor  Meymos...  se  me  ha  echo  un  poco  tarde,  por  que 
verá... 

-¿Y  qué  hace  que  no  está  apresurándose  hacia  su  clase?  ¡Vamos! 
¡Vamos!  Este  chico  nunca  cambiará...-  Comentó  en  tono  casi  jocoso 
mientras  giraba  sobre  sus  talones  para  proseguir  su  camino  hacia  la 
Biblioteca. 

Jimmy  dio  media  vuelta  y  cruzó  el  pasillo  a  toda  prisa,  pero  al 
doblar  la  esquina  se  encontró  de  frente  con  la  voluptuosa  Lisa 
Anderson.  Chocó  con  ella  y  le  desparramó  todos  los  cuadernos  y 
libros  que  portaba  sobre  su  pecho  con  su  habitual  coquetería. 

-¡Maldita  sea  Jimmy!  ¿Estás  tonto  o  qué?  A  ver  si  miras  por  donde 
vas...-  Su  reproche  fue  sentido  y  caprichoso. 

-Lo...  lo  siento  Lisa,  es  que  yo...-  El  pobre  Jimmy  intentaba 
disculparse  mientras  procuraba  recoger  sus  libros.  Ambos  intentaban 
hacerlo,  pero  el  efecto  era  el  contrario;  a  él  también  se  le  cayeron 
sus  libros  y  todos  se  mezclaron  en  una  fastidiosa  y  malintencionada 
sopa  académica.  El  intentaba  recogerlos,  ella  quería  impedirlo,  y  por 
un  momento  aquello  fue  un  auténtico  cumulo  de  despropósitos. 

-¡Estate  quieto  de  una  vez!-  Gritó  Lisa  casi  histérica.-  ¡Estate 
quieto!  Yo  recogeré  mis  libros... 
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Eso  mismo  hizo  ella  de  forma  azarosa,  mientras  Jimmy  permanecía 
en  cuclillas  intentando  disculparse,  pero  hasta  su  propia  voz  parecía 
molestarle  como  el  zumbido  impenitente  de  un  mosquito. 

Lisa  se  levanto  con  gesto  regañado  y  se  colocó  de  nuevo  los  libros 
a  la  altura  de  sus  espigados  pechos,  y  dándose  media  vuelta  con  un 
furor  infantil,  le  dedicó  un  ultimo  reproche:  ¡Estúpido! 

Jimmy  agarró  entonces  los  suyos,  musitando  entre  labios  una 
ultima  disculpa  y  se  dirigió  a  su  aula.  Antes  de  penetrar  en  ella  cogió 
un  soplo  de  aire,  a  modo  de  quién  intenta  coger  un  poco  de  valor.  Se 
asomó  a  la  ventana  y  después,  haciendo  acopio  de  fuerzas,  entró 
intentando  hacer  el  menor  ruido.  La  gente  permanecía  en  sus 
asientos  con  cierto  aire  circunspecto,  concentrados  en  sus 
exámenes,  evaluando  sus  posibilidades  y  calculando  alguna  valencia 
de  algún  elemento.  Todos  permanecían  en  silencio,  y  el  viejo 
profesor  Farrell  caminaba  en  la  planta  baja  del  aula,  pues  esta  era 
como  un  anfiteatro  romano  cortado  a  la  mitad,  con  sus  gradas  en 
forma  elíptica,  y  la  parte  central,  que  en  vez  de  gladiadores,  estaba 
ese  hombre  de  pelo  cano  y  cejas  marchitas  que  tanto  parecía 
disfrutar  martirizando  a  sus  alumnos.  Pero  no  pasó  desapercibido... 

-El  despertador...  No  se  lo  que  pasó...  Se  ve  que  no  sonó  a  tiempo 

y- 

-¿El  despertador?-  Preguntó  el  catedrático  con  aire  insolente.- 
Nunca  había  oido  una  excusa  tan  estúpida.-  Está  bien,  señor  Blark, 
vamos,  tome  asiento  y  deje  de  molestar  al  resto  de  sus 
compañeros... 

-Sí,  señor  Farrell.-  Jimmy  dio  tres  largos  pasos  y  se  sentó  en  su 
pupitre  antes  de  que  el  viejo  gruñón  se  arrepintiera  de  ello.-  Señor 
Farrell,  mi  examen... 

-Vamos,  venga  a  buscarlo.  ¿No  querrá  que  yo  suba  a  dárselo? 

-Sí,  sí,  claro,  perdone.-  Jimmy  se  levantó  y  bajó  a  por  su  examen. 
Después  lo  colocó  sobre  la  madera  de  su  asiento  y  ojeó  por  encima 
las  preguntas;  "la  tabla  periódica  de  elementos,  características  de 
los  elementos  de  la  primera  columna,  enlace  iónico,  enlace 
covalente,  química  orgánica...-  Jimmy  resopló  pesadamente 
sabiendo  lo  que  se  le  venía  encima.  El  profesor  Farrell  mostró  una 
lacónica  sonrisa  entre  sus  labios  al  notar  su  reacción.  Entonces  puso 
manos  a  la  obra. 
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-iEh  Jimmyi,  ¿Cómo  salió  eso?-  Su  amigo  Dustin  estaba  alterado; 
eso  era  señal  de  que  había  hecho  un  buen  examen.  No  en  vano,  era 
un  auténtico  empollón,  sobre  todo  para  cuestiones  relacionadas  con 
muchos  números,  como  por  ejemplo  las  distintas  valencias  de  los 
elementos.  Sin  embargo  Jimmy  era  la  cara  contraria  de  la  moneda. 
Estaba  totalmente  planchado,  se  sentía  agotado  y  desanimado. 

-¿Tu  que  crees?-  Le  contestó  a  regañadientes. 

El  flacucho  Dustin  comenzó  a  reirse  de  forma  exasperante. 

-¿Y  tu  de  qué  te  ríes?-  Jimmy  le  ¡ncrespó  con  furia.  Esa  típica  risita 
que  Dustin  solía  esgrimir  con  tanta  ironía  le  había  sentado  como  una 
patada  en  el  estómago.  No  es  que  se  lo  tomara  a  mal,  Dustin  era  un 
buen  tipo,  algo  pijo  y  muy  fastidioso  en  ocasiones,  y  tampoco  era 
que  lo  hiciera  por  maldad,  pero  a  veces,  esas  risas  solapadas  hadan 
estragos  en  su  interior;  sobre  todo  cuando  no  estaba  de  humor. 

-No...  de  nada,  perdona,  es  que,  si  hubieras  visto  la  cara  que 
pusiste  cuando...  Olvídalo.  No  creo  que  sea  para  tanto,  hombre...  el 
examen  no  estaba  tan  difícil.  Ya  verás  como... 

-Olvídame  Dustin. 

De  pronto  pasó  por  allí  la  hermosa  Angela  Trefill,  una  chica 
delgada  de  hermoso  pelo  rubio  y  penetrantes  ojos  azules,  con  la 
sonrisa  más  bonita  y  sensual  que  él  jamás  había  visto  y  el  trasero 
más  respingón  que  él  jamás  había  contemplado.  A  su  lado  caminaba 
Matt,  uno  de  esos  tipos  que  lo  suele  tener  todo  para  encandilar  a 
una  chica,  incluso  la  pedantería  de  créerselo  y  la  arrogancia  de  no 
esconderlo. 

-Hola  Angela...-  Su  voz  sonó  débil  y  huidiza  como  el  arrullo  de  la 
brisa  en  la  playa.-  ¿Cómo  te  salió  el...?-  Pero  apenas  pudo  terminar 
la  frase;  Angela  y  ese  engreído  habían  pasado  de  largo  sin  apenas 
percatarse  de  su  presencia. 

-Está  buena,  ¿Eh?-  El  exasperante  Dustin  volvió  a  sonreír  ante  su 
estupor.  El  no  pudo  hacer  más  que  dedicarle  una  ultima  mirada  a 
Angela,  que  se  contorneaba  a  lo  largo  del  pasillo  con  verdadero 
garbo,  y  desear  ser  como  Matt,  o  al  menos  parecido,  pero  sin  ser 
tan  estúpido,  claro.-  Vamos,  hombre,  esa  tía  es  pura  fachada, 
olvídala.  No  está  a  tu  alcance.  Te  invito  a  una  café  o  a  lo  que  te 
apetezca.  Si  quieres  podemos  repasar  las  preguntas  del  examen. 

-Vamos...-  Contestó  con  resignación. 
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-Venga,  vamos.-  Dustin  le  pasó  la  mano  por  encima  de  su  hombro 
y,  suspirando  comentó  en  voz  baja:  "¡pero  que  fachada,  madre... !"- 
Y  volvió  a  sonreir  con  su  incisiva  naturalidad. 

Estuvo  un  buen  rato  con  Dustin  en  la  cafetería  de  la  universidad. 
Este  le  fue  desgranando  poco  a  poco  el  examen  como  si  se  tratara 
de  una  película  de  acción;  tan  afanoso  se  sentía,  mientras  que  el 
pobre  Jimmy  solo  asentía  ante  el  abatimiento  y  la  desesperanza  que 
le  hada  sentir  el  estúpido  perfeccionismo  de  aquel  empollón 
enterado  y  fastuoso.  Bueno,  al  menos,  se  estaba  tomando  un  café  y 
un  bollo  medio  duro,  que  no  era  mucho  pero  que  tampoco  estaba 
mal.  Menos  daba  una  piedra.  Después  de  todo,  últimamente  no 
estaba  muy  bien  de  fondos.  Por  una  parte,  los  trabajos  de 
encuadernación  habían  mermado  considerablemente,  y,  por  otra,  no 
había  conseguido  nuevas  formas  de  ingresos,  aparte  de  sus  ya 
típicos  trabajos  de  mecanografiado  e  impresión  de  tesis,  trabajos, 
etc,  a  los  que  no  solía  sacarle  demasiado,  excepto  un  intenso  dolor 
de  espaldas.  Y  los  gastos  parecían  multiplicarse  cada  vez  más,  el 
alquiler  de  la  casa,  la  comida,  la  ropa...  Ultimamente  había  pensado 
en  plantearle  a  Flicker  el  meter  a  otro  estudiante  más  en  la  casa, 
para  que  les  ayudara  a  pagar  el  alquiler.  Lo  Cínico  que  tenía  que 
hacer  era  desconectarse  y  asentir  a  todo  lo  que  Dustin  le  fuera 
diciendo,  aunque  no  era  fácil,  su  voz,  después  de  unos  minutos, 
parecía  un  continuo  repique  de  campanas  que  iba  introduciéndose 
más  y  más  en  cada  rincón  de  su  mente,  como  un  encantamiento  que 
lo  mortificaba  y  lo  flagelaba  a  la  vez. 

-iOh  Jerry!  ¿Cómo  fue  eso?-  Jimmy  consiguió  romper  la  maldición 
que  suponía  esa  delirante  voz,  cuando  el  divertido  Jerry  se  acercó  a 
la  cafetería.  Junto  a  él  venía  Katty,  con  su  rostro  suave  y  su  cuello 
delgado. 

-Bueno,  ya  sabes,  ni  bien  ni  mal,  ni  sí  ni  no...  pero  no  sé,  creo  que 
sobreviviré... 

-Me  alegro  por  ti,  tío...  Por  lo  que  veo,  lo  mío  es  más  serio. 

-Venga  ya,  hombre.-  Comentó  Jerry  con  su  voz  saltarina.-  Tienes  que 
ser  fuerte,  sé  que  podrás  salir  adelante...-  Como  siempre,  estaba 
intentando  hacer  una  de  sus  estúpidas  comedias. 

-Hola  Jimmy.-  La  voz  de  Katty  se  delató.  Era  como  el  reclamo  de  la 
flor  a  la  abeja. 
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-Ah,  hola  Katty.  No  me  digas  que  tu  también  pasaste  la  prueba 
final... 

-Bueno,  eso  espero. 

-Entonces  yo  debo  ser  el  Cínico  estúpido  de  por  aquí.-  Jimmy 
estaba  visiblemente  contrariado. 

-Tampoco  es  para  tanto,  hombre.  No  te  desanimes.  De  todas 
formas,  si  suspendes,  todavía  tienes  el  verano  para... 

-¿El  verano...?-  Jimmy  casi  ardió  de  cólera.-  Pero  si  eso  mismo  es 
lo  que  quiero  evitar...-  De  repente  Angela  entró  en  la  cafetería 
acompañada  de  ese  tipo.  Se  le  veía  tan  hermosa,  tan  sublime,  que 
él  no  pudo  hacer  más  que  suspirar  con  su  mirada.  Matt  la  dejó  en 
una  de  esas  mesas  estrechas  y  altas,  sentada  en  uno  de  esos 
taburetes  igualmente  elevados  y  espigados,  mientras  él  fue  a  la 
barra  a  pedir  algo  para  tomar.  El  examen  también  había  secado  sus 
gargantas. 

-Nada,  tío...-  Comentó  Jerry  de  forma  casi  cómica,  dándole  una 
amistosa  palmadita  en  su  espalda.-  Hay  que  salir  al  trapo,  porque... 

-Ahora  mismo  vuelvo.-  Jimmy  lo  dejó  con  la  palabra  en  la  boca  y  se 
fue  con  pasos  titubeantes  hacia  donde  estaba  Angela. 

-Está  en  celo,  ya  sabéis,  es  la  época...-  Dijo  Jerry  bajando  la  voz, 
mientras  que  a  Katty  se  le  quedaba  una  mueca  de  fastidio. 

Jimmy  intentó  hacerse  el  interesante,  caminando  por  allá  como 
haciéndose  el  despistado.  Pasó  por  su  lado  intentando  hacerle  creer 
que  no  la  había  visto.  Después  se  esforzó  por  mostrarse  sorprendido 
ante  su  presencia  repentina.  Ni  que  decir  tiene  que  Angela  no  picó  ni 
un  solo  instante. 

-iOh  Angela!  Perdona,  no  te  había  visto.  ¿Qué  haces,  tomando 
algo? 

-Sí,  ya  sabes.-  Ella  sonrió  torpemente,  mostrando  su  blanca 
dentadura.  Aquel  chico  enjuto  y  simple  era  para  ella  un  auténtico 
fastidio,  pero,  en  su  fuero  más  interno,  le  encantaba  que  un  chico  le 
demostrara  con  tanta  torpeza  y  constancia  que  estaba  loco  por  ella. 

-Ah,  me  alegro.  ¿Cómo  fue  eso? 

-¿El  qué?-  Preguntó  ella  mirando  por  encima  de  su  hombro  al 
fondo  de  la  cafetería,  buscando  al  apuesto  y  opulento  Matt. 

-Ya  sabes,  el  examen. 

-Ah  si,  el  examen.  Bueno,  no  me  puedo  quejar,  contando  con  todo 
lo  que  me  ha  ayudado  Matt...  creo  que  el  notable  está  a  mi  alcance. 
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-¿Matt?-  Preguntó  Jimmy  sin  saber  que  decir.  Estaba  furioso.-  ¡Oh  , 
si,  Matt!  No  sabia  que  a  él  se  le  diera  bien  la  química.  Pensé  que  lo 
suyo  era  el  basket. 

-Hay  muchas  cosas  que  a  Matt  se  le  dan  bien...-  Comentó  ella  en 
tono  sugerente,  mientras  que  no  dejaba  de  mirar  por  encima  de  su 
hombro. 

-¿Muchas  cosas...?-  Jimmy  se  quedó  ahora  perplejo. 

-Las  ligas... 

-¿Las  ligas?-  Repitió  él  con  un  tono  exagerado,  casi  exultante. 

-Si,  a  Matt  se  le  han  soltado  las  ligas  de  los  zapatos. 

Jimmy  se  dio  la  vuelta  ante  el  ademán  de  Angela,  cuando,  de 
repente,  Matt  pisó  sus  propios  cordones,  y,  no  pudiendo  asirse  a 
nada,  dio  un  ligero  traspiés  hacia  adelante,  lanzándole  encima  los 
dos  batidos  de  chocolate.  Jimmy  quedó  empapado;  la  cara,  el 
pecho,  el  estómago...  No  pudo  hacer  otra  cosa  que  resoplar  como 
un  búfalo,  ante  la  insidiosa  mirada  de  Matt  y  los  ocurrentes  ojos  de 
Angela.  De  repente,  ambos  comenzaron  a  reir,  de  forma  escandalosa 
y  exagerada,  casi  desvergonzada. 

-Lo  siento,  tio,  es  que...  verás,  te  pusiste  delante  y...-  Matt  seguía 
riendo.  Dio  un  par  de  pasos  y  Angela  reclinó  su  brazo  por  encima  de 
su  hombro.-  Mira,  parece...  parece  un  muñeco  de  chocolate.-  Ambos 
continuaron  con  el  festival  de  risas. 

Jimmy  dio  media  vuelta  y  se  fue  de  allí  sin  hacer  ni  decir  nada.  Se 
sintió  estúpido,  muy  estúpido,  y  a  la  vez  aniquilado,  dolido, 
martirizado.  Salió  del  bar  sin  decir  ni  siquiera  adiós  a  sus  amigos,  y 
Katty  hizo  intención  de  salir  tras  él,  pero  Jerry  la  detuvo. 

-No  es  el  momento...  Hazme  caso-  Le  comentó  en  tono 
confidencial,  a  lo  cual  ella  no  replicó.  Dustin,  esta  vez,  no  sonrió, 
aunque  se  sintió  tentado. 

Después  de  eso  Jimmy  tuvo  que  ir  a  la  casa  a  cambiarse  de  ropa. 
Una  vez  estuvo  allí,  se  sintió  tan  abatido  que  no  tuvo  ánimos  para 
volver  al  Campus.  Con  tal  de  pedirle  los  apuntes  a  Dustin  o  a  Jerry 
tenia  bastante.  Se  sentía  tan  desalentado  que  nada  ni  nadie  podrían 
haberlo  empujado  a  salir  de  allí.  Se  tendió  en  el  sofá  y  encendió  la 
tele.  Pasó  de  una  canal  a  otro  repetidas  veces  sin  mirar  siquiera  lo 
que  estaban  dando,  tal  era  su  abstraimiento.  Se  maldijo  por  ser  tan 
memo,  por  ser  tan  indeciso  y  por  no  ser  como  Matt;  tan  popular,  tan 
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seguro  de  si  mismo...  y,  de  paso  con  un  padre  con  pasta,  ¿por  qué 
no?.  Se  sintió  cobarde,  débil.  En  su  fuero  interno,  una  vocecita  le 
dijo  que  se  arreglara  y  volviera  al  Campus  y  se  enfrentara  sin  dudas 
ni  titubeos  a  todo  aquello  a  lo  que  debía  enfrentarse:  Angela,  Matt, 
el  señor  Farrell...  Pero  era  una  vocecita  tan  débil  y  lastimera  que  no 
le  fue  difícil  ignorarla.  Después  de  todo,  él  no  debía  enfrentarse  a 
nadie  sino  a  él  mismo.  Era  cosa  de  familia,  pensó,  qué  se  le  va  ha 
hacer. 

A  media  tarde  se  preparó  un  poco  de  comida  precocinada,  y  la 
engulló  en  la  más  absoluta  soledad.  Un  poco  de  tiempo  después 
estuvo  repasando  algunas  facetas  del  examen  y  estudiando  otras 
materias  importantes  para  el  siguiente  día.  Después  se  pegó  una 
reconfortante  ducha.  Qué  bueno  era  no  tener  que  jugarse  a  suertes 
con  su  compañero  Flicker  quién  iba  a  ser  el  primero  en  adueñarse 
del  baño,  sobre  todo  por  que  siempre  perdía.  Y,  más  tarde,  se 
dedicó  a  terminar  algunos  trabajos  de  plastificación,  encuadernación 
y  mecanografiado  con  su  ordenador,  que  lo  tenía  colocado  en  el 
sótano,  donde  estaba  su  pequeño  taller  particular,  hasta  que  a  eso 
de  las  seis,  recibió  la  visita  de  Jerry.  Como  siempre,  él  era  el  único 
que  nunca  le  fallaba. 

-Oye  tío,  La  verdad  que  no  te  comprendo.-  Dijo  mientras  se  comía 
una  de  las  galletas  de  avena  que  tanto  le  gustaban  a  Jimmy.-  Estás 
loquito  por  esa  Angela,  que  aunque  está  muy  buena,  no  te  hace  ni 
puñetero  caso.  No  se  por  qué  te  arrastras  tanto.  Ninguna  mujer 
merece  que  uno  pierda  la  dignidad,  ¿No  crees?  No  dejes  que  una 
gatita  asi  te  vuelva  loco...-  cogió  otra  galletita.-  Por  que  si  no... 

-Venga,  déjate  de  rollos,  tio.  ¿Qué  sabrás  tu?  No  me  estés 
comiendo  el  coco  y  déjame  los  apuntes  de  hoy,  que  pasado  mañana 
te  los  devolveré  a  más  tardar. 

-Aunque  en  el  fondo,  te  entiendo...-  Le  dio  un  nuevo  bocado  a  la 
crujiente  galleta.-  Por  una  chica  así  uno  pierde  la  cabeza  y  lo  que  le 
haga  falta,  ¿No? 

-Venga,  no  digas  tonterías...  A  mi  Angela  me  gusta,  no  te  lo  voy  a 
negar,  pero  nada  más.  De  ahí  a  que  yo  me  deje  pisotear  por  ella... 
-Sí,  claro... -Jerry  alargo  la  mano  y  cogió  otra  galleta  como  quien  no 
quiere  las  cosa. 

Jimmy  alargó  también  su  mano  y  cogió  el  paquete  de  galletas  con 
vehemencia. 
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-Tío,  te  las  vas  a  comer  todas.-  Refunfuñó  este  ante  la  voracidad  de 
su  amigo. 

-Vale,  vale,  mensaje  recibido.  ¡Por  unas  galletas  de  nada! 

-Venga,  vamos  al  sótano,  a  ver  si  termino  lo  que  estoy  haciendo  y 
mañana  puedo  entregarlo...  Ya  necesito  algo  de  pasta. 

-Pues  yo  estoy  limpio,  a  mi  no  me  mires... 

-Si,  yo  se  que  a  ti,  en  cuestión  de  dinero...-  Jimmy  sonrió  ante  la 
desgarbada  estampa  de  aquel  tipo;  su  pantalón  oscuro  de  una  o  dos 
tallas  más  grande,  su  camisa  a  cuadros  por  fuera,  su  pelo  largo  y 
engominado,  sus  ojos  saltones  y  su  aspecto  jocoso  y  cómico. 

-¿Y  el  loco  de  tu  compañero?-  Preguntó  este. 

-Yo  que  sé,  con  la  novia  estará.  El  tio  se  fue  y  ni  me  avisó. 

-Oye,  abajo  tienes  el  aparato  ese,  ¿No?-  Jimmy  asintió,  mientras 
bajaban  las  escalerillas  de  madera.-  Tio,  esto  hace  más  ruido  que  la 
cama  de  Usa... 

Pasaron  al  pequeño  sótano,  una  habitación  húmeda  y  triste  donde 
Jimmy  solia  pasar  muchas  horas  trabajando  y  a  veces  escapando  de 
la  realidad.  Encendió  la  luz.  La  lámpara  colgante  producía  una 
claridad  ocre  que  apenas  iluminaba  el  techo,  y,  sin  embargo, 
concentraba  su  luz  en  una  especie  de  alargado  circulo  que 
resplandecía  como  el  foco  de  un  teatro  o  algo  asi,  creando  zonas 
muertas  como  el  techo  y  los  rincones,  y  zonas  más  iluminadas  como 
el  centro  del  cono. 

Jerry  se  acercó  al  desvencijado  y  vetusto  cassette  y  metió  una 
cinta.  Al  instante  comenzó  a  retumbar  en  sus  gastados  altavoces 
una  música  sintética  y  repetitiva,  de  acordes  circundantes  y  sonidos 
eléctrónicamente  vanguardistas,  acompañados  de  ritmos 
estrepitosos  y  dinámicos. 

-iEh,  tio!  baja  eso.  Venga,  baja  eso  un  poco.  ¡No  se  como  te 
gusta  esa  musical 

-Esto  es  lo  que  mola  ahora  mismo,  tio.  Vamos,  no  me  digas  que  no 
te  gustan,  son  "Chemical  Brothers". 

-No,  no  me  gustan.  Es  una  música  si  alma,  no  se,  no  tiene  sentido, 
orientación,  profundidad... 

-Venga  tio,  déjate  de  rollos,  ya  estás  hablando  como  el  "psicotocd' 
ese.-  Por  supuesto,  Jerry  se  referia  a  Flicker.  El  resto  de  la  tarde  la 
pasaron  allí,  charlando,  oyendo  música,  y  Jimmy  afanándose  para 
terminar  sus  últimos  trabajos,  mientras  que  Jerry  no  hacia  más  que 
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decir  tonterías,  hacer  preguntas  estúpidas  o  dar  consejos  y  más 
consejos,  como  si  fuera  su  hermano  mayor. 

A  eso  de  las  diez  de  la  noche  Jerry  salió  de  allí  con  su  habitual 
desparpajo.  Jimmy  se  tumbó  entonces  en  el  sofá  y  escuchó  un  golpe 
seco  en  el  sótano.  Al  memento  cayó  en  la  cuenta  de  "Pinky",  su 
tímido  gato.  Casi  sin  ganas,  se  levantó  del  sofá,  con  un  leve  dolor  de 
cabeza,  y  bajó  de  nuevo  las  escaleras  en  busca  de  su  felino  que, 
quizás  por  estar  tantas  horas  solo  en  la  casa,  siempre  se  escondía 
cuando  alguien  llegaba,  aunque  fueran  amigos  suyos  o  de  Flicker. 

El  despertador  volvió  a  sonar  como  cada  mañana.  Al  momento, 
Jimmy  alzó  la  mano  casi  como  un  sonámbulo  y  le  dio  un  golpe  seco 
al  sombrero  de  Sharon,  y  esta  entonces  se  mantuvo  en  silencio, 
pero  solo  por  cinco  escasos  minutos,  tiempo  para  que  el  mecanismo 
volviera  a  conectarse,  y  la  tersa  pero  mecánica  voz  de  Sharon 
volviera  a  irrumpir  en  su  agradable  sueño  como  un  auténtico  trueno. 
Alargó  de  nuevo  la  mano,  intentando  apagarlo  por  segunda  vez, 
pero  lo  que  hizo  fue  darle  un  manotazo  que  estuvo  a  punto  de 
lanzarlo  al  suelo,  pero  en  ultima  instancia,  fruto  de  un  acto  reflejo, 
consiguió  evitar  que  este  cayera  sobre  el  piso  y  se  desarmara  por 
completo. 

Jimmy  siguió  adormilado  en  su  calentita  cama  por  un  buen  rato, 
hasta  que  algo  feroz  y  cruel  le  hizo  abrir  los  ojos  con  inquietud;  era 
la  imagen  del  señor  Farrell  llamándolo  por  su  nombre  en  ese  tono 
insidioso  y  áspero  que  tanto  le  caracterizaba. 

De  pronto  se  sobresaltó.  Encendió  la  luz  apresuradamente  y  miró 
la  hora  que  marcaba  el  despertador.  ¡Maldita  sea!  Se  había  dejado 
dormir  otra  vez. 

Fue  al  baño  a  toda  prisa,  poniéndose  los  pantalones  y  tropezando 
varias  veces  con  todo  lo  que  encontraba  a  su  paso. 

-¡Maldita  sea!-  Refunfuñó  como  un  estúpido.-  Otra  vez  me  he 
dejado  dormir.  Qué  dolor  de  cabeza,  que  resaca...-  Dijo  intentando 
saber  de  qué  le  venía  ese  malestar.  Se  encojió  de  hombros  sin  más.- 
Y  este  sigue  sin  aparecer,  por  lo  visto...-  Se  dijo  a  si  mismo, 
refiriéndose  a  su  compañero  de  casa.-  Hizo  pis,  se  lavó  las  manos,  la 
cara,  la  boca  y  de  repente...  Cayó  en  la  cuenta  que  el  despertador 
estaba  intacto.  Con  el  cepillo  en  la  boca  salió  del  baño  y  se  dirigió  a 
su  dormitorio  intentando  recordar  lo  que  le  había  pasado  ayer, 
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cuando  tiró  el  despertador  de  un  manotazo  y  le  rompio  el  precioso 
sombrero  a  la  sublime  Sharon,  destrozándole  parte  de  su  encanto. 
Como  quién  teme  encontrar  algún  monstruo  oculto,  abrió  la  puerta 
con  sigilosa  precaución  y  fijó  sus  ojos  en  su  mesita  de  noche.  Alli  se 
encontraba  Sharon  sin  un  solo  rasguño  y  con  cada  pieza  en  su  sitio. 
El  minutero  estaba  erguido  y  el  secundero  continuaba  su  particular 
singladura  por  el  resto  de  la  esfera  sin  desfallecer.  Y  sobre  todo,  esa 
preciosa  pamela  negra  que  se  mantenía  sobre  su  cabeza  casi  con 
total  naturalidad. 

-Pero  si...-  Jimmy  dudó  un  instante  de  su  memoria.  Después  hizo 
un  gesto  de  contradicción,  como  pensando  "no  entiendo  nada",  y 
después  dejó  el  asunto  para  más  tarde,  pues  la  hora  ya  se  le  echaba 
encima. 

Llegó  a  las  inmediaciones  del  Campus  justo  a  tiempo  para  oir  el 
pitido  inicial  del  comienzo  de  la  jornada.  Se  apresuró,  ya  apenas 
había  actividad  en  sus  pasillos.  Vio  a  lo  lejos  al  director.  Era  todo  un 
cascarrabias.  Intentó  evitarlo,  pero  tropezó  con  el  mismo  escalón 
que  siempre  solía  tropezar,  y  esto  lo  delató. 

-¡Señor  Blark!.-  Su  voz  lo  detuvo  en  seco  como  un  semáforo  en 
rojo. 

-Sí,  señor  Meymos... 

-¿Otra  vez  corriendo  por  los  pasillos?  ¿No  le  he  dicho  en  más  de 
una  ocasión  que  no  quiero  ver  a  ningún  estudiante  en  los  pasillos  en 
horas  de  clase? 

-Verá  señor  Meymos...  se  me  ha  echo  un  poco  tarde,  por  que 
verá... 

-¿Y  qué  hace  que  no  se  dirige  a  toda  prisa  hacia  su  clase?  ¡Vamos! 
¡Vamos!  Este  chico  nunca  cambiará...-  Comentó  en  tono  casi  jocoso 
mientras  giraba  sobre  sus  talones  para  proseguir  su  camino  hacia  la 
Biblioteca. 

-¡Esto  me  recuerda  a  algo!-  Susurró  para  si,  pensando  en  la  bronca 
que  ayer  le  había  echado  el  mismo  señor  Meymos.-  Lo  único  que 
hace  falta  es  que  tropezara  con  Lisa  Anderson  al  doblar  al  esquí... 

-¡Maldita  sea  Jimmy!  ¿Estás  tonto  o  qué?  A  ver  si  miras  por  donde 
vas...-  Reprochó  de  forma  airosa  la  concupiscente  Lisa  cuando  vio 
todos  sus  libros  por  el  suelo  fruto  del  inesperado  impacto. 

-Lo...  lo  siento  Lisa,  es  que  yo...-  Jimmy  se  agachó  por  puro 
instinto,  pero  entonces  cayó  en  la  cuenta  de  que  aquello 
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sobrepasaba  la  más  absoluta  de  las  casualidades.  Simplemente  no 
era  posible.-  Usa,  Usa,  ¿Qué  día  es  hoy?  ¿Qué  día  es  hoy?-  Jimmy 
estaba  nervioso,  excitado. 

La  obtusa  Usa  no  comprendía  nada,  solo  sabía  que  aquel  tipo  feo  y 
enjuto  le  había  tirado  los  libros  al  suelo  y  que  estaba  muy  enfadada 
por  ello. 

-¡Que  te  den  por  saco,  estüpidoi-  Pronuncio  con  ofuscación. 

Jimmy  se  levantó  negándose  a  creer  que  aquello  pudiera  ser 
posible.  Se  dirigió  a  clase  a  toda  prisa,  pensando  que  allí  aclararía  su 
mente;  después  de  todo,  lo  del  examen  no  podría  ser  cuestión  de 
casualidad... 

Se  acercó  a  la  puerta  del  aula  y  tomó  un  soplo  de  aire  fresco  como 
quién  intenta  tomar  un  poco  de  valor. 

Intentó  poner  sus  ideas  en  orden  antes  de  sobrepasar  aquella 
puerta,  pero  fue  incapaz  de  hacerlo.  Con  paso  firme  entró  en  el 
aula.  Todo  estaba  muy  silencioso.  En  la  parte  baja  de  esta 
permanecía  el  señor  Farrell  con  sus  ojos  avizores  y  su  expresión 
conspicua  de  siempre. 

-¡Señor  Blarkl-  rugió  el  profesor  Farrell  con  su  voz  estridente, 
como  si  tuviera  ojos  en  la  nuca.  Jimmy  se  encojió  como  un  ratón  de 
dibujos  animados  sorprendido  por  el  gato  de  la  casa.-  ¡Llega  tarde, 
señor  Blarkl-  El  viejo  Farrell  giró  sobre  sus  talones  casi  como  un 
militar.-  Llega  diez  minutos  tarde.  Hoy  teníamos  examen,  ¿recuerda? 
-Sí,  disculpe,  señor  Farrell,  es  que  verá...  Hoy...  es  un  día... 
extraño...-  Jimmy  se  quedó  perplejo  ante  lo  que  estaba  pensando, 
mientras  que  el  resto  de  la  clase  no  dejaba  de  reir  ante  su 
enigmática  y  estúpida  respuesta. 

-¿Extraño?  Yo  no  veo  nada  extraño...  como  siempre  llega  usted 
tarde  a  un  examen...  A  no  ser  que  este  usted...  indispuesto... 

-No,  no,  solo  es  que...  No  nada,  son  cosas  mías-  Jimmy  se  dirigió  a 
su  pupitre,  pero  no  quiso  decir  nada  más. 

-Aquí  tiene  su  examen,  así  que  venga  a  recogerlo.  ¿No  esperará 
que  yo  suba  a  dárselo? 

-Claro,  claro...  -Jimmy  se  levantó  con  lentitud,  intentando  digerir 
aquella  situación,  pero  aquello  parecía  demasiado  sólido  para  su 
mente.  Intentó  imaginar  que  todo  era  un  sueño,  e  intentó  despertar 
de  él,  pero  continuaba  siendo  una  realidad  absoluta  y 
desconcertante... 
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Tomo  su  examen  y  volvió  a  su  sitio  sin  apenas  mirarlo.  Cuando  se 
sentó  en  él  comprobó  con  asombro 

que... 

-Son  las  mismas  preguntas...  Es  el  mismo  examen...-  Musitó  sin 
creérselo.-  Estoy...  estoy  repitiendo  el  dia  de  ayer...-  Su  voz  sonó 
temblorosa. 

-¿Le  ocurre  algo,  señor  Black?-  El  profesor  Farrell  volvió  a  hacer 
gala  de  su  habitual  perspicacia. 

-No,  no...  es  que... 

-Ya;  hoy  es  un  dia  un  poco  extraño...-  La  clase  volvió  a  reir,  aunque 
con  menor  intensidad.  Su  voz  quizás  no  sonase  tan  cómica  como  la 
de  Jimmy,  o  tal  vez  la  gente  ya  estaba  tan  enfrascada  en  el  examen 
que  algunos  no  tenían  ánimo  para  reir,  al  comprobar  lo  que  se  les 
venia  encima. 

Jimmy,  por  su  parte,  tuvo  que  volver  a  leer  las  preguntas.  -"Esto  ya 
lo  se,  ya  lo  se../'-  Pensó  en  su  mente.-  "Me  lo  dijo  ayer  Dustin,  en  el 
bar." 

El  señor  Farrell  miró  a  Jimmy  con  aire  pretencioso  y  él  solo  pudo 
devolverle  una  mirada  fugaz  e  incierta.  El  profesor  mostró  entonces 
una  lacónica  sonrisa  al  ver  su  reacción,  y  él,  se  puso  manos  a  la 
obra.  Fue  uno  de  los  diez  primeros  en  terminar  el  examen,  ante  su 
evidente  sorpresa. 

-Eh  Jimmy,  ¿Cómo  salió  eso?-  Su  amigo  Dustin  estaba  alterado; 
eso  era  señal  de  que  había  hecho  un  buen  examen.  No  en  vano,  era 
un  auténtico  empollón,  sobre  todo  para  cuestiones  relacionadas  con 
muchos  números,  como  por  ejemplo  las  distintas  valencias  de  los 
elementos. 

-Pues...  ¿Tu  que  crees?-  Jimmy  esgrimió  una  sonrisa  enigmática, 
ante  lo  cual  Dustin  no  supo  como  reaccionar,  encojiéndose  de 
hombros.-  ¡De  maravilla,  hombre!  ¡De  maravilla! 

-Bueno,  pues...-  Dustin  se  quedó  sin  palabras.  Ya  había 
preconcebido  en  su  mente  que  la  salida  tan  rápida  y  sorpresiva  de 
Jimmy  en  el  examen  era  señal  de  su  aparente  agobio  ante  aquel 
duro  examen,  (como  no  podía  ser  de  otra  forma  viniendo  de  Farrell) 
y  de  su  personalidad  un  tanto  quebradiza  e  irregular;  por  decirlo  de 
otra  forma,  como  huir  de  su  propia  ineptitud,  y  aquel  Jimmy  tan 
pletórico  era  ciertamente  desconcertante. 
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-¿Qué?  ¿Me  vas  a  invitar  a  algo  en  la  cafetería? 

-Sí,  claro...  pero...-  Ahora  fue  el  propio  Dustin  el  que  se  sintió 
sorprendido.-  ¿Como  ...? 

-Bah...  no  es  nada,  pura  intuición.  Supongo  que  se  te  veía  en  la 
cara.-  Jimmy  se  mostraba  demasiado  jocoso,  enigmático.  De  pronto 
pasó  por  allí  la  hermosa  Angela  Trefill,  una  chica  delgada  de 
hermoso  pelo  rubio  y  penetrantes  ojos  azules,  con  la  sonrisa  más 
bonita  y  sensual  que  él  jamás  había  visto  y  el  trasero  más  respingón 
que  él  jamás  había  contemplado.  A  su  lado  caminaba  Matt,  uno  de 
esos  tipos  que  lo  suele  tener  todo  para  encandilar  a  una  chica, 
incluso  la  pedantería  de  créerselo  y  la  arrogancia  de  no  esconderlo.- 
Hola  Angela...-  Su  voz  sonó  débil  y  huidiza  como  el  arrullo  de  la 
brisa  en  la  playa.-  ¿Cómo  te  salió  el...?-  Pero  apenas  pudo  terminar 
la  frase,  Angela  y  ese  engreído  habían  pasado  de  largo  sin  apenas 
percatarse  de  su  presencia. 

-Está  buena,  ¡Ehl-  El  exasperante  de  Dustin  sonrió  tímidamente 
ante  su  estupor.  El  no  pudo  hacer  más  que  dedicarle  una  ultima 
mirada  a  Angela,  que  se  contorneaba  a  lo  largo  del  pasillo  con 
verdadero  garbo,  y  desear  ser  como  Matt,  o  al  menos  parecido,  pero 
sin  ser  tan  estúpido,  claro.-  Vamos,  hombre,  esa  tía  es  pura  fachada, 
olvídala.  No  está  a  tu  alcance.  Venga,  te  invito  a  una  café  o  a  lo  que 
te  apetezca. 

-Anda,  vamos.-  Y  Jimmy  se  largó  de  allí  con  una  sensación 
agridulce  en  su  corazón. 

-Venga.-  Dustin  le  pasó  la  mano  por  encima  de  su  hombro  y, 
suspirando,  comentó  en  voz  baja:  "¡pero  que  fachada,  madre...!"-  Y 
volvió  a  sonreír  con  su  incisiva  naturalidad. 

Estuvo  un  buen  rato  con  Dustin,  en  la  cafetería  de  la  universidad. 
Este  intentó  desgranarle  el  examen  con  el  mismo  entusiasmo  que  si 
le  estuviera  contando  una  película  de  "Indiana  Jones",  pero  Jimmy 
no  se  lo  permitió;  estaba  cansado  de  tanta  química.  Ese  tipo  a 
veces  llegaba  a  ser  realmente  irritante.  Bueno,  al  menos,  se  estaba 
tomando  un  café  y  un  bollo  medio  duro,  que  no  era  mucho  pero  que 
tampoco  estaba  mal.  Menos  daba  una  piedra. 

Después  de  todo,  últimamente  no  estaba  muy  bien  de  fondos.  Por 
una  parte,  los  trabajos  de  encuadernación  habían  mermado 
considerablemente,  y,  por  otra,  no  había  conseguido  nuevas  formas 
de  ingreso,  aparte  de  sus  ya  típicos  trabajos  de  mecanografiado  e 
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impresión  de  tesis,  trabajos,  etc,  a  los  que  no  solia  sacarle 
demasiado,  excepto  un  intenso  dolor  de  espaldas.  Y  los  gastos 
parecían  multiplicarse  cada  vez  más:  el  alquiler  de  la  casa,  la 
comida,  la  ropa...  Ultimamente  había  pensado  en  plantearle  a 
Flicker...  "que  diablos..."  pensó,  "isi  todo  esto  lo  pensé  ayer!".  No 
quiso  comerse  el  coco  demasiado  con  el  asunto  o  estaba  seguro  de 
que  se  volvería  loco  de  verdad,  si  es  que  ya  no  lo  estaba.  Aun  tenia 
la  sensación  de  que  estaba  viviendo  un  mal  sueño  del  que  tarde  o 
temprano  despertaría. 

-iOh  Jerry!  ¿Cómo  fue  eso?-  Jimmy  consiguió  romper  la  maldición 
que  suponía  su  irrisoria  voz,  cuando  el  divertido  Jerry  se  acercó  a  la 
cafetería.  Junto  a  él  venia  Katty,  con  su  rostro  suave  y  su  cuello 
delgado. 

-Bueno,  ya  sabes,  ni  bien  ni  mal,  ni  si  ni  no...  pero  no  sé,  creo  que 
sobreviviré... 

-Me  alegro  por  ti...  Por  lo  que  veo,  lo  mío  es  más  serio. 

-Venga  ya,  hombre.-  Comentó  Jerry  con  su  voz  saltarina.-  Tienes  que 
ser  fuerte,  se  que  podrás  salir  adelante...-  Como  siempre,  estaba 
intentando  hacer  una  de  sus  estúpidas  comedias. 

-Hola  Jimmy.-  La  voz  de  Katty  se  delató.  Era  como  el  reclamo  de  la 
flor  a  la  abeja. 

-Ah,  hola  Katty.  No  me  digas  que  tu  también  pasaste  la  prueba 
final... 

-Bueno,  eso  espero. 

-Entonces  yo  debo  ser  el  único  estúpido  de  por  aquí.-  Jimmy 
estaba  visiblemente  contrariado. 

-Tampoco  es  para  tanto,  hombre.  No  te  desanimes.  De  todas 
formas,  si  suspendes,  todavía  tienes  la  recuperación... 

-¿La  recuperación?  Para  mi  eso  es  una  quimera... 

-¿Quieres  decir  que...  lo  has  sacado,  tio?  ¿No  te  estás  "quedando" 
con  nosotros? 

-Creo  que  no. 

-¡Qué  fuerte  tío!  ¡Eres  la  pera!-  Jerry  hizo  uno  de  sus  procaces 
gestos  populares  que  tanto  utilizaba,  más  propio  de  pasotillas  de  la 
"Calle  Cuarta"  que  de  un  futuro  licenciado.-  Pero...  pero  si  tu  mismo 
me  dijiste  que  lo  llevabas  crudo... 

-Bueno,  claro,  pero...-  De  repente  Angela  entró  en  la  cafetería 
acompañada  de  ese  tipo.  Se  le  veía  tan  hermosa,  tan  sublime,  que 
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él  no  pudo  hacer  más  que  suspirar  con  su  mirada.  Matt  la  dejó  en 
uno  de  esos  taburetes  altos,  junto  al  pequeño  mostrador  de  madera, 
mientras  él  fue  a  la  barra  a  pedir  algo  para  tomar.  El  examen 
también  había  secado  sus  gargantas.  -Ahora  mismo  vuelvo.-  Jimmy 
los  dejó  con  la  palabra  en  la  boca  y  se  fue  con  pasos  titubeantes 
hacia  donde  estaba  Angela. 

-Está  en  celo,  ya  sabéis,  es  la  época...-  Dijo  Jerry  bajando  la  voz, 
mientras  que  a  Katty  se  le  quedaba  una  mueca  de  fastidio. 

Jimmy  intentó  hacerse  el  interesante,  caminando  por  allá  como 
haciéndose  el  despistado.  "¡Qué  diablos!"-  pensó-  "Iré  hacia  ella  con 
decisión,  con  naturalidad.  Eso  es  lo  que  más  les  gusta  a  las 
mujeres". 

-¡Oh  Angela!  ¿Qué?  ¿Tomando  algo? 

-Sí,  ya  sabes.-  Ella  sonrió  torpemente,  mostrando  su  simétrica 
dentadura.  Aquel  chico  desmedrado  y  simple  era  para  ella  un 
auténtico  fastidio,  pero,  en  su  fuero  más  interno,  le  encantaba  que 
un  chico  le  demostrara  con  tanta  torpeza  y  constancia  que  estaba 
loco  por  ella. 

-¿Cómo  fue  eso? 

-¿El  qué?-  Preguntó  ella  mirando  por  encima  de  su  hombro  al 
fondo  de  la  cafetería,  buscando  al  apuesto  y  opulento  Matt. 

-Ya  sabes,  el  examen. 

-Ah  si,  el  examen.  Bueno,  no  me  puedo  quejar,  contando  con  todo 
lo  que  me  ha  ayudado  Matt...  creo  que  el  notable  está  a  mi  alcance. 

-¿Matt?-  Preguntó  Jimmy  sin  saber  que  decir.  Estaba  furioso.-  ¡Oh  , 
sí,  Matt!  No  sabía  que  a  él  se  le  diera  bien  la  química.  Pensé  que  lo 
suyo  era  el  basket. 

-Hay  muchas  cosas  que  a  Matt  se  le  dan  bien...-  Comentó  ella  con 
tono  sugerente,  mientras  que  no  dejaba  de  mirar  por  encima  de  su 
hombro. 

-Sí,  claro,  me  lo  imagino.-  Contestó  él  condescendientemente, 
mientras  que  ella  no  cejaba  de  mirar  por  encima  de  su  hombro  hacia 
el  fondo  del  pasillo,  por  donde  venía  Matt  con  dos  voluminosos 
vasos  de  plástico  repletos  de  un  delicioso  y  dulce  batido  de 
chocolate. 

-¿El  qué...?-  Preguntó  torpemente  la  sensual  Angela  sin  saber  qué 
había  querido  insinuar  aquel  estúpido  tipo  e  intentando  al  mismo 
tiempo  divisar  a  Matt. 
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-No,  nada,  nada,  tengo  que  irme.-  Jimmy  se  quitó  de  en  medio 
como  si  hubiera  visto  un  fantasma,  y  Angela  sorprendida  volteó  su 
cabeza  para  seguirlo  con  la  mirada.  Pero  un  instante  después, 
cuando  quiso  mirar  de  nuevo  a  su  apuesto  acompañante,  este  se  le 
vino  encima  como  un  gran  árbol  talado,  balanceando  sus  vasos  de 
espeso  batido  sobre  su  hermoso  vestido  de  flores.  Aquella  liga  que 
llevaba  desatada  le  había  jugado  una  mala  pasada. 

Jimmy  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  reirse  como  un  condenado, 
mientras  contemplaba  el  espectáculo,  como  casi  el  resto  de  la 
cafetería,  mientras  que  la  dulce  Angela  se  había  convertido  de 
repente  en  una  muchacha  agresiva  y  malhumorada  que  no  dejaba 
de  reprochar  de  forma  recalcitrante  su  estúpida  torpeza  al 
mancharle  de  aquella  forma  su  precioso  modelito,  sin  contar  que 
había  sido  el  hazme  reir  de  todos;  algo  demasiado  duro  para  su  ego. 

La  afrentada  Angela  salió  de  allí  con  pasos  rápidos  y  ágiles,  "como 
alma  que  lleva  el  diablo",  indignada  y  manchada,  y  aquel  tipo  la 
seguía  como  un  corderito.  Jimmy  se  sorprendió  de  verla  así;  en 
realidad  casi  todos  se  sorprendieron;  parecía  una  chica  tan  dulce  y 
agradable...  Fue  como  si  un  auténtico  volcán  entrara  en  erupción. 
Jimmy  caminó  hacia  el  fondo  del  bar,  donde  estaban  colocados  sus 
amigos.  Dustin  lo  vio  venir  como  un  guerrero  que  hubiese  vencido 
en  una  dura  batalla,  Jerry  lo  admiró  como  si  hubiese  sido  el  mismo 
"Eddie  Murphy"  el  que  hubiese  pasado  por  allí,  y  Katty  se  sintió 
tremendamente  satisfecha;  sintió  que  no  solo  le  atraía  aquel 
desgarbado  chico,  comenzaba  a  admirarlo.  Pero  Jimmy  no  se  detuvo 
junto  a  ellos.  Siguió  de  largo,  limitándose  a  guiñarles  un  ojo,  y  salió 
al  exterior. 

-¡Déjame  estúpido!  Mira  como  me  has  puesto.-  Los  gritos  de 
Angela  se  podían  escuchar  desde  lejos  aun. 

-Lo  siento,  Angela,  no  te  pongas  así.  Lo  siento,  no  me  di  cuenta 
que  llevaba  la  liga  desatada,  de  veras...  Espera,  ¿adonde  vas?  Te 
llevaré  a  casa,  espera  un  momento...-  Las  suplicas  de  Matt  eran 
ignoradas  por  completo. 

-Si  quieres  puedo  llevarte  yo...-  La  voz  de  Jimmy  sonó  como  la  de 
un  típico  galán  de  cine  que  va  a  salvar  a  su  amada. 

Angela  y  Matt  se  quedaron  parados  ante  su  proposición,  el  uno 
dudando  si  ella  no  la  aceptaría  y  la  otra  pensando  que  si  aceptaba 
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daría  una  buena  lección  a  aquel  estúpido  y  patoso  tipo  que  no 
miraba  por  donde  pisaba. 

-No.-  Dijo  él  a  la  vez  que  Angela  decía  que  "si". 

-Vamos  Angela,  no  es  para  tanto,  yo  te  llevaré... 

-He  dicho  que  me  dejes...  Vamos,  ¿Tienes  coche? 

-No,  pero  tengo  una  moto  que... 

-Está  bien...  Es  lo  mismo.  A  lo  mejor  hasta  me  gusta.  ¡Venga, 
vámonos! 

Después  de  eso,  Angela  se  fue  con  él,  mientras  comprobaba  como 
su  compañero  resoplaba  para  sus  adentros,  y  Katty,  que  les  había 
seguido  disimuladamente,  miraba  a  Jimmy  con  ojos  de  rabia  o  de 
celos,  aunque  la  mirada  de  Matt  era  más  nociva,  irradiaba  casi 
rencor. 

Jimmy  estaba  tendido  en  su  cómodo  sofá.  Se  le  veía  cansado, 
derrotado,  casi  absorto  en  algún  punto  incierto  de  la  habitación.  Era 
como  si  su  mente  estuviera  vagando  por  otro  lugar.  Intentaba 
desgranar  de  forma  lógica  y  coherente  todo  lo  que  le  había  ocurrido 
durante  ese  día  que  tan  extrañamente  había  transcurrido.  ¿Cómo  era 
posible  que  se  hubiese  repetido?  ¿Qué  extraña  fuerza  había  logrado 
aquello  que  parecía  imposible,  inexplicable?  ¿A  quién  podría 
consultarle  para  averiguarlo?  ¿Y  quién  podría  creerle?  ¿O  es  que  tal 
vez  todo  aquello  era  fruto  de  una  mente  delirante  y  desquiciada?  Se 
sonrió  ante  aquella  reflexión.  Cuanto  más  vueltas  le  daba,  más 
sentía  esa  extraña  sensación  de  miedo  y  de  impotencia  que  casi, 
casi,  iba  transformándose  en  algo  psicológico.  Su  mente  no  estaba 
preparada  para  eso,  sus  más  profundas  convicciones  y  creencias  no 
soportarían  aquella  criba;  por  tanto  era  mejor  no  darle  más  vueltas 
al  asunto.  ¿Ocurriría  mañana  lo  mismo?  ¿Y  si  se  veía  atrapado  por 
una  especie  de  "espiral  espacio-temporal"  o  lo  que  sea  que  fuere 
aquello?  Se  estremeció  de  tan  solo  pensarlo. 

Se  levantó  del  sofá  y  cogió  de  la  cocina  su  paquete  de  galletitas 
que  tanto  le  gustaban.  Se  acordó  entonces  de  Jerry.  El  paquete 
estaba  casi  lleno,  y  ayer...  "o  cuando  fuera",  tuvo  que  quitárselo  de 
sus  manos  para  que  no  acabara  con  él.  Volvió  a  estremecerse  de 
pensar  que  había  cambiado  el  futuro;  por  que  supuestamente,  Jerry 
había  venido  a  su  casa  y  había  pasado  toda  la  tarde  con  él.  Pero 
ahora...  Seguramente  le  habría  tocado  y  al  ver  que  no  estaba...  O  tal 
vez  ni  siquiera  se  había  molestado  en  ir,  después  de  creerle  con 
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Angela...  ¡Angela...!  Se  sonrió  de  nuevo,  pero  esta  vez  con  un  ápiz 
de  amargura.  Después  de  que  Matt  le  tirara  el  batido  encima,  él  se 
había  sentido  muy  seguro  de  su  victoria,  para  descubrir  luego  que 
solo  había  sido  un  mero  instrumento  en  manos  de  aquella  hermosa 
pero  pérfida  chica.  Después  de  que  la  llevara  hasta  su  casa  ella  no 
mostró  el  más  mínimo  interés  en  él,  ni  siquiera  el  más  mínimo 
agradecimiento,  lo  cual  supuso  una  especie  de  bofetada  sin  manos. 
Después  de  eso  estuvo  vagando  toda  la  tarde  por  ahí,  yendo  de  un 
lugar  a  otro  y  sentándose  a  reflexionar  un  poco,  para  acabar 
dándose  cuenta  de  que  seguía  siendo  el  mismo  tipo  insignificante  y 
pusilánime  de  siempre.  Tal  vez  Jerry  tuviera  razón  cuando  dijo  que 
"ninguna  mujer  merece  que  uno  pierda  su  dignidad".  Se  había 
quedado  serio,  ceñudo,  después  de  pensar  eso,  pero  un  instante 
después  no  pudo  evitar  el  sonreír  casi  bucólicamente  después  de 
darse  cuenta  de  lo  melodramático  que  se  había  puesto. 

De  repente  volvió  a  la  realidad  más  absoluta  y  cotidiana;  recordó 
todos  aquellos  trabajos  que  había  hecho  "¿el  día  anterior?"  y  que 
ahora  no  sabía  si  permanecerían  completos  o  no.  La  idea  de  tener 
que  hacerlos  de  nuevo  no  le  sedujo  en  absoluto;  estaba  cansado,  y 
ya  era  algo  tarde.  Como  un  resorte  se  levantó  de  su  cómodo  sofá  y 
fue  al  sótano.  Encendió  la  luz  y  bajó  por  la  empinada  escalera, 
mientras  estas  se  quejaban  de  forma  exagerada.  Dio  un  vistazo 
alrededor  y  enseguida  comprobó  lo  que  se  temía...  Ni  trabajos 
encuadernados,  ni  tesis  impresas,  ni  nada  de  nada... 

-¡Maldita  sea!-  Resopló  como  un  toro  enfurecido-  ¡Maldita  sea!- 
Aspiró  un  poco  de  aquel  aire  húmedo  y  se  sentó  en  el  borde  de  la 
silla,  intentando  recargar  sus  baterías  para  comenzar  "por  segunda 
vez"  aquellos  encargos  que  no  le  darían  otra  cosa  que  algunos  pavos 
y  un  buen  dolor  de  espalda.-  Bueno...-  Se  dijo  con  resignación-  esto 
de  repetir  el  día  tiene  sus  cosas  buenas  y  sus  cosas  malas...-  Y  se 
puso  manos  a  la  obra. 

Después  de  un  par  de  horas  de  arduo  trabajo  en  el  ordenador,  y 
ya  casi  cuando  había  acabado  todo  lo  que  le  quedaba,  se  desperezó 
con  tanta  fuerza  que  estuvo  a  punto  de  caerse  de  su  silla.  Estiró  su 
espalda  y  se  quedó  medio  colgando  en  el  asiento  por  un  buen  rato, 
intentando  despejarse  un  poco.  De  súbito  un  ruido  como  de  latas 
cayéndose  lo  sobresaltó.  Enseguida  se  dio  cuenta  que  había  sido 
Pinky  que,  al  entrar  en  el  sótano  por  una  especie  de  trampilla  que 
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daba  a  su  vez  al  aparcamiento  subterráneo  de  un  edificio  contiguo, 
había  tirado  unas  latas  de  disolvente  y  pintura  medio  vacías  que 
estaban  sobre  la  estantería  metálica  de  la  pared. 

Eso  le  recordó  el  extraño  ruido  que  el  "¿día  anterior?"  había  oido 
poco  después  que  Jerry  se  largara.  Antes  no  había  caído  en  la 
cuenta,  quizás  por  lo  rápido  y  extraño  de  los  acontecimientos,  pero 
no  recordaba  nada  de  lo  que  había  ocurrido  después  de  que  bajara 
al  sótano  a  buscar  al  gato.  ¿Estaba  ahí  tal  vez  todo  el  "quid"  de  la 
cuestión?  Era  posible,  porque  por  más  que  se  esforzó,  no  pudo 
reconstruir  a  plenitud  lo  ocurrido...  Oyó  el  ruido,  encendió  la  luz, 
bajó  los  ruidosos  peldaños,  vio  el  gato  al  fondo  del  recinto,  lo  cogió 
en  sus  brazos...  ¿Y  después?  supuso  que  se  lo  había  llevado  hacia 
arriba,  le  había  dado  de  comer  y  se  había  acostado,  pero  realmente 
no  lo  recordaba  a  cabalidad.  Todo  estaba  muy  confuso  a  partir  de 
ahí,  como  cuando  uno  tiene  un  recuerdo  lejano  de  algo  y  no  está 
seguro  de  cómo  pasó.  No  era  como  tener  la  mente  en  blanco,  era 
algo  más  desconcertante  aun. 

Los  ojos  del  felino  brillaron  preciosamente  en  el  fondo  penumbroso 
del  sótano,  como  dos  diamantes  luminosos,  y  acto  seguido,  este 
cayó  en  sus  brazos  fruto  de  un  salto  ágil  y  certero. 

-¡Hombre  Pinky!  Todo  el  día  por  ahí  ¿No?-  Jimmy  acarició  el  suave 
pelaje  grisáceo  de  su  gato  y  este  maulló  como  agradeciendo  la 
acojida. 

Pero  acto  seguido  el  gato  pareció  estremecerse,  sobresaltarse.  De 
nuevo  maulló,  pero  esta  vez  de  forma  distinta;  parecía  querer 
advertir  algo,  como  si  sintiera  o  presintiera  algo  que  no  le  gustaba. 
El  felino  se  encrespó  por  completo  y  quiso  huir  de  sus  manos. 
Jimmy  sintió  que  también  se  le  erizaban  todos  los  poros  de  su  piel,  y 
por  un  acto  espontaneo  hizo  lo  mismo  que  el  gato,  colocarse  sobre 
el  fondo  de  la  habitación,  aunque  Pinky  ya  había  conseguido  subir 
las  escaleras,  y  el  tuvo  que  conformarse  con  esconderse  bajo  el 
hueco  de  esta. 

De  pronto  la  habitación  pareció  contraerse  por  un  instante;  no  es 
que  se  estremeciera  como  ocurre  cuando  hay  un  fuerte  terremoto,  o 
que  se  sacudiera;  simplemente  fue  como  si  todo  se  distorsionara 
levemente,  para  que,  a  continuación,  se  encendiera,  como  por  arte 
de  magia,  una  luz  blancuzca  y  cegadora  que  inundó  el  local, 
traspasándolo  todo  como  si  de  una  radiografía  se  tratara.  Unos 
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segundos  después,  la  luz  desapareció  en  una  especie  de  fogonazo  y 
todo  quedó  envuelto  en  un  misterioso  halo  de  bruma  espesa. 

Jimmy  se  quedó  petrificado  debajo  de  la  escalera,  sin  poder  hacer 
nada  y  con  los  ojos  cerrados,  producto  de  la  alucinante  experiencia. 
Temblaba  como  un  niño  pequeño  y  sentía  ganas  de  orinar,  si  es  que 
tal  vez  no  se  lo  había  hecho  encima.  Abrió  los  ojos  y  por  un  instante 
se  sintió  desconcertado,  aterrorizado.  Tuvo  que  esforzarse  para 
darse  cuenta  de  que,  a  pesar  de  la  extraña  apariencia  que  todo 
demostraba,  se  encontraba  aun  en  el  húmedo  sótano  de  su  casa.  De 
pronto  se  estremeció  de  pánico  cuando  contempló  una  extraña 
figura  que  apareció  de  forma  espectral  del  centro  de  la  bruma.  La 
figura  caminó  de  forma  lenta  y  forzada  hacia  él;  dio  un  un  par  de 
pasos  pero  antes  de  llegar  a  su  lado,  cayó  al  suelo  como 
desvanecida... 

Quedó  atónito  por  unos  instantes,  pero  pronto  comprobó  que 
aquella  figura  parecía  una  especie  de  astronauta,  solo  que  su  traje 
no  era  tan  voluminoso,  más  bien  parecía  una  especie  de  traje  de 
buzo  o  algo  así,  y  el  casco  era  pequeño  y  ceñido.  No  había  duda  que 
aquello  era  un  hombre.  Por  la  ranura  del  cristal  asomaba  un  difuso 
rostro  que  parecía  agonizar.  Un  nebuloso  humo  emanaba  de  aquella 
especie  de  traje  protector,  como  si  hubiese  estado  sometido  a  altas 
temperaturas.  A  la  vez  que  la  niebla  existente  iba  disipándose, 
Jimmy  sentía  que  le  volvían  las  fuerzas,  hasta  que  tuvo  la  suficiente 
entereza  como  para  dar  un  paso  al  frente.  Se  acercó  a  la  figura  con 
mucha  precaución,  producto  de  la  agitación  que  aun  sentía,  y  se  dio 
cuenta  que  su  corazón  parecía  volver  de  nuevo  a  la  normalidad.  Se 
agachó  aun  un  poco  asustado  y  tocó 

el  traje  con  cuidado,  comprobando  que  estaba  muy  caliente.  Espero 
un  instante  y  le  dio  la  vuelta  al  hombre.  Este  yacía  semi- 
inconsciente,  y  parecía  balbucear  algo  dentro  de  su  pequeña 
escafandra.  Intentó  desprenderla  pero  no  fue  capaz.  Por  lo  visto, 
esta  parecía  formar  parte  del  traje,  como  si  estuviera  pegada  a  él, 
pero  Jimmy  sabía  que  eso  era  imposible,  de  alguna  forma  tenía  que 
habérsela  puesto  sobre  la  cabeza.  Intentó  alzarle  el  tronco  y  se  dio 
entonces  cuenta  de  que  en  la  parte  trasera,  justo  por  encima  del 
cuello,  había  algo  asi  como  un  trozo  de  pegatina  de  piel  dura,  en 
contradicción  con  el  tacto  plástico  y  flexible  del  traje.  Lo  tocó  con  su 
dedo  anular  y  de  súbito  la  parte  delantera  del  casco  desapareció  y 
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quedó  toda  la  cara  al  descubierto.  El  casco  entonces  cayó  hacia 
atrás  y,  después  de  dar  un  par  de  botes  por  el  suelo,  quedó  a  unos 
metros  de  él.  Jimmy  observó  ese  rostro  detenidamente.  No  había 
nada  de  raro  en  él,  aunque  si  era  muy  peculiar.  Aunque  podía  pasar 
por  el  cobrador  de  seguros  de  la  esquina,  o  por  el  policía  de  la  calle 
"Cincuenta  y  dos",  no  podía  decirse  que  fuera  vulgar.  Era  una  cara 
espigada  y  pálida,  donde  se  notaba  su  rígido  mentón  sobresaliendo 
de  su  cuello.  Se  le  adivinaba  una  dentadura  perfectamente  alineada 
y  muy  blanca,  con  unas  piezas  que  parecían  colocadas  a  conciencia 
por  un  cuidadoso  estilista,  por  su  simétrica  apariencia.  Una  nariz 
perfectamente  adecuada  al  entorno  y  ni  muy  grande  ni  muy 
pequeña  ,  así  como  sus  orejas,  aunque  estás  tenían  la  particularidad 
de  ser  completamente  lisas  por  dentro,  exenta  de  los  dibujos 
habituales  de  cualquier  persona  normal.  Unas  cejas  no  muy 
pobladas,  y  un  pelado  algo  vanguardista,  a  los  ojos  de  Jimmy,  muy 
rapado  por  los  lados,  y  encrespado  en  la  parte  superior,  aunque  muy 
cortito,  de  un  suave  color  castaño.  Por  lo  demás,  parecía  medir  algo 
así  como  un  metro  ochenta  aproximadamente,  y,  aunque  era  difícil 
de  percibir  con  aquel  mono  protector,  parecía  ser  de  complexión 
delgada  pero  muy  fibrosa. 

El  tipo  volvió  a  balbucear  algo  sin  apenas  abrir  los  ojos,  como  si 
tuviera  fiebre.  Jimmy  intentó  adivinar  que  era,  pero  no  le  entendió, 
así  que  decidió  traer  un  poco  de  agua  de  arriba.  Eso  mismo  hizo. 
Cuando  llegó  al  sótano,  el  tipo  parecía  estar  despertándose.  Hacía 
esfuerzos  por  incorporarse,  pero  parecía  estar  mareado, 
desorientado,  como  si  acabara  de  salir  de  un  trance  profundo  y 
agotador. 

-Espera,  espera...-  Jimmy  se  acercó  a  él  y  le  ayudó  a  incorporarse, 
arrodillándose  y  cogiéndolo  con  sus  brazos.  Después  de  eso  le 
acercó  la  jarra  de  agua,  y  el  paladar  de  este  agradeció  el 
ofrecimiento.  Dio  un  pequeño  trago,  y  después  agarró  la  jarra  con 
vehemencia,  tomándose  del  tirón  todo  el  resto  de  lo  que  para  él  era 
un  agua  sabrosa  y  fresca. 

-¡Vaya,  si  que  tenías  sed...!  -  Comentó  Jimmy. 

Cuando  el  individuo  se  tomó  todo  el  agua,  pareció  recuperar  la 
noción  de  todo  y  con  un  espontaneo  sobresalto  se  zafó  de  él. 
Poniéndose  de  rodillas,  lo  miró  con  unos  ojos  azules  y  agitados  y  se 
mostró  muy  nervioso. 
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-¿Cuándo  es?  ¿Cuándo  es?-  Su  voz  sonó  exaltada,  casi  agresiva. 

-Tranquilo,  hombre,  tranquilo...-  Jimmy  sintió  un  poco  de  miedo 
ante  su  repentino  cambio  de  actitud. 

-No  te  acerques  a  mi...  no  te  acerques...-  Dime,  ¿Cuándo 
estamos?-  Pero  Jimmy  no  comprendía  a  lo  que  él  se  refería.-  La 
fecha...  la  fecha... 

-¿La  fecha?-  Repitió  como  un  eco.-  Ah,  sí,  la  fecha...  Pues  hoy  es 
quince  de  Marzo...  creo. 

-¿Quince  de  Marzo?-  Aquello  pareció  desconcertar  más  al  extraño.- 
¿Quince  de  Marzo?  ¿De  que  año?  ¿En  que  año  estamos? 

-Pu...pu...  pues...-  Jimmy  tartamudeo  sin  comprender  nada,  (si  es 
que  debía  o  podía  entender  algo)-  del  mil  novecientos  noventa  y 
ocho... 

-¡Mil  novecientos  noventa  y  ocho...!-  El  tipo  repitió  aquello  como 
si  se  tratara  de  algo  extraordinario.-  Supongo  que  te  refieres  a  la 
antigua  era... 

-Mira  tío,  no  se  quién  eres  ni  lo  que  te  ocurre  pero...-  Jimmy 
intentó  acercarse  pero  el  tipo  aun  permanecía  alterado,  desconfiaba 
de  él,  como  si  estuviera  en  guardia.-  Tranquilo  hombre,  tranquilo... 
Solo  quiero  ayudarte...-  El  tipo  alzo  la  vista  al  techo  y  aspiró  un  poco 
de  aire. 

-Este  aire  es...  muy  bueno,  muy  puro... 

-Sí,  bueno... 

-Hace  calor...-  De  pronto  fue  como  si  el  tipo  hubiese  caido  en  la 
cuenta  que  no  había  nada  que  temer.  Comenzó  a  quitarse  el  traje. 

-Sí,  verás...  este  sótano  es  un  poco  húmedo  y  el  calor...  además,  no 
me  extraña,  con  ese  traje...-  A  él  no  se  le  ocurría  nada  más  que 
decir,  también  se  sentía  algo  perplejo  por  todo  aquello. 

El  extraño  se  quitó  el  mono  poco  a  poco,  y  se  quedó  ante  él  con  la 
ropa  que  debajo  llevaba;  una  vestimenta  de  una  sola  pieza  elástica  y 
amoldable  al  cuerpo,  que  hacía  recordar  más  a  un  chandal  que  a 
otra  cosa,  de  un  color  gris  ceniza,  y  una  especie  de  botines  negros 
que  parecían  unas  botas  militares.  El  tipo  se  tocó  en  algún  lugar  del 
hombro  y  las  mangas  se  ajustaron  hasta  la  zona  de  los  bíceps  como 
si  de  un  truco  de  cine  se  tratara. 

-Tío,  que  ropa  más  rara  llevas... 

-¿Ropa  rara?-  El  tipo  enarcó  las  cejas  y  se  dejó  caer  en  la  pequeña 
mesita,  junto  al  monitor  del  ordenador.  Estaba  extenuado-  Eso  es 
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que  no  te  has  mirado  al  espejo...  Supongo  que  eres  inofensivo...  De 
todas  formas  no  tengo  fuerzas  para  nada.  Esto  es  peor  de  lo  que 
imaginaba. 

-No,  por  mi  puedes  estar  tranquilo...  Como  dices,  soy  inofensivo. 
Solo  trataba  de  ayudarte.  Veo  que  has  hecho  un  largo  viaje  y  que 
estás  muy  cansado...  Si  quieres  puedo  traerte  algo  de  comer.  No 
tardo  nada. 

-¿Algo  de  comer?  Si,  creo  que  no  me  vendría  mal... 

-Espera  un  momento,  traeré  un  poco  de  agua.  Puedes  estar 
tranquilo...  No  hay  nada  que  temer. 

Jimmy  subió  al  piso  de  arriba  y  a  toda  prisa  abrió  un  par  de  latas  y 
le  preparó  un  plato  de  comida  que  después  pasó  por  el  microondas. 
Después  llenó  la  jarra  de  agua  y  se  dispuso  a  bajar,  intrigado  por 
saber  toda  la  explicación  de  aquello.  Durante  un  momento  tuvo  la 
tentación  de  llamar  a  la  policía,  pero  algo  le  indicó  que  no  había 
nada  que  temer.  Además,  pensó,  "¿Quién  iba  a  creerme?"  "A  lo 
sumo  me  tomarían  por  un  bromista  malintencionado". 

-Toma,  aquí  te  traigo  unas  salchichas,  un  poco  de  atún  enlatado, 
un  poco  de  bacon,  un  trozo  de  hamburguesa,  una  manzana. ..- 
Jimmy  alargó  su  mano  y  el  extraño  hombre  cogió  el  pequeño  plato 
humeante  analizando  todo  lo  que  en  él  había.  Palpó  todas  las  cosas, 
intentando  adivinar  su  textura  y  después  cogió  la  fruta,  sopesándola 
varias  veces. 

-¿Fruta?  ¿Fruta  de  verdad?.-  Jimmy  asintió  con  la  cabeza.  Después 
de  eso,  el  tipo  miró  de  nuevo  la  manzana,  como  intentando 
creérselo,  y  la  mordió  sin  masticarla  mucho,  solo  evaluando  su 
sabor.  Acto  seguido,  devoró  la  manzana  con  verdadera  ansiedad.-  Es 
la  primera  vez  que  como  una  manzana  pura,  sin  tratar...-  Comentó 
aun  con  trozos  de  fruta  en  la  boca. 

-¿Sin  tratar?-  Jimmy  se  mostró  algo  desorientado. 

-Sí,  sin  tratar...  y  ¿Eso?-  Señaló  al  plato.-  ¿Qué  es? 

-Bueno,  esto  es  carne,  y  esto  es  pescado,  atún  enlatado,  ya  sabes. 
Después  hizo  lo  mismo  con  el  trozo  de  hamburguesa  y  la  salchicha, 
comentando  que  aquello  parecía  tener  demasiada  grasa,  aunque  le 
gustaba,  y  con  el  atún  quedó  también  encantado,  degustándolo 
como  un  auténtico  y  exquisito  manjar. 

-Pero  lo  que  más  me  gusta  es  el  agua. ..¡Esta  agua...!  ¡Que  buena! 
¡Que  pura!-  Dijo  casi  de  forma  solemne,  tragándosela  esta  vez 
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parsimoniosamente,  como  si  de  un  ritual  se  tratara,  intentando 
disfrutar  de  su  suave  tacto  y  de  su  fresco  paladar,  aunque  Jimmy 
dudó  al  verle  allí  bebiendo  de  esa  forma,  que  realmente  fuera 
insípida,  como  todo  el  mundo  sabe.-  Espero  que  esto  no  suponga 
una  disminución  demasiado  grande  en  tu  reserva  de  agua. 

-Oh,  no,  no...  A  lo  sumo  el  recibo,  pero  nada...  como  siempre. 

El  extraño  ser  se  acomodó  en  la  silla  y  se  relajó  por  primera  vez 
desde  que  había  llegado  hasta  allí.  Jimmy  cogió  una  banqueta  que 
tenía  al  fondo  del  cuarto  y  se  acomodó  junto  a  él.  Entonces  se 
percató  que  el  ordenador  estaba  apagado. 

-iOh,  no!...-  Exclamó  temiéndose  lo  peor.  Se  levantó  y  se  acercó  a 
él.  Para  su  pesar  comprobó  que  parecía  estar  estropeado.-  ¡Vaya! 
Con  toda  la  descarga  o  lo  que  sea,  este  maldito  aparato  se  ha 
averiado...  Espero  que  no  sea  nada. 

-¿Qué  es  eso? 

-¿Eso?  mi  ordenador.  Lo  utilizó  para... 

-¿Eso  es  un  ordenador?-  Preguntó  casi  escandalizado.  Después  lo 
miró  incrédulamente.-  Estáis  más  atrasados  de  lo  que  yo  creía... 

-Ya,  me  lo  imagino.  Todavía  no  se  quién  eres,  ni  por  que  estás 
aquí...  No  entiendo  nada  de  nada...  ¿Cómo  pudiste  hacer  eso? 

El  tipo  se  quedó  taciturno  por  un  instante.  Fue  como  si  se  evadiera 
por  un  segundo  de  allí.  Luego  volvió  a  la  realidad  tomando  una 
bocanada  de  aire  de  forma  profusa  y  sentida  y  más  tarde  se  quedó 
mirándolo  muy  fijamente,  sin  decir  nada. 

-¡Que  aire  tan  puro!-  Susurró  casi  para  si.  Volvió  a  clavarle  sus 
extraños  ojos  azules. 

-¡Está  bien!  ¡Está  bien!...  Solo  me  gustaría  que  me  contaras  algo. 
La  curiosidad  es  humana,  ¿Sabes?  Es  la  misma  que  supongo  tu 
sientes  por  todo  esto...  Creía  que  empezabas  a  confiar  en  mi. 

-De  acuerdo...  Solo  que  todo  es  tan  reciente  que...  aun  me  parece 
que  de  un  momento  a  otro  puedo  despertar  de  esta  pesadilla  y 
encontrarme  de  nuevo  en...  Esta  bien...  Es  un  larga  historia...  Todo 
comenzó  dentro  de  mucho  tiempo,  en  el  futuro,  en  el  año  ciento 
veinte  de  la  "Tercera  Era"... 

...Como  cualquier  dia,  lo  primero  que  hice  al  levantarme  fue 
colocarme  por  un  periodo  de  diez  sigmas  mis  preciadas  gafas 
estroboscópicas  y  hacer  un  viaje  por  mi  propio  Interior,  ya  sabes... 


200 


armonía  de  las  actividades  de  ios  dos  hemisferios  cerebrales  y  todo 
eso.  Una  vez  terminada  ia  sesión,  mi  domo-robot  Suck  me  preparó 
et  baño  de  gas  caliente  y  me  puso  algo  de  comer...  Nada  especial, 
un  tazón  de  cacao  sintético,  cereales  manipulados  genéticamente  y 
un  par  de  compuestos  vitamínicos.  Después  de  eso  sa/i  en  mi 
vehículo  a  mi  lugar  de  trabajo,  ia  "I.C.A.P."  norteamericana,  ia 
misma  responsable  de  crear  esas  malditas  torres  regenerativas 
medioambientales. . . 

-¡Oye!  ipara...!  ipara...!  ipara...!-  Jimmy  lo  cortó  bruscamente.- 

Explicame  esos  de  las  torres... 

-De  acuerdo...  Verás... 

...  Dentro  de  algunas  décadas  desaparecerán  casi  todos  ios 
bosques  dei  planeta.  Simplemente  se  acabarán.  Las  grandes 
multinacionales  no  obedecerán  ios  preceptos  internacionales,  y 
cuando  intenten  cambiar  su  política  de  explotación,  ya  será 
demasiado  tarde.  Los  pocos  lugares  protegidos  morirán  debido  a  ia 
escasez  de  agua,  ei  aumento  de  tas  temperaturas,  ia  desertización  y 
ia  abundancia  de  dióxido  de  carbono  en  ia  atmósfera.  Ei  Amazonas, 
ultimo  gran  pulmón  terrestre,  menguará  tanto  que  será  insuficiente 
para  liberar  ia  atmósfera  de  ios  gases  contaminantes  producidos 
tanto  por  ios  diversos  escapes  nucleares  como  por  ia  industria 
petrolífera,  reticente  a  comercializar  nuevos  prototipos  de  motores 
ecológicos,  hasta  que  no  haya  más  alternativa.  Eso  siguió  a  ia 
desestabilización  dei  planeta.  Fue  como  si  todo  se  tambaleara,  como 
si  ei  ser  humano  perdiera  ia  razón.  Las  masas  se  agitaron,  añoraron 
ios  viejos  fantasmas  dei  nacionalismo...  se  palpaba  en  el  ambiente, 
hasta  que  llegó  lo  inevitable...  el  conflicto  nuclear...  El  ser  humano  al 
borde  de  la  auto-aniquilación.  El  invierno  nuclear  fue  muy  duro... 
Miles  de  millones  de  cadáveres  esparcidos,  vestigios  de  una 
civilización  que  se  apagaba  poco  a  poco...  Nacieron  entonces  nuevas 
fronteras,  nuevas  ideas,  el  ser  humano  intentó  sobrevivir...  Una 
nueva  mente,  un  nuevo  propósito...  Los  científicos  indagaron, 
investigaron...  Demasiadas  muertes,  demasiada  desolación...  Algo 
cambió  dentro  del  espíritu  de  los  hombres.  Sobrevivieron  al  caos, 
pero  ahora  quedaba  la  contaminación.  Un  duro  periodo  debajo  de  la 
superficie...  virus,  enfermedades,  cánceres...  Los  supervivientes  lo 
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fueron  superando  poco  a  poco...  el  hombre  deseó  volver  a  la 
superficie,  reconstruir  su  pasado,  ser  Ubre  de  nuevo...  aprendió  la 
lección.  As i  mismo  hizo,  pero  los  efectos  eran  Irreversibles,  no  habla 
forma  de  eliminarlos,  al  menos  a  medio  plazo...  Fabricó  entonces 
grandes  torres  colocadas  primero  en  algunos  lugares  estratégicos  y 
privilegiados  del  planeta,  y  más  tarde  por  todas  partes;  torres 
Inmensas  alimentadas  por  fusión  nuclear  que  reconvertían  el  dióxido 
de  carbono  y  la  contaminación  generalizada  existente  en  oxigeno 
puro.  Fue  un  "nuevo"  comienzo...  el  ser  humano  logró  mejorar  los 
mecanismos  de  purificación,  consiguiendo  reconstruir  su  vida  en  el 
exterior  con  mucho  esfuerzo  y  mucha  dedicación.  De  ah¡  surgió  un 
mundo  nuevo,  una  era  nueva,  "La  Tercera  Era".  Con  el  paso  del 
tiempo  nada  hizo  pensar  que  hubiera  ocurrido  algo  tan  terrible;  el 
hombre  supo  superarse  a  si  mismo,  y  todo  fue  cosa  del  pasado.  Pero 
el  egoismo  es  algo  que,  desgraciadamente,  está  dentro  de  los 
hombres,  en  lo  más  profundo,  en  lo  más  recóndito.  Empresas 
privadas  que  formaban  parte,  en  algunos  casos,  de  señalados 
estamentos  oficiales,  se  hicieron  con  el  control  de  todas  las  torres 
por  todo  el  mundo,  formando  una  especie  de  Corporación  Mundial, 
propiedad,  sobre  todo,  de  las  naciones  más  poderosas,  cada  una 
con  una  Sede  en  su  territorio...  la  I.C.A.P.  Ni  que  decir  tiene,  que 
esta,  con  el  tiempo,  se  hizo  con  un  monopolio  de  poder  y  de  riqueza 
inconmensurable,  impensable,  casi  todopoderosa.  Y  no  era  para 
menos...  Pues  bien,  una  de  esas  mañanas  me  dirigía  a  la  Sede 
Central  que  se  hallaba  en  "Deckver",  que  era  mi  lugar  de  trabajo. 
Una  vez  que  dejé  mi  vehículo  en  el  aparcamiento  inteligente,  un 
sintético  comprobó  mi I.C.I.  y... 

-¡Espera!  ¡Espera!  ¿Qué  quieres  decir  que  un  sintético  comprobó  tu 
"ICI"  o  no  se  qué? 

-Un  sintético...  un  robot  con  forma  humana,  ya  sabes,  un 
androide  pero  que  está  formado  de  tejido  orgánico,  biosensores, 
inteligencia  artificial...  Controlando  el  paso  de  la  gente  que  entra 
allí...  El  I.C.I.  es  el  código  de  identificación  interno;  el  ADN  y  todo 
eso...  ahi  están  todos  nuestros  datos.  ¿Entiendes  ahora?-  Jimmy 
asintió.  Estaba  estupefacto  con  todo  lo  que  aquel  hombre  le  estaba 
contando.-  Pues  bien... 

...bajé  en  el  ascensor  hasta  el  piso  sesenta  y  dos,  donde  suelo 
trabajar  y,  una  vez  allí,  permanecí  ocupado  con  mis  tareas  dianas;  la 
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reposición  de  expedientes,  reprogramación  de  tareas, 
mantenimiento  dei  sistema  y  ese  tipo  de  cosas.  Hasta  ei  momento 
todo  transcurría  con  normalidad.  Llegada  ia  hora  dei  almuerzo,  todos 
ios  humanos  fuimos  a  ios  comedores,  como  siempre,  después  de 
pasar  nuestras  pertinentes  medidas  de  seguridad  de  nuevo.  AHi 
solíamos  reunirnos  todo  ei  personal  humano  dei  edificio... 
imagínate,  cuarenta  y  cinco  personas  en  un  sitio  donde  habían 
doscientos  trabajadores...  cuarenta  y  cinco  humanos,  ciento  cinco 
sintéticos  y  cincuenta  robots...  Me  refiero  a  robots  de  ciase  tres,  io 
típico,  realizan  sus  funciones,  eso  si,  de  forma  perfectamente  eficaz, 
pero  nada  más.  Los  sintéticos  entraban  media  hora  más  tarde  que 
nosotros.  Ellos  solo  necesitan  engullir  ya  sea  de  forma  oral  o 
intraepidérmica,  una  especie  de  plasma  para  reconstituir  de  forma 
periódica  sus  tejidos  orgánicos.  AHi  nos  reuníamos  todos  ios 
trabajadores...  cada  uno,  por  supuesto,  con  ios  suyos,  más  por 
costumbre  que  por  otra  cosa...  Los  que  poseían  ia  autorización  A2, 
juntos,  ios  de  ia  B2  y  C2  también...  Excepto  ios  de  ia  D2,  esos  eran 
un  grupo  aparte...  Eran  demasiado  buenos  para  mezclarse  con 
nosotros...  Sabían  demasiado  diría  yo.  Los  científicos  y  ios 
mantenedores  dei  tinglado,  unos  cinco  o  seis  exclusivamente, 
i  Malditos  cabrones!  Nos  sometían  a  un  control  exhaustivo  y  nosotros 
sin  saber  nada.  Ellos  eran  ios  únicos  que  podían  acceder  ai  Nivel  D, 
donde  se  encontraban  /as  bobinas  magnéticas  de  fusión  que  io 
sustentaba  todo...  Donde  estaban  ios  laboratorios  secretos  de  ia 
I.C.A.P.  Todo  ei  mundo  sabia  que  allí  adentro  ocurrían  cosas  que 
escapaban  de  ia  imaginación  de  cualquiera;  que  se  llevaban  a  cabo 
experimentos  de  altísimo  secreto,  pero  nadie  comentaba  nunca  nada 
por  que  era  mejor  no  meterse  en  i  ios. 

-Hombre  Derrick...  Que  sorpresa...-  Los  etéreos  ojos  verdes  de  Mina 
centellearon  con  un  brillo  casi  hipnótico.-  ¿Te  importa  que  me 
siente? 

-¿Qué  haces  tu  aqui?  Quiero  decir  que... 

-Si,  ya  i  o  se...  nosotros  ios  sintéticos  no  entramos  hasta  /as  tres... 
Bueno,  ya  sabes  i  o  que  pasa  ...  A  veces  mis  tareas  me  exigen 
unirme  a  vosotros...  cuestión  de  profesionaiidad. 

-Ya...-  Mi  voz  sonó  apagada. 

De  repente  se  sentó  junto  a  ella  una  atractiva  mujer  de  ojos 
verdes  y  pelo  corto,  anaranjado  y  muy  engominado.  Yo  no  ia 
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conocía  muy  bien.  Sabia  que  se  llamaba  Yeima  y  que  tenia 
autorización  de  ciase  C2.  De  vez  en  cuando  me  ia  había  tropezado 
por  alguno  de  los  corredores  dei  complejo  y  había  intercambiado  un 
par  de  palabras  con  ella,  pero  nada  más. 

Mina,  ia  sintética,  apoyó  su  plato  hondo  con  su  plasma  verdoso  en 
ia  mesa,  y  sumergió  ia  pajita  dentro  de  ia  pastosa  papilla.  Después 
comenzó  a  succionar  con  delicadeza. 

-Espero  que  no  os  importe...-  Trató  de  excusarse  después  de 
comprobar  su  falta  de  educación,  ( ios  sintéticos  so/ian  ser  muy 
educados,  a  veces,  exasperantemente  educados).  En  realidad, 
aunque  eran  asimilados  por  ia  Comunidad,  en  general,  había  gente 
que  no  ios  aceptaba  como  tales.  Nadie  asintió  aunque  algunos 
tuvimos  ganas  de  hacerlo. 

Mina  quiso  entablar  conversación  conmigo,  pero  yo  me  mostré  algo 
reacio,  aduciendo  que  quería  oir  las  noticias  que  estaban  pasando  en 
las  pantallas  colgantes. 

...  Uno  de  los  integrantes  del  grupo  terrorista  "Aire  Puro"  fue 
apresado  por  ia  policía  ayer  por  la  noche  en  una  expectacular 
redada  practicada  en  el  barrio  cincuenta  de  la  parte  oeste  de  la 
ciudad.-  ( Las  expectacu/ares  imágenes  tridimensionales 
acompañaban  la  figura  del  locutor,  que  permanecía  en  un  pequeño 
cuadro  en  una  de  las  esquinas  de  la  superficie  y  que  a  veces  tanto 
aumentaba  como  disminuía,  a  exigencias  del  guión).-  Por  lo  visto, 
solo  pudieron  apresar  a  este  joven  de  veintisiete  años  llamado 
Patríck  Warner-  (su  foto  centelleó  en  la  pantalla)-  aunque  se  cree 
que  dos  miembros  más  escaparon  del  cerco  policial.  Los  cuerpos  de 
inteligencia  de  i á  policía  piensan  que  está  organización  estaba 
preparándose  para  desarrollar  alguna  operación  en  alguna  de  las 
Torres  o  tal  vez,  en  la  misma  Central  de  Fusión. ..(algunos  de  los  que 
oyeron  la  noticia  se  estremecieron) 

-Están  locos,  esto  está  muy... 

-Cállate.-  Pidió  Yeima,  con  decisión. 

-...Aunque  se  sabe  que  han  sido  incautadas  tanto  armas  como 
información  referente  al  funcionamiento  y  a  las  medidas  de 
seguridad  de  la  Central,  la  policía  no  ha  querido  corroborarlo, 
seguramente  para  no  alarmar  a  la  población.  Según  nos  comunicó  el 
capitán  Shubber,  se  están  haciendo  las  averiguaciones  pertinentes 
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para  desactivar  el  comando  "Deckver".  Les  tendremos  informados  ai 
respecto.  En  cuanto  a  política  internacional... 

-Esos  tipos  están  locos...-  Protestó  Mina.-  ¿Qué  es  i  o  que 
pretenden...?  Si  destruyen  las  torres,  morirán  asfixiados...  no  solo 
ellos,  todos  morirán  asfixiados... 

-Puede  que  estén  locos,  pero...  creo  que  están  luchando  por  algo 
que  creen  que  deben  luchar. 

-Vamos  Derrick,  no  digas  que... 

-No  digo  nada...  solo  que  no  creo  que  quieran  destruir  ia  Central 
por  que  si.  Puede  que  tengan  sus  razones,  aunque  sean 
equivocadas.  Cabe  ia  posibilidad,  ¿No?-  En  realidad,  no  estaba  muy 
convencido  de  io  que  estaba  diciendo.  Lo  único  que  intentaba  era 
desorientar  un  poco  ia  lógica  de  aquella  sintética...  por  capricho, 
nada  más.  Sabia  que  no  estaba  aiii  por  casualidad,  me  refiero  a 
estar  sentada  en  aquella  mesa  y  en  aquel  preciso  instante.  No  me 
gustaban  i  as  máquinas,  por  que,  ai  fin  de  ai  cabo,  eso  es  io  que  era; 
ai  menos  no  para  relacionarme  soda  i  mente.  Aunque  decían  por  ahi 
que  no  se  notaba  ia  diferencia  con  una  mujer  de  carne  y  hueso,  y 
que,  en  algunos  casos,  incluso  eran  capaces  de  proporcionar  más 
placer  que  una  humana,  yo  no  pretendía  comprobarlo. 

-Puede  ser  pero... -sopló  de  su  cañita  de  nuevo.-  Estaba  pensando 
que  a  io  mejor...  podíamos  vernos  esta  noche...  conozco  un  sitio  que 
abrieron  estupendo...  Ya  sabes,  fin  de  semana  y  todo  eso. 
Podríamos  pasarlo  bien  y,  de  camino,  podrías  explicármelo  un  poco 
mejor,  ¿Que  te  parece? 

Yeima  miró  a  ia  sintética  con  dosis  de  incredulidad  ante  aquella 
¡nocente  y  algo  cursi  propuesta. 

-Pues  verás...  es  que  ya  tengo  planes...  Si,  eso,  ya  tengo  planes... 

-Me  estás  mintiendo...-  La  sintética  se  puso  a  ia  defensiva.-  Tu  tono 
de  voz  y  tu  ritmo  cardíaco  te  delatan... 

-No,  de  verdad  que  no...  Tenia  planes  con...  Yeima...  Si,  con  ella... 

Yeima  entonces  hizo  un  ademán  de  ofuscación  y  de  sorpresa  a  ia 
vez.  No  es  que  yo  no  fuera  atractivo,  pero  creo  que  a  ella  ie  iban 
otro  tipo  de  hombres.  Antes  de  que  pudiera  decir  nada  ia  miré  con 
insistencia,  suplicándole  con  mis  ojos  que  me  sacara  de  aquel  /¡o. 

-Si,  es  cierto,  ya  habíamos  quedado  para  esta  noche.-  Creo  que  mi 
sorpresa  fue  mayor  que  ia  de  de  Mina. 


205 


-Bueno,  nada,  nada,  otra  vez  sera.-  En  los  ojos  de  la  sintética 
hubo  un  leve  reflejo  de  humana  resignación.-  Terminó  de  sorber  su 
"sopa  vitamínica",  y  se  fue  con  toda  naturalidad,  despidiéndose 
educadamente. 

-Lo  que  más  me  fastidia  de  estos  sintéticos  son  sus  malditos 
buenos  modales.  Oye,  gracias  por  salvarme  ei  pellejo. 

-Nada,  hombre.  A  mi  tampoco  me  hacen  demasiada  gracia  estos 
sintéticos.  Son  fastidiosos  de  verdad.  No  sé,  quizás  no  estemos 
preparados  para  i  a  vida  moderna... 

-No  es  que  tenga  nada  contra  ellos,  es  que... 

-No  tienes  que  justificarte  conmigo...  Si  te  entiendo 
perfectamente.-  Yeima  me  lanzó  una  sonrisa  desconcertante.  De 
pronto  sonó  ei  titilante  sonido  de  i  a  sirena  de  reentrada.-  Vaya... 
cada  dia  se  me  hace  más  corto. 

-si,  es  cierto... 

-Bueno...  entonces,  ¿Dónde  nos  vemos ? 

-¿Qué?  ¿Qué?  Ah...  mujer,  no  quiero  que  te  sientas  obligada,  ya 
me  has  hecho  bastante  favor...  no... 

-Cuando  ayudo  a  alguien,  me  gusta  hacerlo  hasta  ei  final...  ¿No 
crees?-  Yo  asentí  sin  poder  hacer  otra  cosa.  Aquello  me  atrapó  por 
sorpresa.-  Además,  a  io  mejor  hasta  io  pasas  bien  y  todo...  Bueno, 
te  espero  a  eso  de  las  ocho  en  mi  casa.  Toma  mi  tarjeta.-  Extendí  mi 
brazo  y  recogí  i a  tarjeta  plástica  sin  rechistar  y  sintiéndome  contento 
pero  algo  asustado. 

Esa  misma  noche  me  preparé  para  mi  sorpresiva  cita,  e  inserté  su 
tarjeta  en  ei  ordenador  de  navegación  de  mi  vehículo.  Después  este 
se  encargó  de  escoger  i  a  ruta  más  apropiada  para  llegar  a  su  casa. 
Estaba  algo  preocupado  por  ello.  La  verdad  es  que  no  sabia  que 
ciase  de  mujer  era  Yeima,  asi  que  no  había  trazado  ningún  pian 
especifico,  no  había  pensado  en  ningún  lugar  que  a  ella  ie 
apeteciera  visitar  o  ie  gustara  conocer,  ni  sabia  cuales  eran  sus 
preferencias  en  cuanto  a  pasar  una  noche  ideal;  si  ie  gustaba  una 
buena  cena  romántica  en  algún  restaurante  oriental,  o  si  por  ei 
contrario  era  de  i  as  que  ie  gustaba  mover  ei  esqueleto  en  una  de 
esas  discotecas  esteroscópicas,  o  tai  vez  ie  fascinaba  más  algún  tipo 
de  aventura  virtual  en  algún  lejano  rincón  de! planeta...  Entonces  me 
di  cuenta  que  era  una  persona  totalmente  ajena  a  mi,  desconocida, 
y  eso  me  asustó  un  poco. 
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Llegue  al  portal  de  su  casa.  Vivía  en  uno  de  los  edificios 
piramidales  de  la  avenida  "Tommer"  en  el  piso  cientocua renta  y 
dos.  Aparqué  el  vehículo  junto  a  la  cornisa  de  entrada,  y  me  dispuse 
a  entrar  en  su  apartamento.  Este  se  reveló  como  un  sitio 
encantador,  pero  muy  enigmático.  Todo  estaba  envuelto  de  un  halo 
penumbroso  y  fantasmagórico  que  lo  hada  muy  exótico,  con  suaves 
reflejos  rojizos  y  azulados  que  acompañaban  los  brillos  fluorescentes 
de  los  hologramas  y  una  hipnótica  música  ambiental  lo  empañaba 
todo  como  si  se  tratara  de  una  suave  y  a rru dadora  nana.  Al  fondo 
del  largo  salón  habla  una  extraordinaria  panorámica  del  planeta 
Tierra  visto  desde  el  espacio;  se  trataba  de  una  grandiosa  fotografía 
tridimensional  que  brillaba  con  un  fulgor  embriagador  y  absorbente. 

Un  domo- robot  dorado  salió  a  mi  encuentro  y  me  invitó  a 
sentarme.  Después  me  ofreció  algo  de  beber  y  yo  accedí 
gustosamente.  Me  relajé  en  aquel  ambiente  tan  distendido,  mientras 
esperaba  que  mi  anfitriona  hiciera  acto  de  presencia.  ¿Qué  casa  más 
extraña?  Pensé.  Esto  no  se  parece  en  nada  a  mi  cubículo...  Será  el 
toque  femenino... 

Yeima,  por  fin,  apareció  al  fondo  del  salón.  Parecía  una  musa 
salida  del  infinito,  con  su  ajustado  vestido  de  polialeación  de  vinilo, 
sus  estiradas  y  resplandecientes  piernas  y  su  pelo  brillante  y 
anaranjado,  engominado  hacia  atrás. 

-Hola  Derrick...-  su  voz  sonó  más  tersa  de  la  habitual.-  ¿Estás 
cómodo ? 

-¡Oh,  si,  gradas!  Tu  domo  ya  se  ha  encargado  de  mi.  Oye  estás 
muy  guapa...-  Mi  voz  sonó  más  sincera  que  comprometida,  como 
suele  ocurrir  en  ese  tipo  de  situaciones. 

-  Vaya...  gradas.  Tu  también  estás  muy  atractivo... 

-¿Si...?-  Sonreí  algo  incómodo,  dándome  cuenta  de  mi  torpeza  al 
haberme  vestido  tan  formal,  con  mi  traje  gris  de  seda  sintética,  en 
contraste  con  su  vestimenta  más  veleidosa  y  frívola.  Ambos  nos 
miramos  la  ropa.-  Bueno,  tenia  ganas  de  estrenarlo,  pero  si  quieres, 
puedo  cambiarme  rápidamente... 

-No,  hombre.  No  es  necesario...  Estás  muy  guapo...  Bueno, 
¿Adonde  me  vas  a  llevar? 

-Pues...  si  te  soy  sincero...  no  estoy  muy  seguro  aun...  Depende 
de  lo  que  te  apetezca. 
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-No  se...-  Comentó  ella  guardándose  un  "as" en  la  manga-  Si  me 
sorprendes  con  algo,  después  prometo  sorprenderte  yo  también... 
¿De  acuerdo? 

Después  de  eso,  decid!  i lavarla  a  un  restaurante  francés  que  habla 
en  la  Séptima  Avenida ;  bueno,  más  bien,  en  lo  alto  de  la  Séptima 
Avenida,  por  que  se  trataba  de  un  elegante  restaurante  que  se 
hallaba  suspendido  a  unos  novecientos  metros  del  suelo,  casi  como 
si  se  tratara  de  una  nave  discoidal  que  flotara  con  la  suavidad  de 
una  pluma  en  la  suave  brisa,  y  desde  donde  uno  podía  sentirse  casi 
el  rey  de  la  dudad. . . 

-Oye,  espera  un  momento...  Creo  que  me  he  vuelto  a  perder... 
¿Quieres  decir  una  restaurante  flotante?  A  ver  si  lo  he  entendido 
bien...  ¿Una  estructura  discoidal  grande,  muy  grande,  que  se 
sostiene  por  si  sola  en  el  aire?-  Jimmy  estaba  perplejo. 

-Si,  se  puede  decir  asi... 

-Pero...  ¿Cómo?  ¿Cómo  es  posible  eso? 

-Bueno,  tiene  que  ver  con  escudos  gravitatorios  de  intensidad 
regulable...  Verás,  la  gravedad  es  la  fuerza  más  evidente  de  todas, 
más  que  la  nuclear  o  la  electromagnética...  pero  por  mucho  tiempo 
fue  la  más  desconocida...  ¿entiendes?  Tiene  que  ver  con  la  "quinta 
fuerza",  los  "gravitones"  y  todo  eso. 

Jimmy  estaba  fascinado. 

-...Bueno,  pues  pasamos  allí  gran  parte  de  la  noche.  Comida  de 
calidad,  y  muy  cara,  un  poco  de  vino  añejo,  viejas  canciones  con 
extraños  Instrumentos  de  cuerdas...  fue  una  velada  inolvidable.  Yo, 
te  lo  confieso,  pensé  que  después  de  eso  ella  iba  a  querer  que  la 
llevara  a  casa.  No  sabia  por  qué,  pero  pensaba  que  habla  aceptado 
mi  Invitación  como  parte  del  pago  de  su  favor,  aunque  después  me 
daría  cuenta  de  mi  error.  Después  de  eso,  ella  cumplió,  como  habla 
prometido,  al  asegurarme  que  también  me  sorprendería  a  mi.  Al 
principio  me  sentí  algo  nervioso.  Lo  primero  que  pensé  era  si  no 
pensaba  llevarme  a  uno  de  esos  centros  promiscuos  o  algo  parecido; 
no  es  que  yo  sea  muy  clásico  ni  muy  puritano  en  mis  preferencias, 
solo  que  tampoco  me  ¡ban  esas  movidas  tan  raras  que  a  veces  la 
gente  se  montaba  en  circuios  virtuales  o  en  la  propia  realidad. 
Después  de  todo,  hablan  tantas  tendencias  que  uno  nunca  sabia  lo 
que  iba  a  encontrarse.  Pero  no,  no  se  trataba  de  nada  de  eso.  Me 
llevó  a  "Fobos"...  No,  no  es  que  me  llevara  a  una  de  las  lunas  de 
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Marte,  (aunque  podría  haberío  hecho  si  hubiera  querido).  Me  llevó  a 
uno  de  ios  centros  recreativos  más  grandes  de  ia  ciudad;  un  magno 
complejo  piramidal  en  donde  pululaban  ios  tipos  más  extraños  y 
pintorescos  de  ia  ciudad,  y  en  donde  estaba  io  último  dei  momento; 
desde  máquinas  interactivas,  pasando  por  mundos  virtuales  o  por 
realidad  artificial,  e  incluso  un  apartado  para  viejas  glorías  como 
deportes  físicos  o  máquinas  analógicas.  Por  io  visto,  Yeima  era  una 
aficionada  a  todo  eso.  La  verdad,  me  sentí  un  poco  ridiculo  con  mi 
corbata  de  plástico  reciclado  y  mis  zapatos  de  piel  de  "estrágano 
monodonai".  Pero  no  puedo  quejarme,  io  pasé  mejor  de  io  que  en 
principio  yo  hubiera  imaginado.  Primero  hicimos  un  recorrido  por  et 
mundo  submarino,  después  atravesamos  en  bólidos  espaciales  ei 
Cinturón  de  Asteroides,  y  por  último  participamos  en  uno  de  esos 
juegos  Virtuales  de  Roi. 

La  experiencia  fue  apasionante.  Nos  sumergimos  en  uno  de  ios 
mundos  virtuales  llamado  "Ectaryon";  en  donde  sus  millares  de 
participante  de  todo  ei  Sistema  Solar  podían  ir  creando  parte  de  ese 
universo  a  medida  que  iban  jugando;  eso  si,  si  se  conseguía  una 
"Máquina  Origen"  y  nadie  te  ia  arrebataba,  cosa  muy  complicada, 
según  me  comentó  Yeima  después.  Era  un  mundo  gigantesco  y 
misterioso,  Heno  de  pasadizos  secretos  y  de  niveles 
tridimensionales.  Bueno,  en  realidad  no  entendí  bien  de  que  se 
trataba,  era  algo  asi  como  ir  buscando  pistas  y  elementos  que  poco 
a  poco  te  iban  llevando  hasta  ei  centro  de  Ectaryon,  y,  una  vez  allí, 
escapar  por  ei  "Ojo  de  Huracán",  hasta  tu  mundo  real...  Bueno,  o 
algo  parecido.  Ei  caso  es  que  Yeima,  que  en  ei  juego  se  hacia  llamar 
"Cyberac",  me  hizo  memorizar  un  mensaje  que  era  este:  "ei  feiican 
ha  atrapado  a  ia  rata,  pero  sus  roedores  han  escapado  a  otro  nido, 
donde  ei  queso  huele  con  intensidad.  Junto  a  ia  tercera  estación  ei 
agua  sabe  mejor  y  ei  viento  no  sopla  tan  fuerte.  Primero  corre  ei 
agua  y  después  viene  ia  tormenta. "  "¡Qué  estupidez!"  Pensé,  pero 
ella  me  aseguró  que  era  una  de  i  as  claves  dei  juego  que  debía 
utilizar  cuando  me  encotrara  con  ei  "Hombre  Arbol".  Yo,  por 
supuesto,  te  seguí  ei  juego  y  me  integré  con  prontitud  a  todo  aquel 
embriagante  mundo  de  colores  y  sensaciones.  No  se  cómo,  pero  ella 
se  /as  ingenió  para  desaparecer  en  uno  de  esos  pasadizos 
tridimensionales  que  ia  llevarían  a  algún  lugar  de  Ectaryon  a  cientos 
de  miles  de  kilómetros  de  mi.  Asi  que  me  vi  solo  ante  ei  peligro.  Tai 
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como  ella  me  dijo,  me  sumergí  en  una  de  las  burbujas  mágicas  y 
cuando  esta  se  rompió,  aparee i  en  un  lugar  purpura  y  siniestro,  Heno 
de  extraños  tallos  que  nadan  del  suelo  con  formas  tortuosas  y  que 
parecían  tentáculos  nudosos  y  entrelazados  de  alguna  gigantesca 
criatura  diabólica. 

Después  de  vagar  un  rato  por  allí,  una  especie  de  enorme  hombre 
cuyos  cabellos  parecían  ser  trozos  de 

vegetales  alargados  y  que  estaba  cubierto  por  una  tónica  andrajosa, 
se  acercó  a  mi  sin  yo  advertirlo  y,  dicho  sea  de  paso,  me  d¡o  un 
susto  de  muerte.  Yo  me  limité  a  decirle  lo  que  ella  me  habla  hecho 
memonzar  y  él  me  contestó  con  una  lúgubre  voz  que  retumbaba 
como  un  eco  lejano  :"EI  fe! ¡canino  está  cansado.  Sin  que  el  sol 
resplandezca,  no  pueden  disiparse  las  nubes.  El  dia  se  acerca,  la 
muerte  viene  de  visita,  y  el  cielo  sabe  i á  verdad.  Pronto  se  reunirán 
los  roedores  y  tendrán  que  robar  el  queso  antes  de  que  este  se 
pudra. "  Por  supuesto,  seguía  sin  entender  nada,  pero  también  lo 
memoricé,  como  ella  me  habla  enfatizado.  No  duré  mucho  en  el 
juego.  Un  poco  después  me  introduc!  en  tierras  pantanosas  y  me 
ahogué  en  una  de  sus  ciénagas. 

Después  de  la  Interesante  experiencia,  me  sentí  un  poco  mareado, 
fatigado.  Parecía  como  si  me  hubiese  montado  en  una  de  esas 
máquinas  locas  que  no  paran  de  dar  vueltas  y  más  vueltas.  Según 
me  dijo  Yeima,  era  la  falta  de  costumbre,  el  primer  síntoma  de  ia 
adaptación  a  los  mundos  virtuales.  Parecía  muy  Interesada  en  lo  que 
el  Hombre  Arbol  ese  me  había  contestado,  asi  que  se  lo  repetí 
palabra  por  palabra.  Ella  se  sorprendió  extrañamente. 

-¿Qué  significa?-  Le  pregunté  ante  su  disimulado  gesto  de 
contrariedad. 

-No...  nada...  Significa  que  tendré  que  volver  un  par  de  fases 
atrás...-  No  parecía  muy  convencida  de  lo  que  deda.  Creo  que  se  d¡o 
cuenta  de  que  yo  habla  ahondado  en  su  psicología  más  de  lo  que 
ella  esperaba.-  Pensarás  que  estoy  loca  o  algo  asi  ¿No? 

-No,  ¿Por  qué?  Es  una  forma  de  evadirse  como  otra  cualquiera. 

-No  disimules...  Se  lo  que  estás  pensando  y  tengo  que  decirte 
que...  es  cierto...-  Yeima  sonrió  con  mucha  efusividad,  en  un  alarde 
de  sinceridad.  Lo  primero  que  pensé  era  que  habia  tomado  algo. 
Muchos  cybernautas  suelen  tomar  algo  antes  de  empezar  la 
"inmersión",  para  sensibilizarse  o  algo  asi.  Creo  que  adivinó  ¡o  que 
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yo  estaba  pensando  y  me  miró  con  sus  ojos  etéreos  y  luminosos. 
Después  ambos  sonreimos  haciéndonos  cómplices  dei  mismo 
sentimiento. 

Después  de  eso,  volvimos  en  mi  vehículo,  aunque  aun  quedaban 
muchas  sorpresas.  Una  de  ellas  fue  cuando  Yeima  sacó  de  su 
pequeño  bolso  negro  una  caja  blanca  repletas  de  tabletas  redondas 
y  blancuzcas  y  me  las  enseñó  como  quien  ofrece  algo  prohibido  pero 
muy  deseable.  Era  un  poco  de  "Aurora",  una  especie  de  desinhibidor 
químico  que  el  cuerpo  asimila  como  hidratos  de  carbono  y 
vitaminas. 

-Vamos  hombre,  no  me  digas  que  nunca  te  has  tomado  uno... 

-Bueno-  me  mostré  dubitativo-  No  suelo  tomarlos,  no  te  voy  a 
engañar. 

-Venga,  Derrick,  es  de  tas  legales,  ya  sabes,  totalmente  inocuo.  No 
creo  que  afecte  demasiado  tu  "armonía  interna".-  Intentó  hacer  un 
mai  chiste  ai  cual  respondí  con  una  tenue  sonrisa,  pero  me  dejé 
cautivar  por  esos  ojos  tan  exageradamente  brillantes  y 
transparentes.-  ya  sabes,  Ei  Departa  mente  Médico  i  o  recomienda  en 
uso  moderado,  para  regular  algunos  compuestos  químicos  dei 
cerebro  y  todo  eso...  ¡Vamos! 

Su  invitación  era  seductora,  muy  apetecible. 

Cuando  me  di  cuenta,  ya  habia  alargado  ia  mano  de  forma  que 
tenia  ia  tableta  casi  en  ia  punta  de  mi  boca.  La  introduje  en  mi 
paladar  y  ia  relamí  con  incredulidad.  Me  di  cuenta  que  apenas  tenia 
un  gusto  definido,  ai  contrario  de  to  que  yo  pensaba. 

-¿Qué  pasa?  ¿No  te  gusta ? 

-No,  no  es  eso...  Pensé  que  iba  a  estar  un  poco  dulce  o  algo  asi. 

-Vamos  Derrick,  no  es  una  golosina.  Absórbelo  lentamente, 
degústalo...  Te  sentirás  bien,  nada  más...  Serás  capaz  de  hacer  cosas 
que  de  otra  forma  no  te  atreverías...  te  i  o  digo  yo.  No  será  nada 
malo,  nada  de  alucinaciones  o  estados  de  sobreexcitación... 

Por  un  instante,  ambos  nos  miramos  con  una  intensidad  inusual 
en  dos  personas  que  hasta  ei  momento  se  hablan  ignorado  por 
completo  ia  una  a  ia  otra.  De  pronto  sentí  que  me  ahogaba  ei  deseo 
y  que  sus  ojos  me  estaban  seduciendo  en  silencio.  No  se  si  por  ia 
pastilla  de  Aurora  o  por  i  a  propia  psicología  implícita  en  una  mujer, 
ella  io  adivinó. 
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-¿Por  que  no  te  acercas  un  poco  más?-  Pero  antes  de  que  yo 
pudiera  hacer  o  decir  nada,  ya  me  estaba  besando  con  sus  labios 
embelesadoramente  ardientes.  Después  de  eso,  hice  que  /as  lunetas 
se  tintaran  de  oscuro,  y  dejé  que  ei  Navegador  nos  llevara  a  mi 
casa,  mientras  que  Yeima  y  yo  dábamos  rienda  suelta  a  nuestra 
desenfrenada  pasión. 

Fue  una  noche  intensa;  dei  sillón  dei  coche  fuimos  a  mi  cama, 
para  terminar  en  ei  pequeño  sofá  dei  salón. 

-Oye,  creo  que  deberíamos  haber  ido  a  tu  casa...  Esto  es  una 
auténtica  porquería...  Tu  casa  si  que 
es  bonita...  Tiene  un  toque  enigmático,  personal...  Me  gusta. 

-A  mi  también  me  gusta  esto...-  A  ambos  nos  duraba  ei  efecto  de 
i  a  Aurora,  aunque  ya  hacia  mella  en  nosotros  ei  cansancio.-  Es  muy 
funcional,  abstracto,  diría  yo...  Si  señor.  Oye,  todavía  son  i  as  cuatro 
y  algo... 

-Aun  queda  un  par  de  horas  para  que  amanezca.  ¿Crees  que 
aguantaremos? 

-No  te  me  quedes  dormido...  ¡Aun  no  he  terminado  contigo!-  Ella 
se  echó  a  reir  en  una  explosión  de  dinamismo.  Yo,  por  mi  parte,  me 
sentía  bien,  aunque  comenzaba  a  notar  algo  de  sueño,  pero  no 
entendía  su  eufórico  estado  de  lucidez  y  de  excitación  a  i a  vez. 

-¡Eres  insaciable!  ¿Lo  sabias?-  Lo  peor  dei  caso  es  que  era  cierto. 

-¿A  que  no  advininas  ei  secreto?-  Intenté  concentrarme  pero  a 
esas  alturas  no  acertaba  a  hacerlo.-  Es  por...-  Echó  un  vistazo  a  i  a 
habitación  hasta  que  encontró  su  bolso  encima  de  una  de  /as  sillas. 
Se  dirigió  a  él  y  cogió  otra  botsita,  esta  vez  sin  indicaciones  ni 
dibujos  ni  nada.  Tenia  toda  ia  pinta  de  ser  un  estupefaciente  ilegal. 
En  mi  sano  juicio  nunca  hubiera  tomada  nada  de  eso;  ni  siquiera 
so  i  ¡a  tomar  i  as  legales...  pero  en  ei  estado  de  embriaguez  que  me 
encontraba,  no  pude  negarme. 

-No  te  preocupes...  confia  en  mi.-  Comentó  con  voz  artera.-  Es 
alucinante,  y  no  es  perjudicial.  Es  nueva.  Se  io  que  digo.  Aunque 
tendrás  que  traer  agua  o  algo  de  beber,  por  que  esta  no  se  chupa, 
esta  se  traga,  como  i  as  viejas  drogas... 

-Si  todavía  me  queda  agua  en  i  a  reserva...  ¡Suckl-  Llamé  a  mi 
domo-robot  y  este  se  conectó  obedientemente.  Después  ie  pedi  dos 
vasos  de  agua,  y  ie  volví  a  ordenar  que  se  colocara  ai  final  dei 
pasillo  y  que  se  desconectara  nuevamente.  Como  si  fuera  una 
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lámpara  de  las  de  antaño,  se  colocó  en  un  rincón  de  la  habitación  y 
se  apagó  por  completo,  quedando  casi  más  como  una  pieza 
decorativa  que  como  una  eficiente  máquina  doméstica. 

-¿Qué  notas?-  Yeima  parecía  excitada  ante  el  logro  que  suponía 
haberme  atiborrado  de  estupefacientes.-  Vamos,  ¿que  notas ? 

-No  se,  espera  un  momento...  i  Un  extenso  arcoiris  de  colores, 
abriéndose  dentro  de  mi  cerebro  y  transportándome  a  un  lugar 
lejano!-  Dije  jocosamente.  Aun  era  demasiado  pronto  para 
experimentar  nada,  asi  que  intenté  jugar  un  poco  más  con  ella-  De 
pronto  me  transformo  en  aire  y  puedo  flotar  y  flotar,  como  si. . .  como 
si...!  -  No  se  lo  que  me  pasó,  pero  de  repente  no  pude  continuar. 
Fue  como  si  algo  frenara  mi  lengua,  como  si  alguna  parte  de  mi 
conciencia  me  recriminara  por  lo  que  estaba  diciendo.  Sentí 
entonces  un  estado  de  placidez  y  sosiego  casi  total. 

-Ya  te  está  haciendo  efecto.-  Yeima  parecía  esperar  esa  reacción. - 
Ves,  ahora  te  sientes  bien,  tienes  una  especie  de  calma  en  el  cuerpo 
que  no  sabes  explicar.  Casi  es  como  si  la  realidad  se  deformara,  pero 
muy  poco  a  poco...  poco  a  poco...  Ahora  no  puedes  mentirme.  Sabia 
que  te  estabas  burlando  de  mi,  pero  a  este  compuesto  también 
suelen  llamarla  la  mezcla  de  la  verdad...  Así  que  jugaremos  a  un 
juego...  ¿Qué  te  parece? 

-Me  da  un  poco  de  miedo.-  Era  cierto,  habla  algo  en  mi  interior 
que  me  impedía  mentir,  incluso  ocultar  algo.  Estaba  consciente,  pero 
supongo  que  era  Inevitable.  Aunque  intentara  no  ser  sincero  del 
todo;  era  como  si  dentro  de  mi  hubiera  otra  persona  e  intentara 
luchar  con  ella  para  Imponer  mi  voluntad,  pero  sin  conseguirlo.  Y 
ese  estado  de  serenidad,  era  cautivador. 

-¿Qué  piensas  de  mi?-  Ella  sonrió  excitada. 

-Creo  que  estás  muy  buena  y  que  eres  un  torbellino  en  la  cama... 
Pero  me  gustaría  conocer  más  aspectos  sobre  ti. 

Yeima  río  como  si  le  hubieran  contado  lo  más  gracioso  del  mundo. 
Creo  que  esperaba  una  respuesta  como  esa.  Imagino  que  no  era  el 
primero  en  decirle  algo  asi.  Ni  siquiera  me  sentí  incómodo  o  ridiculo, 
me  encontraba  demasiado  a  gusto  como  para  caer  en  ese  tipo  de 
concesiones. 

-Di me,  Derríck,  ¿Qué  es  lo  que  más  te  gustaría  hacer  de  este 
mundo? 


213 


-No  se...  A  veces  he  tenido  ganas  de  formar  una  familia,  tener 
muchos  hijos  y  todo  eso. . . 

Yeima  rió  ahora  pero  de  forma  distinta;  era  una  risa  socarrona, 
desvergonzada,  como  quién  escucha  algo  muy  ridiculo. 

-i Qué  retrogrado  eres...!  Nunca  me  io  hubiera  imaginado. 

-Aunque  a  veces  también  he  tenido  ganas  de  dejarlo  todo  y 
escaparme  en  una  nave  a  Marte  o  alguna  de  i  as  colonias 
exteriores...  Que  ei  mundo  fuera  diferente  de  i  o  que  es...  E  incluso  a 
veces,  io  que  más  he  deseado  es  darle  una  patada  en  ei  culo  a 
Maimoe. 

Ambos  sonreimos  como  posesos.  Todo  io  que  deciamos  nos 
parecía  cómico,  o  cuanto  menos  jocoso. 

-Y  dime...  ahora  te  toca  a  ti.  ¿Qué  es  io  que  más  te  gustaría  a  ti?- 
Fue  un  cambio  de  estrategia  tan  repentino  que  yo  mismo  me  sentí 
sorprendido. 

Yeima  también  pareció  sorprenderse  ai  comprobar  que  yo  había 
maniobrado  de  tai  forma  que  ahora  fuera  ella  ia  que  tuviera  que 
abrir  su  corazón,  y  quizás  hasta  su  espíritu,  a  mi.  Por  supuesto, 
sucumbió  ante  ia  amenaza  de  ser  totalmente  sincera  conmigo.  Creo 
que  luchó  por  evitarlo,  pero  sabia  mejor  que  yo  que  no  había 
remedio  posible.  Había  caído  en  su  propia  trampa. 

-Lo  que  más  me  gustaría  es...  eliminar  esas  malditas  torres  de 
regenaración  y  hacer  desaparecer  det  mapa  ai  I.  C.A.  P.  y  a  todos  sus 
malditos  chupa-sangres... 

-Pero...  pero  Yeima...  ¿Qué  estás  diciendo?-  Intenté  alarmarme 
pero  no  pude  conseguirlo.  Ella,  por  su  parte,  volvió  a  hacer  gala  de 
su  extra m botica  carcajada.-  Entonces  moriríamos  asfixiados  en 
nuestra  propia  polución... 

-Eso  es  io  que  tu  te  crees...  Todos  io  creeis.  ¿No  es  gracioso...  ?- 
Volvió  a  reir  como  una  loca,  mientras  intentaba  continuar  con  su 
comentario,  pero  ia  risa  se  io  impedía.  Ai  parecer,  estaba  ansiosa  por 
hablar.-  Esas  torres  no  son  más  que  ei  precio  dei  poder...  Ei  precio 
dei  poder... 

-¿A  qué  te  refieres?-  Pregunté  pero  sin  estar  consciente  de  lo  que 
estaba  haciendo,  aunque  sabia  io  que  aquello  significaba.  En  otras 
circunstancias,  seguramente  me  hubiera  puesto  a  temblar,  pero  nada 
parecía  demasiado  importante,  ni  siquiera  eso. 
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-Pues  que  la  Sede  Mundial  de  la  I.C.A.P.  esta  ocultando 
información.  Esas  torres  están  colocadas  por  todo  el  mundo.  Ello 
tiene  un  alto  coste  que  deben  soportar  los  gobiernos  y,  sobre  todo, 
los  contribuyentes  como  tu  y  como  yo.  Pero  es  que,  además  de  eso, 
les  estamos  "eternamente"  agradecidos...-  Enfatizó  esa  palabra 
intentando  darle  convicción  a  aquella  absurda  pero  expeluznante 
¡dea.-  ¿Lo  entiendes  ahora? 

-Creo  que  no...-  Ahora  éramos  ambos  los  que  reíamos  de  un  modo 
un  tanto  grotesco. 

-i Que  torpe  eres!.  Nos  tienen  bien  cogidos,  tío...  ¿Te  das  cuenta 
de  ello ?  Sin  embargo  un  40%  de  la  atmósfera  se  ha  regenerado,  y 
no  lo  ha  hecho  por  completo  debido  a  la  escasez  de  zonas  verdes  en 
el  mundo.  Sin  embargo,  en  el  nivel  D  existe  un  prototipo  de  escaso 
coste  que  ¡mita  el  proceso  químico  de  la  fotosíntesis ...  Aparatos  que 
se  Instalarían  en  las  casas  particulares  o  en  lugares  públicos  y  que 
regenerarían  la  atmósfera...  Una  reconversión  completa,  ¿Te 
¡magmas?  Sería  el  final  del  monopolio...  Seríamos  Ubres...  ¿Te  das 
cuenta  de  lo  que  eso  significa? 

-Creo  que  no...  Comenté  en  voz  baja.  Comenzaba  a  tener  mucho 
sueño.-  Eso  es  muy  fuerte...  ¿Te  imaginas  que  fuera  verdad? 

-Maldita  sea,  Derríck,  ¡es  verdad...!  Por  eso  yo  estoy  luchando  por 
liberar  a  la  raza  humana  de  sus  nuevos  amos...  librarlos  de  una 
esclavitud  más  socavada  y  sutil  que  pueda  existir.. . 

-Ahora  estás  hablando  como  uno  de  esos  locos  de  "Aire  Puro".-  Le 
corté  con  firmeza. 

-¿Se  nota  mucho?-  Yeima  volvió  a  reir.  Yo  no  lo  hice,  pero  tampoco 
logré  inmutarme. 

-Tu...  tu...  eres... 

-SI,  si,  si...-  Su  voz  ahora  sonaba  como  un  eco  profundo  y  lejano 
en  mi  embotada  cabeza.  Hablan  sido  muchas  sensaciones  en  una 
sola  noche.-  Formo  parte  del  grupo...  parte  pasiva,  pero  parte  al 
f¡n... 

-Esto  si  que  es  gracioso,-  Comenté  en  tono  jocoso.-  Sobre  todo 
trabajando  en  la  misma  Central  del  país. 

-Claro,  allí  puedo  encontrar  mucha  información...  Aunque  tengo 
que  andarme  con  mucho  cuidado,  creo  que  me  están  vigilando.  Ellos 
saben  como  hacerlo  sin  que  te  des  cuenta. 

-¿Si?  Entonces  podrían  haber  escuchado  nuestra  conversación. 
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-Si,  claro,  y  podrían  matamos  en  menos  de  cinco  minutos...-  Ambos 
nos  miramos  por  un  instante  con  una  sensación  de  confusión  dentro 
de  nuestras  inefables  mentes,  pero  lo  único  que  supimos  hacer  fue 
volver  a  reir  de  nuevo.-  No,  ellos  son  más  sofisticados  que  todo 
eso...  Además,  siempre  llevo  un  par  de  nano-rastreadores  encima... 
Creo  que  tienen  controlada  mi  entrada  a  la  red.  Es  la  mejor  forma 
de  espiar  a  una  persona...  ¿No  crees? 

-i Claro!  Ya  entiendo...  Por  eso  todo  el  rollo  del  Hombre  Arbol  y  el 
mensaje  secreto...  Era  un  mensaje  en  clave  ¿No?  Me  utilizaste  a  mi 
para  ponerte  en  contacto  con  tus  amigos  y  para  recibir  las  órdenes 
pertinentes.  ¿Me  equivoco? 

-Veo  que  te  has  espabilado,  amigo. 

-Por  eso  accediste  a  salir  conmigo  esta  noche.  Me  utilizaste  como 
tapadera...  Cai  en  tu  trampa  como  un  tonto.  Conseguiste 
inmiscuirme  en  tus  turbios  asuntos  sin  darme  ni  cuenta,  ¿No? 

-Casi,  casi...  La  verdad  es  que  cuando  te  escuché  comentarle  a  la 
sintética  eso  sobre  el  grupo  pensé  que  eras  quién  yo  necesitaba 
para  que  me  sacara  del  apuro.  Pero  la  verdad  es  que  lo  he  pasado 
estupendamente  contigo.  He  disfrutado  mucho...-  Comentó 
utilizando  un  tono  seductor  y  sagaz  -  No  temas,  no  creo  que  eso  te 
haya  expuesto  a  nada.  Aunque  esto  si...  Si  no  te  matan  los  del 
grupo  te  matarán  ellos...  ¿No  es  gracioso? 

-No,  no  lo  es...-  Comenté  dejándome  llevar  por  su  persuasiva  risa. 

-i La  culpa  es  tuya!-  Afirmó  ella  con  rotundidad-  No  pensaba 
inmiscuirte  en  esto  más  de  lo  necesario,  pero  tu  me  has 
preguntado... 

-Si,  eso,  ahora  échame  la  culpa  de  todo...  Si  no  fuera  por  que  yo 
también  he  tomado  la  mierda  esa,  y  veo  sus  efectos,  pensada  que 
me  estás  gastando  una  broma  pesada... 

-Todo  está  en  los  archivos...  Tu,  a  veces  andas  con  los  archivos  y 
cosas  de  esas,  ¿No?  A  veces  tienes  que  hacer  visitas  virtuales  a 
otras  Instalaciones  para  subsanar  averías  o  ajustar  los  niveles  ¿No? 
Pues  un  dia  date  la  vuelta  por  los  "profundos  patios" de  la  I.C.A.P.  y 
del  nivel  D...  Te  vas  a  llevar  una  sorpresa...-  Yeima  carraspeó  un 
poco  y  luego  volvió  a  mirarme  con  sus  fascinantes  ojos.  Sabia  lo  que 
quería  y  parecía  estar  muy  segura  de  si  misma.-  Anda,  ¿Por  qué  no 
dejamos  de  hablar  de  esto  y  volvemos  a  la  cama?  Este  sofá  es  muy 
pequeño...  ¿No  te  parece? 
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-Claro...-  Y  ambos  volvimos  a  navegar  entre  desenfrenadas 
caricias  en  un  universo  abstracto  y  espumoso  que  parecía  el  lugar 
perfecto  para  olvidarse  de  todo  lo  cotidiano,  incluso  de  lo  más 
terrorífico,  aunque  solo  por  un  rato... 

Cuando  desperté,  al  dia  siguiente,  me  sentí  totalmente  confuso, 
desorientado.  Intenté  buscar  a  Yeima  en  el  lado  opuesto  de  mi 
cama,  pero  ella  ya  no  estaba.  Era  de  esperar.  Seguramente  se  habría 
despertado  antes  que  yo  y  se  habla  largado  sin  hacer  ningún  ruido. 
Me  costó  un  buen  rato  de  concentración  el  recordar  todo  lo  que  la 
noche  anterior  había  pasado;  no  estaba  demasiado  acostumbrado  a 
tomar  mierda  de  esa. 

Me  levanté  de  la  cama  y  me  quedé  por  un  buen  rato 
desperezándome,  intentando  olvidar,  o,  al  menos,  no  recordar;  pero 
aquello  era  imposible.  ¿Cómo  podía  olvidar  que  todo  eso  de  las 
Torres  de  regeneración  se  había  convertido  en  una  especie  de 
negocio  mafioso  que  chantajeaba  al  resto  de  la  afligida  raza 
humana?  ¿Cómo  olvidar  lo  de  los  nuevos  prototipos?  ¿Cómo  olvidar 
el  peligro  que  podía  correr?  Aun  asi,  me  negué  a  pensar  en  ello.  "Es 
fruto  de  una  mezcla  errónea",  me  decía,  o  "es  una  droga  ilegal,  y 
por  algo  será",  pero,  en  el  fondo,  sabía  que  solo  eran  excusas  para 
intentar  aliviar  el  shock  que  aquello  habla  producido  en  m¡;  una 
forma  tan  estúpida  como  cualquier  otra  para  hacerme  creer  a  mi 
mismo  que  todo  eso  no  iba  conmigo.  Habla  experimentado  el  efecto 
de  ese  compuesto  en  mis  propias  carnes  y  sabía  que  no  era  ninguna 
tontería.  Fue  como  si  alguien  tirara  de  mi  lengua...  Podía  decir 
cualquier  cosa  sin  sentirme  cohibido,  alterado  o  amedrentado.  No, 
aquello  no  podía  ser  falso.  Pero,  entonces  ¿Qué?...  Con  esa  ¡dea 
martilleando  mi  mente,  le  pedí  a  Suck  que  me  prepara  mi  baño 
especial  de  gas  y  algo  de  comer.  El  pobre  Suck  volvió  a  conectarse 
una  vez  que  escuchó  mi  imperiosa  voz  requiríéndote  con  exigencia. 
Una  vez  que  me  aseé  y  que  com¡  algo,  decid!  que  lo  mejor  era 
ponerme  de  nuevo  en  contacto  con  ella,  y  hablar  del  asunto  con 
total  seriedad.  Estaba  seguro  de  que  mi  vida,  (y  la  suya),  podían 
correr  un  serlo  peligro.  Aquello,  si  resultaba  ser  tan  cierto  como  yo 
Imaginaba,  nos  colocaba  en  un  lugar  muy  comprometido.  ¿Y si  ella 
no  habla  sentido  el  efecto  del  compuesto  químico  tanto  como  yo  y 
habla  intentado  asustarme,  o  en  una  reacción  paranoica  se  había 
inventado  toda  esa  historia?  Cabla  la  posibilidad,  después  de  todo, 
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se  le  vela  familiarizada  con  estupefacientes  y  todo  eso,  y  además,  ei 
hecho  de  haber  mezclado  distintos  compuestos  pudo  haberle 
afectado  negativamente.  Fuese  como  fuese,  tenia  que  hablar  con 
ella  y  aclararlo,  tanto  para  bien  como  para  mal. 

Pero  no  estaba  en  i á  casa,  al  menos  no  cogía  la  llamada.  Era 
extraño,  al  menos  que  aun  estuviera  durmiendo,  o  que  estuviera 
ocupada  y  que  le  hubiera  dado  a  su  ordenador  la  premisa  de  que  no 
te  pasara  ninguna  llamada.  Bueno,  en  tal  caso,  esperaría  un  par  de 
horas  y  más  tarde  la  llamaría. 

Por  un  Instante  estuve  tentado  de  contactar  con  la  policía  y 
contarles  todo.  Sabia  que  habla  una  dirección  abierta  para  todo 
aquel  que  quisiera  aportar  datos  sobre  ei  grupo  ecotogista-terrorista 
"Aire  Puro",  sin  que  ello  supusiera  ningún  compromiso,  (ai  menos 
teóricamente),  pero  algo  me  decía  que  no  debía  hacerlo.  Presentía 
que  no  debía  inmiscuirme  en  este  turbio  asunto.  Pero  por  otra  parte, 
si  no  lo  hada,  podría  convertirme  en  cómplice  de  algo  que  afectaba 
a  toda  la  humanidad...  Por  un  lado,  si  aquello  era  cierto  y  yo  no 
hada  nada,  sería  tan  culpable  como  todos  ellos,  y  aquello  era  una 
carga  demasiado  pesada  como  para  llevarla  sobre  mis  espaldas  ei 
resto  de  mi  vida.  Pero  si  era  al  contrarío,  si  todo  eso  de  la 
regeneración  de  la  atmósfera  y  de  los  prototipos  de  escaso  coste  era 
falso  y  ella  formaba  parte  de  ese  grupo  terrorista,  y  no  la  delataba, 
también  sería  culpable  de  un  grave  crimen  contra  ia  humanidad... 

Después  de  intentar  localizaría  varías  veces  durante  toda  la  tarde, 
decid!  salir  a  dar  una  vuelta  por  ah¡,  a  ver  si  la  encontraba  en  uno  de 
esos  recreativos;  sería  demasiada  casualidad,  pero  no  sabia  que  otra 
cosa  podia  hacer.  Pero  no  hubo  resultado.  Ni  en  "Fobos",  ni  "Lands 
Machines"  ni  en  "Cyberyai -World",  ni  en  ninguno  de  ios  otros 
grandes  complejos  recreativos...  Aunque  habla  más  de  mil  pequeños 
esparcidos  por  toda  la  ciudad,  pero  era  una  estupidez  buscaría  en 
alguno  de  ellos.  Asi  que  io  intenté  penetrando  de  nuevo  en  ei  virtual 
mundo  de  "Ectaryon";  Quizás  tuviera  suerte  de  encontrarla  por  allí, 
o  al  Hombre  Arbol...  (ahora  sabia  que  ese  era  un  personaje  creado 
como  tapadera  para  coordinar  diferentes  operaciones  a  nivel 
nacional  e  Incluso  mundial).  Pero  aquello  era  más  complicado  aun 
que  intentar  encontrarla  en  todos  los  recreativos  de  la  dudad,  asi 
que  después  de  un  par  de  horas,  y  después  de  haber  "muerto" un 
par  de  veces,  tuve  que  desistir,  ante  mi  frustración.  Volví  entonces  a 
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llamar  a  su  casa,  pero  continuaba  el  mismo  mensaje...  "perdona, 
ahora  no  puedo  atenderte,  déjame  tu  mensaje,  ¿De  cuerdo?  Que  lo 
pases  bien..." Su  tridimensional  cara  volvió  a  sonreír  y  a  repetir  el 
mensaje  varias  veces,  mientras  que  yo  me  sentía  como  un  animal 
acorralado.  Tal  vez  ellos  usaban  un  método  diferente  cada  vez  que 
tenían  que  pasarse  algún  tipo  de  información,  como  por  ejemplo 
utilizar  difentes  mundos  virtuales  o  utilizar  diferentes  personajes  o 
algo  asi... 

Pronto  se  hizo  de  noche.  Tuve  el  impulso  de  ir  a  su  casa,  y  no  dejé 
que  este  se  esfumara  sin  realizarlo.  Salí  de  la  via  aérea  "B-55",  y  me 
incorporé  a  la  vía  de  acceso  de  su  distrito.  Después  de  dejar  el 
coche  en  los  aparcamientos  superiores  de  su  edificio,  bajé  en  el 
ascensor,  hasta  llegar  a  su  puerta.  Pulsé  el  intercomunicador  y 
esperé  por  un  instante,  pero  no  hubo  respuesta  en  la  pequeña 
pantalla  liquida.  Volví  a  accionar  ellntercomunicador  de  nuevo,  pero 
sin  resultado.  Me  pareció  bastante  extraño  que,  si  ella  no  estaba,  no 
me  hubiera  contestado  su  ordenador  casero,  o,  en  su  defecto,  su 
domo-robot.  Pero  de  pronto,  la  puerta  se  licuó,  asi  que... 

-¡Tiempo  muerto!  ¡Tiempo  muerto!-  Jimmy  necesitaba  otra  de  sus 
pertinentes  aclaraciones-  ¿He  oido  lo  que  creo  que  he  oido? 

-Si...  No  es  algo  tan...  tan...  fantástico.  Se  trata  de  variar  la 
estructura  subatómica  de  las  paticulas,  licuar  la  materia...  Es  como 
detener  el  proceso  entre  la  materia  y  la  energía... 

-Claro,  claro...  ¡Que  tonto  soy...!-  Comentó  Jimmy  con  sarcasmo. 

-Como  te  iba  diciendo... 

..."entré  en  su  casa,  y  aquello  empezó  a  darme  malas  vibraciones 
.  Todo  estaba  muy  oscuro,  al  menos  en  la  entrada,  aunque 
penetrando  por  el  pasillo  de  entrada,  la  luz  de  su  gran  póster 
tridimensional  iluminaba  parte  del  extenso  salón  con  preciosos  tonos 
azulados. 

-Yeima...  i  Oye  Yeima...!  ¿Estás  ahi?-  Di  un  par  de  pasos  al  interior 
y  ella  continuó  sin  responder.  Entonces  supe  que  aquello  no  podia 
significar  nada  bueno.  Tuve  la  intuición  de  salir  de  alli,  de  alejarme 
lo  máximo  posible  de  la  casa,  pero  no  podía  marcharme  sin  saber  si 
a  ella  le  habla  ocurrido  algo.  Tal  vez,  solo  se  tratase  de  una  falsa 
alarma.  Quizás  ella  habla  salido  y  su  ordenador  reconoció  mi  voz  y 
por  eso  me  permitió  entrar.  No  lo  sabia,  y  por  eso  tenia  que 
averiguarlo. 
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De  repente,  una  masa  poderosa  cayó  sobre  mi  y  me  lanzó  como  a 
un  muñeco  un  par  de  metros  hacia  delante.  Antes  de  que  pudiera 
darme  cuenta,  me  vi  aprisionado  por  un  musculoso  tipo,  que  me 
apretaba  contra  el  sofá  o  io  que  fuera,  y  me  colocaba  el  cañón  de  un 
arma  sobre  mi  cuello. 

-Alto  amigo,  ¿Adonde  cree  que  va?-  Una  voz  grotesca  sonó  justo 
encima  de  mi  oreja  -Se  trata  de  J.  B.  Derrick,  trabajador  de  tercer 
nivel  de  la  Sede  Central  de  la  I.C.A.P.,  aqui  en  Deckver  Center...  Está 
limpio.-  El  tipo  leyó  mi  historial  cromosómico  por  medio  de  su 
interfaz  interno  y  me  soltó. 

Me  di  la  vuelta  y  enseguida  comprobé  que  se  trataba  de  dos 
guardianes.  Uno  de  ellos  permanecía  semi  oculto  en  ia  oscuridad, 
como  no  dejándose  ver. 

-¿Qué  hace  aqui,  Derrick?-  Este  último  empleó  un  tono  de  voz 
más  sutil.  Parecía,  si  cabe,  más  sigiloso  y  mortífero  que  el  que  me 
tenia  agarrado.  No  tardé  en  darme  cuenta  que  ese  no  era  un  simple 
guardián  metropolitano.  Entonces  supe  que  algo  gordo  se  estaba 
cociendo. 

-Bueno...  soy  amigo  de  Yeima...  Solo  estaba  buscándola...  ¿Le  ha 
ocurrido  algo?  ¿Ha  pasado  algo? 

-¿Por  qué  había  de  ocurrirte  algo?.-  El  guardián  metropolitano  de 
nuevo  alzó  su  áspera  voz  contra  mi.  Seguramente  su  genética 
depredadora  le  condicionaba  para  que  fuera  tan  tosco. 

-¡Un  momento...!-  Inquirió  Jimmy  con  más  curiosidad  que  otra 
cosa;  ya  apenas  le  sorprendía  nada,  ¡Después  de  lo  que  había  visto 
y  oido...!-  ¿Qué  quieres  decir  con  eso  de  "su  genética 
depredadora..."? 

-Bueno...  ¿Sabes  lo  que  es  la  combinación  genética?  ¿Y  la  aleación 
transgénica?  En  el  futuro,  muchas,  casi  la  gran  mayoría  de  las 
especies  actuales  han  "desaparecido",  a  no  ser  en  los  grandes 
Criaderos  protegidos,  pero  han  surgido  nuevas  especies,  gracias  a  la 
combinación  genética  de  estas.  El  ser  humano  no  escapa  a  esa 
regla,  créeme.  Un  75%  de  la  población  mundial  es  transgénica...  por 
supuesto,  los  guardianes  no  podían  ser  menos.  Aunque  nadie  sabe 
con  certerza  su  aleación  genética,  pero  se  dice  que  los  guardianes 
pueden  tener  genes  de  antiguas  especies  de  depredadores 
mamíferos,  de  roedores  en  incluso  de  algún  tipo  de  insectos... 

-¿Tu?  ¿Tu  eres  transgénico? 
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-Bueno,  yo  nací  de  forma  natural.  Quiero  decir  de  una  madre, 
como  tu,  imagino.  A  los  biológicos  no  suelen  combinarnos  con  otro 
tipo  de  genes,  excepto  por  deseo  expreso  de  los  padres.  Aunque  si 
estoy  manipulado  genéticamente,  para  potenciar  las  facultades, 
evitar  enfermedades  y  esas  cosas... 

Jimmy  asintió  con  la  cabeza  intentando  imaginar  ese  tipo  de 
mundo,  pero  no  pudo,  era  algo  tan  fantástico  y  a  la  vez  tan 
aterrador  que  no  conseguía  hacerlo. 

-Sigue,  sigue...-  Pidió  con  ansiedad. 

...  " como  te  iba  diciendo,  yo  le  contesté:  "bueno,  si  no  fuera  asi, 
imagino  que  ustedes  no  estarían  aquí,  ¿No?" 

-Claro.-  Contestó  el  tipo,  que  por  primera  vez  dejó  de  darme  i  a 
espalda,  mientras  et  otro  continuaba  casi  oculto. 

Comparando  a  ambos  tipos  se  adivinaba  que  no  eran  dei  mismo 
Departamento.  Si  bien  ei  primero  era  más  alto  y  corpulento,  ei 
segundo  parecía  más  fibroso,  ágil,  casi  felino.  Sus  ojos  brillaban  en 
la  oscuridad  como  los  ojos  de  un  fellcanlno,  y  su  fiereza  era  más 
solapada  que  la  del  guardián,  que  se  mostraba  más  torpe  y  patoso 
que  este  ultimo,  que  parecía  estar  acostumbrado  a  deslizarse  con 
sigilo  por  todas  partes. 

-Veo  que  es  usted  muy  inteligente,  señor  Derrick.  Su  amiga  ha 
aparecido  muerta  en  el  baño...  Una  sobredosis  de  uno  de  esos 
alcaloides  ilegales...-  El  tipo  pausó  unos  Instantes  para  contemplar 
mi  reacción,  que  no  pudo  ser  otra  que  de  contrariedad  y  confusión. 

-No  puede  ser...  ¿Insinúa  usted  que  ella  se  quitó  la  vida  a 
propósito?  ¿Qué  se  tomó  una  caja  de  pastillas?  Yo  la  conocía,  y, 
créame,  eso  no  encaja... 

-Quizás  lo  hizo  a  propósito  o...  quizás  sin  quererlo...  Todos 
sabemos  lo  peligrosas  que  pueden  llegar  a  ser  todas  esas  sustancias 
clandestinas.  Y,  dígame,  ¿Qué  dase  de  relación  tenían  ustedes? 
¿Eran  solo  amigos? 

-Bueno,  se  puede  decir  que  éramos  algo  más  que  amigos  pero 
casi  sin  llegar  a  nada  seno...  Ya  me  entiende.-  No  quise  mentirle, 
aunque  eso  significara  inmiscuirme  un  poco  más,  si  cabe,  en  aquel 
turbio  asunto;  lo  hubiera  averiguado  tarde  o  temprano,  y  eso  no  me 
convenía  en  aquella  delicada  situación. 

-SI...  ¿Sabe  usted  si  "su  amiga"  estaba  metida  en  algún  tema 
extraño...? 
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-¿Extraño?  ¿A  qué  se  refiere? 

-No  se...  dígamelo  usted.  Tal  vez  podamos  descubrir  que  la  llevó  a 
esto.  ¿No  cree?-  Su  voz  era  engañosa  y  su  astucia  era  taimada. 
Tenia  que  andarme  con  pies  de  plomo. 

-Bueno,  ella  era  muy  reservada  conmigo...  Si  estaba  metida  en 
algo,  o  tenia  problemas  con  la  Comunidad  nunca  me  lo  mencionó. - 
Intenté  que  mi  voz  no  temblara.-  Llevábamos  poco  tiempo 
saliendo...  Ella  también  tenia  otros  " amigos ..." 

-Imagino  que  si...  Y,  dígame,  ¿Sabia  usted  que  ella  acostumbraba 
a  tomar  ese  tipo  de  sustancias?  Me  refiero  a  las  ilegales,  por 
supuesto... 

-Pues  si,  en  realidad  si...  bueno,  que  lo  hada  muy  de  vez  en 
cuando...  pero  yo  pensé  que... 

-¿Sabe  quién  se  las  proporcionaba? 

-No,  nunca  me  habló  de  ello.  Yo  no  las  tomaba,  excepto...-  esta 
vez  no  pude  evitar  que  mi  voz  se  quebrara  con  sutileza.-  ...la  noche 
anterior. 

-Ya  veo...-  Musitó  con  suficiencia.-  Si  sabia  que  las  tomaba,  ¿Por 
qué  no  la  denunció  a  la  Comunidad?  ¿Sabe  que  eso  se  considera  una 
falta  grave? 

-Si...  si.  claro...-  Comencé  a  ponerme  nervioso.-  Pero,  ya  le  digo, 
no  pensé  que  fuera  algo  tan... 

-¿Serio?-  el  tipo  sonrió  entre  dientes. 

-Pero  vuelvo  a  repetirle  que  me  parece  imposible  que  se  halla 
suicidado  o  que,  por  error  hubiera  mezclado  sustancias 
incompatibles  y  todo  eso. . . 

El  tipo  no  dijo  nada.  Se  limitó  a  dar  un  par  de  pasos  hada  mi  y  a 
mirarme  con  esos  ojos  celestes  y  muy  profundos,  colmados  de  una 
fiereza  que  en  todo  momento  disimulaba.  Se  dejó  ver  por  primera 
vez. 

-Eso  ya  lo  veremos...  Será  mejor  que  se  vaya.  Yo  que  usted  no 
comentarla  nada  con  nadie,  i  Ah!  Y  otra 

cosa,  le  tendremos  controlados,  por  si  necesitamos  su  colaboración 
de  nuevo...  -  Eso  sonó  a  amenaza. 

Salí  de  allí  a  toda  prisa,  sintiendo  por  primera  vez  en  mi  vida  que 
toda  ¡a  piel  se  me  erizaba  y  presintiendo  que  aquello  no  ¡ba  a  acabar 
muy  bien.  Además,  a  pesar  de  todo,  me  sentía  apenado  por  Yeima, 
parecía  una  chica  tan  llena  de  vitalidad;  consumía  la  vida  como  una 
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auténtica  exhalación  de  aire  puro...  pero  tai  vez  sus  peligrosos 
juegos  ie  habían  jugado  una  mala  pasada.  Y  ese  mismo  final  era  ei 
que  me  temía  para  mi  mismo. 

Salí  de  aiii  con  ei  extraño  presentimiento  de  que  había  algo  en 
todo  eso  que  no  encajaba.  Una  vez  dentro  de  mi  vehículo,  puse 
rumbo  a  mi  casa,  pero  tuve  que  dejar  que  ei  Ordenador  de 
Navegación  me  llevara,  por  que  un  extraño  pero  intenso  dolor  de 
cabeza  me  castigo  con  severidad.  Después  de  eso  fueron  calambres 
y  mareos.  Sa/i  de  i  coche  casi  sin  fuerzas  para  nada.  Este  se  aparcó 
en  su  lugar  de  estacionamiento  y  yo  bajé  por  ei  ascensor  interior. 
Una  vez  en  casa,  me  tumbé  en  ei  sofá.  Después  de  eso,  sufrí  una 
especie  de  desorientación  que  me  dejó  aterrorizado  y  asustado.  Asi 
estuve  por  un  largo  rato,  hasta  que  esa  desconcertante  sensación 
fue  menguando  muy  poco  a  poco.  Entonces  me  dejé  dormir 
profundamente. 

Cuando  abrí  ios  ojos  tuve  que  concentrarme  un  poco  para  recordar 
quién  era  y  donde  me  encontraba.  Estaba  muy  confuso  y  muy 
asustado.  Nunca  me  había  pasado  nada  parecido,  y  no  sabia  si  todo 
eso  tenia 

algo  que  ver  con  Yeima  y  io  de  las  drogas  ilegales  o  no...  "ei asunto 
de  /as  Torres..."-  Pensé  entonces-  Desde  que  Yeima  me  contó  todo 
supe  que  aquello  no  iba  a  hacer  otra  cosa  que  acarrearme 
problemas.  Fue  una  estupidez.  Pero  ¿Cómo  evitarlo  ahora?  ¿Cómo 
saiirme  dei  macabro  juego?  Algo  dentro  de  mi  me  decia  que  debía 
hacer  algo...  Pero  ¿Qué?  Podía  intentar  mantenerme  ai  margen  de 
todo,  aunque  sabia  muy  bien  que  aquello  no  iba  a  ser  tan  fácil.  Si 
ios  tipos  de  ia  I.C.A.P,  o  quienes  fueran  ios  que  estaban  detrás  de 
todo  eso,  descubrían  que  yo  sabia  algo  de  eso...  aunque  solo  io 
sospecharan...  mejor  sería  meterme  en  un  transbordador  espacial  y 
perderme  en  Marte,  o  en  alguna  de  las  bases  de  Venus...  de  i  o 
contrarío,  no  creo  que  tuvieran  mucha  compasión  de  mi. 

Y  eso  fue  io  que  decidí  hacer.  Largarme  de  aiii.  Por  muy  crudo  que 
fuese.  Era  cuestión  de  superviviencia.  O  ellos  o  yo.  ¿O  debía  decir  o 
'ia  humanidad  o  yo"?  Suspiré  profusamente  cuando  comprobé  ia 
tremenda  lucha  que  coexistía  dentro  de  mi.  Pero  yo  nunca  había 
sido  uno  de  esos  tipos  idealistas  y  valientes.  No,  ese  no  era  mi 
estilo.  Asi  que  no  tenia  tiempo  para  actitudes  solidarias  y  heroicas  ni 
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para  reflexiones  profundas.  Debía  largarme  de  allí  lo  más  pronto 
posible.  Era  lo  más  sensato  y  lo  más  seguro. 

Con  un  poco  de  esfuerzo  quise  levantarme  del  sofá  ,  cuando  de 
repente,  unas  especie  de  sombra  fugaz  apareció  y  desapareció  de 
delante  mis  ojos.  Busqué  con  Insistencia  a  mi  alrededor  pero  no 
habla  nada.  Todo  permanecía  semi  oscuro  y  silencioso.  Pero  una 
especie  de  suave  siseo  me  alertó.  No  sabia  que  era.  Sabia  que  habla 
algo  cerca  de  mi  pero  no  lo  vela,  tan  solo  lo  intula.  De  pronto,  algo 
punzante  me  penetró  por  el  brazo,  y  sentí  un  dolor  agudo  y  molesto. 
Lancé  un  leve  alando  mientras  me  miraba  el  lugar  de  la  incisión. 
Habla  un  pequeño  rastreador  l evitando  junto  a  él,  con  una  fina 
aguja  hipodérmica  que  me  habla  taladrado  la  piel. 

-¿Qué  es  esto,  maldita  sea?-  Dije  sin  comprender  nada. 

Hice  ademán  de  golpearlo,  pero  cuando  quise  rodearlo  con  mi 
mano,  sentí  una  leve  descarga  que  me  dejó  algunos  de  los  dedos 
paralizados  por  el  momento.  Un  instante  después,  el  rastreador  hizo 
una  limpieza  de  i á  casi  microscópica  herida. 

-Tío,  debías  tener  a  la  mitad  del  Departamento  de  Inteligencia  de 
la  I.C.A.P.  detrás  tuya...-  Una  voz  sonó  de  algún  lugar  de  la 
habitación  detrás  de  mi  y  los  típos  dejaron  de  utilizar  sus  camufíages 
Invisibles. 

Aparecieron  de  lugares  insospechados  de  la  casa  y  se  acercaron  a 
mi  provocando  la  más  absoluta  sorpresa  y  un  temor  justificado  e 
intenso. 

Intenté  levantarme  de  un  salto  y  huir,  pero  uno  de  los  típos,  con 
extraordinaria  agilidad,  saltó  sobre  mi  y  me  dio  tiró  sobre  el  sofá. 

Después,  el  tipo  que  habla  hablado,  dio  un  paso  al  frente  y  me 
puso  su  formidable  rifle  en  mi  barbilla. 

-As¡  que  tu  eres  el  famoso  Derrick... 

-¿Quiénes  sois ?  ¿Qué  queréis? 

-Tranquilo  amigo,  no  hemos  venido  a  matarme,  sino  todo  lo 
contrario.-  El  tipo  miró  a  sus  dos  compañeros  y  ambos  cruzaron  una 
entrecortada  sonrisa.  Parecían  decepcionados  por  algo.-  Puedes 
respirar  con  tranquilidad...  ¿Necesitas  algo?  ¿Quieres  un  poco  de 
oxigeno  puro?-  Todos  rieron  como  si  todo  aquello  fuera  muy 
gracioso.-  No  somos  de  la  I.  C.A.P.  Puedes  estar  contento  por  ello. 

Realmente  no  tenían  pinta  de  serlo.  Mucho  menos  de  ser  Agentes 
Gubernamentales,  Guardianes  Metropolitanos,  ni  asesinos  a  sueldo 
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de  la  I.C.A.P.  ...Me  refiero  a  que  no  se  parecían  en  nada  a  los  tipos 
que  me  sorprendieron  en  casa  de  Yeima.  Estos  parecían 
sencillamente  chiflados,  algún  tipo  de  agrupación  de  jóvenes 
naturalistas  o  simplemente  algún  grupo  de  música  "Intrax".  Pero  eso 
no  me  tranquilizaba  en  absoluto.  Comencé  entonces  a  comprenderlo 
todo.  Debían  ser  amigos  de  Yeima.  Tal  vez  algún  comando  activista 
del  grupo  ''Aire  Puro",  o  quizás  simplemente  parte  de  un  grupo  de 
apoyo  o  algo  de  eso.  Pero,  si  era  asi,  ¿Qué  diablos  querían  de  mi? 

-Ya  se  quienes  sois. . . 

-iSsssi-  ei  tipo  que  comandaba  et  grupo  hizo  un  inequivoco  gesto 
de  silencio  y  yo  me  callé,  ante  su  apremio.-  Arriba,  arriba... 

-¿Qué? 

-i  Vamos  i  i  Vamos  i  No  tenemos  todo  ei  di  a. 

Entonces  me  di  cuenta  de  que  habia  perdido  por  completo  mi 
voluntad.  ¿Qué  maldita  droga  me  habían  inyectado?  Me  levanté  sin 
oponer  nada  de  resistencia  y  Íes  acompañé  como  si  fuera  ia  cosa 
más  natural  dei  mundo. 

En  ese  momento,  comencé  a  sentir  de  nuevo  ese  extraño  y 
profuso  dolor  de  cabeza.  Era  un  dolor  agudo,  penetrante,  casi 
lacerante.  Todo  comenzó  a  dar  vueltas  a  mi  alrededor,  tanto  asi  que 
pensé  que  iba  a  desvanecerme  de  un  momento  a  otro.  Pero  no 
ocurrió.  Todo  menguó  de  repente  y  sentí  un  ligero  y  sorprendente 
alivio. 

-  ¡Vamos !  No  tenemos  mucho  tiempo.-  Los  tres  tipos  se  miraron 
con  aparente  complicidad. 

Después  de  eso,  uno  de  ellos  puso  en  funcionamiento  una  imagen 
hoiográfica  mia  y  conectó  ia  pantalla  tridimensional.  Salimos  de  aii¡ 
con  ia  discrección  de  unos  ladrones,  mientras  mi  "otro  yo"  se 
quedaba  en  mi  cómodo  sofá,  disfrutando  de  una  apasionante 
jornada  de  "Virtual  Giadiators." 

-¿Adonde  me  llevan?-  Una  vez  en  ei  vehículo,  todos  se  mostraron 
muy  circunspectos  y  preocupados.-  ¡Maldita  sea!  Ai  menos  podrían 
informarme  un  poco.-  Pero  en  vez  de  eso,  ei  tipo  sacó  una  especie 
de  spray  dei  bolsillo  de  su  chamarreta  negra  y  me  roció  i a  cara. 

-¡Agg!  ¿Qué  es  esto? 

-¡Vamos!  Tranquilo  amigo.  Vamos  a  llevarte  a  un  sitio  muy... 
especia!.  Será  mejor  que  no  io  conozcas,  por  tu  propio  bien...  ¿De 
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acuerdo?  Solo  es  un  spray  desinhibidor...  no  te  producirá  lesiones  ni 
te  dolerá.  Un  rato  y  habrán  pasado  ios  efectos... 

Estaba  furioso  y  desconcertado.  Pero  no  era  capaz  de  demostrarlo. 
Ni  siquiera  sabia  si  io  sentía  o  no.  Tan  solo  io  sabia  por  que  ¿De  que 
otra  forma  podía  sentirme?  Aun  asi,  me  sentía  en  un  estrado  extraño 
de  placidez  y  sumisión. 

-¿Podrías  informarme  ai  menos  de  adonde  me  lleváis  y  que 
queréis  de  mi?-  Tuve  que  realizar  un  gran  esfuerzo  de  concentración 
para  decirlo. 

-Está  bien,  está  bien.  ¿Qué  quieres  saber  concretamente?-  Ei 
también  estaba  algo  ofuscado. 

-i Pues...!  Todo,  todo...  desde  ei  principio. ..- 
Después  de  una  breve  pausa  ei  tipo  continuó  hablando:  "Estás 
siendo  estrechamente  vigilado  por  ei  Servicio  de  Inteligencia 
Gubernamental...  Por  eso  hemos  tenido  que  tomar  tantas  medidas. 
No  sabes  io  que  nos  ha  costado  descubrir  todos  ios  localizadores 
que  tenias  a  tus  espaldas...  "Incluso  tenias  un  micrófono  subcutáneo 
implantado  en  ia  base  dei  tricep".  Creen  que  no  i  o  sabemos,  pero 
nosotros  io  sabemos  todo.  Intentan  tendernos  una  trampa.  Tu  eres 
ei  cebo...  ¿Entiendes?" 

-¿Eso  fue  io  que  me  sacaron  dei  brazo?  Aparte  de  inyectarme  esta 
maldita  droga,  claro... 

-Eso  mismo...  No  podemos  correr  ningún  riesgo. 

-Pero...  pero...  ¿Por  qué  me  buscan  ellos?  Y  ¿Por  qué  me  buscáis 
vosotros?  No  i  o  entiendo... 

-Dolores  de  cabeza,  mareos,  desorientación...  confusión... 
¿Reconoces  esos  sintomas?-  Me  quedé  mudo.  No  pude  decir  nada 
por  que  eso  era  precisamente  io  que  últimamente  me  habla  estado 
ocurriendo.  Presentía  que  existia  algún  tipo  de  relación  entre  ambas 
cosas,  pero  aún  no  conseguía  adivinar  cual  podía  ser.-  Saturación  de 
información...  Sobresaturación  diría  yo... 

-¿Te  refieres  al  "Interfaz  Auxiliar'?-  Pregunté  sintiendo  como  mi 
voz  temblaba  al  pronunciar  esas  palabras.-  Sentí  que  el  efecto  del 
estimulante  iba  desapareciendo  paulatinamente. 

-Exacto.-  Apostilló  él.-  Sobresaturación  de  tu  red  auxiliar...  Creo 
que  sabes  lo  que  eso  significa. 

-Pero  ¿Cómo?  ¿Cómo  es  posible? 
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-Yeima.  Ella  metió  en  tu  interfaz  auxiliar  una  cantidad  de  datos 
muy  importante  y  extensa.  En  realidad,  más  que  extensa,  yo  dina 
que  desarrollada.  Se  trata  de  datos  sobre  la  situación  de  las  Torres, 
su  configuración,  no  solo  la  nacional...  Los  códigos  de  acceso  a  la 
red  interna  de  la  I.  C.A.P.,  a  los  Generadores  de  Fusión,  a  los  Paneles 
de  Control...  Pero  el  problema  es  que  está  en  "DWX"...  Y  creo  que, 
tu  sistema  no  está  preparado  para  soportarlo,  ¿No?-  Yo  asentí  con  la 
cabeza.  No  podía  creer  lo  que  estaba  oyendo.-  No  sabia  que  tu  no... 
Al  principio  creimos  que  eras  un  simpatizante  de  la  causa...  un 
apoyador  pasivo. 

-¡Maldita  Yeima! 

Aunque  no  podía  ver,  sentí  que  esas  palabras  hablan  llegado  a  lo 
más  profundo  de  su  corazón  y  le  hablan  herido  desagradable  y 
profusamente.  Era  una  sensación  que  se  podía  palpar.  El  tipo 
suspiró,  tratando  de  hacer  acopio  de  todas  sus  fuerzas  para 
contener  su  furia  contra  mi. 

-Lo  siento,  amigo.  No  quise  decir  eso...  Pero  entiéndeme,  Yeima 
me  metí  ó  en  esto  sin...  sin  advertírmelo,  sin  decir  nada.  Esta  no  es 
m¡  guerra,  no  es  mi  guerra. . . 

-¡Si  es  tu  guerra!  Es  la  guerra  de  todos.  Cuando  no  podáis  hacer 
nada  sin  depender  de  la  I.C.A.P.,  entonces  será  tu  guerra...  Cuando 
tus  hijos  mueran  poco  a  poco  sin  saber  por  qué,  entonces  será  tu 
guerra...  cuando  la  I.C.A.P.  coarte  tu  libertad  Individual  bajo 
amenaza  de  retirarte  tu  porción  de  aire  enrarecido,  entonces  será  tu 
guerra...-  Sus  palabras  brotaban  no  solo  del  fondo  de  su  garganta, 
además  emanaban  del  centro  de  su  alma,  tal  era  la  fuerza  que 
denotaba  su  voz. 

-Yeima  debía  ser  alguién  muy  importante  para  tí.  ¿Era  tu  novia? 
-No...  éramos  clónicos.  Pero  eso  es  lo  de  menos.  Ella  poseía  una 
información  vital  para  la  humanidad.  Seguramente  se  vio  obligada  a 
utilizarte.  Y  su  muerte  no  será  en  vano...  Ella  estuvo  dispuesta  a 
morir  por  lo  que  tu  llevas  en  tu  micro-ordenador  interno,  algo  por  lo 
que  cualquiera  de  nosotros  también  estaría  dispuesto  a  morir...  No 
te  Imaginas  la  Importancia  de  lo  que  llevas  ah¡... 

-Muy  bien,  pero,  ¿Por  qué  yo?  ¿No  podía  haberío  guardado  en 
algún  formato  diferente,  en  ella  misma  o  en  uno  de  vosotros?  En 
tí...  por  ejemplo. 
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-Ella  solo  intentaba  proteger  la  información.  Parece  que  no  te  das 
cuenta  de  lo  que  tienes  en  tu  unidad  artificial...  ¡Es  i a  clave  para 
acabar  con  ese  maldito  monopolio  que  nos  está  privando  de  ser 
hombres  Ubres,  en  la  más  pura  acepción  de  la  palabra!  No  estamos 
hablando  de  volar  una  torre,  una  sucursal,  o  hasta  una  sede, 
i Estamos  hablando  de  la  posibilidad  de  provocar  una  especie  de 
reacción  en  cadena  que  destruirla  muchas  de  las  torres,  dañaría  en 
un  noventa  por  ciento  aproximadamente  el  sistema  de  Fusión  de  las 
Centrales  y  que,  en  definitiva,  mandaría  a  la  mierda  todo  el 
monopolio!  ¿No  te  das  cuenta?  Ellos  se  verían  obligados  a  imponer 
sus  prototipos  de  auto-alimentación  de  bajo  costo...  Mi  "hermana" 
sabia  que  la  estaban  controlando,  asi  que  le  urgía  guardar  esa 
información  en  algún  lugar  relativamente  seguro.  No  podía  ponerse 
en  contacto  físico  con  ninguno  de  nosotros  por  el  riesgo  que  ello 
conllevaba,  y  no  podía  guadarío  tampoco  en  "la  red",  ni  siquiera  en 
ninguna  Unidad  Personal.  Pensó  que  tu  eras  la  mejor  solución,  o  la 
menos  mala;  al  menos  hasta  que  nosotros  pudiéramos  extraértela... 

-Claro,  poniendo  mi  vida  en  peligro... 

-¿Y  la  vida  de  mi  hermana  qué,  eh?  ¿La  vida  de  dos  mil  millones 
de  personas  que?  ¡No  vales  ni  el  aire  que  respiras. . . ! 

Por  unos  momentos,  hubo  un  tenso  e  incómodo  silencio.  Hasta 
cierto  punto,  podía  entender  sus  Idealistas  razones,  incluso  entendía 
la  ¡ra  interna  que  podía  albergar  su  corazón  hacia  ese  sistema  que 
tan  mal  parecía  haberle  tratado,  e  incluso  la  frustración  que  suponía 
el  haber  perdido  a  su  "clónica"  de  forma  tan  misteriosa  y  solapada, 
pero  yo  aun  continuaba  preguntándome  qué  tenia  que  ver  aquello 
conmigo. 

-Es  una  estupidez...  Estamos  perdiendo  el  tiempo...-  Dijo  otro  de 
los  tipos  con  una  voz  trémula  y  apagada.-  Creo  que  lo  mejor  será 
Intentar  sacarle  la  Información  y  esconderle  hasta  que  todo  esto 
haya  pasado. 

-SI,  es  lo  mejor.-  Comentó  una  tercera  voz. 

-SI,  eso,  me  parece  bien...  Podéis  sacarme  la  Información. 
Quedárosla  vosotros...  Haced  lo  que  creáis  mejor...  Y  a  mi,  dejadme 
marchar.  Yo  no  puedo  ayudaros,  no  puedo,  lo  siento... 

-Si...-  Volvió  a  hablar  el  "hermano" de  Yeima.- Intentaremos  sacarte 
la  información,  pero  no  te  largarás  asi  como  asi... 
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-¿Qué  vais  a  hacer?  ¡Maldita  sea!  ¿Qué  vais  a  hacer? 
¿Secuestrarme?  ¿Ejecutarme  en  nombre  de  ia  humanidad?  Esos  son 
ios  ideales  de  libertad  que. . . 

-¡Cállate,  maldita  sea! 

-...  tanto  predicáis...  y  a  ia  hora  de  i a  verdad... 

-¡Cállate  de  una  vez!-  Ei  tipo  ordenó  con  tanto  dinamismo,  que  no 
pude  hacer  otra  cosa  que  cerrar  ia  boca  de  "ipso-facto". 

-Si  te  vas,  nos  pondrías  en  peligro  a  nosotros.  No  te  quepa  duda... 
Ellos  tienen  muchas  formas  de  sacar  información.  Y,  además, 
también  estaría  tu  vida  en  peligro.  Ellos  no  tendrán  ei  mismo 
miramiento  que  nosotros,  te  io  aseguro.  Si  sales  de  aquí,  tu  vida 
corre  peligro,  créeme.  Tienes  que  ver  ia  situación  tai  y  como  es. 
Estás  dentro...  no  puedes  hacer  nada,  te  lo  aseguro...-  Comentó 
otro. 

-Sea  de  una  forma  u  otra,  estás  metido  en  ei  juego...-  Ei 
"hermano"  de  Yeima  volvió  a  hablar,  recuperando  nuevamente  ese 
temple  que  ia  tensión  ie  habla  hecho  perder  momentaneamente.- 
Aun  tenemos  tiempo  de  actuar.  Verás,  i  a  Central  de  Inteligencia 
Gubernamental,  trabaja  con  ei  Departamento  de  Seguridad  de  ia 
I.C.A.P.,  pero,  como  ellos  son  ios  principales  responsables  de  ia 
pérdida  de  esa  información,  aun  no  se  io  han  comunicado  a  sus 
importantes  socios,  asi  que  quieren  arreglar  ia  situación  de  ia  forma 
más  rápida  y  discreta  posible,  y  ¿Cómo?  Pués  encontrándote, 
extrayéndote  ia  información,  y  después  presentándose  ante  sus 
fieles  colaboradores,  de  ios  cuales  perciben  grandes  cantidades  de 
dinero,  y  presentando  un  informe  en  el  cual  expliquen  paso  a  paso 
ei  posible  punto  débil  de  ia  Corporación  a  ia  que  supuestamente  "ie 
debemos  nuestra  sinuosa  existencia".  ¿Te  das  cuenta?  Ellos  ni 
siquiera  saben  completamente  ei  alcance  de  ia  información.  Pero  si 
saben  que  se  trata  de  algo  muy  gordo.  ¿Te  imaginas  io  que  ocurriría 
si  esto  llega  a  ia  "opinión  publica"?  Por  una  parte,  se  pondría  en 
entredicho  su  capacidad  para  ia  defensa  de  ios  intereses  de  ia 
nación,  y,  por  otra,  puede  ocasionar  una  reacción  de  pánico  que 
provocaría  nuevamente  un  estado  caótico  de  /as  cosas;  un  punto  en 
el  cual  quizás  ia  raza  humana  no  tenga  una  segunda  oportunidad 
para  resurgir  nuevamente. 
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-Tu  mismo  lo  has  dicho...  Provocaríais  un  efecto  de  pánico  en  i  a 
población.  Podríais  invocar  ai  caos,  i  a  aniquilación,  i  a  locura 
colectiva... 

-i Nosotros,  no,  maldita  sea!  i  Ellos!  ¡Ellos!  i Por  esconder  la  verdad 
de  ia  gente,  manipular  ia  información,  jugar  con  sus  vidas  por 
simples  intereses  comerciales!  Si  echamos  todo  ei  tinglado  abajo, 
habrá  un  tiempo  de  crisis,  eso  lo  sé,  pero  ei  Organismo  de  Medio- 
Ambiente  Mundial  y  ei  Organismo  Gubernamental  se  verán  obligados 
a  tomar  medidas  drásticas  y  a  sacar  a  ia  luz  esos  prototipos  to  antes 
posible...  y  i a  gente  entonces  estará  agradecida  de  vivir,  se  darán 
cuenta  de  toda  ia  verdad.  Los  peces  gordos  se  verán  obligados  a 
replantearse  ia  política  de  regeneración  de  áreas  naturales.  Tendrán 
que  invertir  más  dinero  en  i  a  recuperación  de  bosques,  parques  y 
mini-se/vas...-  Ei  "hermano"  de  Yeima  volvía  a  esgrimir  su  voz  con 
verdadera  pasión. 

-Por  eso  tenemos  poco  tiempo.  Ellos  también  tienen  poco  tiempo, 
y  i  o  saben,  como  i  o  sabemos  nosotros...  Pero  necesitamos  que 
alguien  opere  desde  ei  interior,  antes  que  sea  demasiado  tarde...  Es 
ia  única  esperanza. 

Yo  no  pude  hacer  otra  cosa  que  agachar  ia  cabeza  y  sentirme 
muy  mai.  Creo  que  mi  silencio  delató  mi  miedo,  y,  un  poco,  mi  falta 
de  fe  ante  todo  io  que  había  escuchado.  Ellos,  por  supuesto, 
también  lo  notaron,  y,  aunque  no  pude  veríos,  sentí  la  tremenda 
frustración  que  sus  cansadas  almas  estaban  sintiendo  en  ese 
momento.  Yo  no  pude  hacer  otra  cosa  que  mostrarme  inquieto. 

-¡Maldita  sea!-  Exclamé  ofuscado.-  Pueden  extraerme  i  a 
información  y  operar  desde  cualquier  terminal.  No  creo  que  sea  tan 
difícil. 

-Si,  podríamos  hacerlo,  sin  duda...  pero  plantea  demasiados 
interrogantes...  demasiados  inconvenientes,  y  ei  principal  es  el 
tiempo.  No 

creas  que  extraerte  esa  información  es  tan  fácil...  Es  más  delicado 
de  lo  que  parece.  La  información  tiene  un  "Guardian"... 

-¿ Qué?  ¿ Qué?  Entonces. . .  entonces. . . 

-No  te  pongas  nervioso.  Nosotros  poseemos  i  a  clave,  pero  aún 
asi,  compréndelo,  es  arriesgado... 

tienes  que  entender  que  ia  información  está  preparada  para  que  se 
borre  en  ei  momento  de  introducirla  en  la  red  indicada,  ¿entiendes? 
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-Claro  que  entiendo...  Entiendo  que  i  a  única  posibilidad  de  no 
quedar  con  et  cerebro  achicharrado  es...  es... 

-Si...  pero  eso  ni  i  o  pienses...  No  podemos  borrarla,  vale  más  que 
tu  vida,  ya  te  i  o  he  dicho... 

Enseguida  comprendí  io  que  eso  significaba.  Estaba  obligado  a 
entenderme  con  ellos,  aunque  no  me  gustase.  De  io  contrario,  podia 
acabar  con  ei  cerebro  "iobotomizado",  "frito";  que  era  como  decir  un 
zombie  en  vida,  a  no  ser  que  me  implantaran  una  Unidad  Cerebral 
Artificial",  pero  no  sabia  cual  de  /as  dos  opciones  me  asustaba  más. 
Estaba  más  acorralado  de  i  o  que  en  un  principio  había  imaginado. 

-Bueno...  hay  otra  posibilidad...-  Uno  de  ellos  comentó  con  cierto 
aire  de  precaución,  con  una  sinceridad  comedida  y  templada.-  Que 
vayas  a  ia  I.C.A.P.  si  es  que  todavía  no  te  han  descubierto  ios 
servicios  secretos,  introduzcas  ia  información  en  su  terminal,  y 
luego,  desaparezcas  de  atii... 

-Y,  ¿Cómo  se  supone  que  se  hace  eso?  ¿Entrando  por  /as  puertas 
principales  y  diciéndote  ai  Sistema  de  Seguridad  Integral  y  ai 
Personal  Sintético  de  Seguridad:  "oid  amigos,  soto  vengo  a  destruir 
ia  Central,  y  luego  me  largaré  de  aquí.  No  os  preocupéis  por  mi,  no 
tarderé  mucho...?"  Pensé  que  erais  más  inteligentes... 

-Sabemos  lo  arriesgado  que  ahora  resulta.  Pero  hemos  trazado  un 
plan...  Hay  muchas  formas  de  entrar,  y  también  hay  una  forma  de 
salir...  Aunque  no  tenemos  esa  información,  io  reconozco,  pero  todo 
está  indicado  en  los  "datos"... 

-Bien,  maravilloso.  Esto  es  una  locura,  una  auténtica  locura,  ¿no 
os  dais...?-  Pero  no  pude  acabar  la  frase  por  que  una  especie  de 
explosión 

reventó  la  puerta  de  tal  forma  que  todo  a  mi  alrededor  pareció 
vibrar  con  i a  fuerza  de  un  trueno. 

Entonces,  todo  se  transformó  en  confusión.  Los  disparos  sonaron 
a  mi  alrededor  con  profusidad.  Fue  un  instante  corto  pero  muy 
intenso.  Sentí  el  olor  a  goma  quemada  alrededor,  y  sentí  como  los 
proyectiles  me  rozaron  repetidamente,  pero  curiosamente,  ninguno 
me  traspasó.  Seguramente  eran  "proyectiles  perseguidores".  O  i 
gritos  a  mi  alrededor,  hasta  que  de  pronto  cesó,  y  una  de  las  voces 
dijo:  "no  disparen,  no  disparen...  Voy  a  tirar  mi  arma  y  voy  a  salir, 
¿de  acuerdo?  No  disparen..." Parecía  la  voz  del  tipo  que  me  habla 
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comentado  lo  de  introducir  mis  datos  en  ia  red  principal  y  luego 
desaparecer. 

-Esta  bien  amigo,  sai  de  ah  i...-  Creí  reconocer  esa  voz.  Era  ia  de 
uno  de  ios  dos  tipos  que  me  habían  sorprendido  en  casa  de  Yeima, 
concretamente  ei  que  había  permanecido  en  ia  penumbra  casi  todo 
ei  tiempo...-  i  Malditos  terroristas!  ¿Creíais  que  ibais  a  engañarnos 
tan  fácilmente...?-  Entonces  sonaron  un  par  de  detonaciones  y  ei 
pobre  tipo  cayó  hacia  atrás  como  una  masa  inerte.  Comencé  a  tener 
tanto  miedo  que  mis  rodillas  empezaron  a  temblar.  Temía  que  en 
cualquier  momento  me  dispararan  a  mi  también.  Olvidé  que  yo  tenia 
algo  que  ellos  necesitaban  con  urgencia. 

-Tranquilo,  amigo...  No  voy  a  matarte...  por  ei  momento...-  Ei  tipo 
caminó  alrededor  de  mi.  Después  o¡  más  pasos  en  ia  habitación. 
Dos  o  tres  personas 

más.-  Un  inhibidor  ¿verdad?  i  Que  estúpidos!  Pensar  que  nos  hablan 
despistado...  ¡Vamos,  tendedle  en  ia  mesa...! 

Entonces  sentí  como  varias  manos  me  cogían  con  brusquedad  y 
me  tendían  sobre  una  fría  mesa  de  acero  que  allí  había  y  me 
mantenían  sujeto  a  ella.  También  oí  ei  sonido  de  algunos  aparatos 
pequeños  colocados  junto  a  mi  cabeza,  sobre  una  silla.  Un  zumbido 
casi  imperceptible  anunció  ei  comienzo  de  ia  tortura  mental. 
Comencé  a  sentir  una  especie  de  sensación  de  agobio  en  mi  cabeza, 
y,  seguidamente,  fue  como  si  todo  a  mi  alrededor  se  nublara.  Ei 
aparato  acababa  de  sintonizar  con  mi  modulo  de  comunicación.  Por 
más  que  quise  cerrar,  no  pude  conseguirlo.  Después  sentí  una 
sensación  casi  lacerante  en  mi  mente;  como  si  estuvieran  taladrando 
mi  cerebro...  Aquello  fue  realmente  agobiante.  Después  de  eso 
vinieron  las  nauseas  y  ios  espasmos.  Sentía  como  si  intentasen 
exprimirme  ei  cerebro. . . 

-¡Maldita  sea!-  Dijo  uno  de  ios  tipos  contrariado. 

-¿Qué  ocurre?-  La  voz  de  aquel  tipo  me  resultó  ahora 
estremecedora,  casi  de  ultratumba. 

-Bueno,  tiene  un  " Guardian "...  Sin  /as  claves  creo  que  es  mejor 
no... 

-¿Un  "Guardian"?  Vamos,  y  no  podéis  hacer  algo,  engañar  ai 
sistema  o  que  se  yo. . .  Vosotros  sois  ios  expertos,  haced  algo. . . 
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-No  es  tan  fácil...  Si  i  o  hacemos  a  i  a  fuerza,  morirá,  y,  si  eso 
ocurre...  se  perderán  todos  ios  datos.  No  creo  que  eso  Íes  guste  a 
ios  "jefes"... 

-Pues  buscad  et  Programa  Descodificador,  debe  estar  por  aqui, 
¿No?  No  me  importa  io  que  hagais,  pero  haced  algo,  malditos 
estúpidos,  i  o  que  sea. . .  Tenemos  que  extraerle  toda  i  a 
información...-  Su  voz  sonó  áspera. 

-Si,  aqui  está,  pero  me  parece  que  no... 

Creo  que  ios  tipos  habían  logrado  destruirlo  antes  de  que  ellos  ios 
mataran  a  todos,  por  que  aquel  malvado  tipo  se  mostró 
profusamente  contrariado. 

-Parece  que  no  eran  tan  tontos... 

-¿Qué  podemos  hacer?-  Volvió  a  preguntar  con  rabia.-  No  sé,  si  i  o 
intentáis  de  nuevo,  o  te  practicáis  alguna  incisión  cerebral,  o,  ie 
arrancamos  ia  cabeza  y  nos  ia  llevamos... 

-Ei  más  mínimo  fallo  y  i  a  jodimos. . . 

-Está  bien...  Lo  trasladaremos  a  ia  Base.  AHÍ  se  nos  ocurrirá  algo. 
Quiero  mucha  discrección.  Nadie  dei  Consejo  ni  de  ia  I.C.A.P.  debe 
enterarse  de  esto  ¿Entendido?-  Su  voz  sonó  tan  maliciosa  y 
amenazadora  como  aquella  noche  en  casa  de  Yeima... 

Me  agarraron  y  me  metieron  en  un  vehículo,  tendido  en  una 
camilla  o  algo  asi.  Estaba  totalmente  aterrorizado.  Ahora  sabia  que 
aquellos  malditos  tipos  tenían  razón,  sabia  que  cuando  sacaran  de 
mi  toda  ia  información  me  matarían,  y  también  sabia  que  ia  única 
forma  de  liberar  mi  unidad  interna  era  depositar  ios  datos  en  ia 
Memoria  Central  de  ia  Sede  de  ia  I.  C.A.P. 

Pasado  un  rato,  comencé  vislumbrar  algo  a  mi  alrededor;  era  como 
una  especie  de  luz  etérea  y  borrosa  que  poco  a  poco  iba 
incrementándose  y  haciéndose  más  y  más  diáfana,  luminosa,  casi 
como  un  amanecer.  Entonces  comprendí  que  estaba  recuperando  ia 
visión  nuevamente.  Era  maravilloso.  No  se  por  que,  pero  eso  me 
hizo  sentir  más  fuerte;  fue  como  si  me  convenciera  a  mi  mismo  de 
que  todo  iba  a  salir  bien...  Por  supuesto,  no  di  muestras  de  nada. 
Seguí  con  ios  ojos  fijos  en  un  punto  inconcreto,  intentando  disimular 
mi  nueva  situación.  Observé  con  discrección  todo  io  que  me 
rodeaba.  Iba  en  ei  interior  de  un  vehicuio  de  Socorro  de  peso  medio. 
Frente  a  mi  un  tipo  alto,  de  ojos  negros,  pelo  escaso  y  mirada 
perdida.  Parecía  un  transgénico,  a  juzgar  por  sus  ojos  muy  quietos  y 
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aguados.  A  su  lado  habla  un  tipo  de  facciones  más  marcadas, 
pómulos  salientes  y  quijada  voluminosa;  sin  duda  uno  de  los  nacidos 
de  forma  natural,  a  juzgar  por  sus  características  poco  estilizadas  y 
su  rudeza  Innata.  Hablan  dos  tipos  más  en  la  cabina  de  delante, 
pero  no  pude  adivinar  quienes  eran.  Traté  de  veríos,  pero  me  fue 
imposible.  El  menor  movimiento  de  mis  ojos  me  hubiera  delatado,  y 
ahora  me  encontraba  en  una  posición  un  tanto  ventajosa;  al  menos 
no  estaba  amarrado. 

El  vehículo  se  detuvo  momentáneamente.  Parecía  que  la  vía 
estaba  colapsada.  Debía  hacer  algo,  y  pronto,  pero  no  se  me  ocurría 
nada.  Uno  de  los  tipos  tenia  un  arma  pesada,  pero  la  sujetaba  casi 
sin  ganas,  como  si  fuera  un  estorbo,  y  el  otro,  llevaba  la  suya 
enfundada. 

-Eh,  Coler,  parece  que  este  tipo  todavía  no  sabe  lo  que  le  espera... 
No  ha  implorado  ni  una  sola  vez...  ¿No  te  parece  extraño? 

-Estos  terroristas  son  tontos.  Fíjate  que  en  vez  de  Intentar  huir  de 
allí,  se  preocuparon  por  destruir  el  Programa  Descodlficador...-  Los 
tipos  sonrieron  con  estúpida  parsimonia.-  Eh  amigo...  i  Amigo!-  No 
respondí-  ¿Estás  sordo ?  ¿O  estás  mudo?-  Ambos  rieron  con 
desparpajo. 

-Déjalo...  el  tío  tiene  tanto  miedo  que... 

Entonces  comencé  a  sentir  convulsiones  y  espasmos  que  fueron 
aumentando  desmesuradamente.  Cuando  me  di  cuenta,  me 
encontraba  en  el  suelo,  con  los  ojos  en  blanco  y  la  piel  erizada.  Me 
enrosqué  como  un  niño  pequeño. 

-i Maldita  sea!  ¿Qué  ocurre?-  Preguntó  uno  de  los  tipos.  Ambos  se 
agacharon  sobre  mi  casi  al  unisono. 

-¿Qué  ocurre?-  Esta  vez  fue  el  guardián  el  que  habló  desde  la 
parte  de  delante,  en  la  cabina  de  conducción. 

-i No  lo  se,  maldita  sea!  ¡No  lo  sé!-  Parecían  realmente  apurados. 

-Un  ataque  o  algo  asi  El  tipo  tí  ene  convulsiones  y  sacudidas 
violentas  que  aumentan  y  disminuyen  progresivamente. 

-Vamos  a  perderlo.-  Me  pareció  oir  al  que  pilotaba  el  vehlculo.- 
Seguramente,  sobresaturación  del  Sistema.  Es  más  de  lo  que  él 
puede  soportar.  Si  lo  perdemos,  olvídate... 

-¡Haced  algo!  Vamos,  haced  algo...  si  él  muere,  vosotros 
también... 
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-Pero  que  podemos. . . 

En  ese  momento  me  levanté  con  la  agilidad  que  da  la 
desesperación  y  agarré  al  tipo  que  llevaba  el 
arma.  El  factor  sorpresa  fue  determinante;  ambos  nos  vimos 
forcejeando  por  obtener  el  control  del  rifle  de  asalto,  mientras  que 
su  cañón  oscuro  bailaba  de  un  lado  para  otro  en  una  especie  de 
juego  macabro.  Sonó  una  detonación  suave  y  limpia,  y  el  techo  del 
vehículo  voló  por  los  aires.  En  ese  mismo  instante,  el  otro  Upo  quiso 
echarse  encima  de  nosotros,  pero  la  mala  suerte  o  no  se  qué  quiso 
que  el  imponente  cañón  se  colocase  justo  en  su  abdomen.  El  Upo 
abrió  los  ojos  con  impotencia  y  tragó  saliva  en  un  acto  espontaneo 
de  terror,  pero  antes  de  que  pudiera  darse  cuenta,  se  había  roto  en 
pedazos  y  habia  salido  disparado  al  exterior,  como  la  parte  trasera 
del  vehículo.  Al  instante,  empujé  al  otro  tipo  hacia  detrás,  y  ambos 
caímos  con  una  sacudida  violenta  justo  al  borde  de  este.  El  tipo 
entonces  me  soltó  para  recoger  el  rifle,  que  habia  caído  justo  a 
nuestros  pies.  Cuando  quiso  incorporarse  y  apuntarme  con  este  fue 
demasiado  tarde;  yo  lo  estaba  empujando  al  vacio.  Me  asomé  al 
exterior.  La  vista  era  sobrecogedora.  Estábamos  en  una  de  las  vías 
superiores,  y  esta  permanecía  totalmente  colapsada,  mientras  que 
las  inferiores  parecían  circular  con  más  fluidez.  Miré  hacia  detrás,  y 
vi  a  aquel  Upo,  el  transgénico,  mirándome  a  través  de  la  pol ¡aleación 
de  plasmio,  esperando  la  desmaterialización  de  la  fibra,  para 
atraparme.  Entonces  me  incorporé  de  un  salto,  y,  sin  pensarlo 
demasiado  y,  por  supuesto,  sin  mirar  hacia  abajo,  salté  con  todas 
mis  fuerzas  hacia  el  capó  del  vehículo  que  venia  detrás  de  nosotros. 

Fui  pasando  de  vehículo  en  vehículo,  mientras  sentía  una  especie 
de  nudo  en  el  estómago  que,  en  otras  circunstancias,  me  hubiera 
impedido  continuar.  Los  vehículos  zozobraban  cada  vez  que  caía 
encima  de  ellos.  No  recuerdo  cuantos  traspasé  asi.  Saltaba  sobre 
sus  capós,  caminaba  por  el  techo  ante  la  incrédula  mirada  de  sus 
ocupantes,  e  iniciaba  un  salto  hacia  el  objetivo  siguiente.  En  una  o 
dos  ocasiones,  estuve  apunto  de  resbalar  y  caer  al  desmesurado 
abismo  que  bajo  mis  pies  parecía  reclamarme  con  ansiedad.  Tuve 
suerte  o  quizás  destreza  para  evitar  que  esto  ocurriera.  Miré  hacia 
detrás  y  contemplé  a  aquel  tipo  siguiendo  mis  pasos.  Parecía 
increíble  pero  aquel  maldito  transgénico  pasaba  los  vehículos  de  tres 
en  tres  o  de  cuatro  en  cuatro.  Saltaba  como  un  feh'can  y  nunca 
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tropezaba,  se  cala  o  se  equivocaba.  Se  agarraba  a  sitios 
inverosímiles  y  reanudaba  de  nuevo  ia  persecución.  De  esa  forma, 
iba  a  darme  caza  en  poco  tiempo.  No  sabia  que  me  asustaba  más,  si 
et  precipicio  o  aquel  maligno  ser. 

La  via  comenzó  a  circular  tímidamente,  y  et  espacio  entre  ios 
vehículos  se  incrementó  peligrosamente.  Gracias  a  que  ei  piloto  dei 
"Mustang  B-30"que  me  soportaba  bajo  su  techo  se  quedó  inmóvil 
pude  salvarme  de  una  caída  segura  ai  vacio.  Entonces  vi  como  una 
especie  de  vehículo  de  carga  comenzaba  a  descender  por  una  de  /as 
salidas  de  ia  via,  y  no  pude  hacer  otra  cosa  que  saltar  sobre  su 
techo.  Ai  principio  rodé  por  ia  superficie  y  estuve  a  punto  de  caer, 
pero  tuve  suerte  y  me  agarré  a  algo,  no  recuerdo  bien  que  fue. 
Quise  incorporarme,  pero  ei  vehículo  de  carga  aceleró  y  me  lanzó 
hacia  atrás.  Si  no  hubiera  sido  por  ei  saliente  de  ios  faros  de 
referencia  hubiera  caído,  pero  ahi  me  atrincheré  con  fuerzas 
renovadas,  evitando  io  peor;  por  ei  momento.  Asomé  mi  cabeza  por 
ei  filo  de  ia  esquina  curva  dei  chasis  y  vi  a  aquel  tipo  justo  encima 
dei  "Mustang  B-30",  buscándome  como  un  poseso  y  maldiciendo 
como  un  condenado.  En  un  instante  me  habla  perdido  de  vista,  y 
creo  que,  aun  hoy,  estará  preguntándose  como  io  hice.  La  verdad  es 
que  fue  uno  de  esos  golpes  de  suerte  i n  veros  ¡mi i  es  y  absurdos  que 
de  vez  en  cuando  te  ocurren  a  cualquiera.  Ei  caso  es  que  ei  vehículo 
se  largó  de  aiii  hacia  una  via  de  circunvalación  de  i  a  zona  oeste,  y  yo 
suspiré  por  continuar  aun  con  vida. 

Me  escondí  en  una  de  esas  casas  de  hospedaje  cutre  dei  subsuelo 
oriental  de  ia  ciudad.  Allá  abajo  ia  vida  parecía  más  gris,  más  triste. 
Me  pregunté  entonces  que  dase  de  sociedad  era  aquella  que 
otorgaba  tantos  privilegios  a  unos  pocos  y  tanta  deseperanza  a 
otros.  Imagino  que  siempre  ha  sido  asi,  me  refiero  que  en  todas  /as 
épocas  y  en  todas  i  a  culturas  a  existido  un  grupo  favorecido  que  i  o 
ha  sido  gracias  a  otro  grupo  sacrificado  quizás  por  antecedentes 
culturales,  desventajas  sociales  o  simplemente  por  desigualdad  de 
oportunidades. 

Necesitaba  un  poco  de  oxigeno  puro.  Habla  estado  respirando  por 
mucho  tiempo  aquella  mierda  que  exhalaban  /as  torres  y  necesitaba 
inspirar  un  poco  de  oxigeno  purificado.  Menos  mai  que  a/ii  también 
tenían  una  máquina  regeneradora.  Asi  que  estuve  por  un  largo  rato 
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aspirando  un  poco  del  bendito  fluido  insípido  mientras  que  intentaba 
sobreponerme  a  tas  ultimas  impresiones. 

De  nuevo  añoraron  ios  dolores  de  cabeza,  ia  sensación  de 
confusión,  /as  nauseas...  No  me  quedaba  mucho  tiempo.  Intenté 
concentrarme.  Ellos  hablan  dicho  que  todo  estaba  indicado  en  ia 
"Información",  asi  que  intenté  "navegar" por  ella.  Había  una  especie 
de  muro  que  me  impedia  entrar.  Mi  mente  no  recibía  ios  estímulos 
necesarios.  La  "Información" no  se  procesaba  con  fluidez.  Era  como 
estar  totalmente  bloqueado.  Descansé  un  instante.  La  sensación  de 
malestar  desapareció  paulatinamente.  Voivi  a  intentarlo.  Esta  vez 
algo  ocurrió;  algo  que  no  sé  explicar.  De  repente,  una  imagen  añoró 
en  mi  cabeza.  Era  un  lugar  en  ei  cual  yo  nunca  había  estado.  Parecía 
ei  interior  de  uno  de  esos  edificios  exagonales,  solo  que  este 
permanecía  semi-oscuro,  como  si  fuese  un  lugar  muy  lejano,  casi 
irreal.  Un  nombre,  una  dirección...  De  pronto  comprendí  mi  torpeza; 
tenia  que  salir  de  aiii  rápidamente,  de  io  contrario,  estaba  seguro 
que  aquel  tipo  me  encontraría.  Debía  dirigirme  a  aquella  dirección; 
quizás  fuese  ei  único  lugar  donde  poder  ocultarme.  Pero,  ¿Qué 
significaba  aquel  nombre?  Ni  siquiera  me  paré  a  pensarlo.  Ellos 
debían  estar  de  camino.  Seguramente  ia  Central  de  Datos  de  ia  Red 
había  captado  ei  pago  por  i a  habitación  de  mi  S.EE  Alguien  estaría 
frotándose  /as  manos.  Ahora  me  tocaba  a  mi  hacer  mi  jugada.  Los 
pondría  sobre  una  pista  falsa.  Y  eso  mismo  hice.  Me  largué  de  aiii 
rápidamente,  y  me  dirigí  a  una  especie  de  tugurio  Heno  de  extraños 
tipos.  En  aquel  lugar  pude  cambiar  mi  5.EE  por  una  tarjeta 
magnética  pirata;  de  mucha  menor  cuantía,  por  supuesto,  y  con  ella 
pude  pagar  ei  transporte  hasta  aquella  dirección:  "FLAW  BRIDGER 
STREET  123-  EDIFICIO  ORION-  ALA  8a,  PISO  -12  PUERTA  17" 
Sabia  que  eso  era  un  lugar  situado  en  alguna  parte  de  i a  zona  siete 
de  ia  ciudad,  más  bien  caído  hacia  ia  franja  oeste,  pero  seguía  sin 
saber  que  significaba  ei  nombre  que  parpadeaba  en  mi  interior  con 
insistencia:  "Raw  S/oan  -(dos)",  ni  io  que  allí  adentro  me 
encontraría. 

En  efecto,  ei  lugar  era  tai  y  como  yo  lo  habla  divisado  en  mi 
mente.  Se  trataba  de  un  magno  edificio  de  100  pisos,  de  ios  cuales 
veinte  estaban  en  ei  subsuelo  y  ios  ochenta  restantes  escalaban  ia 
inmensidad  dei  cielo  como  ei  brazo  de  un  coloso  que  quisiera 
alcanzar  ia  Luna.  Pero  allá  abajo,  todo  era  diferente.  Uno  tenia  i  a 
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sensación  de  estar  en  un  lugar  indefinido,  perdido  o  irreal.  Las 
mortecinas  luces  acompañaban  ei  silbante  sonido  de  algún  que  otro 
vehículo  que  sobrevolaba  ei  ambiguo  espacio  dei  mundo  interior.  Ei 
deprimente  color  grisáceo  que  i  o  envolvía  todo,  era,  en  ocasiones, 
conquistado  por  ios  fulgores  de  neón  que  exhalaban  algunos  de  ios 
luminosos  carteles  que  en  ei  exterior  hadan  acto  de  presencia  como 
redamo  para  las  masas,  atrayéndolos  con  su  hipnótico  colorido  e 
intentando  hacerles  creer  que  necesitaban  cosas  triviales  o 
superfiuas.  Pero  todo  era  como  un  espejismo;  ai  instante  ios  colores 
se  esfumaban  y  ia  luminiscencia  dei  lugar  recobraba  su  tosco  y 
lúgubre  tono  ceniciento. 

Llegué  a  ia  puerta  diecisiete  y  me  coloqué  ante  ella.  No  sabia  que 
debía  hacer  exactamente.  Esperé  durante  un  rato  pero  no  ocurrió 
nada.  Puse  mi  mano  sobre  ei  lector  de  huellas,  y  entonces  apareció 
un  pequeño  panel  digital.  De  pronto  mi  mente  repitió  una  secuencia 
de  forma  intermitente:  11-36-  @.  DEX.  Cj-002. 

Tecleé  ia  secuencia,  y  entonces  ia  puerta  se  licuó  y  pasé  ai  interior 
con  mucho  cuidado.  Dentro,  se  respiraba  un  ambiente  húmedo,  casi 
hada  frío.  Todo  permanecía  oscuro,  silencioso.  Apenas  habían 
muebles  en  i  a  vivienda.  Las  luces  se  conectaron  con  suaves  tonos 
blanquecinos.  Ei  interior  parecía  deshabitado  e  incluso  casi 
abandonado,  aunque  no  habla  polvo  ni  suciedad,  pero  tampoco 
habla  ningún  domo-robot  que  atendiera  ei  lugar.  Todo  parecía  muy 
austero.  Tan  solo,  en  una  de  tas  habitaciones  dei  fondo  habla  un 
brazo  robot  ico  inmóvil  sobre  i  o  que  parecía  un  sillón  anatómico.  De 
repente  io  comprendí  todo:  "Raw  Sioan  -(dos)"  era  ia  identidad  de 
alguien  que  yo  debía  suplantar;  seguramente  alguno  de  ios 
trabajadores  de  ia  Planta  de  Fusión.  ¿Qué  habría  sido  de  él?  ¿Lo 
habrían  eliminado ?  ¿Tai  vez  io  habia  secuestrado  mientras  se  llevaba 
a  cabo  io  que  parecía  ser  una  operación  minuciosamente 
planificada?  ¿O  quizás  era  algún  simpatizante  de  i  a  causa  o  hasta  un 
personaje  inventado  por  ellos  para  perpetrar  ei  pian?  No  io  sabia  ni 
tenia  forma  de  saberlo,  asi  que  traté  de  no  preocuparme 
demasiado.  Pero  ese  pian  se  me  antojaba  con  algunas  lagunas...  en 
principio,  ia  entrada  ai  recinto  no  era  una  cuestión  fácil;  una  cirugía 
más  o  menos  acertada  no  engañaría  a  ios  sistemas  de  seguridad;  ei 
lector  de  huellas  no  era  tan  fácil  de  engañar,  ni  ei  de  iris  o  ei 
cromosómico... 
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Casi  llevado  por  un  acto  de  fe,  me  senté  en  el  sillón  y  dejé  caer  mi 
cabeza  sobre  el  cómodo  respaldo.  Al  Instante  la  silla  cayó  hacia 
atrás,  y  antes  de  que  pudiera  darme  cuenta,  ya  estaba  casi  en 
posición  horizontal,  amordazado  por  unas  correas  que  aparecieron 
sorpresivamente  del  sillón.  Primero  fueron  mis  tobillos  y  mis 
muñecas,  luego  mi  cuello,  y  al  final,  una  especie  de  sujección 
metálica  aferró  mi  cabeza  con  tal  firmeza  que  apenas  podía  moverla 
a  un  lado  o  a  otro.  Con  impotencia  vi  como  unos  focos  se 
encendieron  en  el  techo  y  como  el  brazo  mecánico  recupero  vida 
como  por  arte  de  magia.  Intenté  resistirme  pero  fue  en  vano. 
Enseguida  me  di  cuenta  que  no  habla  nada  que  yo  pudiera  hacer. 
Intenté  ponerme  en  contacto  con  quién  estaba  manipulando  el  brazo 
mecánico,  fuera  quién  fuera,  e  insistí  en  ello,  pero  era  como 
Implorarle  al  viento.  Sentí  un  pinchazo  y  comencé  a  sentir  un 
aletargamlento  que  fue  bajándome  de  la  cabeza  a  los  pies.  Era  casi 
como  experimentar  una  bilocación  del  cuerpo,  como  flotar  sobre  si 
mismo.  Una  sensación  plácida  y  angustiosa  a  la  vez  que  iba 
apoderándose  de  mi  irremisiblemente.  La  incertidumbre  fue 
tornándose  en  quietud  y  el  bienestar  en  perdida  de  consciencia.  El 
compuesto  hizo  mella  en  mi  y  por  fin  ca¡  en  un  profundo  sopor, 
aunque  no  quedé  inconsciente  del  todo,  tan  solo  atontado,  semi¬ 
dormido  .  Después  de  eso,  supongo  que  varios  brazos  mecánicos 
trabajaron  en  mi  con  Insistencia,  extrayéndome  sangre,  trabajando 
apresuradamente  sobre  mi  rostro,  reestructurándolo,  cortándolo  y 
soldándolo...  Todo  era  muy  confuso,  fue  casi  como  un  sueño... 

Cuando  volví  a  recuperar  el  control  sobre  mi  mismo,  estaba  de 
pie,  ante  una  de  las  paredes  de  la  habitación.  Fue  como  salir  de  un 
trance,  pero  de  forma  más  gradual  e  insospechada.  Tardé  un 
instante  en  volver  a  la  realidad,  en  recuperar  la  noción  de  todo.  Me 
eché  mano  al  rostro.  Lo  palpé  con  ansiedad.  Sabia  que  habla 
cambiado,  lo  notaba,  pero  no  lograba  adivinar  en  qué.  Busqué  con 
Insistencia  algún  espejo  o  alguna  superficie  en  la  cual  pudiera  verme 
reflejado.  Pero  en  la  casa  no  parecía  haber  nada  de  eso.  Entonces 
me  sentí  enfurecido  y  agobiado  a  la  vez. 

-¿Quiénes  sois ?  ¡Maldita  sea  ¿Qué  estáis  haciendo  conmigo?  ¿Por 
qué  yo?  ¿Por  qué?-  Estaba  realmente  agitado.  Como  si 
repentinamente  hubiese  tenido  un  ataque  de  irascibilidad.-  Esta  no 
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es  mi  guerra...  no  es  mi  guerra...  ¡No  pienso  seguir  vuestro  juego, 
estoy  harto. . . !  i  Harto!  ¿Me  ois?  ¿Me  ois? 

Pero  ei  que  oyó  algo  fui  yo,  por  que  sentí  como  un  mecanismo 
accionándose  en  otra  habitación.  Busqué  con  desesperación,  hasta 
que  contemplé  una  especie  de  pequeño  mueble  que  habla  en  ei 
cuarto  más  pequeño,  emergiendo  de  ia  pared  y  abriéndose  poco  a 
poco.  Era  un  pantalla.  Esta  de  repente  se  encendió,  y  me  vi 
reflejado  en  ella  gracias  a  alguna  micro-cámara  colocada  frente  a  mi. 
Me  observé  por  largo  rato.  Quede  mudo.  Era  como  ver  a  otra 
persona...  ojos  azules,  pelo  castaño,  cejas  más  finas,  pómulos 
protuberantes,  nariz  ligeramente  retocada,  labios  enjutos  y 
alargados  ,  mándibuia  más  prominente...  Aquello  supuso  un  shock 
que  en  principio  me  costó  superar.  Tuve  que  aspirar  un  poco  dei 
viciado  aire  para  recuperarme  levemente.  Intenté  reconsiderar  ia 
situación  y  pensar  si  ai  menos  había  salido  más  favorecido  o  no; 
pero  un  segundo  después  me  sentí  como  un  estúpido.  No  me 
importaba  si  habla  salido  más  favorecido  de  i  a  operación  o  no, 
quería  ser  yo  mismo;  yo  mismo  y  nadie  más.  ¿Pero  acaso  era  otro? 
¿No  seguía  siendo  ei  mismo,  solo  que  con  un  rostro  diferente? 
Puede  que  si,  o  puede  que  no,  ei  caso  es  que  ya  no  había  nada  que 
hacer  y  debía  comenzar  a  acostumbrarme  a  mi  nueva  cara  y  a  mi 
nueva  identidad.  Me  dejé  caer  en  ia  esquina  de  ia  habitación  sin 
apenas  ánimos  para  nada.  Me  sentía  abatido  y  confuso.  Era 
angustioso. 

Pero  entonces  volví  a  tener  una  especie  de  visión  dentro  de  mi. 
Sin  duda,  mi  unidad  complementaria  estaba  procesando  información 
hacia  mi  cerebro.  Fue  como  caer  en  trance.  De  súbito  me  vi  dentro 
de  i  o  que  parecía  un  pasadizo  virtual.  Como  formar  parte  de  i  a  red  y 
perderse  en  un  mar  de  datos  y  mas  datos...  por  que  eso  fue  io  que 
en  definitiva  percibí,  muchos  datos,  y  no  eran  muy  aiagüeños... 
Estadísticas  de  ia  regeneración  dei  planeta;  ia  repoblación  de  /as 
zonas  verdes,  muy  escasa;  polución  masiva,  enfermedades 
derivadas,  población  afectada...  Dióxido  de  cárbono  suspendido 
como  una  manta,  reteniendo  ei  calor  dei  soi,  aportando  poco 
oxigeno,  escaso  reciclaje  dei  agua  de  lluvia... 

Bajo  funcionamiento  de  tas  torres,  daños  a  su  exposición 
prolongada,  gastos  suplementarios,  defectos  dei  sistema...  Ei  nuevo 
prototipo...  (Aquello  fue  impactante),  era  pequeño,  de  bajo  costo  y 
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escaso  mantenimiento,  auto  regulable  y,  en  algunos  modelos, 
portátil.  Incluso  se  estaban  utilizando  en  los  transbordadores  de 
lejanías  y  en  las  bases  de  extracción  de  minerales  o  en  las  lejanas 
colonias  de  Marte.  Funcionamiento  autónomo.  Compuesto  químico 
llamado  "Clorofila2"  en  sustitución  de  la  clorofila  natural.  Absorción 
del  dióxido  de  carbono,  procesamiento,  refinado  y  reconversión  en 
oxigeno  en  tan  solo  tres  horas,  con  una  duración  de  tres  meses 
hasta  que  el  tanque  de  "Clorofila2"  hubiera  de  ser  reemplazado. 
Supresión  de  la  Central  nacional,  estabilización  de  los  niveles  de 
oxigeno,  dos  años  sin  el  prototipo,  nueve  meses  con  su  utilización. 
Reacción  en  cadena,  códigos  de  funcionamiento,  autodestrucción  del 
"Satélite  Autogenerador".. . 

Cuando  sal!  del  trance,  me  sentí  más  seguro  que  nunca  de  lo  que 
debía  hacer.  Era  una  tarea  demasiado  crucial  y  trascendental,  pero 
me  habla  tocado  a  mi;  era  inevitable.  No  debía  ser  de  otra  forma.  Si 
yo  fracasaba,  seríamos  esclavos  para  siempre,  esclavos  de  un  grupo 
de  gente  sin  escrúpulos  que  nunca  sufrirían  las  consecuencias  de  su 
egoísmo  sin  limites,  ni  ellos  ni  los  suyos.  Disfrutarían  de  sus 
cómodas  estancias,  de  sus  lujuriosas  vidas  y  de  sus  vicios  más 
ancestrales  en  sus  pequeñas  colonias  del  placer,  ajenos  a  todo,  solo 
conscientes  del  aumento  de  su  cuenta  y  de  su  poder,  mientras  ellos 
permanecían  Inalcanzables,  infalibles,  ¡nexpucnabtes,  a  costa  de  una 
vieja  tierra  que  era  acechada  por  un  lento  cáncer  que  tarde  o 
temprano  despertaría  y  devoraría  todo  lo  que  se  interpusiera  en  su 
camino. 

Sabia  lo  que  debía  hacer,  y  estaba  dispuesto  a  hacerlo... 

Me  hallaba  en  la  puerta  n°  veintidós  del  ala  trasera  de  la  Central  de 
la  I.C.A.P.  Los  trabajadores  dase  "C-2"  estaban  entrando  uno  a  uno 
como  cualquier  dia  de  trabajo.  Un  par  de  tipos  me  saludaron  con 
algo  de  efusividad,  y  yo  me  limité  a  devolverles  el  saludo, 
intentando  parecer  lo  más  natural  posible,  aunque  en  el  fondo 
estaba  muy,  muy  nervioso;  sabia  que  cualquier  pequeña  estupidez 
podía  delatar  mi  verdadera  Identidad.  En  fila  India,  los  más  de 
quince  trabajadores  fuimos  maniobrando  a  través  de  los  controles  de 
seguridad.  Varios  sintéticos  nos  vigilaban.  Portaban  sus  rifles  con 
amenzante  familiaridad.  Como  un  ritual,  uno  a  uno  fuimos 
depositando  la  palma  de  ia  mano  sobre  el  lector,  mientras  que  la  luz 
verde  anunciaba  la  llegada  de  la  segunda  fase.  Puse  mi  mano,  y 


241 


esperé  por  unos  angustiosos  instantes  a  ia  expectativa  dei  resultado. 
Contrario  a  to  que  yo  pensaba  que  iba  a  suceder,  et  piloto  verde  se 
alumbró  y  pasé  ai  interior,  a  ia  segunda  fase.  Me  detuve  en  un  punto 
determinado,  igual  que  ei  resto  de  ios  que  me  precedieron.  Miré  ai 
frente,  mientras  que  un  láser  casi  invisible  ai  ojo,  excepto  por  sus 
brillos  rojizos,  leyó  ei  interior  de  mi  retina.  De  nuevo  ei  piloto  verde 
anunció  su  aprobación  y  pasé  satisfecho  a  ia  tercera  fase.  Era  ia  fase 
más  difícil  pero,  no  se,  después  de  eso  comencé  a  pensar  que  iba  a 
conseguirlo,  y  ya  me  encontré  más  tranquilo,  más  relajado.  No  podia 
dejar  de  pensar  cómo  habían  conseguido  aquellos  tipos  que  yo 
suplantara  a  otro  ser...  Me  refiero  a  que  io  de  ia  cirugía  estaba  muy 
bien,  y  eso  era  relativamente  fácil,  pero,  ¿cómo  modificar  mis 
huellas  dactilares  a  semejanza  de  otro,  o  ei  dibujo  de  mi  retina?  ¿O 
era  acaso  una  forma  de  engañar  ai  sistema  y  nada  más ?  También 
pudiera  ser  que  hubiesen  introducido  mis  datos  en  ei  sistema  de 
forma  clandestina  sobreestimando  ios  datos  de  Raw  S/oan...  No  io 
sabia,  pero  de  i  o  que  si  estaba  seguro  era  de  que  esos  tipos  sabían 
i  o  que  hadan. 

La  tercera  fase  fue,  si  cabe,  más  exhaustiva  que  /as  anteriores.  Ei 
lector  iaser  penetró  en  ei  interior  de  mi  cuerpo,  de  mis  células,  de  mi 
ADN,  e  hizo  una  rápida  lectura  de  su  composición  inicial.  No  se 
trataba  de  desmenuzar  todo  mi  genoma,  tan  solo  de  verificar,  por 
mis  cromosomas,  que  yo  era  quién  decía  ser.  La  pantalla  parpadeó  y 
comenzó  a  enumerar  una  serie  de  datos  desconocidos  para  mi  en  su 
mayoría,  pero  que  indicaban  que  ia  última  fase  estaba  completa. 
Después  de  eso  solo  tuve  que  atravesar  ios  Vectores  Infrarrojos  de 
Seguridad.  Una  especie  de  radiografía  mostró  hasta  ei  ultimo  rincón 
de  mi  intimidad,  y  pasé  ai  interior  dei  recinto. 

-¡Oye  Sioan!  Hoy  nos  toca  ios  cultivos  "F-W22".  Ya  sabes,  ¿No?- 
Me  comentó  un  tipo  de  pelo  rubio  ai  pasar  por  mi  lado. 

-¡Ah  si!  Lo  tengo  en  cuenta...  No  tardaré  mucho...  No  te 
preocupes... 

Ei  procesador  interno  me  indicó  soprendentemente  todo  io  que 
tenia  que  hacer  y  adonde  tenia  que  ir.  Por  medio  de  mi  unidad 
interna,  mi  cerebro  procesaba  toda  ia  información  y  era  como  si 
hubiera  tomado  prestado  algunos  de  ios  recuerdos  de  aquel  tipo.  No 
había  tiempo  que  perder.  Subí  a  mi  zona  de  trabajo,  pero  con 
discrección  logré  entrar  en  zonas  prohibidas.  Ai  principio,  ios 
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sistemas  automáticos  de  seguridad  se  mostraron  reacios  a  mi,  pero 
después  de  verse  sometidos  a  ia  interacción  de  mi  interfaz  todos 
cedían  con  relativa  facilidad.  En  realidad,  io  que  mi  sistema  había 
hecho,  era  complementar  ia  información  necesaria  para  "seducir"  de 
alguna  forma  ai  sistema  informático  de  seguridad.  Ahora  comprendía 
por  que  ia  información  había  saturado  de  tai  forma  mi  sistema 
interior,  tanto  asi  que  podría  reventar  mi  cerebro  en  cualquier 
momento... 

Pronto  descubrí  que  nada  se  interponía  en  mi  camino.  Con  mucha 
discrección  y  sigilo  penetré  en  ei  Bloque  "D".  Nunca  habia  estado 
aiii,  ni  siquiera  habia  imaginado  como  era,  pero  ia  información 
seguía  procesándose  en  mi  cerebro,  y  era  como  si  conociera  ei  lugar. 
De  pronto  ei  sistema  de  alarmas  se  conectó  repentinamente.  Lo 
primero  que  pensé  fue  que  ei  sistema  se  habia  percatado  de  mi 
presencia.  Pero  si  hubiera  sido  asi,  /as  cámaras  se  hubieran  sellado 
automáticamente;  si  tan  solo  ei  sistema  hubiera  sospechado  que 
aigun  intruso  habia  penetrado  en  ei  interior  de!  bloque  aunque  fuese 
por  error,  esta  circunstancia  se  abría  llevado  a  cabo  con  igual 
efectividad.  Pero  no  fue  asi.  Era  como  si  ios  sistemas  estuviesen 
afectados  por  una  especie  de...  de...  virus  o  algo  asi,  pero  eso  era 
imposible.  Estaban  funcionando  mai,  quizás  fruto  de  aigun  agente 
externo,  o  tai  vez,  yo  io  habia  hecho  sin  darme  cuenta;  tai  vez 
introduciendo  aigun  tipo  de  información  en  ia  Base  Central,  aigun 
tipo  de  virus  nuevo,  o  quizás  desajustando  las  configuraciones 
internas...  ei  caso  era  que  aquello  escapaba  a  mi  entendimiento.  Por 
un  momento  todo  quedó  a  oscuras,  mientras  que  ia  alarma 
infrasónica  parpadeaba  insistentemente  en  mis  oidos.  Ai  instante 
todo  se  vio  envuelto  en  tonalidades  rojizas  y  parpadeantes.  Las 
puertas  comenzaron  abrirse  y  a  cerrarse  indiscriminadamente.  Las 
cerraduras  de  seguridad  se  obstruyeron,  y  /as  "micro-vigilantes" 
daban  vueltas  y  más  vueltas  en  ios  rincones,  desorientadas. 

Me  detuve  en  un  lugar  concreto  sin  saber  por  qué,  y  de  súbito  ia 
pared  se  licuó  frente  a  mi.  Penetré  a  través  de  ella  sin  preocuparme 
por  ver  io  que  dentro  habia.  La  cabeza  comenzó  a  doierme  de 
repente;  sentí  nuevamente  unas  extrañas  y  crueles  nauseas  que 
estuvieron  a  punto  de  hacerme  vomitar.  Me  repuse  como  pude.  Me 
di  ia  vuelta  y  contemplé  io  que  era  una  gruesa  pared.  Era  una  forma 
idea!  de  mantener  oculto  un  lugar;  un  lugar  que  era  muy  importante. 
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Me  encontraba,  ni  más  ni  menos,  que  en  ia  habitación  donde 
residían  ios  principales  componentes  det  ingenio  artificial  central  de 
ia  I.C.A.P.  No  era  más  que  una  especie  de  mesa  llena  de  extraños 
símbolos  digitales  y  reflejos  casi  mágicos  impregnando  ia  pequeña 
habitación  oscura  de  reflejos  púrpuras.  "Mai  funcionamiento  en  et 
sistema",  "Mai  funcionamiento  en  ei  sistema",  su  etérea  voz  repetía 
una  y  otra  vez.  Aquello  era  ei  centro  neurálgico  de  todo...  donde  se 
procesaba  ia  información  necesaria  para  que  /as  torres  funcionaran, 
se  mantenía  ia  comunicación  con  ei  satélite,  se  hadan  las 
pertinentes  lecturas  de  ia  atmósfera,  se  regulaban  ios  niveles  de 
extracción  y  expulsión,  se  controlaba  ei  funcionamiento  de  ios 
reactores  de  fusión... 

De  alguna  forma  imperceptible  para  mi,  mi  interfaz  interno 
comunicó  con  él,  y  este,  ai  momento,  comenzó  a  anunciar  por  sus 
sistemas  exteriores  ia  amenaza  de  bomba  magnética  en  ei  aia 
sudoeste,  y  selló  todas  /as  entradas.  Eso  mantendría  entretenidos 
por  un  buen  rato  a  ios  secuaces  de  ia  I.C.A.P.  Aquello  era  casi  un 
milagro.  En  otras  circunstancias,  ei  ordenador  hubiera 
"achicharrado"  mi  cerebro  casi  momentáneamente,  pero  ahora  era 
como  si  yo  dominara  a  un  "gigante",  aunque  realmente  no  era  yo... 
pensar  en  aquello  me  asustó.  ¿Qué  impedí  a  que  una  vez  hecho  ei 
trabajo  no  sufriera  un  colapso,  una  hemorragia  cerebral,  o  una 
iobotomización  en  mi  cerebro ?  Ai  fin  y  ai  cabo,  estaba  a  merced  de 
mi  propia  unidad  interior...  Sentí  miedo,  pero  no  pude  parar  ei 
proceso. 

A  continuación  sentí  como  si  entrara  en  trance.  Todo  se  nubló 
delante  de  mi,  y  una  fuerza  abstracta  e  indescriptible  tiró  de  mi 
mente.  Fue  como  si  sintiera  algo  casi  místico,  irreal,  que  emanaba 
de  dentro  de  mi  y  que  me  poseía  y  a  ia  vez  me  maltrataba  con 
súbitos  impulsos  interiores  que  me  producían  una  sensación  intensa 
y  angustiosa.  La  conexión  existente  entre  ambos  fue  dando  paso  ai 
intercambio  de  información  codificada.  Era  un  proceso  lento  y  arduo. 
Mis  pulsaciones  iban  aumentando  y  mi  consciencia  iba 
deteriorándose  paulatinamente.  Mi  cerebro  resistía  ei  puente  entre 
ambos  puntos  y  mi  cuerpo  sufría  /as  consecuencias  de  dicho 
conexión.  Asi  estuve  por  un  buen  rato,  aunque  no  sabría  decir 
cuanto.  Ei  caso  es  que  por  un  momento  estuve  a  punto  dei  colapso, 
y  que,  un  instante  después,  cuando  sa/i  ei  intenso  y  profundo  trance 
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que  me  habla  llevado  al  borde  del  abismo,  me  hallaba  enroscado  en 
el  suelo,  casi  enrollado  sobre  mi  mismo,  como  intentando 
protegerme  de  algo  horrible.  Me  costó  un  rato  recuperar  la 
consciencia,  la  orientación.  Estaba  confuso,  desconcertado,  y  sudaba 
bastante.  Me  incorporé  comprobando  que,  pese  a  todo,  me 
encontraba  bien.  Al  momento  oi  lo  que  parecía  un  grupo  de  gente 
detrás  de  la  pared  tratando  de  encontrar  la  forma  de  llegar  hasta  mi. 
Seguramente  hablan  tratado  de  encontrar  la  forma  de  acceder  a  mi; 
es  decir,  licuar  de  nuevo  la  entrada,  pero  el  sistema  estaba  infectado 
o  tal  vez  deteriorado,  y  el  mecanismo  no  respondía.  As¡  que,  según 
intuí,  los  tipos  se  estaban  preparando  para  derribarla  de  alguna 
forma.  Pero  yo  no  podía  hacer  nada.  Aquella  era  una  habitación 
cerrada,  sellada,  de  la  forma  más  absoluta... 

Eso  mismo  pensé,  pero  de  repente,  la  pared  que  estaba  a  mi  lado, 
justo  delante  de  mi,  se  licuó  de  nuevo.  ¿Qué  ocurría?  No  lo  sabia. 
Me  quedé  perplejo  por  unos  instante.  De  pronto,  una  gran  explosión 
sacudió  de  tal  forma  los  cimientos  que  todo  tembló  a  mis  pies  y  yo 
estuve  a  punto  de  caer.  En  principio  pensé  que  eran  los  tipos,  pero 
luego  ca¡  en  la  cuenta  que  aquello  no  podía  ser  otra  cosa  que  las 
torres  o  quizás  la  Central  de  Fusión...  Seguramente,  afuera  había  un 
colapso  total,  un  caos...  La  idea  me  asustó  pero,  en  el  fondo,  me 
alegró.  Tal  vez  la  información  vertida  había  saturado  la  Central, 
produciendo  una  especie  de  reacción  en  cadena  con  las  demás 
torres,  o  quizás,  ¡a  Información  habla  conseguido  Invertir  la  orden 
codificada  del  satélite  y  ampliar  o  aumentar  la  potencia  de  este. . .  No 
sabia  como  había  funcionado  el  proceso;  tampoco  necesitaba 
saberlo,  eso  lo  dejaba  para  los  "locos"  o  quizás  debería  decir  'ios 
genios"  de  "Aire  Puro";  lo  que  si  sabia  era  que  lo  hecho,  hecho 
estaba,  y  que,  para  bien  o  para  mal,  yo  sería  el  causante  de  una 
nueva  era  en  la  dilatada  y  maquiavélica  historia  de  la  humanidad. 
Sonreí  para  mis  adentros  mientras  luchaba  por  no  temblar;  me 
parecía  Increíble.  No  sabia  si  m¡  nombre  pasaría  a  la  historia  como  el 
del  "salvador  de  la  humanidad",  o  el  del  mayor  "terrorista  de  todos 
los  tiempos".  Tragué  un  poco  de  saliva  y  decid!  centrarme  en  lo  que 
más  urgente.  La  otra  pared  estaba  comenzando  a  licuarse  también. 
Salí  de  allí  antes  de  que  mi  puerta  de  salida  se  cerrase.  De  repente 
me  vi  en  una  especie  de  pasillo  largo.  De  nuevo,  esa  sensación  de 
familiaridad  me  embargó.  Caminé  por  él  pasillo  recordando  cada 
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rincón  de  allí,  aunque  nunca  había  pisado  aquella  zona,  ni  siquera 
sabia  que  existía.  Recordé  lo  que  me  dijo  el  "hermano"  de  Yeima: 
"Sabemos  lo  arriesgado  que  ahora  resulta.  Pero  hemos  trazado  un 
plan...  Hay  muchas  formas  de  entrar,  y  también  hay  una  forma  de 
salir...  Aunque  no  tenemos  esa  información,  todo  está  indicado  en 
los  datos..." 

Me  acerqué  a  una  de  las  esquinas.  Sabia  que  allí  había  un 
depósito  interior.  Acerqué  mi  mano  y  la  puerta  se  difuminó  como 
hiciera  antes  la  pared.  Sabia  lo  que  ¡ba  a  encontrarme  adentro. 
Alargué  mi  mano  y  saqué  una  especie  de  equipo  de  protección.  El 
Kit  era  tal  y  como  yo  imaginaba.  Nunca  lo  había  visto,  nunca  me  lo 
hablan  descrito,  pero  simplemente  lo  sabia.  Me  coloqué  las  botas, 
los  guantes  y  el  casco,  pulsé  en  el  acdonador  digital  y  en  unos 
segundos,  el  resto  del  traje  me  recubrió,  sellándome  por  completo, 
aislándome  del  exterior  de  forma  eficaz. 

¿Y  ahora  qué?  No  lo  sabia  con  certeza.  De  pronto  vi  a  los  tipos  al 
fondo  del  pasillo;  habían  conseguido  traspasar  el  tabique,  pero  en 
ese  mismo  Instante,  la  pared  contigua  volvió  a  licuarse  y  yo  pasé  al 
Interior.  Detrás  de  mi  sonaron  disparos. 

Entonces  vi  en  mi  mente  una  especie  de  artefacto,  como  si  fuera 
un  dibujo  insertado  en  mi  pensamiento,  procedente  de  mi  unidad 
interna,  y  supe  que  debía  caminar  hasta  subir  a  la  plataforma  que 
habia  unos  metros  por  delante  de  mi.  AHÍ  estaba  el  ingenio.  Era  una 
especie  de  gigantesca  habitación  metálica  dividida  en  dos  partes: 
una  era  la  zona  donde  me  encontraba,  con  el  panel  de  control,  y  la 
otra  estaba  compuesta  por  un  largo  pasillo  metálico  anexionado  a 
una  especie  de  gran  habitación  redondeada  que  hacia  recordar  más 
al  Interior  de  un  generador  de  antimateria  que  a  otra  cosa.  Respiré 
hondo.  No  sabia  que  era  aquello.  A  mi  lado  estaba  el  panel.  Era 
como  una  mesa  alargada  que  contenia  unos  alfanuméricos  muy 
extraños  y  unas  placas  alargadas  y  relucientes.  Empujado  como  por 
una  fuerza  externa,  caminé  a  lo  largo  de  la  plataforma  hasta  cruzar 
el  alargado  puente  metálico  hasta  penetrar  en  la  redondeada  cámara 
acorazada.  Me  coloqué  en  algo  parecido  a  una  plataforma  circular 
que  sobresalía  levemente  del  resto  del  acerado  pavimento.  Aquello 
parecia  ser  el  centro  de  la  extraña  habitación.  Me  di  entonces  la 
vuelta  y  vi  como  una  especie  de  cristal  poli  fórmico  se  cristalizó  de 
súbito,  aislándome  por  completo  del  exterior. 
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De  pronto,  la  pared  empezó  a  moverse  primero  muy  lentamente, 
pero  poco  a  poco  se  fue  incrementando  su  velocidad.  Sentí  entonces 
una  especie  de  magnetismo  que  produjo  una  sensación  escurridiza  y 
perturbadora  en  todos  mis  sentidos.  A  través  dei  cristal  pude  ver 
como  ios  tipos  hablan  entrado  en  ia  habitación.  Me  observaron  por 
un  instante  a  través  dei  cristal,  y  uno  de  ellos  levantó  su  arma  para 
dispararme,  pero  otro  ie  bajó  ei  cañón  dei  rifle  y  ie  indicó  que  no 
con  un  gesto.  Después  se  acercó  a  él  y  ie  dijo  algo  ai  oido.  Por  su 
forma  de  hablar,  me  pareció  que  ie  indicaba  algo  asi  como  que 
llegado  a  ese  punto  no  había  nada  que  hacer.  Traté  de  concentrarme 
en  las  sensaciones  que  percibía  a  través  de  mi  traje,  solo  por 
curiosidad,  y  me  percaté  de  una  especie  de  zumbido  ahogado  y 
lejano  que  martilleaba  mi  mente.  Para  entonces,  ia  cámara  ya 
estaba  rodando  a  velocidades  increíbles,  tanto  asi  que  no  podía  ver 
con  claridad  ia  estructura  cromada  y  reluciente  de  esta,  solo  veia  un 
reflejo  fugaz  y  distorsionado  creado  por  ia  velocidad  de  ia  rotación. 
Afuera,  supongo  que  ios  tipos  se  dedicaron  a  mirarme  con  gesto 
impotente  y  frustrado,  mientras  presenciaban  algo  totalmente 
increíble  que  debió  pareceries  sobrecogedor,  o  ai  menos 
impresionante.  Ai  parecer,  no  había  forma  de  detener  ei  mecanismo. 
La  cuenta  atrás  era  inminente.  Por  increíble  que  aquello  pareciese,  ia 
cámara  aumentó  ia  velocidad  más  y  más  hasta  que  comencé  a  tener 
i  a  angustiosa  sensación  de  que  una  fuerza  invisible  estaba  tirando 
de  mi  en  todas  direcciones.  Comencé  a  sentir  una  sensación 
ciaustofóbica  de  ahogo,  de  ansiedad,  y  io  primero  que  se  me  vino  a 
ia  cabeza  fue  quitarme  ei  traje;  me  costaba  respirar.  Pero  sabia  que 
no  podía  hacerlo.  Intenté  aguantar  como  mejor  pude.  De  repente, 
todo  a  mi  alrededor  empezó  a  ondularse,  a  estirarse;  aparecía  y 
desaparecía.  Era  una  sensación  enloquecedora;  casi  como  si 
estuviera  cayendo  ai  vacio.  Mis  pulsaciones  aumentaron 
vertiginosamente,  casi  tanto  como  ia  cascara  acorazada  que  parecía 
haberse  dislocado.  Ei  zumbido  se  intensificó  tanto  que  ahora  si  se 
hizo  audible  a  mi,  a  pesar  dei  mecanismo  insonorizador  dei  traje. 
Una  espesa  nube  de  gas  se  fue  formando  a  mi  alrededor.  Mi  corazón 
estaba  desesperado  y  yo  muy  agotado.  De  nuevo  contemplé  como  ia 
realidad  parecía  distorsionarse  ante  mis  ojos.  Miré  mi  mano  y  vi 
aterrorizado  como  esta  parecía  ondularse  también,  como  todo  io  que 
me  rodeaba.  Comprobé  que  me  costaba  moverme,  me  costaba  un 
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esfuerzo  casi  sobrehumano.  Agaché  mi  cabeza  y  vi  que  ei  único 
lugar  que  se  mantenía  inmóvil  era  esa  especie  de  plataforma  sobre 
i  a  cual  yo  permanecía  de  pie.  De  súbito  i  a  niebla  me  envolvió  con 
sutileza,  casi  sin  darme  cuenta.  Era  una  niebla  un  tanto  extraña;  si 
me  fijaba  en  un  punto  especifico  de  ella  parecía  quieta,  inerte,  pero 
si  intentaba  aumentar  mi  campo  de  visión,  aquella  niebla  parecía 
girar  velozmente  sobre  si  misma,  como  una  especie  de  embudo 
huracanado,  como  una  espiral  que  iba  devorándolo  todo  poco  a 
poco.  Aquella  sensación  me  mareaba.  Todo  desapareció  de  mi  vista 
repentinamente.  Sentí  como  si  algo  se  despertara  dentro  de  mi, 
como  si  me  desdoblara.  Fue  como  si  algo,  no  se  bien  si  físico  o 
espiritual,  saliera  y  entrara  en  mi  repetidamente  y  entonces  crei 
comprender  io  que  estaba  pasando,  aunque  no  sabría  explicarlo  con 
exactitud:  aquello  era  como  una  especie  de  gigantesco  campo 
electromagnético;  un  campo  que  hubiera  formado  algo  asi  como  una 
onda  expansiva  en  ia  constante  "espacio-tiempo"...  Como  dar  un 
salto  en  ia  historia,  pasar  de  un  piano  a  otro  de  ia  realidad,  o 
traspasar  hacia  un  universo  paralelo...  Aquello,  sin  duda,  era  una 
máquina  dei  tiempo...  que  me  trajo  hasta  aquí...  hasta  tu  época... 
hasta  tu  tiempo... 

Jimmy  no  pudo  decir  nada  por  un  buen  rato.  Simplemente  se 
quedo  allí,  meditando,  repasando  lo  que  había  oido  y  observando  a 
aquel  tipo.  El  tipo,  a  su  vez,  se  quedó  en  silencio,  mirando  hacia  el 
fondo  de  la  habitación.  Todo  estaba  tan  reciente  en  su  cabeza... 
Aquello  parecía  uno  de  esos  recuerdos  inducidos  que  algunos  solían 
implantarse  por  puro  placer  o  simplemente  por  pasar  un  rato 
cargado  de  tensión,  una  tensión  que  de  otra  forma  no  iban  a  poder 
experimentar  ni  expulsar  en  circunstancia  normales.  Su  mundo  era 
un  mundo  muy  extraño...  la  gente  parecía  muy  insatisfecha  de  todo; 
"nadie  hada  daño  a  nadie",  pero  "a  nadie  le  importaba  nadie  lo  más 
mínimo".  Era  un  tipo  de  maldad  muy  solapada,  demasiado  cerebral. 
¿Qué  tipo  de  mundo  era  aquel?  ¿Seria  la  gente  tan  visceral  como 
siempre  se  había  comentado?  ¿Se  adaptaría  a  él?  ¿Sobreviviría? 
Sobre  él  se  cernían  demasiadas  incógnitas,  y  eso  le  hacia  sentirse 
muy  preocupado  y  vulnerable.  No  estaba  muy  seguro  de  poder 
contar  con  las  mismas  posibilidades  que  sus  ahora  contemporáneos 
para  sobrevivir.  Derrick  adoptó  una  mueca  de  desasosiego. 
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Jimmy  seguía  muy  perplejo.  Ahora  no  estaba  muy  seguro  de  si  lo 
mejor  era  conocer  toda  la  verdad.  No  sabia  si  aquello  podía  afectarle 
negativamente.  Tampoco  estaba  seguro  de  si  aquello  podía 
suponerle  algunos  problemas  que  no  deseaba.  Ahora  sabia  que  el 
futuro  no  era  muy  esperanzador.  Pero,  ¿Cómo  estar  "seguro"  de 
ello?  ¿Quién  podía  saberlo?  Tal  vez  aquel  futuro  ahora  ya  no 
"existiría".  Era  una  posibilidad.  Quizás  el  mismo  Derrick  había 
cambiando  el  curso  de  la  historia,  no  solo  con  la  destrucción  de  las 
torres  y  todo  eso;  su  hecho  era  demasiado  sobresaliente  como  para 
no  traer  algún  tipo  de  consecuencias  futuras...  Se  dio  cuenta  de  que 
estaba  pensando  sobre  algo  que  aun  no  había  pasado  y  que  aun 
tardaría  mucho  en  pasar  y  no  supo  si  sentirse  estúpido  o 
trascendente.  Aquello  era  un  "cacao"  demasiado  complicado  para  él. 
No  pudo  hacer  otra  cosa  que  encogerse  de  hombros. 

-Bueno,  creo  que  deberías  dormir...  estás  agotado.  Quédate  aqui 
debajo,  será  lo  más  adecuado;  por  ahora,  claro.  Debes  intentar 
pasar  desapercibido,  es  lo  mejor,  créeme.  Si  alguien  descubriera 
esto...  No  quiero  ni  pensarlo.  Te  mantendrás  oculto  por  unos  días,  al 
menos  cuando  yo  no  esté.  Le  diremos  a  mi  compañero  que  eres... 
un  primo  lejano  mío... 

-¿Un  primo  lejano...? 

-Sí,  ya  sabes,  familia  y  todo  eso...  No  debes  caminar  solo  por  ahí, 
hasta  que  vayas  adaptándote  a  esto,  sería  muy  peligroso  ¿De 
acuerdo?  En  un  par  de  semanas  parecerás  tan  vulgar  como  el 
carnicero  de  la  esquina.  Hazme  caso,  es  por  tu  bien.  Mañana,  yo 
tengo  que  salir  temprano,  pero  tu  no  salgas  sin  mi.  Si  viene  alguien 
y  toca,  no  le  abras  la  puerta,  y  si  oyes  algo  en  la  parte  de  arriba  no 
subas.  Cuando  terminen  las  clases,  me  reuniré  contigo,  y  si  quieres, 
podemos  dar  una  vuelta  por  ahí,  ¿Vale? 

-Me  parece  bien. 

-iAh!,  si  tienes  hambre,  arriba  puedes  conseguir  algo  de  comer. 
Rebusca  por  ahí  en  la  cocina  y,  si  te  quieres  dar  una  ducha  o  algo... 

-¿Una  ducha?  ¿Con  agua  te  refieres? 

-Sí,  hombre,  sí,  claro,  ¿Con  que  va  a  ser  si  no?  Aquí  no  hay 
reservas  de  agua  ni  nada  parecido...  por  el  momento.  Aquí  debajo 
guardo  un  colchón.  Yo,  a  veces,  lo  uso,  cuando  estoy  muy  cansado 
para  subir  y  eso.  No  es  gran  cosa,  pero  es  cómodo... 

-De  acuerdo...  Oye... 
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-Jimmy. 

-Jimmy...  gracias. 

-Nada  hombre.  Imagino  que  tu  hubieras  hecho  lo  mismo  por  mi  si 
yo  hubiera  viajado  hasta  tu  tiempo  ¿No?-  Ambos  sonrieron 
levemente.-  Vale,  lo  dicho,  hasta  mañana... 

Jimmy  sabia  lo  fatigado  que  aquel  tipo  se  encontraba,  asi  que 
prefirió  no  cansarlo  con  preguntas  y  más  preguntas.  Además... 
aquello  era  demasiado  fuerte  como  para  asimilarlo  de  una  sola  vez. 
Ya  abría  tiempo  para  lo  demás.  Estaba  convencido  que  él  sentía 
tanta  curiosiadad  por  Derrick,  como  Derrick  por  él  y  su  mundo,  un 
mundo  al  cual  estaba  avocado  a  entender,  o,  al  menos,  a  aceptar.  Y 
mañana  seria  otro  dia. 

Jimmy  se  despertó  con  la  resaca  de  la  noche  anterior.  ¿Habría  sido 
todo  un  sueño  y  nada  más?  Ahora  no  estaba  muy  seguro  de  nada, 
asi  que  lo  primero  que  hizo  después  de  asearse  y  vestirse  fue  bajar 
con  mucho  sigilo  al  sótano.  En  efecto,  allí  se  encontraba  Derrick, 
durmiendo  profundamente  en  su  improvisada  cama.  Entonces  se  fue 
al  campus. 

Ese  dia  fue  un  dia  extraño.  Extraño  por  muchas  razones.  Por  una 
parte,  intentaba  concentrarse  en  clase,  pero  siempre  terminaba 
oyendo  la  voz  de  Derrick  dentro  de  su  mente,  repitiéndolo  todo  una 
y  otra  vez.  Además,  él  mismo  se  sentía  raro  ,  al  menos, 
interiormente.  Parecía  que,  de  repente,  todo  lo  que  hasta  ese 
momento  le  había  parecido  importante,  era  ahora  intrascendente, 
nimio.  Tanto  asi  que  Angela  intentó  llamar  su  atención  pasando  por 
su  lado  con  el  desgarbo  descarado  que  algunas  mujeres  suelen 
utilizar  cuando  quieren  seducir  a  alguien,  pero  él  ni  siquiera  se  dio 
cuenta;  tan  inmerso  estaba  en  sus  pensamientos.  Incluso  sus 
amigos  lo  notaron  diferente.  En  especial  Dustin,  que  le  preguntó  un 
par  de  veces  si  había  visto  un  fantasma;  a  lo  que  él  le  respondió 
¡"ojalá  hubiera  sido  solo  un  fantasma". 

Además  de  eso,  Jimmy  tuvo  un  casual  encuentro  con  Matt.  Este 
parecía  muy  furioso.  Como  de  costumbre,  hizo  gala  de  la 
prepotencia  que  siempre  le  caracterizaba.  En  esta  ocasión,  tan  solo 
se  limitó  a  agarrarlo  por  el  pecho  con  violencia  y  a  zarandearlo  un 
par  de  veces,  advirtiéndole  no  muy  amigablemente  que  no  se 
interpusiera  entre  Angela  y  él,  a  lo  que  a  Jimmy  no  se  le  ocurrió  más 
que  contestarle:  "Está  bien,  pero  la  próxima  vez  cámbiate  de 
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"aftershave".  El  fornido  tipo  se  quedó  totalmente  perplejo;  ante  sus 
palabras  y  ante  su  forma  de  decirlo.  Parecía  la  voz  de  un  tipo  muy 
seguro  de  si  mismo,  demasiado  quizás.  Para  cuando  quiso 
reaccionar,  ya  se  le  había  escurrido  de  entre  las  manos. 

Después  de  eso,  se  había  mantenido  algo  "ido"  en  las  posteriores 
horas  de  clase.  Ni  siquiera  la  habitual  verborrea  de  Farrell  había 
coseguido  que  se  conectara  de  nuevo. 

-...  "dado  que  la  energía  es  equivalente  a  la  masa,  el  vado 
energético  debería  ejercer,  en  mayor  o  menor  cuantía,  alguna  fuerza 
de  gravedad.  Si  la  constante  cosmológica  es  cuantiosa  y  negativa, 
supliría  la  atracción  gravitacional  de  la  materia  ordinaria../'-  Jimmy 
no  escapó  a  la  suspicacia  del  profesor-.  ¡Señor  Blark...! 

-¿Qué?-  Se  vio  repentinamente  sorprendido.-  ¡Ah,  si!  La  materia... 
Se  puede  crear  un  campo  electromagnético  capaz  de  modificar  la 
estructura  de  las  partículas  a  nivel  sub-atómico,  licuar  la  materia  por 
unos  instantes.  En  otras  palabras,  detener  el  proceso  entre  la 
materia  y  la  energía...  Accionar  la  cuarta  dimensión...-  De  pronto,  él 
mismo  se  dio  cuenta  de  que  había  divagado  en  voz  alta. 
Simplemente,  había  relacionado  las  ultimas  palabras  de  Farrell  con 
algunas  de  las  explicaciones  de  Derrick.  Su  mente  estaba  demasiado 
desconcertada. 

Pero  nadie  dijo  nada.  El  más  absoluto  silencio  se  había  adueñado 
del  aula.  Eso  era  algo  que  muy  pocas  veces  ocurría.  Solo  se  oyeron 
un  par  de  alumnos  tosiendo  y  nada  más.  Incluso  el  señor  Farrell 
parecía  haberse  quedado  mudo.  Un  instante  después,  este  se  limitó 
a  tocar  varias  veces  las  palmas  con  mueca  confusa.  Los  alumnos  no 
supieron  interpretar  ese  gesto.  Había  expectación  por  parte  de  todos 
de  ver  que  ocurría. 

-¡Magnífico...!-  Exclamó  el  señor  Farrell  con  una  voz  sublime,  casi 
cómica.-  En  otro  momento  oiremos  sus  teorías  extrañas...  ahora 
céntrese  en  la  ciencia  verdadera  y  deje  sus  noveluchas  de  ciencia 
ficción...  detener  el  proceso  entre  la  materia  y  la  energía...  que 
estupidez... 

Cuando  terminaron  las  clases,  cayó  en  la  cuenta  de  que  Jerry 
había  faltado  a  todas  las  horas,  y  solo  por  que  Katty  y  Dustin  le 
habían  expresado  su  extrañeza.  Entonces  recordó  que  el  "primer  día 
de  ayer",  Jerry  había  pasado  toda  la  tarde  en  su  casa,  pero  que  en 
la  repetición  de  este,  no.  Se  dio  cuenta  que  él  también  había 
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cambiado  el  curso  de  las  cosas,  habla  modificado  el  futuro,  aunque 
fuese  de  forma  muy  leve  y  trivial,  y  eso  le  hizo  sentir  una  especie  de 
temor  irracional  que  no  supo  explicar  ni  analizar.  Fue  como  si 
sintiera  un  mal  presentimiento,  más  relacionado  con  lo  absurdo  que 
con  la  lógica.  En  realidad  ¿Qué  mas  daba  que  Jerry  hubiera  estado 
con  él,  que  en  los  billares,  estudiando,  o  haciendo  cualquier  otra 
cosa?  Era  algo  sin  importancia.  En  teoría  debería  ser  así,  pero... 

Se  dirigió  entonces  a  una  cabina  de  teléfonos.  Recordó  también 
que  habla  dejado  a  Derrick  solo  y  que  debía  volver  lo  más  pronto 
posible  a  casa;  antes  de  que  Flicker  volviera  o  que  él  se  desesperara 
y  saliera  a  la  calle.  Cogió  un  par  de  monedas  de  sus  bolsillos  y 
marcó  el  numero  de  su  amigo.  Eso  no  le  llevarla  más  que  un  par  de 
minutos. 

-Sí...  hola  señora  Stocker,  soy  Jimmy...  Es  que,  como  Jerry  no  ha 
venido  hoy  a  clase,  quería  saber  si  le  habla  ocurrido  algo. 

-¿Jerry...?-  La  voz  de  la  mujer  sonó  desencantada,  casi  ofuscada.- 
Tu  amigo  no  se  ha  partido  la  cabeza  de  milagro.  Con  lo  despistado 
que  es...  Ayer,  con  la  bicicleta,  se  dio  un  golpe  con  un  camión 
aparcado...  Eso,  al  menos,  dice  él,  aunque  no  creo  que  haya  nadie 
tan  estúpido  como  para  darse  un  golpe  contra  un  camión  aparcado. 
Pero  como  los  chicos  de  hoy  siempre  vais  tan  despistados...  En  fin... 

-Si,  eh... 

-Tu  querías  hablar  con  él  ¿No? 

-Sí,  puede  ser... 

-Si,  un  momento...  ¡Jerry!  ¡Jerry! -  La  escandalosa  voz  sonó  como 
un  murmullo  lejano  por  el  auricular.-  ¡Jerry!  Coge  el  teléfono  de 
arriba,  es  tu  amigo  Jimmy. 

-Bueno,  haber  si  tu  puedes  meterle  en  la  cabeza  los  estudios  para 
que  se  deje  de  tonterías... 

-Si,  claro,  señora  Stocker...  Lo  intentaré... 

-En  fin,  te  dejo  con  él...  ¡Jerry!  ¡Voy  a  colgar!-  La  voz  volvió  a 
resonar  en  el  auricular. 

-Oye  tio...  ¿qué  pasa? 

-Eso  digo  yo...  ¿Qué  es  eso  de  un  accidente  con  la  bicicleta...? 

-iEh...l  Sí,  verás,  me  di  un  golpe...  Iba  en  la  bicicleta  y...  Oye 
Jimmy...-  La  voz  de  Jerry  tomó  ahora  un  cariz  de  confidencialidad.- 
Bueno  tio,  no  digas  nada  pero  ayer  me  fui  al  parque  e  hice  varias 
apuestas  con  unos  tipos  que  estaban  allí  para  una  carrera  y  eso...  ya 
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sabes,  lo  típico.  Necesitaba  algo  de  pasta...  Mis  padres  me  tienen 
castigado,  tío,  y  necesitaba  algo  de  pasta  para  el  fin  de  semana. 
Bueno,  el  caso  es  que  casi  al  final  de  la  carrera,  el  tipo  me  echo  de 
la  carretera  y  me  di  un  tortazo...  Estoy  echo  polvo.  Tuvieron  que 
ponerme  seis  puntos  en  la  cabeza,  tío.  Me  he  tenido  que  rapar, 
colega...  Hoy  tengo  el  cuerpo  como  si  me  hubieran  dado  una 
paliza...  Pasé  de  ir  a  clase...  -  Hubo  una  pequeña  pausa.-  ¡Sí,  así 
mismo!  Miré  un  momento  para  otro  lado,  y  no  vi  el  camión  allí 
aparcado...!-  Su  voz  se  volvió  de  nuevo  clandestina.-  Perdona  tío,  es 
que  mi  hermana  pasó  por  aquí  y  no  quiero  que  se  entere...  Si  se  da 
cuenta,  seguro  que  me  hace  chantaje,  y  si  mi  padre  se  entera, 
seguro  que  me  quita  la  paga  del  año... 

-Entonces  estás  bien  ¿No? 

-Sí,  ahora  sí.  Un  poco  magullado  pero  nada  más...  Y  dime,  ¿Algo 
interesante  en  clase?  Lo  de  siempre  ¿No?  Los  apuntes,  me  los 
pasarás  ¿No? 

-Oye,  Jerry,  ¿Eso  te  pasó  antes  o  después  de  ir  a  casa? 

-Anda  tío,  y  ¿Cómo  sabes  tu  que  ayer  fui  a  tu  casa?  Si  no 
estabas...  Seguro  que  andabas  en  los  brazos  de  Angela...  ¡Anda, 
pillín...! 

-iOh...!  ¡Bueno...!-  Había  sido  algo  estúpido.  No  sabía  como 
explicarle  a  su  amigo  la  situación.  En  realidad,  tampoco  estaba  por 
la  labor.-  Flicker  me  lo  dijo  después.  El  te  vio  irte. 

-¿Flicker?  ¿Pero  no  me  dijiste  que  iba  a  pasar  el  fin  de  semana  en 
la  casa  de  su  novia  o  no  se  donde? 

-Bueno,  sí,  sí,  pero...  es  una  larga  historia,  ahora  no  tengo  tiempo... 
Se  me  acaban  las  monedas...  Mañana  nos  vemos  ¿Vale? 

-Sí,  Sí,  claro.  Oye,  si  puedes,  pásate  a  dejarme  los  apuntes... 

-De  acuerdo.  A  ver  si  puedo.  Vale,  hasta  luego. 

Jimmy  colgó  el  auricular  con  una  extraña  sensación  de  confusión 
en  su  interior.  Si  le  hubiera  ocurrido  algo  a  Jerry...  Pero  era  algo  que 
escapaba  a  su  alcance.  ¿Cómo  iba  a  preveer  él  todo  ese  tipo  de 
sucesos?  Era  imposible,  totalmente  imposible.  Es  más,  si  alguien,  el 
día  anterior,  le  hubiera  dicho  que  iba  a  ocurrirle  todo  eso,  lo  habría 
tomado  por  loco.  Todo  había  sido  totalmente  impredecible.  ¿Le 
esperaba  alguna  sorpresa  más?  El  pensar  en  eso  era  algo  que  le 
perturbaba.  "¿Qué  más  puede  ocurrir?"  Intentaba  zanjar  el  asunto 
con  esa  simple  y  estúpida  pregunta,  pero  dentro  de  si  algo  le  decía 
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que  aquello  podía  traer  consecuencias  inimaginables;  cosas  que 
escapaban  a  su  mente  obtusa  y  primitiva. 

Como  llevado  por  un  mal  presentimiento,  volvió  a  casa 
apresuradamente.  Deseaba  llegar  allí  y  ver  que  todo  seguía  bien.  Sí, 
sabía  que  sus  temores  eran  un  tanto  ilógicos,  casi  estúpidos,  y  si 
llegaba  y  todo  estaba  como  siempre,  respiraría  hondo,  se  relajaría,  y 
guardaría  aquel  secreto  para  siempre;  que  era  lo  único  que 
realmente  podía  hacer. 

Llegó  a  su  portal  y  todo  estaba  tranquilo.  Quizás  demasiado 
tranquilo.  Había  algo  sospechoso  en  el  ambiente.  Abrió  la  puerta  con 
sigilo,  y  oyó  voces  de  fondo.  ¿Qué  era  eso?  La  piel  se  le  erizó.  De 
repente  oyó  una  tremenda  risotada  que  al  momento  supo  descifrar: 
se  trataba  de  una  de  las  comedias  de  Jerry  Lewis  que  tan  a  menudo 
reponían  en  la  tele.  Entonces  respiró  tranquilo,  y  se  relajó. 

-Hola  Jimmy...  Esto  es  genial,  en  mi  vida  me  había  reido  tanto... 

-¿Te  gusta? 

-Bueno,  cuesta  adaptarse  un  poco  a  este  tipo  de  formato,  pero  en 
mi  tiempo  nunca  había  visto  una  filmación  tan  absurda  y  cómica... 
La  gente  de  tu  tiempo  debe  de  ser  muy  divertida  ¿No? 

Jimmy  sonrió  al  ver  su  inocencia,  o  quizás  tan  solo  su  ignorancia 
ante  una  cultura  que  para  él  se  mostraba  tan  atrasada,  tan  primitiva. 

-Bueno,  hay  de  todo. 

-Oye,  es  estupendo...  Disfrutar  del  agua,  tan  abundante,  tan 
pura...  No  sabes  cuanto  hubiéramos  dado  en  nuestro  tiempo  por 
tener  esto... 

-Veo  que  te  has  adaptado  enseguida. 

-Bueno,  no  creas,  aun  hay  muchas  cosas  que  ni  se  me  ocurren 
para  que  sirve.  Por  ejemplo,  ese  artefacto  plateado  que  hay  en  el 
cuarto  pequeño  donde  está  la  comida.  Me  refiero  a  ese  aparato  con 
un  cable  negro  y  dos  ranuras  en  la  parte  superior.  Además,  intenté 
calentar  la  leche,  pero  ninguno  de  los  aparatos  me  hizo  caso. 

Jimmy  no  pudo  evitar  el  soltar  una  tramposa  carcajada. 

-Oye,  Derrick,  aquí  los  electrodomésticos  están  sordos.  Tienes  que 
manipularlos  para  que  funcionen,  y  a  veces  tienes  hasta  que 
maltratarlos. 

-¿Maltratarlos...? 
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-Si,  bueno,  es  una  forma  de  hablar.  Espera  un  momento,  voy  a 
pegarme  una  ducha  y  voy  a  hacer  algo  de  comer.  ¿Te  parece  bien? 
Después,  si  quieres,  podemos  salir  por  fin  al  mundo  exterior... 

-Si.  Lo  estoy  deseando... 

Derrick  salió  del  portal  de  la  casa  con  una  extraña  sensación.  Sus 
ojos  brillaban  como  los  ojos  de  un  niño,  pero  a  la  vez  se  adivinaba 
un  atisbo  de  pánico  en  ellos.  Tomó  un  sorbo  de  aire  con  impaciencia 
y  lo  absorbió  casi  con  placidez,  y  después  miró  fijamente  a  Jimmy. 
Este  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  sonreír,  intentando  comprender  el 
cumulo  de  sensaciones  que  él  ahora  mismo  estaba  sintiendo.  "¿Qué 
ocurriría  si  de  pronto  me  diera  cuenta  que  me  encontraba,  por 
ejemplo,  en  el  mil  seiscientos  y  que,  irremediablemente,  iba  tener 
que  enfrentarme  a  su  singular  sociedad?"-  Pensó  Jimmy,  mientras  se 
le  hacia  un  nudo  en  la  garganta.  Con 

lentitud,  casi  con  minuciosidad,  Derrick  bajó  los  escalones  hasta 
llegar  al  portal.  Una  vez  ahí,  se  detuvo  por  una  milésima  y  dio  esos 
decisivos  pasos  que  tanto  había  temido  y  esperado.  Salió  al  exterior. 

-¿No  ves?  No  pasa  nada.  Relájate. 

Pero  Derrick  apenas  oyó  la  voz  de  Jimmy.  Sus  ojos  lo  escrutaron 
todo  con  profunda  intensidad.  Todo  lo  que  le  rodeaba  fue,  en  un 
momento,  estudiado  casi  escrupulosamente.  La  acera  estaba 
atestada  de  gente,  que  caminaba,  unas  apresuradamente  y  otras 
casi  plácidamente,  por  el  exterior.  Los  edificios  eran  toscos  y  de 
colores  gastados,  viejos,  asi  como  el  ambiente  que  lo  impregnaba 
todo.  Un  ambiente  remoto,  primitivo,  pero  con  un  encanto  especial, 
extraño.  El  aire,  el  aire  era  muy  puro.  Eso  fue  lo  que  más  le  gustó. 
Penetraba  en  los  pulmones  y  casi  los  destrozaba,  los  reactivaba,  los 
insuflaba  de  vida.  Era  maravilloso.  Y  ese  cielo...  azul,  limpio,  era 
como  un  sueño.  Tachonado  de  nubes  de  espumoso  gas,  que 
danzaban  casi  mágicamente  por  encima  de  sus  cabezas, 
despreocupadas  de  todo.  Pero  el  ruido...  el  ruido  fue  lo  que  más  le 
costó  asimilar...  el  tremendo  ruido  de  la  gente  hablando,  casi 
chillando;  el  ruido  de  los  neumáticos  en  el  pavimento,  de  los 
fragorosos  motores  de  combustión,  de  los  claxons  de  los  arcaicos 
vehículos  que  se  arrastraban  por  el  suelo  como  dinámicas 
hormigas...  Al  fondo  apareció  un  perro,  y  esto  llamó  poderosamente 
su  atención.  Nunca  había  visto  un  canino  auténtico,  puro,  y  mucho 
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menos  caminando  por  la  calle  como  si  fuera  lo  más  normal  del 
mundo.  El  animal  avanzo  descuidadamente  por  la  acera  hasta  que 
llegó  a  él,  y  se  quedó  vacilante,  casi  inmóvil,  tan  solo  agitando  su 
cola  y  chasqueando  su  lengua.  Derrick,  entonces,  se  agachó  con 
curiosidad. 

-¿Es  un...  un  canino? 

-Si,  claro...  un  perro.  Vamos,  tócalo,  no  muerde.  Eso  espero... 

Pero  Derrick  no  hizo  ademán  de  nada.  Por  una  parte,  sentía  una 
tremenda  curiosidad  por  él,  pero  por  otra,  aun  estaba  impreso  en  su 
mente  el  acérrimo  miedo  que  se  le  tenía  en  su  sociedad  a  las 
distintas  especies  debido  al  continuo  temor  de  infección  de 

parásitos  o  de  virus,  sobre  todo  si  no  estaban  cuidados 

debidamente,  como  parecía  el  caso.  Jimmy  alargó  su  mano  y 
acarició  al  can  un  par  de  veces,  mientras  que  este  se  limitaba  a 
olisquearlo  y  a  oir  su  voz  en  un  intento  de  llamar  su  atención. 
Entonces  él  se  decidió  a  hacer  lo  mismo.  Sintió  su  tacto  ,  su  pelaje 
espeso,  y  le  encantó.  El  perro  estuvo  allí  un  instante,  pero  después 
se  marchó  con  su  peculiar  movimiento  de  rabo,  tal  vez 

desencantado  al  no  recibir  nada  de  comida. 

-Sabes,  en  mi  mundo,  los  animales  no  pueden  deambular  así  por 
la  calle.  En  realidad,  son  muy  pocos  los  que  disponen  de  permisos 
para  tener  uno.  Con  frecuencia  son  portadores  de  muchas 

enfermedades.  En  lo  único  que  se  parecen  a  los  "felicanes"  es  en  el 
movimiento  del  rabo  y  en  su  forma  de  oler... 

-¿Te  gusta  esto  o  no? 

-Sí,  claro  que  me  gusta.  Todo  me  gusta,  la  gente,  el  aire,  el  cielo... 
pero  este  ruido... 

-¿A  esto  lo  llamas  ruido?  Eso  es  que  no  conoces  a  mi  amigo  Jerry. 
Por  cierto,  podríamos  ir  a  visitarle;  más  tarde,  por  supuesto. 

Después  de  eso,  se  dedicaron  a  dar  una  vuelta  por  la  ciudad.  Derrick 
se  sintió  sorprendido  por  casi  todo:  por  las  aglomeraciones  del 
tráfico,  por  el  colorido  de  las  calles,  por  la  forma  de  vestir  de  la 
gente,  por  lo  comunicativa  que  esta  era,  por  la  presencia  de  señales 
de  tráfico  y  de  semáforos,  incluso  le  llamó  poderosamente  la 
atención  el  ver  a  individuos  con  "exceso  de  peso". 

-Obesos...  gente  que  sufre  de  obesidad,  o  que  les  gusta 
demasiado  las  hamburguesas... 
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-Pero,  ¿No  se  someten  a  alguna  terapia  o  lo  que  sea  para  estilizar 
su  imagen? 

-¿Para  qué?  Si  ellos  están  contentos  así... 

-Curioso  mundo  este... 

Entraron  en  unos  grandes  almacenes  y  estuvieron  dando  un  par 
de  vueltas  por  allí.  Derrick  preguntaba  por  casi  todo,  y  a  Jimmy,  a 
veces,  se  le  hacia  difícil  explicar  para  que  servía  algún  artefacto 
específico  como  una  aspiradora,  un  microondas,  un  cargador  de 
pilas  u  alguna  otra  cosa.  Cuando  llegaron  a  la  sección  de  los 
televisores  Derrick  se  mostró  tremendamente  perplejo.  Se  colocó 
ante  una  pantalla  de  plasma  de  treinta  y  cinco  pulgadas  y  allí  se 
quedó  por  un  buen  rato,  boquiabierto,  extasiado,  casi  como  si 
hubiera  tenido  una  revelación  sagrada. 

-Me  imagino  que  en  tu  mundo,  esto  es  una  ridiculez...  Me  refiero  a 
eso  de  las  televisiones  interactivas,  tridimensionales  y  todo  eso  ¿No? 

-Jimmy...  Jimmy...  esto  es...  esto  es... 

-¿El  qué?  ¿La  pantalla? 

-Nunca  hubiera  imaginado  que  fuese  tan  bonito...  tan...  tan 
sublime... 

Entonces  Jimmy  calló  en  la  cuenta  que  Derrick  hablaba  de  las 
imágenes  en  alta  resolución  que  la  pantalla  estaba  lanzando  sin 
parar.  Se  trataba  de  alguna  especie  de  documental  o  algo  parecido, 
en  el  cual  se  veían  las  esplendorosas  figuras  de  dos  oreas  alzándose 
majestuosamente  sobre  el  mar  impulsadas  tan  solo  por  el  ímpetu  de 
sus  cuerpos  brillantes,  coronados  por  el  anaranjado  disco  del  sol, 
que  los  alumbraba  con  fugaz  intensidad.  Mas  tarde,  la  escena 
cambió  y  la  cámaras  se  trasladaron  a  toda  velocidad  hacia  una  isla 
tropical,  de  cristalinas  aguas  saturadas  de  hermosos  arrecifes  de 
coral,  impregnados  a  su  vez  de  la  más  abundante  diversidad  de 
peces  de  colores.  Después  el  recorrido  continuó  hacia  el  interior, 
donde  se  adivinaban  inmensas  mesetas  donde  se  cultivaba  café,  y 
elevadas  cumbres  montañosas  que  ascendían  hasta  las  nubes.  Las 
palmeras  eran  mecidas  por  la  suave  brisa  tropical,  bajo  un  cielo  azul 
y  profundo,  tan  profundo  como  el  alma  de  Derrick...  que  se 
desparramaba  dentro  de  si  como  aquellas  estruendosas  cascadas 
que  se  precipitan  en  estanques  frescos  y  solitarios. 

-Quiero  ir  allí...  Quiero  verlo,  verlo  de  verdad...  ¡Oh  cielos!  ¡Es 
maravilloso!  Es  más  bonito  de  lo  que  yo  nunca  hubiera  imaginado... 
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Pero  tuvimos  que  acabar  con  ello...  Creíamos  que  la  tecnología  nos 
salvaría  de  todo...  ¡Qué  estúpidos!  ¡Malditos!  ¡Malditos  sean! 

-Derrick  ¿Qué  te  ocurre?  Derrick...-  Pero  Derrick  estaba  extasiado 
con  lo  que  sus  ojos  estaban  presenciando.-  ¡Vamos!  ¿Estás  bien? 
¡Vamos!  Ven,  vamos...-  Jimmy  se  lo  llevó  con  disimulo  a  un  rincón  y 
se  sentó  junto  a  él,  mientras  él  aun  sollozaba  palabras  llenas  de 
amargura. 

-¿Te  das  cuenta  Jimmy?  ¿Te  das  cuenta?  Nunca  hubiera  imaginado 
que  fuera  tan...  tan...  ¿Qué  hemos  hecho...?  ¿Qué  hemos  hecho...? 

-Lo  se,  lo  se...  pero  no  está  en  tu  mano  o  en  la  mía...  Ya  lo  se, 
todo  es  una  mierda...  Pero  mientras  tanto,  tenemos  que  ocuparnos 
en  vivir. 

-Sí,  lo  se,  pero...-  Derrick  aspiró  un  poco  de  aire,  y  este,  por  primera 
vez,  le  pareció  que  estaba  un  poco  viciado.  Jimmy  le  invitó  a  tomar 
una  cerveza,  y  ambos  pasaron  algo  más  de  una  hora  hablando  de 
sentimientos  encontrados,  de  sensaciones  frustradas  y  de  recuerdos 
perdidos  en  la  corriente  de  una  vida  con  un  pasado  ingrato  y  un 
presente  confuso. 

Después  de  eso  fueron  a  casa  de  Jerry.  El  pobre  presentaba  un 
aspecto  deplorable.  Tenía  un  lado  de  la  cara  algo  raspada,  un  brazo 
molido  y  un  intenso  dolor  en  sus  costillas,  iy  se  había  pelado  casi  al 
cero!  Aparte  de  eso,  parecía  el  mismo  Jerry  de  siempre;  ni  siquiera 
había  perdido  el  buen  humor.  Allí  estuvieron  durante  un  par  de 
horas,  hablando  de  todo  lo  acontecido  últimamente.  Derrick  se 
mostró  algo  tímido  y  retraído,  y  Jerry  intuyó  que  ese  tipo  no  era  su 
primo  lejano,  (como  Jimmy  mismo  le  había  presentado),  y  que  ni 
mucho  menos  era  inglés.  Pero  bastó  la  palabra  de  su  amigo  para 
que  intentara  no  preguntar  demasiado.  Aunque  al  principio  se 
mostró  algo  extrañado,  después  dejó  de  sentirse  nervioso  y  aceptó  a 
Derrick  como  uno  de  esos  primos  que  todos  tenemos  en  un 
momento  dado...  Aun  vestido  con  sus  vulgares  pantalones  téjanos, 
su  camiseta  blanca  y  sus  deportivos  negros,  Derrick  tenía  un  "no  se 
qué"  anómalo  que  lo  desconcertaba.  Quizás  era  su  expresión 
ausente  y  expectante  a  la  vez,  tal  vez  sus  ojos  tan  azules  y 
profundos,  casi  penetrantes,  o  tal  vez  algunos  aspectos  de  su 
anatomía  que  quizás  para  otros  hubieran  pasado  desapercibidos, 
como  la  perfecta  simetría  de  sus  piezas  dentales,  lo  reducidos  y 
estirados  que  eran  sus  pabellones  auditivos,  o  lo  estilizados  y 
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flexibles  que  parecían  ser  todos  los  miembros  de  su  cuerpo.  Sin 
duda,  era  un  tipo  extraño. 

Después  de  un  rato,  ambos  volvieron  a  su  casa,  mientras  que 
Jerry  se  quedó  con  una  expresión  un  tanto  ridicula  en  su  rostro, 
pensando  si  quizás  aquel  tipo  no  encerraba  algún  misterioso  secreto 
o,  si  al  contrario,  otra  vez  se  estaba  mostrando  algo  neurótico  y 
exagerado.  Fuera  como  fuera,  estaba  seguro  de  que  tarde  o 
temprano  iba  a  averiguarlo,  sobre  todo  contando  como  era  su  amigo 
Jimmy. 

Llegó  el  momento  más  duro.  La  prueba,  como  él  mismo  lo  había 
denominado.  Se  trataba  de  convencer  a  Flicker  de  dos  cosas; 
primero,  sobre  que  Derrick  era  un  primo  de  Inglaterra,  y,  segundo, 
que  iba  a  quedarse  durante  unas  semanas  en  el  sótano  de  la  casa. 
Al  menos,  hasta  que  él  lograra  adaptarse  a  su  nuevo  entorno  y  ser 
absorbido  por  este,  o,  al  menos,  integrarse  a  él  sin  peligro.  No  sabia 
cual  de  las  dos  cosas  seria  más  difícil.  Pero  se  tropezó  con  algo 
totalmente  distinto  a  lo  que  pensaba  encontrar.  La  casa  estaba 
rodeada  de  gente  que  parecía  murmurar  sobre  algo  muy  morboso. 
Toda  la  zona  parecía  acordonada.  Las  luces  de  los  coches  de  policía 
y  de  las  ambulancias  impregnaban  todo  el  ambiente  con  sus  tonos 
anaranjados  y  azulados  intermitentes,  como  preludio  de  que  algo 
había  ocurrido;  algo  que  aun  no  acertaba  a  adivinar. 

Se  dirigió  apurado  a  unas  mujeres  de  edad  madura  que  estaban 
apostadas  al  limite  del  cordón  policial.  Les  preguntó,  casi  les  imploró 
sobre  lo  que  había  ocurrido.  Ninguna  le  supo  decir  nada  en 
concreto.  Al  parecer,  habían  asesinado  a  alguien  o  algo  asi.  De 
pronto  sacaron  un  cadáver  del  portal  de  la  casa  y  lo  llevaron  a  la 
ambulancia.  El,  superado  por  su  impulso,  pasó  por  debajo  del 
cordón  y  se  dirigió  hacia  la  camilla,  donde  yacía  el  supuesto  cadáver, 
dentro  de  una  bolsa  oscura. 

-iEh,  chico!  ¿Qué  haces?  ¡No  puedes  estar  aquí!  ¡No  puedes  estar 
aquí! 

-¿Qué  ha  ocurrido?  ¿Qué  ha  pasado? 

-¡Vamos!  ¡No  puedes  estar  aquí! 

Uno  de  los  policías  que  permanecía  alrededor  para  evitar  la 
intromisión  de  curiosos  se  percató  de  la  situación  y,  con  un  par  de 
pasos  ágiles,  se  colocó  junto  a  él. 

-¿Qué  ocurre,  chico?  ¡Vamos!  No  puedes  estar  aqui... 
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-Verá  agente,  soy  Jimmy  Blark...  vivo  aquí,  en  esta  casa...  solo 
quiero  saber  qué  ha  ocurrido...-  Jimmy  estaba  confuso,  perplejo.  Se 
volvió  para  señalar  al  tipo  de  la  camilla,  pero  los  tipos  de  la 
ambulancia  ya  lo  estaban  metiendo  adentro  de  esta.  Entonces  corrió 
hacia  ellos,  pero  estos  ya  habían  cerrado  las  puertas. 

-Abran  un  momento,  por  favor,  abran  un  momento...  -Imploró,  pero 
el  policía  lo  cogió  del  brazo. 

-Vamos,  acompáñame,  por  favor.-  El  policía  hizo  uso  de  su 
autoridad.  Derrick  se  acercó  a  ellos.-  ¿El  viene  contigo? 

-Sí,  sí,  viene  conmigo... 

Entonces  el  policía  los  introdujo  al  interior  de  la  casa. 

Dentro  parecía  desarrollarse  una  actividad  frenética.  Había  tipos 
por  todas  partes.  Unos  mirando  las  paredes,  otros  el  suelo,  por 
debajo  de  los  muebles,  o  recogiendo  extrañas  muestras,  revolviendo 
en  los  cajones,  buscando  huellas  o  cualquier  cosa  que  pudiera 
sgnificar  alguna  pista,  por  pequeña  que  fuera...  Por  lo  demás,  todo 
parecía  normal,  al  menos,  todo  lo  relacionado  con  el  sitio  natural  de 
las  cosas.  En  el  suelo  de  la  cocina,  había  un  dibujo  de  una  figura 
humana  con  un  brazo  extendido  y  otro  pegado  al  cuerpo;  sin  duda 
era  la  réplica  de  un  cadáver.  Jimmmy,  de  pronto,  sintió  una  punzada 
en  su  corazón;  comenzó  a  imaginarse  muchas  cosas. 

Un  tipo  de  elevada  estatura  y  medio  calvo  se  dirigió  a  él  con  una 
expresión  ceñuda,  casi  desagradable. 

-¿Qué  ha  ocurrido?  Flicker,  ¿Verdad?-  Preguntó  torpemente. 

-Siéntate,  muchacho.  Usted  también...-  Comentó  refiriéndose  a 
Derrick.-  En  primer  lugar,  soy  el  inspector  Seguer,  él  es  Coretti,  mi 
ayudante.  Tu  eres...  ¿Jimmy  Blark?-  El  asintió.-  Y  usted,  ¿Qué  pinta 
aquí? 

-Bueno...  Yo...  yo...-  Derrick  estaba  nervioso. 

-Es  un  amigo.-  Comentó  Jimmy. 

-Y,  ¿Cuál  es  su  nombre,  amigo? 

-Me  llamo  Derrick,  Derrick...  Lewis.-  (Derrick  se  acordó  de  Jerry 
Lewis.  Sabía  que  hubiera  sido  una  estupidez  decirle:  me  llamo 
Derrick  Math  -051-Alfa2). 

-Bien,  compruébalo...-  Dijo  dirigiéndose  a  uno  de  los  policías.- 
Bueno,  Jimmy.  Verás...-  El  policía  cogió  un  poco  de  aire  y  se  meció 
la  barbilla,  mientras  que  el  otro  tipo,  Coretti,  permanecía  silencioso 
junto  a  ellos,  atento  a  todo.-  Alguien  entró  en  tu  casa,  alrededor  de 
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las  ocho  de  la  noche...  según  nuestros  cálculos,  y,  después  de 
mantener  algún  tipo  de  conversación  con  Walter  Flynn,  lo  asesinó  de 
forma  rápida  y  limpia...  Era  tu  amigo  ¿No?-  Jimmy  asintió 
acongojado.  Lo  siento  chico...  Una  vecina  vio  algo  raro  desde  su 
casa,  a  través  de  la  ventana...-  El  tipo  señaló  a  esta,  que  se 
encontraba  a  su  espalda.-  Y  nos  llamó.  Cuando  llegamos,  no 
pudimos  hacer  nada.  Y  el  tipo  había  desaparecido. 

-Pero...  ¿Qué...?  ¿Qué  quería?  ¿Robar?  No  lo  entiendo... 

-Bueno,  eso  es  lo  que  más  confundido  nos  tiene...  Por  lo  visto,  no 
se  llevó  nada,  por  que  una  vecina  se  tropezó  con  él  cuando  bajaba 
las  escaleras...  y  dice  que  no  llevaba  nada  encima.  De  todas  formas, 
ahora  echarás  un  vistazo  a  la  casa,  a  ver  si  echas  algo  en  falta... 
cualquier  cosa  puede  ponernos  en  la  pista.  Además  de  eso...  no 
había  nada  forzado  en  la  casa,  ninguna  puerta  ni  ventana,  por  lo 
que  puede  deducirse  que  quizás  era  alguién  conocido...  cosa  que 
tampoco  termino  de  entender...  A  no  ser  que  tu  amigo  tuviera  algún 
tipo  de  relación  con  algún  "matón"...-  Comentó  con  cierta  picardía.- 
Por  que  el  tipo  simplemente  le  rompió  la  clavícula  de  un  solo  golpe... 
Aunque  eso  tampoco  parece  encajar,  porqué  ese  tipo  creo  que 
buscaba  algo  que  no  encontró,  a  juzgar  por  los  signos  de  tortura 
recibidos  en  algunos  de  los  puntos  vulnerables  de  la  parte  superior 
del  cuerpo...  cordón  muscular  del  hombro,  bajo  la  oreja,  en  la 
articulación  de  la  mandíbula... 

-Pero,  ¿qué  demonios  buscaba?-  Jimmy  no  comprendía  nada. 

-¿Por  qué  no  me  lo  dices  tu,  chico? 

-Un  "mo... mentó",  un  "mo... mentó..."-  Jimmy  tartamudeó 
levemente.  Comenzaba  a  irritarse  por  lo  absurdo  que  parecía  todo.- 
¿Qué  está  insinuando?  ¿Qué  estábamos  metido  en  algo  ilegal?  ¿O 
acaso  que  yo  maté  a  mi  amigo?  ¡Vamos!  Hable  claro  de  una  vez. 

-¡Tranquilo,  chico!-  Su  voz  sonó  ahora  como  un  torrente.-  ¡No 
quiero  insinuar  nada!  Tan  solo  quiero  que  me  cuentes  todo  lo  que 
sepas  ¡Todo!  ¿Comprendes?  Aquí  hay  algo  muy  extraño.  Y  voy  a 
averiguarlo. 

-Y  yo,  ¿Qué  puedo  contarle  que  usted  no  sepa  ya?  Tanto  Flicker... 
es  decir  Walter,  como  yo,  éramos  tan  solo  simples  estudiantes,  nada 
más...  Pobres  estudiantes  que  hacíamos  todo  lo  posible  para 
costearse  los  estudios... 
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En  ese  momento  se  acerco  un  policía  y  le  susurró  algo  al  oído  de 
Seguer.  Este  escuchó  con  mucha  atención  y  luego  miró  hacia  Derrick 
muy  fijamente,  como  intentando  descubrir  algo. 

-Y  usted  amigo...  ¿Qué  tiene  que  decir? 

-¿Yo?  No  entiendo... 

-¿No  entiende?  ¿Quién  es  usted? 

-Bueno...  ya  se  lo  dije  antes,  me  llamo  Derrick  Lewis... 

-Enseñeme  su  identificación...  ¿Cuál  es  su  relación  con  el  muerto  y 
con  él? 

-Yo...-  Derrick  comenzaba  a  presentir  que  todo  aquello  iba  a 
complicarse  por  momentos.-  No  se  cómo  puedo  identificarme...  Soy 
amigo  de  Jimmy... 

-Dígame,  ¿Cómo  le  conoció? 

-No  hace  mucho...  en  realidad... 

-Nos  conocimos  ayer  por  la  noche...-  Agregó  Jimmy  un  poco 
angustiado.-  Tomamos  un  par  de  cervezas,  charlamos  un  poco,  y 
nos  hicimos  amigos...  Ya  sabe... 

-Sí,  claro,  y  lo  alojaste  en  el  sótano  de  tu  casa,  ¿No?  Encontramos 
tres  clases  diferentes  de  huellas  por  toda  la  casa...  Las  del  muerto, 
las  del  compañero  y...  ¿Las  otras  no  serán  suyas,  verdad...?  Además 
hallamos  algunas  cosas  muy  extrañas,  como,  por  ejemplo,  un  traje 
de  buzo  o  algo  así,  de  un  extraño  tejido  sintético...-  Derrick  se  sintió 
aprisionado,  acorralado.-  Es  curioso...  la  Cínica  persona  que  vio  salir 
al  asesino  de  aquí  nos  dijo  que  lo  único  que  le  llamó  la  atención  del 
tipo  fueran  sus  ojos  azules,  muy  azules,  los  más  azules  que  nunca 
había  visto...  -  El  inspector  no  dijo  nada  más,  se  limitó  a  callar  por 
un  instante,  forzando  una  pausa  un  tanto  tensa  y  violenta,  y  a 
mirarle  fijamente  a  sus  ojos...  Sabía  que  estaba  consiguiendo  lo  que 
precisamente  buscaba. 

-Bueno,  me  imagino  que  habrá  mucha  gente  con  ojos  azules... 
¿No? 

-Sí,  en  efecto...-  El  inspector  volvió  a  pausar  de  nuevo,  esta  vez  para 
encender  un  cigarrillo.  Le  dio  una  calada  muy  prolongada.-  Pero  es 
demasiada  extraño  que  no  existan  datos  sobre  la  tercera  clase  de 
huellas  en  los  archivos  de  la  policía,  ni  en  los  registros  de 
nacimiento  del  gobierno...  A  no  ser  que...  usted  fuese  algún  asesino 
profesional  con  identidad  falsa...  Si  es  que  comprobamos  que  las 
huellas  pertenecen  a  usted...-  El  policía  se  levantó,  mostrando  su 
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corpulencia  y  su  rostro  imperturbable,  intentando  intimidarlo;  causar 
alguna  sensación  de  miedo  en  él.  Había  notado  lo  asustado  que 
estaba  Derrick  e  intentaba  hacerle  hablar.  Si  no  lo  conseguía  ahora, 
era  muy  probable  que  no  sacase  nunca  una  confesión  de  sus  labios. 
Pero  lo  que  no  imaginaba  era  que  el  terror  que  Derrick  parecía  sufrir 
no  era  por  esa  razón... 

-Está  bien...  se  quién  lo  hizo,  lo  se...-  Derrick  intentó  ponerse  de 
pie.  Estaba  muy  nervioso,  tenía  miedo,  un  miedo  muy  profundo  y 
tortuoso,  que  le  hizo  recordar  cuando  fue  capturado  por  aquellos 
extraños  tipos...  Volvió  a  la  realidad  después  que  uno  de  los  policías 
lo  sentara  con  un  violento  empujón  y  le  intentara  colocar  las 
esposas.  Pero  no  pudo  hacerlo.  Derrick  cayó  presa  de  una  especie 
de  crisis  nerviosa  y  comenzó  a  actuar  de  forma  agresiva  con  todo  lo 
que  le  rodeaba.  Hicieron  falta  varios  hombres  para  controlarlo. 

-Ha  sido  él,  ha  viajado  en  mi  busca...  ¡Les  digo  la  verdad!  Viene  a 
por  mí,  él  viene  a  por  mi...  ¡Le  han  mandado  a  por  mü-  Derrick 
gritaba  a  voz  en  cuello  mientras  se  debatía  inútilmente  contra  esos 
tipos.-  ¡Tienen  que  creerme!  ¡Tienen  que  creerme!  Deben 
encontrarle...  es  una  máquina  de  matar,  no  tiene  remordimientos... 
ni  conciencia... 

Jimmy  entonces  comprendió  lo  que  pasaba.  Quizás,  aquellos  tipos 
de  la  I.C.A.P.  habían  mandado  a  alguien  para  que  encontrara  a 
Derrick,  tal  vez  con  la  única  misión  de  matarlo,  o  tal  vez  por  que  él 
tenía  algo  en  su  cerebro  o  en  su  Unidad  Auxiliar,  como  él  la  había 
denominado,  que  podría  servir  para  paliar  o  evitar  los  efectos 
devastadores  de  la  reacción  en  cadena  que  él  había  provocado  en 
prácticamente  casi  todo  el  planeta.  Pero,  ¿Por  qué  tomarse  tantas 
molestias?  ¿No  podían  sencillamente  viajar  en  el  tiempo  hasta,  por 
ejemplo,  el  momento  en  que  Derrick  entró  en  la  Central  o  algo  así,  y 
evitarse  todo  lo  demás?  Quizás  no  fuese  tan  sencillo,  o  tal  vez  ni 
siquiera  fuera  probable.  Era  algo  que  no  sabía,  que  desconocía  por 
completo.  Tal  vez  tenía  que  ver  con  lo  que  Derrick  le  había 
comentado  de  los  Universos  Paralelos,  la  curvatura  de  la  constante 
Espacio-Tiempo  y  todas  esas  cosas.  Quizás  tenían  un  cierto  limite 
para  viajar  en  el  tiempo,  o  un  cierto  límite  para  influir  en  él,  o  tal 
vez,  solo  tal  vez,  el  hecho  de  hacer  eso  solo  supondría  subdividir  el 
futuro,  de  tal  forma  que  ocurrieran  las  dos  cosas  a  la  vez,  solo  que 
en  distintos  planos  de  la  realidad...  Eran  conjeturas  demasiado 
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complejas  para  él.  Fuese  como  fuese,  sabia  que  aquel  tipo  era  toda 
una  amenaza  para  todos  en  general...  Era  un  auténtico  monstruo 
creado  por  una  tecnología  demasiado  avanzada  para  ellos... 

-¡Jimmy!  ¡Jimmy!  ¡Lárgate  de  aquí!  Vete,  ¡Rápido!  Ya  te  hablé  de 
él  ¿Recuerdas?  ¡Vendrá  a  por  mi,  y  no  se  parará  ante  nada! 

-¡Hacedlo  callar  de  una  vez,  y  lleváoslo  a  la  comisaria! 

De  repente,  hubo  una  especie  de  chispazo,  y  acto  seguido,  todas 
las  luces  se  apagaron,  y  además,  todo  lo  que  estaba  mantenido  por 
electricidad  dejó  de  funcionar.  Los  agentes  de  policía  se  quedaron 
perplejos.  La  oscuridad  fue  casi  total.  Tropezaron  unos  con  otros  y 
hubo  un  murmullo  desordenado  por  toda  la  casa. 

-iEsel!  ¡Es  él!  ¡Vamos,  Jimmy,  escóndete!  ¡Rápido! 

No  dio  tiempo  a  nada.  De  la  pared  del  fondo  de  pronto  emanó  un 
extraño  y  fugaz  flujo  azulado,  y  esta  comenzó  a  ondularse,  casi 
como  si  fuera  a  diluirse.  Todos  se  quedaron  mudos,  estupefactos. 

En  un  instante  más  corto  que  un  segundo,  Jimmy  recordó  lo  que 
Derrick  le  había  comentado  sobre  licuar  la  materia;  crear  un  campo 
elctromagnético  capaz  de  modificar  la  estructura  de  las  partículas 
subatómicas;  detener  el  proceso  entre  la  materia  y  la  energía... 

Jimmy  entonces  comprendió  que  iba  a  ocurrir  algo,  aunque  no 
sabía  bien  qué  era.  Se  lanzó  al  suelo,  por  detrás  del  sofá,  donde 
estaban  algunos  policías  que  habían  participado  en  la  investigación. 
Al  instante,  una  lluvia  de  partículas  blancuzcas  recorrió  todo  el 
espacio  como  si  se  tratara  de  una  lluvia  de  estrellas.  Podría  haber 
sido  un  espectáculo  impresionante  por  lo  hermoso  que  era,  de  no 
ser  que  aquellos  fugaces  destellos  no  eran  más  que  veloces 
proyectiles  que  avanzaban  en  todas  direcciones  casi  con  vida  propia, 
doblando  esquinas,  formando  órbitas  elípticas,  buscando  a  su 
presa...  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  aparecían  y  desaparecían, 
formando  un  zumbido  casi  inaudible  en  sus  oidos.  De  repente,  la 
lluvia  de  chispas  cesó  y  todo  el  mundo  parecía  haber  sido  abatido 
por  los  letales  destellos.  Entonces  una  figura  casi  espectral  penetró 
a  través  de  la  pared,  como  si  fuera  un  truco  de  magia,  hasta  el 
interior  de  la  casa. 

Entró  con  una  majestuosidad  maligna.  Una  vez  pasó  al  interior  de 
la  vivienda,  la  pared  volvió  a  endurecerse.  Echó  un  vistazo  a  todo,  y, 
pese  a  la  oscuridad  reinante,  el  ser  dio  un  minucioso  vistazo  a  cada 
rincón  de  la  habitación,  como  si  aquello  no  fuera  impedimento  para 


264 


él.  Dio  un  par  de  pasos  más,  entre  sollozos  y  gemidos.  Todos  el 
mundo  estaba  tirado  por  los  suelos,  algunos  moribundos,  pero  la 
mayoría  se  convirtieron  en  cadáveres  antes  de  que  pudieran  darse 
cuenta  que  era  lo  que  ocurría.  El  tipo  levantó  el  brazo.  Portaba  en  el 
una  especie  de  pistola  pequeñita  con  varios  cañones.  De  súbito,  los 
destellos  infernales  volvieron  a  iluminar  tenebrosamente  la 
habitación,  y  las  chispas  saltaron  furiosas,  dando  un  pequeño  giro 
en  el  aire,  alcanzando  a  algunos  de  los  hombres  que  yacían  en  el 
suelo,  y  otras,  bajaron  con  velocidad  hacia  el  sótano.  Al  instante, 
resonaron  un  más  gemidos  y  algunos  golpes  secos. 

El  tipo  dio  un  par  de  pasos  más  y  se  agachó  sobre  un  par  de 
cadáveres,  que  retiró  sin  apenas  esfuerzo.  Debajo  de  él  apareció  un 
Derrick  agonizante,  sudoroso  y  jadeante. 

-Vaya,  hola  Derrick,  nos  vemos  de  nuevo...-  Su  voz  sonó  como 
amplificada  por  el  macabro  silencio  de  la  habitación.-  Derrick  no  dijo 
nada,  tenia  demasiado  miedo.-  ¿Creías  que  ibas  a  escapar  así  como 
así?  No  ha  sido  fácil  seguir  tu  pista... 

-¿Y,  para  eso  tenías  que  matar  a  toda  esta  gente?  No  eres  más 
que  un  maldito  asesino. 

El  tipo  sonrió  como  sorprendido. 

-Exacto.  Tu  mismo  lo  has  dicho.  Supongo  que  mis  impulsos  son 
demasiado  fuertes...  Pero  sirvo  a  la  Comunidad...  Y  ellos  no  me  han 
impuesto  ninguna  restricción...  Solo  les  importaba  que  te 
encontrara...  No  se  por  que  te  preocupas  por  ellos...  Están  muertos, 
todos  están  muertos...  Son  una  civilización  maldita... 

-Y  nosotros,  ¿Qué  somos?  Anda  dímelo  ¿Qué  somos?  ¿La 
esperanza  del  futuro...?  ¿Los  benefactores  de  la  humanidad? 

-Puede  ser-  El  tipo  volvió  a  sonreír  arrugando  apenas  en  una 
mueca  confusa  su  rostro.-  Somos  lo  que  queda  de  nosotros  mismos, 
lo  que  necesitamos  ser  para  sobrevivir...  no  me  importa  lo  que 
seamos. ..Solo  importa  la  Comunidad... 

-¿La  Comunidad?-  Derrick  jadeó  levemente.  Sentía  un  terrible 
dolor  en  uno  de  sus  costados.  Sabía  que  no  sangraría  más,  porque 
el  proyectil  cauterizaba  automáticamente  su  herida,  pero  sentía 
como  un  fuego  interno  que  lo  torturaba.-  Es  gracioso...  Pero  a  nadie 
le  importó  la  Comunidad  ni  la  supervivencia  cuando  supieron  que  la 
atmósfera  estaba  comenzando  el  proceso  de  regeneración,  ni 
cuando  mantuvieron  en  secreto  lo  del  prototipo  de  bajo  coste,  ni  la 
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necesidad  de  regenerar  las  zonas  despobladas  y  de  hacer  zonas 
verdes  nuevas...  Las  torres  movían  demasiado  dinero,  demasiado 
poder...  La  I.C.A.P.  no  estaba  dispuesta  a  perder  el  monopolio...  No 
somos  mejores  que  ellos...  No  lo  somos... 

-Todavía  no  has  entendido  nada  ¿Verdad?  La  pluralidad  es  muy 
bonita  y  todo  eso,  pero  es  perjudicial  para  los  intereses  colectivos... 
Esta  cultura  lo  prueba.  Eso  del  "gobierno  del  pueblo  para  el  pueblo", 
como  dicen  por  aquí,  es  una  estupidez,  una  utopía...  Toda  forma  de 
autogobernación  lleva  al  caos,  a  la  anarquía...  Eso  es  lo  que  les 
pasará  a  ellos.  En  el  fondo,  lo  que  la  gente  quiere  es  muy  poco,  sus 
inquietudes  son  primarias...  necesidades,  placeres  y  caprichos...  Una 
vida  sin  complicaciones...  Pero  eso  tiene  su  precio.  Nunca  deben 
anteponerse  los  intereses  individuales  a  los  colectivos... 

-Sobre  todo  de  los  que  ejercen  el  poder  de  forma  tan  sutil  ¿No? 

-Llámalo  como  quieras... 

-¡Maldita  sea!  ¿No  te  das  cuenta  que  eres  un  simple  instrumento 
en  sus  manos?  Ellos  no  pueden  erigirse  a  si  mismos  como  dioses, 
decidiendo  el  futuro  de  cada  uno,  sin  tener  en  cuenta  las 
necesidades  reales  de  la  gente.  Mírate  a  ti  mismo.  No  eres  más  que 
el  resultado  de  una  sociedad  decadente  y  retrograda...  eres  un 
monstruo,  una  criatura  sin  conciencia  que  no  obedece  su  propia 
voluntad,  sino  las  propias  directrices  que  otros  le  marcan;  esos  tipos 
que  no  piensan  ni  en  ti  ni  en  nadie  que  no  sean  ellos  mismos,  y  no 
dudarán  de  eliminarte  del  proceso  una  vez  seas  perjudicial  a  sus 
intereses. 

-Estás  tratando  de  confundirme,  Derrick,  pero  no  lo  vas  a 
conseguir...  Yo  soy  lo  que  soy,  y  estoy  contento  de  serlo...  Canalizo 
mi  agresividad  inherente  en  pos  de  la  Comunidad  y... 

-Sí,  ya  se...  siempre  acabas  en  lo  mismo...-  Derrick  hizo  un 
ademán  de  dolor.  Se  sentía  muy,  muy  cansado.  Ya  ni  siquiera  tenía 
miedo,  estaba  resignado  a  su  suerte.-  La  instrucción  reprogramativa 
a  logrado  cegarte...  como  a  la  mayoría... 

-Tu  lo  has  dicho...  "Como  a  la  mayoría"...  Es  demasiado  simple  y 
demasiado  complicado  a  la  vez...  La  mayoría  es  una  masa  enorme  y 
sin  forma  que  puede  llegar  a  ser  muy  peligrosa.  Los  miembros  del 
Consejo  son  los  que  se  encargan  de  darle  lo  que  necesita  y  cuando 
lo  necesita  a  ese  "todo"  que  por  si  solo  no  es  más  que  una  amenaza 
para  sí  mismo.  De  lo  contrario,  llegaría  a  aniquilarse.  Como  en  toda 
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sociedad,  debe  haber  de  todo;  los  cabezas  pensantes...  los 
guardianes...  la  clase  diligente...  y  los  que  hagan  el  trabajo  sucio... 
Pero  mejor  es  que  todos  tiremos  en  una  dirección,  a  que  cada  uno  lo 
haga  para  si  mismo...  En  eso  se  resume  la  llamada  Ley  de 
Comunidad...  y  eso  es  lo  que  yo  intento;  esa  proporción  es  la  que  tu 
has  roto...  Has  amenazado  la  estabilidad,  el  equilibrio...  A  la  larga, 
has  puesto  en  serio  peligro  de  extinción  a  tu  propia  raza... 

-i Al  contrario!-  Exclamó  Derrick,  dando  casi  un  salto  para  intentar 
incorporarse.-  Les  he  devuelto  su  libertad,  su  capacidad  para  decidir, 
para  luchar  y  para  ser  autosuficientes... 

-La  I.C.A.P.  tenia  pensado  reemplazar  la  torres  por  los  nuevos 
prototipos...  Eso  es  algo  que  tu  no  sabias...  Solo  que  a  su  debido 
tiempo.  No  puede  realizarse  un  cambio  tan  drástico  de  la  noche  a  la 
mañana...  Eso  hubiera  sido  como  un  alud...  ¿Quién  sabe  las 
consecuencias  que  habría  traído?  La  gente  debe  ser  concienciada... 
Todo  tiene  un  proceso  lógico  y  lento  de  asimilación,  para  que  el 
impacto  de  los  cambios  sea  el  menor  posible.  Los  humanos  somos 
costumbristas...  Es  algo  innato  en  nuestra  naturaleza... 

-Si,  claro...  las  reemplazarían  cuando  ya  no  hubiera  habido  más 
remedio...  Esa  historia  ya  me  la  se...  A  ocurrido  muchas  veces... 

-El  caso  es  que...  Ya  es  demasiado  tarde...-  sus  palabras  sonaron 
ahora  como  la  sentencia  de  un  juez. 

-¿Qué  vas  a  hacer?  ¿Llevarme  de  nuevo  o  matarme?  ¿O  vas  a 
cortarme  la  cabeza  para  llevársela  a  tus  superiores,  como  una  vez 
intentaste  hacer? 

El  tipo  rio  a  carcajadas  por  primera  vez,  pero  lejos  de  ser  una  risa 
jovial,  ufana,  era  maliciosa,  casi  iracunda. 

-¿Llevarte?  Eso  es  imposible,  amigo.  No  se  puede  volver...  Este 
asqueroso  mundo  carece  de  la  tecnología  adecuada  para  fabricar  un 
"Generador  de  Tiempos  Paralelos"...  No,  he  venido  a  matarte,  y  a 
disfrutar  de  mi  estancia  aqui... 

El  tipo  entonces  levantó  con  parsimonia  su  pequeña  pero  letal 
arma,  pero  de  pronto,  al  fondo  de  la  habitación,  sonó  una  especie 
de  chasquido.  El,  casi  a  la  misma  vez  que  se  produjo  el  crujido, 
levantó  su  arma  y  disparó  al  aire,  surgiendo  de  nuevo  las  chispas 
letales,  que,  formando  una  especie  de  medio  aro  en  lo  alto,  se 
incrustaron  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  en  el  pecho  del  Inspector 
Seguer,  que  era  quién  había  producido  ese  casi  imperceptible 
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chasquido,  al  intentar  alzar  su  pistola  y  dispararle  en  un  esfuerzo 
máximo  por  hacer  acopio  de  sus  ultimas  fuerzas.  Al  momento,  el 
inspector  quedo  yerto,  rígido,  soportando  la  ultima  expresión  de  su 
rostro,  mirando  fijamente  con  sus  ojos  ya  muertos  al  frente,  casi 
como  una  estatua.  Fue  terrible. 

De  súbito,  el  tipo  levantó  su  arma  alertado  por  algo  más,  cuando 
de  pronto  el  gato  de  Jimmy  saltó  sobre  él  encrespado,  como  una 
auténtica  exhalación.  Pero  el  extraño  hombre  había  sido  más  rápido 
incluso  que  Pinky,  por  que  con  una  paso  atrás  había  conseguido  no 
solo  esquivar  su  acometida,  sino  además  lo  había  agarrado  por  la 
piel  del  cuello,  lanzándolo  contra  el  cristal  de  un  mueble.  Pero  ese 
fue  el  momento  que  Jimmy  aprovechó  para  levantar  la  pistola  que 
permanecía  en  la  mano  del  policía  que  yacía  muerto  sobre  él,  y  que 
él  mismo  había  utilizado  como  escudo  y  como  ocultación;  lo 
encañonó  y  apretó  el  gatillo  sin  piedad.  El  tipo,  como  alertado  por 
un  sexto  sentido,  se  giró  con  rotundidad,  y  dirigió  su  mirada  hacia 
él,  que  había  escapado  de  su  atención  hasta  ese  instante.  Cuando 
quiso  hacer  funcionar  su  arma,  ya  la  detonación  había  sonado,  y  el 
proyectil  de  calibre  medio  había  penetrado  por  su  cavidad  torácica, 
destrozando  uno  de  sus  pulmones.  Aunque  todo  transcurrió  con  una 
rapidez  excepcional  para  Jimmy,  sin  embargo,  para  el  transgénico 
aquello  ocurrió  casi  como  una  secuencia  de  fotogramas;  paso  a 
paso.  El  tipo  cayó  hacia  atrás  con  una  sacudida  espasmódica. 

-¡Vamos!  ¡Dispara  a  otra  vez!  ¡Dispara  otra  vez!-  La  voz  de  Derrick 
golpeó  en  su  alma  con  atroz  violencia. 

Pero  el  tipo  había  accionado  ya  su  arma,  y  de  nuevo  las  furiosas 
chispas  sobrevolaron  el  suelo  de  la  habitación  con  vehemencia. 
Jimmy  no  se  quedó  a  ver  que  pasaba...  Se  cobijó  en  el  cadáver  del 
policía  y  este,  de  pronto,  pareció  estremecerse  por  varias  veces. 
Entonces  sintió  una  especie  de  fuego  en  su  hombro,  como  si  le 
hubiesen  traspasado  con  una  fina  aguja  hirviendo.  Jimmy,  movido 
más  por  un  acto  reflejo  y  espontaneo  que  por  una  acción 
premeditada,  sacó  la  pistola  por  debajo  del  costado  del  hombre,  y 
apretó  el  gatillo...  En  realidad,  dejó  su  dedo  en  el  percutor;  los 
casquillos  de  las  balas  rebotaron  una  tras  otra  en  el  suelo,  junto  a 
él.  Después  de  unos  intensos  instantes,  relajó  su  dedo  y  pudo  mirar 
hacia  el  tipo.  Este  permanecía  tendido  en  el  suelo,  totalmente 
acribillado,  sangrando,  con  una  expresión  de  asombro  y  rabia. 
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Incluso  asi,  resultaba  aterrador.  A  duras  penas,  pudo  quitarse  el 
cadáver  de  encima  e  incorporarse.  Le  dolía  mucho  el  hombro. 
Comprobó  que  no  tenia  sangre,  pero  apenas  podía  tocárselo.  Dio  un 
vistazo  a  su  alrededor;  todo  estaba  lleno  de  cadáveres  con 
expresiones  confusas  en  sus  rostros.  Parecía  más  una  colección  de 
muñecos  macabros  que  otra  cosa,  sobre  todo  por  la  falta  de  sangre, 
lo  que  hacia  la  escena  casi  irreal,  contradictoria.  Dio  un  par  de  pasos 
y  se  colocó  encima  del  tipo.  Lo  observó  durante  un  instante,  sin 
pensar  en  nada,  y  vio  enfrente  a  su  gato,  fulminado  por  los 
proyectiles  o  lo  que  fuera  que  aquella  letal  arma  escupía.  Se  sintió 
abatido,  triste.  Pero  entre  el  silencio  sonó  un  quejido...  Se  trataba  de 
Derrick,  yacía  allí,  asombrado  de  estar  todavía  con  vida.  Jimmy  se  le 
acercó  y  intentó  ayudarle  a  incorporarse. 

-Jimmy,  lo  siento,  nunca  imaginé  que  pudiera  ocurrir  algo  como 
esto...-  Su  voz  sonó  profunda,  afligida. 

Jimmy  no  dijo  nada.  Se  limito  a  sujetarlo  y  a  hacer  un  ademán  de 
comprensión.  Derrick  pasó  junto  al  tipo,  y,  después  de  observarlo 
con  gesto  duro,  pero  también  insondable,  le  quitó  algunas  cosas  y 
se  apoyó  en  el  otro  hombro  de  Jimmy,  el  que  no  tenía  dañado. 

-Creo  que  debemos  irnos  de  aquí,  esto  se  llenará  de  policías  en 
cualquier  momento... 

-Jimmy...  Llévame  a  ese  lugar  que  vimos  en  los  grandes 
almacenes...  un  lugar  donde  haya  un  delicioso  mar,  sol,  arena,  aire 
puro...  Llévame  allí... 

-Sí,  claro... 

Derrick  apuntó  un  extraño  artefacto  en  forma  de  herradura,  pero 
muy  redondeada,  a  la  pared.  Al  momento  esta  comenzó  a  temblar, 
como  a  distorsionarse.  Entonces  la  atravesaron,  a  la  vez  que  varios 
policías  echaban  a  golpes  la  puerta  de  entrada.  Como  por  arte  de 
magia  otra  vez,  penetraron  a  través  de  ella  y  desaparecieron  detrás, 
y  esta  volvió  a  formarse,  dejando  ese  oscuro  misterio  encerrado 
entre  esas  antiguas  paredes  blancas.  Jimmy  y  Derrick,  intentaron 
huir  del  presente,  evadirse  de  todo,  perderse  en  un  lugar  remoto  y 
hermoso,  procurando,  si  es  que  era  posible,  reconstruir  sus 
deteriorados  espíritus  y  recomponer  sus  almas  para  intentar  ver  el 
futuro  con  un  atisbo  de  esperanza.  Después  de  todo,  el  futuro  aun 
no  estaba  escrito... 
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f RELATO  5): 

" Entre  las  sombras" 


Su  corazón  palpitaba  con  celeridad.  Se  sentía  angustiado,  furioso, 
desesperado,  pero  sobre  todo,  tenía  miedo,  mucho  miedo.  Era  un 
miedo  visceral  y  profundo;  un  miedo  tal  que  le  secaba  la  garganta  y 
le  agarrotaba  los  músculos.  Estaba  casi  al  borde  del  colapso;  tal  era 
su  estado  de  excitación.  El  barco  entero  crepitaba  al  son  de  las 
poderosas  llamas  que  lo  consumían  con  la  voracidad  de  una  criatura 
malévola...  Ahora  aquel  ballenero  no  era  más  que  una  hoguera 
gigantesca  que  pronto  desaparecería  en  medio  de  ninguna  parte; 
como  sin  duda  se  podía  catalogar  a  aquella  zona  del  Pacífico  Norte, 
en  un  punto  incierto  entre  el  Mar  de  Bering  y  Japón.  Aquel  barco  no 
era  más  que  una  tumba,  al  menos  para  los  demás,  pero  él  quería 
vivir,  y  lucharía  con  todas  sus  fuerzas  para  conseguirlo...  sobre  todo 
lucharía  por  no  caer  en  su  poder...  hubiera  preferido  pegarse  un  tiro, 
como  hizo  el  capitán  Ono...  ¡No!  ¡No  debía  pensar  en  ello!  ¡Ahora 
no!  ¡Todo  había  terminado!  ¡Todo!  Aquello  solo  conseguía 
entorpecerlo,  le  entumecía  los  músculos  o,  quizás  tan  solo  el  alma... 
Quería  salir  de  allí,  a  toda  costa.  Sabía  que  allí  afuera,  en  el  vasto 
mar,  se  encontraría  solo,  perdido,  desamparado,  y  quizás  no  tuviera 
otro  destino  que  una  muerte  lenta  y  dolorosa...  Pero  no  había  otro 
remedio...  Aquello  podía  partirse  en  dos  en  cualquier  momento,  en 
cuanto  el  fuego  alcanzara  los  tanques  de  combustible.  Además,  no 
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quería  permanecer  en  aquel  barco  por  más  tiempo,  era  algo  superior 
a  él...  Sentía  que  detrás  de  cada  sombra  acechaba  el  peligro...  un 
peligro  real,  maligno,  irreverente... 

Echó  el  bote  al  mar.  Se  dio  la  vuelta  y  contempló  por  ultima  vez 
aquel  maldito  lugar.  Se  lanzó  al  bote  y  después  comenzó  a  bogar 
apresuradamente.  Le  dio  la  espalda  al  barco  y  continuó  remando 
tanto  como  pudo;  hasta  que  este  se  convirtió  en  una  especie  de 
reflejo  fugaz,  un  puntito  luminoso  que  más  parecía  un  espejismo 
que  otra  cosa... 

Cuando  estuvo  lejos,  se  dio  la  vuelta  y  se  recostó  sobre  el  bote. 
Entonces  se  quedó  por  un  rato  contemplando  las  estrellas...  Por 
primera  vez  se  sintió  descansado,  aliviado.  Ni  siquiera  le  preocupó  si 
sobreviviría  o  no.  Solo  se  ocupó  de  recordar,  de  asimilar...  Por 
primera  vez,  su  mente  se  mostraba  capaz  de  pensar  en  ello... 
entonces  no  pudo  evitar,  una  vez  que  se  sintió  lejos  y  protegido, 
comenzar  a  recordarlo  todo,  desde  el  principio.  Sintió  un 
momentáneo  escalofrío,  pero  después  consiguió  racionalizar  su 
espíritu;  ya  no  había  nada  que  temer;  había  vencido.  Esa  sensación 
fue  lo  único  que  consiguió  darle  fuerzas  a  su  mente  para  que  esta 
rebobinase  la  película  cuatro  días  atrás,  cuando  estaba  en  el  salón 
central  del  barco,  tomando  algo  de  café  caliente,  y  oyendo  las 
mismas  historias  de  siempre  que  solían  contar  sus  compañeros... 

...-Creedme...  esa  maldita  ballena  se  estuvo  riendo  de  nosotros 
por  un  buen  rato.  Era  muy  inteligente,  la  condenada...  Pero,  al  final, 
cuando  estuvo  a  punto  de  volver  a  sumergirse,  apunte  mi  espolón  y 
le  alcancé  justo  por  encima  de  su  lomo,  a  doscientos  metros  por  lo 
menos...-  La  grotesca  voz  de  Sakakura,  uno  de  los  arponeros  de  la 
nave,  resonó  con  su  habitual  reverberancia  en  el  salón  del  barco.  Allí 
era  donde  solíamos  reunirnos  por  las  tardes,  cuando  el  frío  y  la 
oscuridad  desolaba  nuestros  corazones  en  medio  de  aquellas  gélidas 
aguas,  en  aquel  rincón  tan  remoto  del  planeta. 

-Sí,  claro...  eso  después  de  haberte  bebido  media  botella. 
Comentó  esta  vez  el  señor  Ogawa,  el  cocinero. 

-Puedes  jurarlo...-  Adujo  el  arponero.  Todos  rieron 
esperpéntica mente,  ahogándo  el  sonido  de  la  armónica  de  Kosugi,  el 
segundo  arponero,  un  tipo  más  joven  que  el  señor  Sakakura,  que  ya 
había  cruzado  la  hipotética  linea  de  los  cuarenta,  y  mucho  más 
taimado  y  silencioso  que  este,  que  no  pasaba  de  ser  un  simple  y 
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absurdo  fanfarrón.-  Si  no  fuera  por  ella...-  El  señor  Sakakura  alzó  la 
botella  de  Whisky,  haciéndole  una  especie  de  reverencia,  para,  a 
continuación,  echarse  otro  trago  en  su  ya  húmedo  vaso.-  ¿Qué  seria 
de  nosotros?  ¿Cómo  mataríamos  nuestra  soledad?  Un  hombre  tiene 
que  saber  defenderse  ante  todo,  y  tiene  que  elegir  sus  armas...  No 
es  cualquier  cosa...-  Le  dio  un  sorbo  a  su  bebida  y  la  saboreó  como 
si  se  tratara  del  ultimo  trago  de  la  tierra.-  En  cierta  forma  es  como 
una  mujer...  Piensas  que  eres  su  dueño,  y,  sin  embargo,  ella  es  la 
que  domina  la  situación...  Piensas  que  la  seduces  pero  es  ella  la  que 
te  seduce  a  ti...  Su  veneno  te  va  comiendo  poco  a  poco,  y  lo  malo 
es  que  lo  sabes  y  que  te  gusta... 

-Echa  un  poco  más...  Vamos  a  compartirla... 

-Doctor...  usted  no  debería...-  Dijo  Tanaka,  uno  de  los  marineros. - 
Eso  no  es  muy  bueno  para  la  salud... 

-Bueno,  ¿Y  a  quién  demonios  le  importa  mi  salud?  Vamos,  echa  un 
trago...-  Pidió  el  doctor  Gaya.  En  realidad,  no  acostumbraba  a  tomar 
ese  tipo  de  bebidas;  a  lo  sumo,  se  tomaba  un  par  de  tragos  de  ese 
licor  de  coco  que  a  todos  parecía  disgustar  y  que  a  mi,  sin  embargo, 
no  me  parecía  tan  horrendo;  sobre  todo  por  que  no  te  quemaba  el 
estómago.  Pero  el  doctor  incluso  parecía  querer  contradecir  sus 
propias  manías...-  Hoy  es  un  día  un  tanto  especial...  hoy  Teriko  y  yo 
hubiésemos  cumplido  veinticinco  años  de  matrimonio...  ¿No  es 
maravilloso?-  El  doctor  Gaya  tomó  un  sorbo  de  su  whisky  y  lo  tragó 
con  amargura,  a  la  vez  que  su  mirada  se  empañaba  de  nostalgia. 

-¿Y  qué  ocurrió  doctor?-  El  incisivo  Koga  preguntó  sin  darle 
demasiado  importancia  a  la  discrección. 

-¿Que  qué  ocurrió?-  El  doctor  sonrió  de  forma  irónica.-  Pués,  lo 
que  siempre  ocurre...  Va  pasando  el  tiempo...  lo  das  todo  por 
sentado...  y  un  día, 

sin  esperarlo,  ves  que  toda  tu  vida  se  ha  ido  por  la  borda...-  El 
doctor  Gaya  volvió  a  beber  otro  trago  y  le  indicó  a  Sakakura  que  le 
volviera  a  poner. 

-Las  penas  parecen  más  insignificantes  cuando  las  mojas  con 
algo,  ¿No  doctor? 

-Me  gusta  esa  canción...-  Comentó  Tanaka,  al  oir  la  armónica,  que 
susurraba  en  aquella  habitación  como  el  canto  de  un  ruiseñor  en  el 
campo.-  Me  suena  de  algo,  Taro...-  Dijo  esta  vez  girándose  hacia 
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Kosugi,  que  permanecía  aislado  de  todo,  en  el  fondo  de  la 
habitación. 

-No  se,  es  una  canción  que  me  cantaba  mi  madre  cuando  era 
pequeño... 

En  ese  momento  entró  el  capitán  Satasi  Ono.  Era  un  hombre  al 
que  todos  respetaban.  Había  algo  de  fiero  en  su  mirada,  pero 
también  algo  de  sagacidad  en  ella.  No  en  vano,  llevaba  cerca  de 
treinta  años  surcando  todos  los  mares  del  mundo  cazando  toda 
clase  de  cetáceos  en  algunas  ocasiones,  y  esqualos  en  otras,  y  eso 
era  algo  que  se  reflejaba  en  su  rostro.  A  pesar  de  ser  bajito,  su 
aspecto  era  rudo  y  fornido,  y  su  fama  le  precedía  como  uno  de  los 
balleneros  más  implacables  de  Japón.  Era  un  auténtico  lobo  de  mar. 

-Tanaka,  ¿está  todo  preparado  abajo,  en  las  cámaras?-  La  voz  del 
capitán  sonó  como  un  auténtico  torrente. 

-Sí,  sí,  capitán,  todo  listo.  Esta  tarde  Jiro,  Koga  y  yo  terminamos 
de  desmenuzar  los  últimos  restos  del  ejemplar  de  esta  mañana,  así 
como  de  extraer  todo  el  aceite  del  animal.  Calculo  que  con  un  par  de 
ejemplares  más  cubriremos  el  cupo. 

-Está  bien.  Quiero  que  mañana,  a  primera  hora,  tu  y  Gaya  lo 
repaséis  todo  para  ver  si  está  en  orden  y  en  perfecto  estado.  ¿De 
acuerdo?  A  ver  si  en  un  par  de  días  completamos  la  caza  y  podemos 
volver  de  una  maldita  vez  a  Osaka...-  Tanaka  hizo  un  ostensible 
ademán  de  conformidad.  Era  un  hombre  muy  expresivo,  y  siempre 
usaba  su  rostro  o  sus  ojos  para  acompañar  sus  palabras.-  Y  ahora, 
¿Queréis  servir  un  poco  de  eso  a  vuestro  capitán?  Estoy  sediento. 

-Claro  capitán.  Por  favor,  siéntese  aquí,  junto  a  nosotros... - 
Sakakura  buscó  un  sitio  alrededor  de  la  mesa,  pero  enseguida  se  dio 
cuenta  que  todos  estaban  ocupados,  asi  que  se  sintió  algo 
incómodo.  Hizo  una  especie  de  ademán  de  contrariedad  y  enseguida 
se  giró  hacia  mi.  Cómo  no,  yo  era  el  más  joven  y  el  más  novato  de 
todos,  así  que  opté  por  levantarme  antes  de  que  me  dijera  nada,  y 
cederle  mi  sitio  al  capitán  Ono. 

-Gracias  Jiro...-  Agradeció  Sakakura  casi  con  aspereza. 

Después  me  fui  a  un  rincón  del  salón,  justo  al  lado  contrario 
donde  estaba  recostado  Kosugi,  que  ahora  había  dejado  de  tocar  la 
harmónica  y  compartía  el  momento  con  sus  compañeros  de  mar.  Me 
senté  en  el  suelo  y  comencé  a  sentirme  tan  solo  como  siempre  solía 
hacer  cuando  los  demás  me  trataban  como  un  pobre  y  estúpido 
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chico  o  como  el  ayudante  de  cocina.  Y  siempre  me  ocurría  lo  mismo. 
Maldecía  el  momento  en  que  me  había  enrolado  en  este  maldito 
ballenero  y  después  intentaba  convencerme  de  que  era  mi  destino,  y 
de  que  debía  ser  fuerte.  Quizás  algún  día,  me  convertiría  en  un 
experto  arponero,  con  todos  los  privilegios  que  ello  conllevaba... 
Aunque  en  el  fondo,  solo  aspiraba  a  cambiar  de  vida...  No  me 
gustaba  estar  en  medio  de  un  mar  frío  e  inhóspito  como  aquel,  y 
tampoco  me  gustaba  cazar  ballenas.  En  un  principio,  tengo  que 
reconocerlo,  era  apasionante  ver  como  un  animal  tan  poderoso 
sucumbía  ante  los  proyectiles  que  traspasaban  su  capa  de  grasa  y  se 
incrustaban  dentro  de  su  cebado  cuerpo;  ver  como  la  bestia  se 
doblegaba  ante  nosotros.  Pero  después  esa  sensación  de  falso 
triunfo  fue  tornándose  en  una  agridulce  que  no  lograba  justificar  ni 
superar  del  todo.  "Es  la  ley  de  la  naturaleza",  me  decía  a  veces,  o 
"debo  sobrevivir",  me  decía  en  otras.  Pero  en  el  fondo  tan  solo  se 
trataba  de  una  excusa  estúpida  y  ridicula.  Simplemente  me  enrolé 
allí  por  que  quería  escapar  de  mi  pasado  y  por  que  pensaba  que  asi 
iba  a  poder  hacer  algo  que  de  otra  forma  me  iba  a  resultar 
imposible:  recorrer  mundo,  vivir  aventuras...  Todo  lo  que  "veía"  era 
o  bien  la  cocina  del  barco  o  bien  una  imponente  masa  de  agua  a  mi 
alrededor  que  en  ocasiones  parecía  ahogarme,  y  en  otras 
aplastarme.  Y  es  que,  de  una  forma  u  otra,  había  conseguido 
admirar  a  las  ballenas;  admirarlas  de  verdad,  no  solo  respetarlas 
como  casi  todos  los  demás.  Pensaba  en  ellas  como  grandes  colosos 
que  surcaban  los  mares  paseando  su  majestuosidad  por  ellos  sin 
hacer  daño  a  nadie,  pero  siendo  cruelmente  devoradas  por  quienes 
deberían  haber  sido  sus  salvadores  anónimos  y  sin  embargo  eran  su 
mayores  depredadores.  Y  es  que,  a  veces,  cuando  arponeaban  a 
una  de  ellas  y  la  traían  junto  al  casco  del  barco  para  allí  rematarla  y 
arrastrarla  a  popa  para  izarla  por  la  compuerta,  esta  parecía  saber 
que  era  su  trágico  final  y  te  miraba  con  sus  pequeños  ojos, 
pareciendo  implorar  algo  de  misericordia;  con  sus  ojos  profundos  y 
casi  "humanos",  mientras  contenía  el  ultimo  aliento  de  vida.  Y 
cuando  comprendía  que  nadie  iba  a  sentir  lástima  de  ella,  era  casi 
como  si  "llorara"...  Cuanto  me  hubiera  gustado  estar  en  mi 
Tokushima,  dando  una  vuelta  con  mis  amigos  o  jugando  a  los 
futbolines  o  haciendo  cualquier  otra  cosa  que  no  fuese  estudiar... 
Pero  tuve  que  escapar  de  allí...  Desde  la  muerte  de  mi  madre  ,  mi 
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padre  se  había  vuelto  insoportable,  y  a  veces  descargaba  sobre  mi 
sus  frustraciones  y  sus  fracasos,  y  no  estaba  dispuesto  a  aguantar 
más.  Pero  me  daba  la  impresión  de  que  mi  vida  seguía  siendo  tan 
miserable  como  siempre. 

De  repente,  algo  pareció  hacer  zozobrar  el  barco.  Por  supuesto, 
todos  nos  quedamos  sorprendidos.  Era  como  si  este  se  hubiese 
balanceado  bajo  una  poderosa  fuerza  que  lo  hubiese  mecido  casi 
con  delicadeza.  Lo  que  primero  fue  una  especie  de  leve  sacudida, 
después  se  transformó  en  un  violenta  convulsión,  tanto  así,  que 
varios  de  nosotros  salimos  despedidos  por  el  aire,  como  si  una 
energía  incontenible  hubiese  golpeado  el  casco  del  barco. 

-¿Qué  demonios  ha  sido  eso?-  Gritó  alguien. 

El  capitán  Ono  se  acercó  como  pudo  a  la  ventana  del  salón  y  se 
asomó  por  ella.  Otros  le  siguieron,  en  busca  de  una  respuesta. 

-¡Una  tormenta!  ¡Parece  una  tormenta!-  El  grito  de  Koga  inundó 
nuestros  oidos  sin  compasión. 

¿Una  tormenta?  ¿Qué  clase  de  tormenta?  Los  ojos  del  capitán  Ono 
estaban  fijos  en  el  bravio  mar  que  de  repente  nos  azotaba  sin 
compasión.  El  sabía  como  yo  que  aquello  no  podía  ser  una  simple 
tormenta.  Además,  no  lo  parecía.  Una  tormenta  de  aquellas 
características  ...  Era  demasiado  extraño.  Creo  que  el  satélite  no 
había  pronosticado  ningún  tipo  de  borrasca  por  la  zona  hasta  dentro 
de  tres  días,  y  parecía  que  ocurriría  más  al  sur.  Pero  aquello 
escapaba  de  la  lógica...  sin  más  tiempo  para  reflexionar,  una  nueva 
sacudida  vapuleó  el  barco  con  mayor  virulencia  que  la  anterior.  Yo 
me  agarré  fuertemente  a  una  de  las  columnas  de  la  habitación  y 
pude  evitar  que  la  descomunal  fuerza  que  se  había  desatado  me 
lanzara  por  los  aires,  tal  como  hizo  con  muchos  de  los  hombres  y  de 
los  objetos  que  allí  había.  Por  un  momento,  tuvimos  la  impresión  de 
que  el  barco  había  dado  una  especie  de  "¿bote?"  o  de  que  algo  lo 
había  succionado  hacia  abajo  y  luego  lo  había  sacudido  levemente 
en  el  aire.  De  repente,  todo  ceso  con  la  misma  celeridad  con  que 
había  comenzado. 

Todos  se  fueron  incorporando  poco  a  poco,  con  magulladuras, 
contusiones,  o  simplemente  con  un  leve  reflejo  de  miedo  en  sus 
ojos. 
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-¿Qué  ha  ocurrido?  ¿Qué  ha  sido  eso?-  El  doctor  Gaya  pregunto 
pero  nadie  quiso  responder.  Un  segundo  después,  el  teléfono 
interior  sonó  con  su  estridente  chirrido. 

El  capitán  Ono  descolgó  el  auricular  y  habló  por  un  instante  con 
Makita  Kosuke,  que  estaba  en  la  sala  de  máquinas.  Todos 
permanecimos  atentos  a  sus  palabras,  como  si  él  pudiera  darnos 
una  respuesta. 

-No...  no,  tranquilízate  Kosuke...  Una  repentina  tormenta  y  nada 
más...  Quédate  ahí  y  apaga  los  motores  mientras  que... 

De  súbito,  todo  comenzó  a  temblar  con  suavidad. 

Volvimos  a  quedarnos  sin  respiración.  Yo  me  agarré  de  nuevo  a  la 
columna,  pensando  en  otra  de  esas  fuertes  sacudidas.  Pero  el  barco 
apenas  se  meció,  tan  solo  comenzó  a  vibrar  tanto  que,  por  un 
momento,  pareció  que  el  buque  entero  fuera  a  desarmarse.  La 
vibración  aumentó  desmesuradamente.  Todos  los  materiales 
"temblaron".  Por  un  momento  pensé  que  las  tuercas  iban  a  salir 
disparadas  de  sus  pernos,  los  tornillos  de  sus  arandelas  y  que  el 
barco  iba  a  terminar  por  desmenuzarse  en  cualquier  momento.  Por 
suerte,  eso  no  ocurrió,  pero  comenzaron  a  volar  todo  tipo  de  objetos 
metálicos  por  los  aires;  de  un  lado  a  otro,  guiados  por  un  caprichoso 
sentido  de  la  orientación,  como  si  tuviesen  vida  propia.  De  pronto 
todas  las  luces  saltaron  con  sordas  chispas,  tanto  las  del  salón  como 
las  del  resto  del  barco.  Todo  quedó  a  oscuras.  El  miedo  nos  invadió, 
y  no  pudimos  hacer  otra  cosa  que  sentirnos  abandonados  a  nuestro 
destino  o  lo  que  fuera.  El  caso  es  que  después  de  unos  instantes, 
todo  pareció  volver  de  nuevo  a  la  normalidad.  Las  vibraciones 
cesaron,  los  objetos  perdieron  "vida",  el  mar  se  calmó  y  todos  nos 
sentimos  reconfortados  pero  muy  vulnerables. 

El  capitán  Ono  no  dejó  que  ni  por  un  momento  el  pánico  se 
adueñara  de  la  tripulación.  Enseguida  dio  un  par  de  voces,  y  a  todos 
nos  mandó  algo  que  hacer,  por  que  después  de  eso,  había  mucho 
que  hacer,  mucho  que  comprobar...  había  que  sacar  el  agua  de  la 
cubierta,  pues  el  barco  se  había  inundado  bastante,  había  que 
ponerlo  todo  en  orden  de  nuevo,  había  que  averiguar  por  que  todos 
los  sistemas  del  barco  habían  dejado  de  funcionar,  como  así  parece 
que  había  sido,  además  de  ver  si  se  había  producido  alguna  vía  de 
agua,  había  que  tratar  de  recuperar  la  comunicación  y  el  sistema  de 
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luces,  arreglar  las  cámaras  frigoríficas  y  el  motor,  que  también 
parecía  haber  sucumbido  ante  no  sabíamos  que  extraña  fuerza. 

Sin  tiempo  para  desalentarnos  ni  para  tan  siquiera  reponernos  de 
los  daños  físicos,  o  de  nuestras  inquietudes,  tuvimos  que  obedecer 
sus  implacables  órdenes  y  poner  manos  a  la  obra.  En  sus  ojos, 
aunque  intentaba  dar  una  imagen  de  falsa  seguridad,  se  adivinaba 
un  atisbo  de  incertidumbre  que  venció  con  generosidad  y  con 
persistencia...  después  de  todo,  había  vivido  muchas  situaciones 
extrañas  o  peligrosas  durante  su  dilatada  carrera  marina,  aunque 
dudo  que  ninguna  como  esta. 

Tanaka  y  yo  llevábamos  ya  un  buen  rato  en  los  departamentos 
inferiores,  intentando  ponerlo  todo  en  orden  y  vigilando  por  si 
veíamos  alguna  posible  vía  de  agua.  Ya  habíamos  inspeccionado  las 
cámaras  frigoríficas,  donde,  por  cierto,  tuvimos  que  vaciar  varios 
sacos  de  sal  y  de  hielo,  para  intentar  que  toda  la  mercancía  no  se 
pudriera  mientras  solucionaban  los  desperfectos  y  las  averias,  y 
ahora  nos  disponíamos  a  ordenar  las  bodegas  dos  y  tres.  El  trabajo 
era  dificultoso,  sobre  todo  por  la  trémula  luz  de  la  vieja  antorcha,  y 
por  que  todo  estaba  desperdigado  por  ahí. 

-¡Que  me  aspen,  maldita  sea,  si  eso  ha  sido  una  tormental- 
Comentó  Tanaka,  hablando  más  consigo  mismo  que  intentando 
compartir  sus  pensamientos  conmigo.-  No  digo  que  no  lo  fuese, 
pero...  ¡Es  absurdo!-  Su  voz  sonaba  como  un  eco  lejano  desde  la 
habitación  contigua.-  ¡Vaya  mierda!  ¡Todo  está  desparramado!  Por 
un  momento  pensé  que  el  barco  se  partía  en  dos,  y  eso  que  este 
barco  es  grande  y  fuerte... 

-Sí,  yo  también  lo  creí.-  Comenté  yo  de  forma  espontanea. 

-¿Qué? 

-Digo  que  tienes  razón.-  Alcé  la  voz  levemente.-  Eso  no  me 
pareció  una  tormenta  ni  nada  similar...  Más  bien  me  hizo  recordar  a 
los  documentales  esos  de  la  segunda  guerra  mundial,  cuando 
explotaban  minas  acuáticas  debajo  de  los  buques... 

-No  digas  tonterías,  Jiro-  Tanaka  me  cortó  con  su  voz  hosca.-  A  lo 
mejor  ha  sido...  Vete  tu  a  saber...  algún  "choque"  de  vientos  de 
diferente  intensidad  o  temperatura,  o  algún  efecto  climático...  Ya 
sabes  a  lo  que  me  refiero...  Una  vez  hoy  decir  que  si  se  encuentran 
dos  corrientes  marinas  de  diferente  temperatura...  o  sea,  una  fría  y 
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otra  caliente,  puede  llegar  a  formar  una  especie  de  ola  gigante... 
Quizás  tan  solo  se  tratara  de  un  maremoto  o  algo  asi... 

-Si,  ahora  resulta  que  has  ido  a  la  universidad  y  todo...-  Musité. 

-¿Qué  dices? 

-¡No!  ¡Nada!  Solo  decía  que  eso  no  explica  lo  del  magnetismo  y 
todo  eso... 

-¿Lo  de  qué?-  Su  voz  sonó  tan  ridicula  que  estuve  a  punto  de 
echarme  a  reir. 

-Me  refiero  a  lo  de  los  objetos  flotando  y  todo  eso.  Fue  como  si 
algún  campo  electromagnético  nos  hubiese  invadido  o  nos  hubiese 
magnetizado  o  algo  parecido...  Eso  que  llaman  acción  inductora... 
No  se  mucho  sobre  el  tema.  Pero,  ¿Cómo  explicarías  el  fallo  en  los 
sistemas?  Yo  diría  que  ahora  estamos  incomunicados... 

-Ya...-  Tanaka  hizo  una  dubitativa  pausa,  pero  luego  prosiguió  su 
conversación,  como  si  ignorara  lo  que  yo  le  había  comentado.-  ¿Te 
queda  mucho?-  Otra  vez,  su  voz  sonó  como  un  eco  lejano  y 
fantasmal. 

-No,  casi  he  terminado. 

-Tengo  ganas  de  subir,  a  ver  que  tal  va  la  cosa  por  arriba.  No  se 
por  qué,  pero  me  parece  que...  algo  ha  pasado  por  ahí  arriba. 

-¿El  qué?-  Pregunté  un  poco  alarmado. 

-No,  nada,  nada...  Es  solo  una  pequeña  intuición.  No  se  por  qué, 
pero  me  parece  que  he  oido  la  grúa  trasera. 

-¿La  grúa?  Pero  si  tampoco  funciona... 

-¡Manualmente,  estúpido!  Tengo  un  oido  muy  fino...  En  el  mar  se 
aprende  a  oir. 

-Ya  he  terminado. 

-Subamos  entonces. 

-Sabes,  Tanaka,  ahora  que  lo  pienso,  quizás  todo  esto  tenga  algo 
que  ver  con  una  cosa  que  vi  hace  un  par  de  noches...-  Ambos 
comenzamos  a  subir  por  las  escaleras  metálicas.-  Salí  a  popa  a  dar 
un  paseo...  Bueno,  en  realidad  me  quedé  un  buen  rato  intentado  ver 
alguna  de  esas  auroras,  dicen  que  son  impresionantes...  Pero  de 
repente  me  sorprendió  ver  una  especie  de  luz  intensa  y  concentrada 
que  emanó  de  alguna  parte  del  cielo  y  se  perdió  en  el  mar...  como 
un  fogonazo  que  se  sumergió  bajo  el  océano...  El  caso  es  que  la  luz 
se  sumergió  sin  formar,  aparentemente,  convulsión  en  el  mar...  Lo 
primero  que  pensé  fue  en  algún  avión  o  algo  parecido,  pero  sabía 
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que  no  podía  tratarse  de  nada  de  eso...  No  se  lo  dije  a  nadie  por 
que  sabía  que  me  tomaríais  por  loco... 

Llegamos  a  la  superficie,  y  Tanaka  ni  siquiera  dio  crédito  a  mi 
historia,  quizás  por  lo  absurda  de  esta  o  tal  vez  por  la  excitación  que 
se  vivía  en  cubierta.  El  caso  era  que  se  habían  topado  con  una 
ballena  muerta,  la  cual  habían  subido  a  popa  por  la  trampilla.  Al 
parecer  permaneció  flotando  junto  al  barco,  hasta  que  uno  de  los 
muchachos  la  divisó  casi  cuando  iba  a  chocar  con  el  casco.  Además, 
el  mar  estaba  lleno  de  pequeños  restos  de  lo  que  parecía  un 
naufragio  o  algo  por  el  estilo.  La  obtusa  oscuridad  impedía  un 
campo  de  visión  aun  mayor.  Tan  solo  podían  divisarse  los 
fragmentos  de  un  extraño  metal  o  lo  que  fuese,  que  flotaban 
alrededor  del  barco,  y  que  brillaban  con  un  reflejo  azulado  cuando 
los  reflejábamos  con  alguna  de  nuestras  potentes  linternas. 

-Es  lo  más  extraño  que  nunca  nos  había  ocurrido,  capitán. - 
comentó  Makita,  al  que  la  curiosidad  había  conseguido  sacar  de  su 
habitual  posición. 

-Es  un  rorcual  común,  capitán...-  Informó  Kosugi,  que 
inspeccionaba  el  tremendo  cuerpo  del  mamífero  junto  al  doctor 
Gaya. 

-No  se,  capitán,  pero  yo  juraría  que  se  trata  de  algún  submarino 
nuclear  que  ha  explotado  o  que  a  hecho  explotar  alguna  bomba;  la 
detonación  ha  causado  la  muerte  de  esta  ballena.  Ocurrió  tan  cerca 
nuestra,  que  la  onda  expansiva  estuvo  a  punto  de  reventarnos  ¿No 
cree? 

-Capitán  Ono-  Se  presentó  ahora  Sakai,  el  mecánico.-  Los  motores 
presentan  una  sobresaturación  en  los  circuitos  que  me  llevará  como 
mínimo  veinticuatro  horas.  Algunas  de  la  piezas  más  sensibles  se 
han  fundido.  Otras,  sin  embargo,  han  perdido  extrañamente...  sus 
propiedades...  Creo  que  mañana  por  la  noche  podremos  salir  de 
aquí...  con  un  poco  de  suerte,  claro...  En  cuanto  a  la  radio...  Esa  es 
otra  historia.  Koga  y  yo  le  hemos  echado  un  vistazo  y  parece  que  no 
hay  forma  de...  arreglarla.  Se  ha  fundido  completamente.  Bueno, 
eso  es  un  mal  menor,  creo... 

-¿Las  cámaras  frigoríficas?-  Preguntó  Ono  casi  enfadado.  Sabía 
que  eso  le  supondría  un  gran  contratiempo  en  su  itinerario. 

-Esas  no  se  han  dañado  tanto.  Calculo  que  en  un  par  de  horas 
podremos  ponerlas  de  nuevo  a  funcionar. 
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-De  acuerdo.  Un  par  de  horas.  Habrá  que  tomar  medidas,  no 
quiero  que  toda  la  captura  se  nos  eche  a  perder. 

-Mire,  capitán  Ono.-  Ahora  fue  Kosugi,  uno  de  los  arponeros,  el 
que  se  acercó  al  capitán  con  uno  de  los  objetos  que  había  recogido 
del  mar. 

-¿Qué  es  esto?-  El  capitán  lo  cogió  entre  las  manos  y  se  mostró 
muy  sorprendido.  Lo  sopesó  varias  veces,  como  intentando 
descubrir  algo,  y  se  reclinó  en  el  suelo,  mientras  procedía  a 
examinar  más  cuidadosamente  la  pieza  rescatada.-  A  ver,  que 
alguien  traiga  una  de  esas  linternas. 

Al  momento,  un  pequeño  grupo  nos  reunimos  en  torno  al  capitán 
y  su  fragmento.  Este  reflejaba  la  luz  de  forma  curiosa  cuando  era 
iluminado.  Era  como  si  esta  se  refractase  en  tonos  tenuemente 
purpura  y  cenicienta  cuando  acercábamos  más  la  luz,  y  en 
tonalidades  más  blanquecinas  y  plateadas  cuando  el  haz  de  luz  de  la 
linterna  tan  solo  la  rozaba.  El  capitán  sacó  una  navaja  y  la  ralló.  La 
estría  desapareció  de  forma  paulatina  y  misteriosa.  Volvió  a 
señalarla,  y  aun  no  había  terminado  de  rayarla,  la  muesca  ya  había 
comenzado  a  desaparecer.  Por  supuesto,  todos  nos  quedamos 
estupefactos.  Después  de  eso,  todos  quisieron  tocarla,  como  si 
aquello  fuese  algo  milagroso. 

-Casi  no  pesa  nada... 

-Sí...  y  es  cálida... 

-No  es  rígida.  Parece  flexible... 

Yo,  por  mi  parte,  también  quise  tocar  aquello  y  alargué  mi  mano. 
Quería  participar  en  la  experiencia  de  palpar  algo  que  para  mi,  no 
era  de  este  mundo;  quizás,  solo  quizás,  tuviese  relación  con  esa 
especie  de  bola  luminosa  que  había  visto  unas  noches  atrás. 

-¡Bueno,  está  bien...!-  La  atronadora  voz  de  Ono  me  cogió  por 
sorpresa,  como  al  resto,  y  casi  me  asusté.-  Ya  habrá  tiempo  para 
esto.  Ahora  debemos  tratar  de  arreglar  la  situación.  Vamos,  cada 
uno  a  su  puesto.  A  ver,  Jiro,  quédate  con  el  doctor  Gaya  y  comienza 
a  trocear  a  la  ballena.  No  podemos  dejarla  aquí  en  medio.  Cuanto 
antes  terminemos,  antes  volveremos  adentro.  Hay  mucho  que 
hacer. 

Me  acerqué  al  doctor  sintiendo  la  rabia  propia  de  un  muchacho 
frustrado  al  que  siempre  le  toca  "bailar  con  la  más  fea"..  Era  el 
precio  que  un  novato  tenia  que  pagar.  Todos  se  fueron  con  el 
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capitán,  mientras  seguían  observando  el  trozo  de  fragmento  y 
mientras  intentaban  descubrir  cosas  nuevas  sobre  él.  El  viejo 
Shunzo  Gaya  se  había  mantenido  casi  al  margen  de  todo,  interesado 
solo  en  examinar  al  gran  mamífero,  que  incluso  ahora  que  yacía 
postrado  a  la  largo  de  toda  la  cubierta  de  popa,  presentaba  un 
aspecto  lastimero  pero  majestuoso  a  la  vez. 

-Esta  vieja  ballena  tuvo  mala  suerte,  si  señor... 

"O  quizás  buena"-  pensé  yo-  "Más  hubiera  sufrido  si  la  hubieran 
arponeado  y  la  hubieran  instigado  y  al  final,  en  el  ultimo  trance  de 
su  agonía,  hubiesen  clavado  una  lanza  de  metro  y  medio  en  sus 
pulmones".  Me  quedé  observándola  por  un  instante. 

-Creo  que  se  lo  que  estás  pensando.  Pero  luego  te  acostumbras. 
Te  acostumbras  tanto  que  al  final  te  convences  de  que  no  estás 
haciendo  nada  malo.  Ven,  agáchate  aquí  y  mira...-  Me  puse  de 
cuclillas,  mientras  que  el  doctor  abría  la  pequeña  pupila  de  la 
ballena.  Detrás  había  un  hermoso  ojo  color  esmeralda  que  parecía 
triste.-  ¿Ves  esto?  ¿Lo  ves?  Es  el  síntoma  propio  de  una  muerte 
repentina  y  rápida.  La  sangre  se  agolpa  detrás  del  iris,  las  pupilas  se 
contraen...  Si,  creo  que  algo  muy  poderoso  como  una  especie  de 
explosión  o  algún  tipo  de  fuerza  impactante,  sorprendió  a  este 
animal... 

-¿Una  explosión?-  Me  puse  en  pie  y  cogí  los  utensilios  para 
cortar.-  ¿Una  explosión  de  donde?  ¿Aquí,  en  medio  del  Pacífico?- 
Estuve  tentado  de  contarle  lo  que  había  visto  dos  noches  atrás,  pero 
vista  la  reacción  de  Tanaka  y  el  trabajo  que  me  quedaba  por  hacer, 
desistí  de  mi  idea. 

-No  lo  sé,  hijo,  no  lo  sé...-  El  doctor  se  quedó  pensativo  mientras  yo 
comenzaba  a  rebanar,  a  la  altura  del  costado,  las  láminas  de  grasa, 
que  se  abrieron  con  la  facilidad  con  que  el  papel  sucumbe  ante  una 
hoja  de  afeitar. 

De  pronto  me  pareció  notar  que  algo  se  había  movido  en  la 
ballena.  Sí,  como  si  su  piel  se  hubiera  hinchado  y  desinflado  en  un 
momento.  No  supe  como  interpretar  aquello.  Por  supuesto,  me 
quedé  perplejo  en  primera  instancia.  Después,  pensé  que  se  trataba 
tan  solo  de  un  truco  de  las  temblorosas  llamas  de  la  antorcha  que 
permanecía  prendida  junto  a  la  barandilla,  tras  de  mi.  Metí  de  nuevo 
la  lámina,  y  cuando  no  hube  ni  cortado  un  metro  más  de  grasa,  vi 
claramente  que  aquello  no  parecían  ser  ni  ilusiones  ni  visiones  mías. 
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Ahora  estaba  seguro.  Algo  "dentro"  del  cuerpo  de  la  ballena  se  había 
movido,  se  había  convulsionado  levemente.  Dentro  de  esa  grasienta 
piel  había  algo  que  se  había  agitado  cuando  yo  había  pasado  mi 
hoja  a  su  lado. 

-¡Doctor!  ¡Doctor!  ¡Mire!  ¡Mire!-  En  mis  palabras  sonó  el  miedo. - 
¡Mire  ahí!  ¡Mire  ahí!  ¡Algo  se  ha  movido  dentro  del  rorcual!  ¡Algo  se 
ha  movido  dentro! 

El  doctor  me  miró  con  extrañeza. 

-¡Algo  se  ha  movido  dentro!  ¡Yo  lo  he  visto! 

-Vamos  Jiro,  serán  imaginaciones  tuyas... 

-iEn  serio  doctor!  ¡Cuando  estaba  cortando  algo  se  movió  adentro, 
en  la  capa  de  grasa...! 

-Pero,  ¿adentro  te  refieres...?-  El  doctor  Gaya  me  lo  preguntó 
como  si  yo  estuviese  loco,  y  por  un  instante,  yo  también  lo  creí. 

-Fue  cuando  corté  por  ahí...-  Metí  la  hoja  de  nuevo  y  comencé  a 
cortar  de  nuevo  hacia  la  parte  trasera.  La  grasa  siguió  cayendo  con 
generosidad  por  sus  bordes. 

Entonces  no  hubo  duda  de  ninguna  clase.  Un  bulto  emanó  del 
interior  de  la  dermis  de  la  ballena  y  se  deslizó  a  través  de  ella  con 
fluidez.  Ambos  nos  quedamos  boquiabiertos.  Yo  sentí  miedo,  mucho 
miedo.  El  doctor  también,  pero  le  venció  la  curiosidad.  Me  quitó  el 
instrumento  de  cortar,  y,  dándole  la  vuelta,  palpó  por  varias  veces  la 
pequeña  giba  que  ahora  presentaba  el  cetáceo.  Esta  pareció 
hundirse  levemente. 

-¿Qué  demonios...?-  El  doctor  Gaya  no  daba  crédito  a  sus  ojos,  y, 
probablemente,  su  interés  profesional,  le  empujó  a  continuar  su 
peligrosa  investigación.  Está  vez  no  se  limitó  a  empujar  levemente 
con  el  extremo  de  la  sierra.  Dio  un  par  de  golpes  mientras  yo 
comenzaba  a  ponerme  nervioso;  en  mi  caso,  el  miedo  se  anteponía 
a  la  curiosidad. 

-Esto  es  increíble.  Tenemos  que  abrir  por  aquí...-  Dijo  indicando  la 
zona.-  Esto  podría  ser  el  mayor  descubrimiento  que... 

-¡Doctor,  doctor!-  Exclamé  al  ver  que  la  protuberancia  comenzaba 
a  deslizarse  nuevamente  hacia  la  zona  donde  la  grasa  de  la  ballena 
se  desparramaba.-  ¡Ahí! 

Ambos  permanecimos  muy  atentos,  pero  nada  ocurrió. 
Simplemente,  cuando  parecía  que  ese  "algo"  iba  a  salir  del  seboso 
cuerpo  de  la  ballena,  el  bulto  desapareció,  se  hundió  hacia  adentro. 
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Shunzo  Gaya,  el  viejo  doctor,  se  quedó  casi  decepcionado.  Volvió  a 
inspeccionar  con  el  palo  la  zona  pero  no  hubo  señales  de  nada. 

-Sea  lo  que  sea,  debe  de  haberse  filtrado  hacia  el  interior... 
Tenemos  que  encontrar  su  causa... 

-Pero  ¿Qué  es  eso,  doctor?-  Yo  inquirí  con  cierta  angustia. 

-No  lo  se,  Jiro.  Una  especie  animal  no  catalogada  aun,  o  tal  vez  un 
organismo  parasitario  desconocido...  No  lo  se...-  La  cara  del  doctor 
Gaya  mostró  un  gesto  de  contrariedad  al  comprobar  que  no 
conseguía  nada.-  Ve  a  llamar  a  los  demás.  Diles  que  vengan 
inmediatamente.  No  podemos  dejara  que  "eso",  sea  lo  que  sea, 
escape... 

-De  acuerdo...-  Di  un  par  de  pasos  para  dirigirme  en  busca  de 
ayuda.  Entonces  el  doctor  se  acercó  a  la  ballena,  seguramente  con 
intenciones  de  inspeccionar  más  de  cerca  el  lomo  de  esta  y  quizás 
así,  averiguar  algo  más  sobre  ese  extraño  organismo.  De  repente, 
el  doctor  masculló  una  especie  de  gemido  gutural,  a  la  vez  que  se 
echaba  mano  al  cuello. 

Me  giré  alarmado  por  su  quejido.  El  doctor  mostraba  gestos  de 
dolor,  pero  yo  no  sabía  que  era  lo  que  le  había  ocurrido.  Ese  escaso 
segundo  perdido  detrás  de  mi  significaría  algo  doloroso  y  horrendo 
para  él,  (aunque  no  lo  sabíamos  aun). 

-¿Qué  ha  pasado,  doctor? 

-No  es  nada,  maldita  sea...  Esa  cosa,  sea  lo  que  sea,  estaba 
acechándome  justo  al  borde  de  la  incisión,  y  cuando  he  ido  a 
acercarme,  algo...  algo  ha...-  De  repente,  el  doctor  Gaya  comenzó  a 
tener  problemas  de  vocalización.  Intentaba  articular  palabras,  pero 
apenas  lo  conseguía.-  ¿Qué  es...?  ¿Qué  me...?  ¡Agggl-  Intentó 
moverse,  agitarse  al  menos,  pero  no  lo  consiguió.  Era  como  si  algo 
le  hubiera  paralizado.  Cayó  al  suelo  casi  en  la  misma  postura  que 
estaba,  con  una  mano  arriba,  en  el  cuello,  y  otra  sobre  la  barriga. 
Después  de  eso  adoptó  una  expresión  rígida,  apretó  los  dientes, 
encogió  su  pescuezo.  Debía  de  estar  sufriendo  un  dolor  terrible. 

De  súbito,  unos  golpes  secos  como  de  pasos  resonaron  en  la 
cubierta  del  barco.  Alcé  mi  vista  apresuradamente  y  creo  que  vi  algo 
extraño  y  grotesco,  que  no  supe  identificar,  cruzando  a  toda 
velocidad  hasta  la  escalera  de  la  cubierta  inferior.  Aquello  fue  como 
una  silueta  oscura  y  alargada  que  desapareció  entre  las  sombras. 
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Cuando  volví  a  mirar  casi  de  forma  espontanea  al  doctor,  vi 
horrizado  como  este  había  expirado  ya,  y  también  como,  de  las 
fosas  nasales  o  de  los  pabellones  auditivos,  le  emanaba  una  especie 
de  fluido  blancuzco  muy  pastoso  y  fétido  que  le  impregnaba  el 
siniestro  y  desgarrado  gesto.  Asustado  lo  solté  y  me  puse  de  pie.  La 
cabeza  le  boto  ligeramente  en  el  piso,  y  este  quedó  ostensiblemente 
ladeado.  Entonces  comenzó  a  vomitar  más  liquido  mucilaginoso, 
aunque  esta  vez  parecía  más  verdoso  y  abundante. 

No  pude  hacer  más  que  gritar  asustado  en  busca  de  ayuda.  Ni 
siquiera  me  atrevía  a  cruzar  aquella  parte  de  la  popa,  por  temor  de 
que  esa  criatura  o  lo  que  quiera  que  fuera,  estuviera  al  pie  de  las 
escaleras,  amparada  por  la  oscuridad,  acechándome.  Al  principio, 
mis  gritos  quedaron  ahogados  por  el  alboroto  de  los  demás,  que 
permanecían  en  proa  con  el  capitán,  o  simplemente  en  ambos 
costados  del  barco,  absortos  en  la  búsqueda  de  más  ballenas  u 
objetos  flotantes  como  aquel  que  habíamos  encontrado.  Pero  mi 
garganta  escupía  miedo  y  mi  voz  era  demasiado  cortante  como  para 
ser  ignorada,  asi  que  en  un  instante,  algunos  de  ellos  se  personaron 
allí.  Cuando  llegaron,  creo  que  estaba  temblando. 

-¿Qué  ha  ocurrido,  maldita  sea?-  Preguntó  Sakakura,  una  vez  que 
lo  colocamos  en  la  mesa  de  billar,  en  el  salón,  al  amparo  de  la  fría 
noche. 

-No  lo  se...  Estaba  desmenuzando  a  la  ballena  cuando  de  pronto 
vimos  que  algo  dentro  de  ella  se  agitaba,  se  movía... 

-¿Quieres  decir  "dentro"  de  la  ballena?-  Kosugi  preguntó  casi  con 
incredulidad. 

-Sí...  sí...  y  no  me  preguntéis  que  era...  No  lo  se.  El  doctor  Gaya 
intentó  hacerlo  salir  pero  cuando  me  di  la  vuelta...  No  se,  el  doctor 
se  echó  mano  al  cuello... 

-¿Al  cuello? 

-Sí.  No  pude  ver  nada.  Lo  único  que  se  es  que  comenzó  a... 
ponerse  pálido  y  se  cayó.  Se  puso  rígido...  Cuando  me  di  cuenta, 
había  empezado  ese  líquido  a  brotarle  de  todas  partes  y...  le  dio  un 
colapso  o  algo  así. 

-¿No  viste  nada?-  El  capitán  intervino  por  primera  vez. 

-Bueno,  se  que  vi  algo  pero...  no  se  lo  que  era...  Algo  salió  de 
dentro  de  la  ballena.  Era  como  una  mancha  oscura.  Parecía  una 
especie  de...  langosta  grande...  un  crustáceo  o  algo  así... 
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-¿Una  langosta  dices?-  Un  pequeño  alboroto  se  alzó  en  la 
habitación. 

-¡No!  ¡Maldita  sea!  ¡No  una  langosta!  Aquello  era  extraño,  muy 
extraño...  Alargado,  con  muchas  patas  a  los  lados  y  detrás...  una 
especie  de  bigotes  alargados...  color  oscuro...  No  se,  de  alguna 
forma  se  me  pareció  a  algunos  tipos  de  crustáceos,  pero  no  tiene 
nada  que  ver...  No  pude  verlo  bien...  Salió  del  interior  de  la  ballena 
y  desapareció  por  las  escaleras  de  la  cubierta  interior...  Todo  estaba 
oscuro...  No  lo  vi  bien...  Era  muy  rápido. 

El  capitán  Ono  fue  hasta  el  otro  lado  de  la  habitación  y  estuvo 
buscando  algo  en  unos  cajones.  Mientras,  el  pobre  cadáver  de  Gaya 
seguía  expulsando  ese  liquido  fétido.  Tanaka  y  yo  tuvimos  que 
limpiarlo  de  nuevo.  Estaba  tan  provocado  que  casi  creí  que  me  iba  a 
vomitar.  El  capitán  Ono  se  acercó  de  nuevo  al  cadáver,  portando 
una  lupa  en  su  mano  izquierda. 

-iA  ver!  Un  poco  de  luz  aquí. 

Después  de  que  varios  marineros  acercaron  sus  antorchas,  el 
capitán  intentó  apartar  la  mano  derecha  del  cadáver,  que  aun 
permanecía  tensa,  casi  como  si  estuviera  pegada  al  cuello. 

-Vaya,  muestra  una  rigidez  muy  superior  a  la  normal.-  Comentó  el 
capitán,  hasta  que  por  fin  pudo  apartar  su  extremidad,  y  colocarla 
junto  a  la  otra,  a  la  altura  del  estómago. 

Mientras  inspeccionaba  el  cuello  escrupulosamente,  los  demás 
permanecieron  silenciosamente  alrededor,  espectantes;  estaban 
todos  tan  turbados  que  solo  se  ola  la  respiración  entrecortada  de 
algunos  y  el  crepitar  de  las  llamas. 

-Acerca  más  luz...-  Dijo  por  fin  el  capitán.  Parece  que  habla  visto 
algo.-  Si...-  Musitó  mientras  inspeccionaba  una  parte  determinada 
del  cuello.-  Aquí  parece  que... 

-¿Qué  es  capitán...?-  Sakakura  estaba  tan  intrigado  como  los 
demás. 

-Parece  tener  una  erupción  o  algo  asi...  Como  una  roncha 
pequeña...  Lo  más  curioso  es  que...  Buscadme  unas  pinzas, 
rápido...-  Sakakura  no  tardó  mucho  en  traerlas.-  Es  como  la  cabeza 
de  un  aguijón  o  algo  parecido,  pero  no  consigo  atraparla...-  Después 
de  intentarlo  un  par  de  veces  desistió.-  Imposible.  Tiene  algo 
clavado.  Pero  no  he  podido  extraérselo.  Lo  tiene  muy  enterrado  en 
la  piel,  y  cuando  he  urgado  se  ha  hundido  por  completo.  ¿Veis 
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aquí?-  Señaló  algo  asi  como  un  minúsculo  eritema  casi 
imperceptible. 

-¡Capitán!  Mire  los  ojos... 

En  efecto,  la  voz  alarmada  de  Tanaka  advirtió  que  a  los  ojos  del 
cadáver  le  estaban  ocurriendo  algo  anómalo;  se  estaban 
reblandeciendo,  consumiéndose  tal  vez...  Fue  como  si  un  fuego 
interno  estuviera  derritiendo  de  alguna  forma  el  globo  del  ojo  y  toda 
su  conjuntiva,  reduciendo  a  los  demás  miembros  a  ese  liquido 
viscoso  y  repugnante,  que  ahora  comenzaba  a  emanar  de  sus 
agujeros  con  auténtica  y  desagradable  lucuación.  Entonces  no  pude 
aguantar  las  nauseas  y  tuve  que  salir  al  exterior,  a  vomitar. 

Respiré  con  profusidad  varias  veces.  Me  ardía  el  estómago  y  tenia 
mal  aliento.  Un  desagradable  gusto  ácido  hostigaba  mi  estómago. 
Tomé  un  par  de  profusos  sorbos  de  aire.  Estaba  frió  pero  era  muy 
intenso,  asi  que,  después  de  un  momento,  me  sentí  mejor.  De 
repente  algo  despertó  en  mi;  fue  como  si  recordara  de  pronto  el 
peligro  que  nos  acechaba.  Miré  a  mi  alrededor  casi  alarmado, 
sintiendo  mucho  miedo.  La  oscuridad  más  tétrica  y  misteriosa  me 
rodeaba  por  todos  lados.  Sentí  una  especie  de  nudo  en  mi  estómago 
y  volví  a  entrar  en  el  salón,  junto  a  los  demás.  Tenia  la  garganta 
seca. 

Al  pobre  doctor  Gaya  lo  habían  tapado  con  una  manta.  A  su 
alrededor  los  marineros  discutían  acaloradamente  sobre  lo  que  se 
debía  o  no  se  debía  hacer.  El  capitán,  sin  embargo,  permanecía 
pensativo  en  un  rincón.  Era  irremediable.  Aquella  situación  le 
desbordaba  y  lo  sabia.  Se  sentía  muy  frustrado  por  ello.  Estaba 
confuso,  como  los  demás. 

-¡Está  bien!-  Exclamó  con  voz  apagada,  intentando  hacer  acopio 
de  sus  fuerzas.-  Tenemos  que  saber  que  debemos  hacer.  Creo  que 
lo  mejor  será  que  tiremos  la  ballena  al  mar...-  Creo  que  fue  primera 
vez  que  oian  al  viejo  lobo  de  mar  pedir  opinión  al  resto  de  la 
tripulación.  No  sabíamos  si  eso  era  bueno  o  malo.-  Por  si  acaso... 
No  sabemos  si  ese  animal  está  infectado  o  algo  asi.  No  podemos 
arriesgarnos.-  Todos  parecieron  concordar  con  su  opinión. - 
Debemos  guardar  el  cadáver  del  señor  Gaya  en  una  de  las  cámaras 
frigoríficas  pequeñas... Quizás  con  un  poco  de  hielo  y  sal...-  Se  alzó 
otra  vez  el  alboroto.-  No  pasará  nada.  Ya  ha  muerto.  Tendremos 
cuidado  de  no  exponernos  nosotros,  pero  no  podemos  deshacernos 
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de  él...  En  cuanto  arreglemos  los  motores,  volveremos  y  dejaremos 
al  doctor  en  el  primer  puerto.  Nadie  sabe  cual  ha  sido  la  causa  de  su 
muerte,  asi  que  creo  que  lo  mejor  será  entregarlo  a  las  autoridades 
competentes... 

-Pero  capitán,  él  podría  infectarnos...  Quiero  decir  que... 

-Ya  se  lo  que  quieres  decir  Kosugi,  pero  tendremos  cuidado.  Lo 
encerraremos  en  la  tercera  cámara  frigorífica  y  lo  dejaremos  allí 
hasta  que  alguien  se  haga  cargo  ¿De  acuerdo?...  ¿De  acuerdo?-  Los 
muchachos  asintieron,  aunque  de  mala  gana.- 

Abajo  están  Makita  y  Sakai,  en  las  tareas  de  reparación.  Creo  que 
lo  más  urgente  será  que  llevemos  el  cuerpo  abajo  y  que  bajemos  a 
avisarles  y  a  ver  como  están...  Según  Jiro,  la  cosa  esa  penetró  a  las 
cubiertas  inferiores.  ¿No  es  así? 

-Sí,  así  fue. 

-Podrían  correr  peligro.  Así  que  bajaremos  con  cuidado,  sin 
separarnos  unos  de  otros,  y  llevaremos  algún  tipo  de  arma  por  si 
acaso...  ¿Entendido?  Está  bien,  manos  a  la  obra. 

Algunos  cogieron  arpones,  otros  porras,  otros  simplemente 
linternas  o  antorchas.  El  capitán  y  Sakakura  portaron  el  cadáver  de 
Gaya  y  los  demás  los  siguieron  como  una  auténtica  procesión, 
penetrando  a  los  pisos  inferiores  por  la  misma  escalera  metálica  que 
ese  animal,  o  lo  que  fuera,  lo  había  hecho  antes.  Yo  estuve  tentado 
a  acompañarles,  pero  en  ultima  instancia,  sentí  una  especie  de 
ahogo  interior  que  me  paralizó  por  completo.  Ni  siquiera  pude  pisar 
el  primer  peldaño  de  la  escalera.  Era  una  sensación  casi  fóbica, 
irracional.  Me  quedé  allá  arriba,  solo.  Entré  de  nuevo  en  el  salón  y 
allí  me  sentí  casi  protegido.  Sabía  que  era  una  estupidez,  pero  al 
menos,  y  aunque  fuera  tan  solo  de  forma  inconsciente,  no  me  sentía 
tan  vulnerable  y  débil  como  afuera,  al  amparo  de  la  noche,  donde 
las  sombras  proyectadas  por  las  antorchas  azotadas  por  el  viento 
parecían  recobrar  vida  a  mis  espaldas.  Allí,  al  menos,  se  respiraba 
cierta  quietud,  sobre  todo  ahora  que  me  encontraba  solo.  Y  además, 
me  resguardaba  un  poco  del  frío. 

Me  acurruqué  contra  un  rincón  y  deseé  estar  en  otro  lugar.  En  los 
billares  de  Tokushima,  por  ejemplo.  Esbocé  una  forzada  sonrisa 
cuando  algunas  imágenes  del  pasado  recorrieron  mi  mente.  Pero 
esa  sonrisa  se  transformó  de  nuevo  en  temor.  ¡Maldita  sea!  No 
podía  ser  tan  cobarde.  Ni  siquiera  había  bajado  con  los  demás 
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compañeros  y  aun  asi  sentía  un  miedo  irreverente  y  estúpido... 
¿Estúpido?  Sí,  me  sentí  estúpido,  pero  de  creer  que  el  miedo 
solapado  que  sentía  en  aquellos  momentos  era  estúpido...  No, 
aquello  no  era  un  juego  ni  una  broma...  La  imagen  del  doctor  Gaya 
sobrevino  a  mi  mente  de  forma  repentina.  Su  agonía,  el  gesto 
lacerado  de  su  rostro,  el  liquido  viscoso  que  vomitaba,  el  globo  de 
sus  ojos  disolviéndose...  aquella  imagen  en  particular  volvió  a 
revolverme,  y  otra  vez  sentí  aquel  malestar  en  mi  estómago  que 
antes  me  hiciera  vomitar,  pero  está  vez  no  fue  tan  intenso.  Aspiré 
un  sorbo  de  aire  y  apreté  los  puños  casi  con  rabia.  No  quería 
sentirme  asi. 

-¡Maldita  sea!  ¡Maldita  sea!-  Repetí  casi  como  un  eco.—  Debo  ser 
fuerte...  Debo  ser  fuerte... 

Intenté  sobreponerme  a  mi  turbación.  Intenté  analizar  las  cosas 
de  forma  medianamente  racional.  Me  di  cuenta  que  no  podía. 
Entonces  me  determiné  a  superar  aquello  y  hacerme  fuerte.  Sabia 
que  nadie  iba  a  venir  a  rescatarnos,  así  que  no  me  quedaba  otra 
opción  que  ser  fuerte  y  estar  atento  a  todo  lo  que  pasaba  a  mi 
alrededor.  Cuando  me  encontraba  en  esta  especie  de  proceso  de 
automotivación,  Sakakura  y  Tanaka  entraron  en  el  salón,  dándome 
un  susto  de  muerte.  Estaban  muy  excitados,  sobre  todo  Tanaka. 

-Makita  y  Sakai...  Los  hemos  encontrados  muertos...-  Su  voz  sonó 
pesada  como  una  losa. 

-Es  lo  más  horrible  que  he  visto  nunca,  chico...-  Sakakura  parecía 
turbado.  No  era  común  verlo  así.  Era  un  hombre  muy  rudo;  un 
hombre  que  había  pasado  por  casi  todo  en  la  vida.  Algo  charlatán, 
eso  si,  pero  un  hombre  de  los  bajos  suburbios,  que  había 
encontrado  en  el  mar  el  lugar  donde  escapar  del  transformado  e 
irracional  mundo  que  lo  rodeaba,  y  en  las  ballenas  las  pobres 
inocentes  que  recibían  todas  sus  frustraciones  interiores;  un  hombre 
al  que  casi  nada  le  asustaba.  Eso  me  impresionó. 

-¿Estaba  como  el  doctor?-  Pregunté. 

-Bueno...  en  cierta  forma  sí,  pero...-  Tanaka  se  detuvo  un 
momento.  Me  dio  la  impresión  que  trataba  de  buscar  la  forma  de 
explicármelo. 

-El  caso  es  que  estaban  los  dos  muertos,  pero  parecía  como  si... 
solo  fuesen  pellejo  y  nada  más... 

-¿Qué  quieres  decir? 
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-Bueno  que...  que...  Tu  sabes  que  Sakai  estaba  gordito  ¿No?  El  tío 
no  pesaría  más  de  cuarenta  o  cincuenta  kilos  cuando  lo 
encontramos.  Estaban  arrugados,  muy  arrugados...-  Tanaka  no  daba 
crédito  a  sus  palabras.  Aun  estaba  demasiado  confuso  y  asustado 
para  entender  nada.-  ¿No  has  visto  en  las  películas  cuando  sacan  a 
los  cadáveres  después  de  mucho  tiempo,  que  parece  que  solo  tiene 
huesos  y  piel?  Pues  así... 

-El  capitán  Ono  quiere  que  lancemos  la  ballena  al  mar,  lo  antes 
posible.-  Ordenó  ahora  Sakakura.-  Intentaremos  coger  a  ese  bicho  o 
lo  que  sea.  Debe  de  estar  abajo,  escondido  en  algún  lugar,  en 
alguna  bodega...  Así  que  después  Tanaka  y  tu  os  quedareis  aquí 
arriba,  cada  uno  en  una  de  las  escaleras,  para  que  no  escape,  ¿De 
acuerdo? 

"Y,  ¿Cómo  demonios  se  supone  que  vamos  a  hacerlo  si  llega  el 
caso?"  Pensé,  sintiendo  un  atroz  miedo  que  me  paralizó  casi  por 
completo.  Por  lo  visto,  no  lo  había  superado. 

Después  de  eso  lanzamos  la  ballena  al  mar,  con  el  mismo 
ritualismo  de  quién  lanza  algo  diabólico  por  la  borda.  El  animal 
quedó  por  unos  instantes  pegado  al  casco  del  barco.  Después 
comenzó  a  distanciarse  de  nosotros  muy  lentamente,  hasta  que  se 
hundió  un  poco  y  la  perdimos  de  vista.  Sakakura  cogió  su  pequeño 
arpón  y  penetró  al  interior  del  barco,  a  las  cubiertas  inferiores, 
mientras  que  Tanaka  se  quedó  en  las  escaleras  de  proa  y  yo  en  las 
de  popa.  Pese  a  saber  que  no  me  serviría  de  nada,  cogí  un  palo  y  lo 
así  fuertemente.  Me  dejé  caer  en  la  barandilla  y  permanecí  muy 
atento.  Cualquier  cosa  era  sospechosa,  así  que  la  tensión 
que  fue  generando  mi  miedo  fue  aumentando  hasta  convertirse  en 
algo  que  me  producía  un  hormigueo  en  las  rodillas  y  un  nudo  en  el 
estómago.  Había  estado  tantas  veces  en  aquel  mismo  lugar  sin 
percatarme  de  todos  los  sonidos  que  ahora  me  alarmaban,  que 
ahora  me  pareció  sorprendente;  por  una  parte  el  crepitar  de  las 
débiles  llamas,  (¿Qué  ocurriría  si  las  antorchas  se  apagaban  por 
alguna  razón?  Me  estremecí  de  pensarlo),  el  chasquear  de  las  olas 
contra  el  casco,  el  restallar  de  los  viejos  materiales  del  buque... 
¿"Qué  ocurrirá  si  el  "bicho  ese  aparecía?"  La  duda,  o  tal  vez  el 
miedo,  me  corroía.  No  lo  sabía.  "¿Y  si  atacaba  a  uno  de  los  dos?" 
"¿Cómo  podríamos  enterarnos  o  avisarnos  mutuamente,  o  a  los 
demás?"  Eso  me  alarmó;  eso  y  el  hecho  de  que  comencé  a  sentir  un 
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"algo"  que  no  sabría  explicar;  quizás  una  premonición  de  que  algo 
no  iba  bien,  o  tan  solo  era  precaución,  tal  vez  el  desasosiego,  o  una 
especie  de  sexto  sentido...  El  caso  es  que  comencé  a  llamar 
tímidamente  a  Tanaka,  pero  este  no  respondía.  Entonces  lo  hice  con 
más  decisión,  pero  tampoco  obtuve  respuesta.  "Algo  no  va  bien", 
comenzó  a  palpitarme  en  la  mente  una  y  otra  vez.  Sin 
propornérmelo,  me  vi  caminando  sigilosamente  hacia  la  proa, 
primero  de  forma  tímida,  después  apresuradamente.  Cuando  llegué 
a  la  parte  donde  comenzaba  a  verse  poco  a  poco  la  escalera 
delantera,  me  detuve  con  precaución.  Un  par  de  pasos  más  y... 
Entonces  vi  lo  que  a  primera  vista  me  pareció  una  especie  de 
criatura  ligamentosa  que  enrollaba  a  lo  que  se  adivinaba  era 
Tanaka.  Su  lomo  era  de  un  color  grisáceo  oscuro,  y  tenía  muchas 
estrías  pequeñitas  que  le  sobresalían  por  una  supuesta  espina 
dorsal.  De  esta  también  sobresalía  un  tejido  membranoso  que  me 
hizo  recordar  mucho  a  las  alas  de  los  murciélagos,  que  era 
precisamente  lo  que  envolvía  a  Tanaka,  y  que  se  desplegaba  a  cada 
lado  de  la  criatura.  Terminaba  en  una  especie  de  cola  fina  y 
puntiaguda  que  mantenía  rígida  y  a  escasos  centímetros  del  suelo. 

El  animal  (o  lo  que  aquello  fuera)  tuvo  una  serie  de  pequeñas 
convulsiones,  (aunque  en  realidad  seria  mas  correcto  decir  que 
dentro  de  él,  Tanaka  era  el  que  parecía  producir  esas  convulsiones), 
pero  no  pude  ver  bien  que  era  lo  que  le  estaba  haciendo. 
¿Devorándolo  quizás?  No  me  lo  pareció.  Mas  bien,  parecía  como  si 
lo  succionara  o  algo  así,  a  juzgar  por  como  se  estaba  desarrollando 
la  acción. 

Yo  permanecí  allí,  silencioso,  agazapado.  El  miedo  me  había 
paralizado.  Lo  Cínico  que  deseaba  era  que  se  marchara  y  no  se 
percatara  de  mi  presencia.  No  podía  dar  un  paso,  ni  siquiera  gritar. 
¿Quién  sabe  si  esos  estúpidos  siquera  me  oirían?  De  repente  la 
criatura  soltó  a  Tanaka.  Un  ruido  sordo  retumbó  en  mis  oidos.  Era 
como  si  le  hubiera  mantenido  suspendido  por  encima  del  suelo, 
agarrándolo  de  alguna  forma,  mientras  lo  succionaba  o  algo  así. 
Después  fue  como  si  lo  soltara  de  repente.  Contuve  la  respiración 
por  unos  momentos,  deseando  que  se  fuera,  que  desapareciera. 
Pero  de  pronto  la  criatura  recogió  de  forma  sorprendente  las  alas 
membranosas,  pareciendo  mucho  más  pequeña  que  antes,  y,  con 
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suavidad,  casi  con  parsimonia,  se  dio  la  vuelta  y  me  miró  por  unos 
segundos... 

Fueron  unos  instantes  muy  intensos.  Algo  me  recorrió  el  cuerpo 
entero  como  si  fuese  un  hormigueo  que  me  heló  la  sangre  por 
completo.  Aquella  criatura  era  lo  más  extraño  y  a  la  vez  lo  más  feroz 
que  yo  nunca  había  visto.  Tenia  una  especie  de  cabeza  alargada, 
como  un  embudo,  que  acababa  precisamente  en  una  trompa  no 
demasiado  larga  y  recubierta  de  una  especie  de  vello  pequeño  y 
muy  numeroso,  que  me  hizo  recordar  a  la  trompa  de  un  mosquito, 
(la  había  visto  alguna  vez  aumentada  en  esos  documentales  de  la 
tele).  Justo  encima  del  nacimiento  de  la  trompa  habían  varios  ojos 
ovoides  de  color  oscuro,  muy  oscuro,  enterrados  en  la  piel  y 
recubiertos  por  una  especie  de  membrana  acuosa  y  transparente 
que,  al  parecer,  parpadeaba  y  mantenía  su  globo  ocular  húmedo. 
Esos  ojos  infinitamente  impenetrables  me  miraron  por  un  instante, 
mientras  que  por  debajo  agitaba  nerviosamente  una  serie  de  bigotes 
alargados,  que  parecían  tener  vida  propia,  por  el  movimiento 
oscilante  e  independiente  de  cada  uno.  La  criatura  ahora  se  giró  por 
completo  y  se  quedó  inmóvil,  como  una  estatua,  tan  solo  se  movían 
sus  bigotes.  Tenía  un  gran  numero  de  patas;  largas  y  nudosas  en 
sus  costados,  y  pequeñas,  gruesas  y  numerosas  en  la  parte  baja  de 
lo  que  podría  ser  su  abdomen,  que  era  largo  y  muy  fibroso,  como  si 
apenas  tuviera  grasa,  tan  solo  músculos  y  huesos.  Aquello  me 
pareció  una  extraña  mezcla  de  gamba,  mosquito  y  murciélago,  solo 
que  no  se  parecía  lo  suficiente  a  ninguno  de  ellos.  Intenté  tragar 
saliva,  pero  tenía  la  boca  seca.  Las  manos  me  temblaban  y  la  cara 
me  sudaba.  No  se  por  qué,  pero  tuve  la  impresión  de  que  la  criatura 
estaba  esperando  a  ver  que  hacía  yo.  Yo  también  creo  que  hacía  lo 
mismo.  Entonces  recordé  lo  del  doctor  Gaya,  y  supuse  que  por  su 
trompa  podía  lanzar  algún  tipo  de  espina  o  aguijón  que  contenía 
alguna  clase  de  sustancia  inmovilizadora.  Comencé  a  moverme  muy 
lentamente,  sin  perderlo  de  vista.  Primero  un  pie  y  luego  otro.  Noté, 
(aun  no  me  explico  como),  que  su  cuerpo  se  agitó  muy  levemente,  y 
entonces  hice  intención  de  echarme  a  un  lado,  cuando,  tan  solo  en 
décimas  de  segundos,  el  extraño  organismo  sacudió  apenas  su  cola 
y  lanzó  algo  contra  mi;  pero  se  incrustó  en  la  manga  de  mi  grueso 
anorac  y,  por  suerte,  no  penetró  en  mi  piel.  Entonces  la  criatura 
comenzó  a  deslizarse  por  el  suelo  en  dirección  a  mi.  Yo  no  me  atreví 
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a  correr,  tan  solo  retrocedí  torpemente,  intentando  mantener  la 
distancia.  Tenía  miedo  de  darle  la  espalda  y  que  se  avalanzara  sobre 
mi,  a  la  vez  que  me  horrorizaba  la  idea  de  que  me  ocurriera  igual 
que  a  Gaya  y  a  los  demás.  Pero  no  sentí  nada,  y  eso  fue  lo  que  me 
hizo  suponer  que  el  aguijón  o  lo  que  fuese,  no  había  perforado  mi 
piel.  Creo  que  a  la  criatura  también  le  sorprendió  que  no  me 
ocurriera  nada.  Seguramente  estaba  esperando  que  comenzara  a 
sentir  los  efectos  inmovilizadores  para  avalanzarse  sobre  mi.  Aquello 
continuó  por  un  par  de  pasos  más  como  una  danza  macabra. 
Entonces  ocurrió  algo  extraordinario.  La  criatura  pasó  del  suelo  de 
madera  oscuro  a  un  piso  de  color  más  marrón,  por  encima  de  las 
redes  antideslizantes  de  los  lados,  junto  a  la  barandilla.  Entonces,  y 
de  forma  espontanea  (al  menos,  a  mi  me  dio  esa  impresión),  la 
criatura  tomó  los  tonos  ocre  del  piso,  en  la  parte  de  abajo,  y  los 
colores  de  óxido  de  la  barandilla  en  ese  mismo  costado.  Era  un 
perfecto  sistema  de  camuflage,  casi  instantáneo.  Eso,  quizás,  le 
permitiría  ocultarse  perfectamente  de  sus  presas,  que,  al  parecer, 
ahora  éramos  nosotros.  Aquello  me  impresionó  tanto  que  creo  que 
perdí  el  control  de  mi  y  comencé  a  gritar  como  un  poseso.  Grité  y 
grité,  mientras  intentaba  huir  lo  más  rápido  posible  de  su  presencia. 
Estaba  aterrorizado.  Entonces  fui  a  caer  a  las  manos  de  Sakakura  y 
Ogawa,  que  habían  salido  por  la  escalera  de  popa.  Estaba 
totalmente  histérico,  por  lo  que  Sakakura  tuvo  que  golpearme  una 
vez  para  que  me  calmara.  Muy  nervioso  aun,  les  indiqué  la  presencia 
del  bicho.  Los  demás  también  habían  acudido  a  la  llamada  por  la 
otra  escalera,  por  la  de  proa.  Todos  se  quedaron  mudos, 
paralizados,  inmóviles.  Sabían  que  buscaban  algo  extraño,  pero  no 
lo  habían  visto  hasta  ese  momento. 

-¡Está  bien!-  Dijo  Sakakura-  Acercaos  por  ese  lado,  nosotros  nos 
acercaremos  por  este.  Entre  todos  lo  atraparemos  y  lo  mataremos... 

-¡No!  ¡No!-  Dije  exaltadamente.-  Tened  cuidado,  ese  bicho  lanza 
unas  espinas  o  algo  así  que  son  mortales...  ¡No  os  acerquéis... !- 
Esta  vez  estaba  implorando. 

Pero  nadie  me  había  hecho  caso.  Quizás  la  superioridad  numérica, 
tal  vez  la  desesperación,  o  puede  ser  que  la  costumbre  (era  el 
novato  ¿Quién  hace  caso  a  un  maldito  novato?),  les  hizo  ignorarme, 
hasta  el  punto  de  acercarse  peligrosamente  a  la  criatura.  Todo 
ocurrió  muy  poco  a  poco.  Como  si  intentaran  acorralar  a  una  rata; 
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solo  que  aquello  era  mucho  más  peligroso  que  una  rata  y  nadie 
conocía  su  reacción.  Pero  esta  no  tardó  en  producirse.  La  criatura 
permaneció  inmóvil  de  nuevo,  casi  petrificada,  como  un  auténtico 
depredador;  y  en  una  décima  de  segundo,  volvió  a  sacudir  su  cola, 
lanzando  la  mortal  püa  que,  esta  vez,  se  incrustó  en  el  cuello  de 
Kosugi.  Acto  seguido,  desplegó  de  nuevo  sus  alas  membranosas  y, 
dando  un  extraordinario  salto,  se  elevó  por  encima  de  la  barandilla  y 
cayó  como  un  proyectil  al  mar.  El  capitán  Ono  apareció  entonces 
portando  una  escopeta  de  caza. 

Los  demás  permanecimos  perplejos  por  un  instante.  El  frío 
cortaba  nuestras  caras  y  el  terror  cortaba  nuestras  almas.  En 
realidad  no  era  terror,  era  una  desazón  interna  que  te  hacía  sentir 
vulnerable,  indefenso;  una  sesanción  más  profunda  y  engañosa  que 
el  miedo;  que  no  te  deja  sobreponerte  a  él.  Y  allí  estaba  el  pobre 
Tanaka,  un  hombre  bajito  y  rollizo,  de  unos  ochenta  kilos, 
consumido  y  arrugado,  como  si  le  hubiesen  extraido  todos  los 
órganos  internos  y  le  hubiesen  dejado  solo  la  carcasa  exterior.  A  mi 
me  recordó  una  momia  que  vi  en  alguna  ocasión  en  alguna  parte. 
Incluso  parecía  más  pequeño.  Pero  aquella  dantesca  escena  fue 
brutalmente  interrumpida  por  Kosugi.  El  efecto  de  la  sustancia 
venenosa  que  portaba  la  diminuta  püa  que  la  criatura  había 
incrustado  en  su  cuello  ya  empezaba  a  producir  sus  primeros 
efectos.  Su  cuerpo  entero  comenzó  a  sentir  una  terrible 
descoordinación,  y  su  sistema  nervioso  se  volvió  paulatinamente 
inestable;  se  sobreexcitó.  Acto  seguido,  los  miembros  del  cuerpo 
sufrieron  una  especie  de  estado  de  inmovilización,  produciéndose 
una  parálisis  en  el  sistema  nervioso,  sobre  todo  después  de  las 
primeras  convulsiones,  cuando  sintió  que  algo  casi  agradable  y  muy 
agobiante  a  la  vez,  le  impedía  que  moviera  un  solo  miembro  del 
cuerpo.  Después  de  eso,  lo  más  terrible.  Una  especie  de  calor 
interior  le  invadió  tan  vorazmente,  que  sintió  que  dentro  de  si  todo 
se  diluía,  todo  se  deshacía.  Fue  un  dolor  lacerante  y  agudo  que  fue 
acabando  con  su  vida  poco  a  poco,  hasta  que  se  quedó  allí  tendido, 
con  una  horrible  mueca  en  su  rostro,  la  boca  torcida,  los  miembros 
yertos...  Después  ese  fétido  líquido  blancuzco... 

-¡Kosugi!  ¡Kosugi!-  Koga  lo  tenia  entre  los  brazos  y  le  gritaba,  le 
gritaba  como  si  creyera  que  así  iba  a  devolverle  la  vida.  Pero  ya  no 
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era  posible.  Entonces  lo  soltó,  cuando  sus  ojos  empezaron  a 
licuarse. 

-¡Vamos!  Llévenlos  abajo,  a  la  bodega...  Con  los  demás...-  La  voz 
del  capitán  Ono  sonó  irritantemente  fria. 

-¿Abajo?  ¿Abajo?  No  sabemos...  Seria  mejor...  seria  mejor  tirarlos 
por  la  borda...-  Koga  estaba  muy  excitado,  nervioso.  El  miedo  le 
martilleaba  el  estómago. 

-¿Estás  desobedeciéndome?  ¡Vamos...!  ¡Llevadlo  abajo!-  Koga 
continuaba  contrariado.  No  sabia  que  hacer.-  ¡Vamos!  ¡Maldita  sea!- 
Entonces  el  capitán  colocó  sus  rifle  a  un  metro  de  su  cara  y  Koga 
asumió  la  orden  con  reticencias. 

-Vamos,  Koga.  Tranquilízate.  Estamos  muy  nerviosos.-  Ogawa 
intentó  calmarlo. 

-Espere  un  momento  capitán...-  Mi  voz  sonó  de  forma  muy  tímida. 
El  capitán  Ono  se  sorprendió  de  oirme.  Creo  que  era  la  primera  vez 
que  osaba,  no  ya  desobedecer  una  orden,  tan  solo  cuestionarla. - 
Disculpe  señor...-  Continué  cuando  noté  que  el  capitán  se  había 
puesto  tenso.-  Señor,  creo  que  será  mejor  que  usted...  usted  nos 
acompañe...  Es  el  Cínico  que  tiene...  bueno,  un  arma... 

-¿Para  qué?  No  la  necesitáis...  ¡Vamos,  haced  lo  que  os  digo...! 

-Señor,  con  todos  mis  respetos...  Aunque  ese  bicho,  o  lo  que  sea, 
haya  saltado  al  agua,  no  estamos  a  salvo...  Puede  volver  a  subir  de 
nuevo,  en  cualquier  momento,  por  cualquier  parte  del  barco...  No 
sabemos  como  es,  ni  como  actúa.  Lo  Cínico  que  sabemos  es  que  es 
muy  peligroso...  que  se  camufla  muy  bien,  que  es  muy  rápido  y  que 
lanza  algo  muy  venenoso... 

-No  digas  tonterías  chico...-  El  capitán  se  mostró  muy  agrio. 
Frunció  el  ceño  y  me  lanzó  una  mirada  absurdamente  agresiva.-  Ese 
"hijo  de  puta"  subió  dentro  de  la  ballena... 

-Si,  pero  no  hay  nada  que  indique  que  no  pueda  hacerlo  de  nuevo. 
Vamos  capitán,  por  favor...-  En  realidad  estaba  rogándole.  Sabia 
perfectamente  que  el  tenia  el  mando  y  que,  contra  su  voluntad, 
resultaría  totalmente  imposible.  Pero  también  me  asustaba  mucho  la 
idea  de  bajar  sin  alguien  que  nos  pudiera  cubrir  las  espaldas. 

-Capitán,  creo  que  el  chico  tiene  razón...-  comentó  Sakakura.  Los 
demás  asintieron. 

-De  acuerdo.  Está  bien.  Vamos.  Cogedlos  de  una  vez...-  El  viejo 
lobo  de  mar  tuvo  que  dar  su  brazo  a  torcer.  Se  colocó  detrás 
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nuestra,  portando  en  una  mano  una  de  las  potentes  linternas,  y  en 
la  otra,  su  rifle.  Eso  me  tranquilizo  un  poco.-  Y,  dime  chico,  ¿Qué 
mas  sabes  de  ese  "cabrón"?-  Me  preguntó  mientras  bajábamos  a  la 
cubierta  inferior. 

-No  mucho  capitán.-  Dije,  intentando  aclarar  mis  ideas,  (no 
esperaba  que  me  hiciera  esa  pregunta).-  Creo  que  ese  animal  no... 
no  es  de  este  mundo.-  Todos  oyeron  mis  palabras,  pero  por  primera 
vez  nadie  saltó  para  contradecirlas.  El  capitán,  por  su  parte, 
permaneció  silencioso,  escuchándome  atentamente.-  Tiene...  tiene 
una  extraordinaria  forma  de  pasar  desapercibido...  su  mimetismo 
es...  extraordinario... 

-¿Su  qué?-  Sakakura  preguntó  confuso. 

-Quiero  decir  que  se  adapta  a  su  entorno...  que  imita  todo  lo  que 
se  pone  en  contacto  con  él...  creo...  Cuando  mató  a  Tanaka  y  vino  a 
por  mi,  cambió  de  color  a  la  vez  que  pasaba  por  encima  de  la  red, 
junto  a  la  barandilla...  Imaginaos  un  camaleón...  pues  algo 
parecido... 

-¿Quieres  decir  que  ese  bicho  cambia  de  color  a  su  voluntad? 
¿Qué  puede  variar  el  color  de  su  piel?-  Ahora  era  Ogawa  el  que  se 
mostraba  perplejo. 

-No  se  si  a  voluntad  o  no...  Tan  solo  se  lo  que  he  visto...  que  se 
adapta  a  su  entorno.  Se  queda  inmóvil  como  un  muñeco  y  es  casi 
imposible  verlo.  También  se  que  tiene  una  especie  de  alas 
membranosas  que  despliega  para  realizar  grandes  saltos...  Ya  visteis 
cuando  cayó  al  agua. 

-La  pena  es  que  el  capitán  no  llegará  a  tiempo...-  Se  lamentó 
Koga. 

-Si,  bueno...  Otra  cosa  que  se  es  que  es  muy  rápido  de 
movimientos.  Me  fijé  en  que,  cuando  alza  la  cola  ligeramente,  es 
que  se  está  preparando  para  lanzar  uno  de  sus  aguijones  o  algo  asi. 
Y  parece  que  tiene  buena  puntería.  Parece  que  ese  aguijón  porta 
algún  tipo  de  sustancia  paralizante  que  más  tarde...  no  se...  actúa 
como  agente  deteriorante  o  algo  asi... 

-Pero,  ¿Qué  es  lo  que  hace  ese  malnacido?  No  se  los  come...  Ya 
veis  como  ha  dejado  al  pobre  Tanaka.-  Sakakura  volvió  a  mostrar  su 
confusión. 

-Es  lo  más  extraño  pero...  creo  que  a  su  forma  si.-  Intenté  buscar 
alguna  explicación  lógica  al  proceso,  pero  todo  eran  vagas 
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suposiciones  que  no  estaban  demostradas  ni  respaldadas  por 
ninguna  prueba  concluyente.-  Quiero  decir,  ¿Quién  sabe  de  donde 
viene  esa  criatura?  ¿Quién  sabe  como  se  alimenta?  ¿Qué  es  lo  que 
necesita  para  sobrevivir?-  Por  fin  llegamos  a  la  bodega.  Depositamos 
el  cuerpo  junto  con  los  demás,  que  yacían  arrinconados  y  tapados 
con  gruesas  mantas  plásticas  de  color  gris.-  Creo  que...  lo  que 
realmente  hacen  esos  bichos  es...  absorber  nuestro  interior... 

-¿Qué  quieres  decir  con  eso?-  Esta  vez  fue  el  propio  capitán  Ono 
el  que  abrió  la  boca. 

-Bueno...  no  estoy  muy  seguro  de  lo  que  estoy  diciendo,  pero...  Si 
miráis  los  cadáveres  vereis  a  lo  que  me  refiero.  Están  totalmente 
secos...  Solo  son  pellejo,  huesos  y  nada  más.  Además,  cuando 
estaba  matando  a  Tanaka...-  Mi  mente  rememoró  vividamente  la 
escena.-  Lo  tenia  agarrado  por  el  abdomen  o  algo  asi,  y  con  una 
especie  de  trompa  parecía  que...  lo  succionara,  lo  absorbiera. ..- 
Suspiré  visiblemente  atemorizado.  No  podía  quitarme  de  la  cabeza  el 
ultimo  gesto  de  la  cara  del  pobre  Tanaka,  sus  cuencas  vacias,  su 
boca  torcida,  su  rostro  contraído... 

-Está  bien,  y  ahora  ¿Qué?-  Koga  planteó  la  verdadera  cuestión,  la 
que  nos  interesaba,  aunque  no  se  dirigió  especialmente  al  capitán. 

-Creo  que  lo  mejor  será  intentar  arreglar  el  motor  y  la  radio... - 
Comentó  el  capitán  intentando  satisfacer  nuestras  exigencias. - 
Tenemos  que  salir  de  aqui  lo  antes  posible,  o  al  menos,  pedir 
ayuda...  Quizás  haya  algún  barco  cerca... 

-¿Arreglarlo?  ¿Cómo?  Sakai  y  Makita  están  muertos... 

-Si,  ya  lo  sé,  no  hace  falta  que  me  lo  recuerdes... 

El  capitán  lanzó  una  cáustica  mirada  a  Ogawa.-  Pero  no  podemos 
cruzarnos  de  brazos.  Intentaremos  arreglarlo  nosotros...  ¿De 
acuerdo?  Sakakura,  tu  y  yo  iremos  a  la  sala  de  motores,  abajo,  a  ver 
que  se  puede  hacer...  Koga  y  Jiro  irán  arriba,  a  ver  si  pueden 
arreglar  la  radio...  ¿No  es  eso  lo  que  queréis? 

-¿Arriba?  ¿Con  Jiro?  Yo  arriba  no  subo,  y  menos  con  Jiro...-  Koga 
se  mostraba  irritado  de  nuevo.  La  tensión  que  el  miedo  le  generaba 
le  hizo  perder  el  control  otra  vez.  Estaba  muy  nervioso.-  ¡Si,  claro! 

Y  vosotros  abajo,  bien  cubiertos...  con  la  escopeta...  No  capitán,  ide 
eso  nada! 

-Está  bien,  iré  yo  solo,  iré  yo  solo...-  Pronuncié  sin  estar 
convencido  de  ello. 


296 


-iDe  acuerdo!  ¡De  acuerdo!  Sube  tu...  Yo...  Yo  me  quedaré  con 
vosotros.  Puedo  seros  de  ayuda...  Se  algo  de  motores... 

-¡Maldita  sea,  Koga!  ¡Deja  de  hacer  el  estúpido!-  La  voz  del 
capitán  ahora  soné  casi  como  una  tormenta.  Su  temperamento  subió 
como  un  volcán  en  erupción.-  ¡Tu  subirás  con  Jiro!.  Debemos 
permanecer  juntos...  Ya  no  hay  peligro.  Ese  malnacido  no  está. 
Pero,  por  si  acaso,  no  creo  que  se  atreva  a  atacaros  a  los  dos 
juntos,  ¿me  entiendes?  Debemos  permanecer  unidos  y  tranquilos. 
Saldremos  de  esta.  Además,  cualquier  cosa  que  notéis  podéis  darme 
un  par  de  gritos...  Yo  estaré  atento  ¿De  acuerdo?  ¿De  acuerdo? 

-Está  bien,  pero...  No  me  gusta  la  idea,  no  me  gusta  nada...  Ese 
bicho  puede  subir  de  nuevo  y...  Tu  mismo  lo  dijiste  Jiro...  Podemos 
correr  verdadero  peligro.  Podemos... Podemos...  ¿Estará  atento, 
capitán? 

-Si,  estaré  atento.  Además,  cada  cinco  minutos  daré  un  paseo  y  me 
quedaré  un  rato  con  vosotros,  para  ver  como  marchan  las  cosas, 
¿De  acuerdo?  ¿De  acuerdo,  Koga? 

Este  asintió  quedándose  más  tranquilo,  o,  al  menos,  más 
conforme.  Yo,  sin  embargo,  seguía  estando  muy  asustado.  Muy 
asustado  por  la  criatura  y  muy  asustado  por  Koga.  Sabia  que  una 
persona  en  su  estado  podía  hacer  muchas  tonterías.  Se  había  vuelto 
demasiado  inestable.  No  había  soportado  la  tensión,  el  pánico.  Yo 
no  sabía  por  cuanto  tiempo  podría  hacerlo.  En  realidad  todos 
estábamos  asustados,  muy  asustados,  al  menos,  mientras 
permaneciéramos  en  aquel  maldito  lugar  del  Pacífico. 

Koga  y  yo  subimos  arriba.  Había  un  silencio  casi  sepulcral  que  me 
estremeció.  De  fondo,  el  arrullo 

del  mar  repiqueteaba  casi  con  desdén;  nos  recordaba  lo  vulnerables 
que  podíamos  llegar  a  ser.  Una  vez  dentro  de  la  sala  de  mandos, 
intentamos  orientarnos  en  cuanto  a  lo  que  debíamos  hacer.  Ninguno 
de  los  dos  tenía  gran  idea  de  electrónica,  así  que  al  principio  nos 
quedamos  algo  indecisos.  Después  que  Koga  farfulló  con  gestos  de 
contrariedad,  me  di  cuenta  que  no  iba  a  poder  contar  con  él;  así  que 
tuve  que  buscar  yo  solo  las  herramientas  por  toda  la  habitación, 
hasta  que  encontré  varios  destornilladores  y  algunos  útiles  más. 
Aunque  no  fuera  de  gran  ayuda,  al  menos  permanecería  conmigo,  y 
eso  no  era  poco,  sobre  todo  ante  aquella  luminosidad  fugaz  y 
engañosa  que  la  antorcha  nos  enseñaba. 
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-Bueno,  ¿Qué  vas  a  hacer  con  eso?-  Pregunto  algo  impaciente. 

-Déjame  pensar  un  momento...-  Le  comenté  harto  de  su  actitud. 
Después  apreté  el  micro  y  me  di  cuenta  de  que  el  pilotito  de  salida 
no  se  encendía.  Quizás  era  un  problema  de  corriente.  Tal  vez  se 
habían  desconectado  los  fusibles  de  la  energía,  o  tal  vez  los  cables 
de  la  corriente  estaban  deteriorados.-  Esto  parece  que  no  funciona... 
Intentaré  abrirlo. 

Unos  diez  minutos  o  algo  más,  me  llevo  conseguirlo.  Dentro 
estaba  todo  chamuscado.  Algunos  cables  se  habían  fundido,  y 
algunos  componentes  parecían  carbonizados.  Decidí  que  lo  primero 
debía  hacer  era  soldar  cada  cable  en  su  lugar  respectivo  y  después 
probar  el  equipo.  Quizás  tenía  un  poco  de  suerte  y  lo  hacía 
funcionar.  Lo  deseábamos  como  nunca  antes  habíamos  deseado 
otra  cosa,  excepto  que  el  capitán  y  los  demás  lograran  hacer 
funcionar  de  nuevo  la  maquinaria  del  buque.  Hablando  del  capitán, 
después  de  casi  veinte  minutos,  Koga  comenzó  a  impacientarse.  El 
capitán  Ono  no  aparecía  y  eso  le  ponía  muy  nervioso.  No  hacía  otra 
cosa  que  caminar  de  una  lugar  a  otro  dentro  de  la  habitación, 
repitiendo  una  y  otra  vez  que  aquello  le  daba  mala  espina.  Miraba 
por  las  dos  ventanas  circulares  hacia  afuera,  se  ponía  más  nervioso 
aun,  y  volvía  a  recorrerse  la  habitación  completa  diciendo  que  algo 
había  pasado.  Yo  intentaba  concentrarme  en  lo  mío,  pero  cada  vez 
ese  tipo  iba  sacándome  más  de  quicio.  Hasta  que  por  fin  apareció  el 
capitán  Ono,  como  una  figura  espectral,  ante  las  sombras 
fantasmagóricas  que  las  antorchas  producían,  que  se  reflejaban  en 
su  rostro,  otorgándole  un  porte  sobrehumano,  como  de  ultratumba. 

-¿Qué  tal  chicos?-  Su  voz  podía  haber  sonado  jocosa  de  no  ser  por 
la  situación  y  por  el  susto  que  nos  llevamos  cuando  apareció  de 
repente  detrás  nuestro.-  ¿Cómo  va  eso? 

-¡Ufff!-  Suspiré  con  profusidad.  Me  llevé  las  manos  a  la  cabeza. - 
No  se  que  decirle,  capitán.  Está  todo  fundido...  Hay  muchos  cables 
desconectados,  y  muchos  transistores  o  lo  que  sea,  deteriorados... 
No  sé,  lo  mejor  será  soldarlos  y  ver  que  pasa...  Necesito  un 
soldador,  por  lo  pronto... 

-Creo  que  Sakai  los  guardaba  en  una  de  esas  gavetas,  en  una  caja 
pequeña...  Búscalo,  por  ahí  debe  andar.  ¿Más  tranquilo  ya?-  Esta 
vez  se  dirigió  a  Koga.  Este  se  limitó  encojerse  de  hombros.-  ¿Alguna 
novedad?  ¿Algo  raro? 
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-No...-  Koga  aspiro  un  poco  del  fresco  aire  de  la  noche  antes  de 
contestar.  Parecía  cansado,  muy  cansado.  Los  nervios  le  habían 
dejado  mal,  muy  mal.-  No,  por  ahora  no  capitán...-  Sus  palabras  no 
sonaban  tranquilizadoras.  Más  que  afirmativas  eran  dubitativas, 
como  si  no  estuviera  seguro  de  que  eso  significara  algo  bueno. 

-¿Y  vosotros,  señor? 

-Bueno...  Abajo  todo  va  bien.  Sakakura  y  Ogawa  se  quedaron 
revisando  el  eje  principal  del  motor.  Es  como  si  alguna  fuerza 
extraña  hubiese  dañado  las  partes  más  móviles  y  delicadas...  Creo 
que  podremos  arreglarlo,  pero  tardaremos  un  poco.  Bueno,  voy  a 
volver  abajo.  Si  lográis  arreglarlo,  bajad.  Y  si  ois  o  veis  algo  raro, 
hacedlo  también...  ¿De  acuerdo?-  Ambos  asentimos.-  Volveré  en 
diez  minutos  de  nuevo... 

El  capitán  giró  sobre  sus  talones  y  salió  con  el  mismo  sigilo  con 
que  había  entrado.  Parece  como  si  su  presencia  hubiera  impuesto  en 
nuestras  almas  algo  de  tranquilidad,  o,  al  menos,  de  templanza,  de 
serenidad.  Koga,  por  primera  vez,  se  sentó  sobre  uno  de  los  bancos, 
y  yo  me  volví  loco  por  un  rato  mientras  buscaba  esa  caja  donde 
supuestamente  debía  haber  estaño  y  un  soldador.  Entonces  caí  en  la 
cuenta  de  adonde  iba  a  conectar  el  soldador...  Hasta  que  el  motor 
del  barco  no  funcionase,  y  por  ende,  el  generador...  Quizás 
funcionara  con  pilas...  El  caso  es  que  primero  debía  encontrarlo  y 
después  ya  intentaría  resolver  los  problemas  añadidos. 

De  repente  sonó  una  especie  de  detonación  que  consiguió 
ponernos  el  alma  en  un  puño.  Koga  se  puso  de  pie  y  yo  sentí  un 
intenso  escalofrío  que  me  estremeció  por  completo.  Otra  nueva 
descarga  retumbó  en  nuestros  oidos  con  un  eco  sordo. 

-Han  sido  disparos...-  Dije  desconcertado. 

-Es  el  capitán  Ono,  el  capitán  Ono...-  Koga  volvió  a  levantarse. 
Jadeó  por  varias  veces  con  profusidad  y  se  mordió  los  puños,  fruto 
de  su  estado  de  excitación. 

Yo  sentí  una  especie  de  aguda  punzada  en  el  estómago. 

-Tenemos  que  bajar,  a  ver  que  ha  pasado. 

-¿Bajar?  ¿Bajar?  ¿Estás  loco?-  Su  voz  sonaba  temblorosa.-  ¿Para 
qué?  ¿Para  qué? 

-¿Se  te  ocurre  algo  mejor?  Si  el  bicho  ese  se  ha  introducido  en 
alguna  de  las  bodegas  y  el  capitán  le  ha  disparado,  quizás  este  huya 
y  venga  hacia  nosotros.  Prefiero  estar  a  su  lado  que  aquí,  amigo... 
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Koga  me  siguió,  muy  a  su  pesar.  Quizás  tuviera  más  miedo  a 
quedarse  solo  que  a  bajar  conmigo.  A  mi 

comenzaron  a  temblarme  las  rodillas  nada  más  pisar  el  primer 
peldaño  de  las  escaleras  metálicas  de  popa.  Pero,  aun  asi,  había 
algo  que  me  empujaba  a  hacerlo.  Tal  vez  buscaba  la  protección  del 
arma  del  capitán,  o  quizás  la  incertidumbre  de  lo  ocurrido  fuera  peor 
que  esperar  allí.  El  caso  es  que  me  aventuré  a  recorrer  aquellos 
pasillos  por  el  que  tantas  y  tantas  veces  había  deambulado,  y  que 
ahora  me  parecían  tan  tétricos,  tan  estremecedores.  Cualquier 
rincón  parecía  el  lugar  perfecto  para  una  emboscada;  el  final  del 
pasillo  parecía  un  lugar  inhóspito  e  inescrutable,  y  las  sombras 
producidas  por  nuestras  antorchas  parecían  seres  malignos  que 
esperaban  la  oportunidad  para  hacernos  daño,  mucho  daño. 

-Ojalá  el  capitán  se  haya  cargado  esa  cosa...  Ojalá  el  capitán  se 
haya  cargado  es  cosa...-  Repetía  casi  hipnóticamente  Koga. 

-Creo  que  el  disparo  sonó  por  el  almacén  de  carga  o  quizás  por  las 
bodegas  tres  o  cuatro  ¿no?-  Pregunté,  intentando  distraerle;  su 
repetitiva  cantinela  me  estaba  poniendo  más  nervioso  aun  de  lo  que 
ya  lo  estaba. 

-Sí,  puede  ser...  puede  ser. 

Entonces  dos  nuevos  disparos  brotaron  del  corazón  del  buque  con 
tal  estruendosidad  que  no  pudimos  evitar  sobresaltarnos, 
sobrecogidos  por  lo  sorpresivo  y  lo  ensordecedor  de  las 
detonaciones. 

-¡Vamos!  ¡Vamos!-  Indiqué  a  Koga,  y  nos  echamos  a  correr  en 
busca  del  capitán. 

Cuando  pasamos  los  camarotes  de  la  tripulación  y  llegamos  cerca 
del  almacén  de  carga,  nos  detuvimos,  intentando  investigar  que  era 
lo  que  había  ocurrido.  En  realidad  creía  saberlo,  al  igual  que  Koga, 
pero  mi  mente  se  resistía  a  aceptarlo,  como  si  eso  hubiera  podido 
evitar  de  alguna  forma  que  aquello  pasara.  Entonces  sonó  una 
tercera  detonación,  surgió  del  silencio  con  brusquedad  y  mucho  más 
cerca  que  las  anteriores,  como  si  hubiera  sonado  detrás  de  la  pared 
del  fondo. 

Nos  acercamos  allí,  pero  permanecimos  en  silencio.  Debíamos 
actuar  con  mucha  precaución.  Un  vetusta  puerta  marrón  nos  cerraba 
el  paso  al  almacén.  Agudizamos  el  oido,  pero  ahora  el  silencio  había 
vuelto  a  resurgir. 
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-¡Capitán!  ¡Capitán  Ono! 

-¡Capitán  Ono!  ¡Capitán  Ono!-  Llamamos,  pero  no  hubo  ninguna 
respuesta. 

-Esto  es  muy  raro...  muy  raro...-  Dijo  Koga,  mientras  que,  al  igual 
que  yo,  se  quedaba  paralizado,  pensando  en  si  debía  entrar  en 
aquella  habitación  o  si  debía  salir  de  allí  a  toda  velocidad.  Fruncí  el 
ceño  e  hice  un  gesto  de  contrariedad.-  Creo  que  lo  mejor  será 
largarse  de  aquí...  Creo  que...  creo  que  voy  a  largarme  en  un  bote... 
voy  a  echar  un  bote  al  mar  y  me  voy  a  largar... 

-¿Largarte?  ¿Adonde?  Morirías  de  frío,  o  de  hambre  o... 

-¡Puede  ser!  ¡Puede  ser!...-  Contestó  con  aspereza.-  Pero  es  mejor 
que  morir  aquí...  No  quiero...  no  quiero  que  me  pase  como  a  los 
demás...  ¿Entiendes?  ¿no  viste  la  cara  de  Tanaka?  ¿Su  gesto  de 
dolor?  ¿No  viste  como  quedó?  ¿No  lo  viste?  ¡No  quiero  que  me 
ocurra  a  mi!  ¡No  quiero  que  me  ocurra...!-  Koga  había  comenzado  a 
perder  el  control  de  nuevo.  Le  tuve  que  hacer  señales  reiteradas 
veces  para  que  se  calmara  y  bajara  la  voz. 

-Está  bien,  Koga.  Yo  tampoco  quiero  acabar  así,  ¿Vale?  Pero  si 
sigues  gritando  vas  a  hacer  que  ese  bicho  nos  de  las  gracias  y 
todo... 

-Además,  ¿dónde  están  los  otros?  Sakakura  y  Ogawa  deberían 
estar  aquí,  ¿no  te  parece?  Ellos  habrían  oido  mucho  mejor  que 
nosotros  los  disparos. 

-Sí,  ya  me  he  dado  cuenta...  Está  bien.  Pero  antes  de  largarnos, 
vamos  a  ver  por  las  ventanillas  de  detrás,  ¿No?  Miramos  un 
momento  y  después  decidimos,  ¿Vale? 

-Está  bien...-  Koga  pareció  tranquilizarse  un  poco. 

Dimos  la  vuelta  a  la  pared  y  nos  dirijimos  a  las  dos  pequeñas 
ventanas  redondas  que  permitían  una  reducida  visión  del  interior  del 
almacén.  A  través  de  ella  podía  divisarse  el  cuerpo  del  capitán  inerte 
sobre  el  piso  de  una  forma  algo  extraña;  casi  de  lado,  con  un  brazo 
debajo  del  cuerpo  y  otro  por  encima  de  la  cabeza,  una  pierna 
estirada  y  la  otra  ligeramente  arqueada,  y  la  escopeta  a  un  metro 
escaso  del  cuerpo.  Estaba  empapado  de  sangre,  sobre  todo  su 
pecho.  No  había  señales  de  deterioro  o  licuación. 

-Mira,  el  capitán  y...  la  escopeta...-  Dijo  Koga  casi  con 
desesperación. 

-Esto  no  me  gusta,  es  muy  extraño...-  Musité  con  desconfiaza. 
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-Voy  a  entrar  a  cogerla  y  nos  largamos...  Antes  de  que  sea  más 
tarde. 

-¡Espera,  espera!  Esto  es  muy  raro.  Lo  mejor  será  subir. 

-¿Qué  dices?  ¿Ahora  quieres  subir?  Mira  por  la  ventana,  ahi  dentro 
no  hay  nada,  y  es  evidente  que  el  capitán  se  ha  pegado  un  tiro.  ¡Voy 
a  coger  la  escopeta...! 

-iSi!  ¡Pero...!-  Exclamé  intentando  hacerle  parar.-  Antes  oimos 
más  disparos,  ¿Recuerdas?  No  es  normal.  Puede  que  el  capitán  se 
haya  pegado  un  tiro,  pero  ¿Por  qué  lo  haría? 

-Vamos  Jiro,  parece  mentira...  Es  humano,  como  nosotros. 
Seguramente  no  aguantó  la  presión  y...-  Pero  Koga  ya  estaba 
caminando  hacia  la  puerta  para  entrar.  De  repente  su  indecisión  se 
había  vuelto  intrepidez,  o,  mejor  dicho,  imprudencia. 

-Espera  Koga...  Ese  bicho  podría  estar  oculto,  camuflado  ahi 
adentro...  podría  estar  esperándonos..-  Intenté  detenerlo,  por  que 
aquello  no  me  olía  nada  bien,  pero  me  fue  imposible.  Cuando  me  di 
cuenta,  yo  también  estaba  en  el  interior  del  pequeño  almacén. 

Koga  cogió  la  linterna  del  capitán,  que  estaba  junto  a  la  puerta,  y 
examinó  toda  la  habitación. 

-¿Lo  ves?  No  hay  nada...-  Después  alumbró  el  cuerpo  del  capitán. 
Mi  mente,  sin  embargo,  no  dejaba  de  repetir:  "no  podemos  verlo,  no 
podemos  verlo..."-  Sí...  Se  ha  pegado  un  tiro...-  Se  agachó  y  recogió 
la  escopeta.  Tiró  su  antorcha  al  suelo  e  inspeccionó  el  rifle.-  ¡Vaya! 
No  tiene  cartuchos.  Quizás  ese  viejo  lobo  tenga  en  alguno  de  sus 
bolsillos. 

Curiosamente,  todo  el  miedo,  la  excitación,  el  sobrecogimiento  de 
Koga,  se  transformó  en  confianza,  en  seguridad,  casi  en  valentía, 
cuando  este  cogió  el  arma.  Yo,  sin  embargo,  estaba  muy,  muy 
asustado. 

-¡Venga!  ¡Date  prisa  y  larguémonos  de  aquí! 

Pero  cuando  Koga  se  dispuso  a  agacharse  para  registrar  el 
cadáver  del  pobre  capitán,  el  cuerpo  de  este  comenzó  a  sufrir  los 
efectos  de  los  demás  cadáveres  "infectados";  lucuación  del  liquido 
blancuzco  y  fétido  por  las  oquedades  del  cuerpo,  disolución  de  los 
ojos,  olor  nauseabundo,  sudoración  y  pergaminosidad  de  la  piel... 

-¿Qué  ...? 

En  ese  momento,  una  imponente  masa  cayó  como  una  exhalación 
desde  el  techo,  envolviendo  por  completo  a  Koga,  que  no  tuvo 
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tiempo  de  reaccionar,  ni  siquiera  lo  tuvo  para  darse  cuenta  de  qué 
era  lo  que  se  le  venia  encima,  igual  que  yo;  tan  sorpresivo  había 
sido  el  ataque.  Aquella  maligna  criatura  había  estado  todo  el  tiempo 
pegada  al  techo,  tan  bien  camuflada  por  la  oscuridad  que  en  ningún 
momento  habíamos  llegado  a  sospechar  de  su  presencia.  Se  había 
lanzado  sobre  Koga  extendiendo  las  alas  y  atrapándolo  y 
envolviéndolo  con  sus  ligamentosas  alas.  Después  supongo  que  le 
inyectó  el  veneno,  o  lo  que  fuera  que  produjese,  y,  una  vez  Koga 
había  perdido  la  capacidad  de  controlar  su  propio  cuerpo,  ya  había 
quedado  a  merced  de  él.  Fue  algo  espantoso.  Primero  intentó 
patalear,  gritar,  pedir  mi  ayuda.  En  poco  tiempo,  se  había  quedado 
rígido,  para  después  comenzar  a  convulsionarse  de  forma  leve  e 
intermitente,  mientras  ese  bicho  lo  succionaba  o  lo  absorbía, 
mientras  aun  no  había  perdido  la  consciencia.  La  verdad  es  que  me 
quedé  petrificado.  Por  un  instante  no  reaccioné.  Sentí  una  tremenda 
pesadez  en  el  estómago  y  las  piernas  me  temblaron.  Creí  que  iba  a 
enloquecer  del  miedo  que  sentía.  De  repente,  como  si  saliera  de  un 
trance,  algo  pasó  por  mi  mente  repitiéndome  insistentemente  que 
debía  salir  de  allí.  Miré  hacia  la  puerta.  Hubiera  sido  demasiado 
arriesgado  acercarme  a  ella.  El  bicho  se  encontraba  muy  cerca,  pues 
había  arrastrado  a  Koga  a  un  rincón,  y  su  cola  permanecía  enhiesta; 
tal  vez  esperaba  que  yo  hiciera  precisamente  aquello.  Decidí  que  lo 
mejor  era  esconderme;  era  una  estupidez,  pero  quizás  se  olvidara 
de  que  yo  estaba  allí  o  se  quedara  satisfecho  con  Koga.  La  escopeta 
permanecía  a  varios  metros  de  ambos.  Podría  haber  intentado 
cogerla,  pero  tampoco  era  muy  aconsejable.  Además,  el  mismo 
Koga  había  dicho  que  estaba  vacía,  sin  cartuchos.  Con  varios  pasos 
apresurados,  me  escondí  en  un  rincón,  detrás  de  unos  barriles,  al 
fondo  del  almacén,  que  tampoco  era  demasiado  grande.  Allí  oculto, 
agazapado,  pude  sentir  lo  que  es  el  miedo  de  verdad,  sentir  una 
sensación  fría  que  me  recorría  la  espalda,  el  temblique  de  las 
rodillas,  el  dolor  agudo  en  el  estómago,  el  denso  estress  agolpado 
en  mi  pecho...  mientras  oía  el  eco  casi  suave  de  la  criatura 
absorbiendo  a  Koga  primero,  y  después,  según  creí  adivinar,  al 
capitán  Ono.  De  pronto,  ese  sonido  sibilante  cesó  por  completo,  y  el 
más  absoluto  silencio  golpeó  mis  tímpanos.  Entonces  supe  que  la 
criatura  venía  a  por  mi.  Contuve  la  respiración.  Unos  segundos  más 
tarde,  un  ruido  seco,  casi  un  golpe,  me  alarmó;  al  parecer,  había 


303 


saltado  sobre  una  de  las  estanterías  superiores,  y  estaba 
buscándome.  No  se  por  qué,  tuve  la  impresión  de  que  sabía  donde 
yo  estaba;  solo  esperaba  que  saliera  a  la  luz  para  atacarme.  Era 
muy,  muy  astuto.  Miré  a  mi  alrededor,  intentando  buscar  algo  para 
defenderme.  Había  una  especie  de  tapadera  redonda.  Alargué  mi 
mano  con  cuidado  y  la  cogí.  En  ese  momento,  la  criatura  dio  un 
nuevo  salto  y  se  colocó  en  unos  bidones,  a  unos  metros  de  mí.  Se 
quedó  inmóvil,  mientras  me  miraba  con  sus  ojos  oscuros  y 
profundos,  inescrutables.  Me  puse  de  pie  con  cuidado,  esgrimiendo 
delante  de  mi  la  tapadera  a  forma  de  escudo.  Entonces  me  di  cuenta 
que  había  un  intenso  olor  a  combustible,  y  pude  notar  como  uno  de 
los  bidones  estaba  agujereado,  tal  vez  por  alguno  de  los  tiros  que  el 
capitán  habia  realizado  con  su  escopeta,  y  había  mucho  combustible 
derramado  por  todas  partes.  Precisamente,  aquel  malnacido  estaba 
subido  sobre  uno  de  los  bidones  agujereados.  Ahora  este  tensó  su 
cola,  enseñándome  el  mortífero  aguijón  que  blandía.  Ya  me  sabía  la 
historia;  estaba  preparándose  para  atacar.  Por  lo  visto,  necesitaba 
inmovilizar  a  sus  víctima  para  acometerlas.  Eso  demostraba  que  él, 
en  si,  no  era  tan  fuerte  como  para  atacarme  si  yo  estaba  prevenido. 
Además,  también  me  hada  pensar  que  era  vulnerable.  De  pronto, 
como  un  rayo  fugaz,  una  idea  surcó  mi  cabeza  en  aquellos 
momentos  tan  desesperados:  "tenía  mi  mechero  en  el  bolsillo 
izquierdo  del  pantalón".  Fui  a  echar  mano  de  él,  pero  la  criatura, 
como  si  intuyera  mis  pensamientos  o  mis  movimientos,  sacudió  la 
cola  y  lanzó  una  de  sus  púas.  Gracias  a  que  estuve  rápido,  moví 
ligeramente  mi  escudo  y  protegí  mi  cara.  Esta  pareció  quedarse  muy 
soprendida,  pero  yo  ni  siquiera  le  di  tiempo  para  ello;  saqué  el 
mechero  con  rapidez  manifiesta,  lo  encendí  y  lo  proyecté  sobre  el 
charco  de  combustible  que  reposaba  bajo  su  tonel.  Las  llamas  se 
avalanzaron  sobre  la  criatura  con  inusitada  agresividad,  y  esta,  en 
un  segundo,  se  vio  envuelta  en  una  especie  de  pira  funeraria, 
cuando  el  barril  donde  reposaba  explotó  con  violencia. 

En  un  instante,  todo  a  mi  alrededor  comenzó  a  arder  con 
vehemencia.  Pero  aquel  condenado  ser  era  muy  rápido.  Apenas  se 
elevó  la  llamarada,  ya  había  brincado  hacia  el  fondo  de  la  habitación 
aullando  como  un  animal  dolorido,  emitiendo  graznidos  de  angustia. 
Sin  duda,  el  fuego  le  había  hecho  daño,  pero  sabía  que  no  había 
conseguido  acabar  con  él.  Este  prendió  rápidamente  por  todos 
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lados,  y,  en  un  instante,  la  habitación  entera  comenzó  a  arder  con 
profusidad.  La  criatura  desapareció,  y  yo  también  pensé  que  debía 
de  salir  de  allí  con  rapidez,  por  que  aquello  iba  a  saltar  por  los  aires, 
en  cuanto  los  demás  barriles  prendieran  también  o  el  fuego  llegara  a 
los  tanques  del  barco,  si  es  que  los  gases  tóxicos  no  acababan 
conmigo  antes.  Me  encontraba  en  un  rincón,  resguardado  por  una 
estantería  metálica,  pero  pronto  el  fuego  se  abrió  paso  hasta  mí.  El 
calor  era  intenso,  casi  insoportable.  El  humo  ya  casi  ni  me  dejaba 
ver.  Intenté  protegerme  los  ojos.  Comencé  a  respirar  con  dificultad. 
Entonces  recordé  que  si  aquello  era  el  almacén  de  carga,  debía  de 
tener  una  especie  de  trampilla  en  una  de  las  esquinas  que 
precisamente  desembocaba  en  la  sala  de  máquinas.  Comencé  a 
buscar  a  duras  penas  entre  los  cacharros  de  la  esquina,  mientras 
rezaba  para  que  aquella  fuese  "la  esquina  correcta".  Después  de 
quitar  unas  sillas  y  un  par  de  cosas  vi  la  argolla.  Suspiré  aliviado,  sin 
poder  hacerlo  muy  bien.  Asi  la  argolla  y  tiré  con  fuerza  hasta  que 
abrí  la  trampilla.  Debajo  estaba  la  sala  de  máquinas,  pero  la 
escalera  telescópica  estaba  plegada,  y  había  una  altura  de  unos 
cuatro  metros.  No  me  quedó  más  remedio  que  bajarme  poco  a  poco 
por  la  portilla  y  dejarme  caer.  Me  levanté  dando  gracias  por  estar 
aun  vivo,  pero  consciente  de  que  aun  quedaba  lo  peor,  y  me  dispuse 
a  salir.  Había  unas  antorchas  al  fondo,  junto  al  eje  del  motor  del 
barco;  seguramente  eran  de  Ogawa  y  Sakakura.  En  efecto,  no  me 
equivocaba;  ambos  estaban  consumidos,  absorbidos,  a  unos  metros 
de  distancia  uno  del  otro.  Cogi  una  de  las  antorchas.  En  ese 
momento  una  tremenda  explosión  lo  sacudió  todo.  El  fuego  se 
extendió  como  una  larga  lengua  que  quisiera  devorarme.  Salí  de  allí 
a  toda  prisa,  sintiendo  como  el  barco  entero  se  consumía  bajo  mis 
pies.  Varias  detonaciones  nuevas  me  lo  confirmaron.  Debía  largarme 
lo  más  rápido  posible.  No  sabía  si  el  buque  se  hundiría  o  si,  por  el 
contrario,  permanecería  a  flote  pero  se  consumiría  por  completo, 
hasta  que  no  quedara  más  que  el  armazón.  Mi  única  salvación  era 
coger  uno  de  los  botes,  y,  por  supuesto,  no  ser  sorprendido  por  la 
criatura,  aunque  creo  que  ella  le  tenía  tanto  miedo  al  fuego  como 
yo. 

Llegué  a  cubierta.  El  humo  salía  abundantemente  del  interior  del 
buque.  A  toda  prisa,  me  dirigí  hacia  donde  estaban  los  botes  y  eché 
uno  al  agua... 
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Jiro  soltó  los  remos.  Tenia  los  músculos  atenazados  de  tanto 
bogar.  Hacia  frió,  mucho  frío,  pero  todavía  se  hallaba  tan  excitado 
que  apenas  lo  notaba.  Sentía  un  extraño  hormigueo  que  le 
persuadía;  se  sentía  vencedor,  de  alguna  manera.  Quizás  fuera  una 
victoria  un  poco  atipica,  pero  a  su  forma  se  sentía  vencedor. 
Entonces  echó  un  vistazo  a  su  alrededor  y  cayó  en  la  cuenta  que  no 
había  traído  nada  al  bote.  "Debería  haber  cogido  algo  de  comida  y 
mantas  y  una  linterna",  se  reprochó.  "Me  hubiese  dado  tiempo" 
Musitó  ahora  como  si  se  lo  dijera  a  alguien.  Solo  era  una  forma  de 
"auto-estimularse".  Recordaba  perfectamente  lo  aterrorizado  que  se 
había  sentido.  Quizás  fuera  el  que  más  miedo  había  experimentado. 
Recordaba  perfectamente  la  tensión,  los  dolores  musculares,  el 
temblique  de  sus  rodillas...  Pero  aquello  parecía  quedar  tan  ajeno... 
Suspiró  profusamente  y  se  dejó  caer  hacia  atrás.  Asi  permaneció  por 
un  rato,  dejándose  llevar  por  el  arrullo  del  mar,  mirando  las  estrellas 
y  preguntándose  por  qué  le  había  ocurrido  a  él.  Era  una  pregunta 
estúpida.  No  le  llevaba  a  ninguna  parte.  La 
desechó  de  su  mente.  Se  dio  cuenta  lo  cansado  que  estaba,  lo  frágil 
y  lo  vulnerable  que  era;  más  de  lo  que  nunca  hubiera  imaginado. 
"¿Y  ahora  qué?",  volvió  a  preguntarse...  Era  otra  pregunta  estúpida. 
Además,  se  sentía  demasiado  extenuado  psíquicamente  como  para 
pensar  en  ello.  Ya  tendría  tiempo  de  hacerlo.  "Yo  no  debería  estar 
aquí",  pensó.  No  podía  controlar  su  mente,  sus  pensamientos.  Estos 
le  hacían  sentirse  muy,  muy  indefenso.  Al  inicial  y  patético  miedo  le 
siguió  un  sentimiento  de  falsa  tranquilidad,  para  después  continuar 
una  sensación  de  frustración  interior  y  de  abatimiento,  que  ahora  le 
embargaba  irremisiblemente.  Se  puso  de  pie,  dispuesto  a 
sobreponerse  a  todo  eso.  No  sabía  lo  que  le  deparaba  el  futuro;  si 
estaría  muchos  días  vagando  por  el  mar  o  no,  si  seria  rescatado  o 
no,  si  lograría  aguantar  o  no,  pero  se  resistía  a  pensar  en  esos 
detalles  en  aquel  momento,  después  de  todo  lo  que  había  pasado. 
Se  dio  la  vuelta  y  miró  hacia  el  barco.  Ahora  no  era  más  que  una 
motita  de  luz  en  el  vasto  océano.  Se  sonrió  de  pensar  en  lo  poca 
cosa  que  parecía  ese  maldito  barco  hundiéndose  en  medio  de  la 
nada. 

De  pronto,  algo  surgió  de  debajo  del  mar,  a  una  velocidad 
increíble,  con  una  agilidad  extraordinaria,  tanto  así  que  él  no  se  dio 
cuenta  de  lo  que  había  pasado  hasta  que  ya  fue  irremediable,  (como 
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le  ocurriera  a  Koga  en  aquel  maldito  almacén).  La  criatura  salió  del 
agua  como  una  auténtica  exhalación  y  planeó  hasta  donde  él 
estaba,  envolviéndolo  con  sus  membranosas  alas  y  atenazándolo 
con  su  gran  cantidad  de  patas  y  apéndices.  Sus  nudosas  y  alargadas 
garras  se  clavaron  en  su  cuerpo  como  auténticos  garfios.  Ni  siquiera 
tuvo  tiempo  para  sentir  terror;  lo  que  sintió  fue  una  angustia  interna 
que  le  empujaba  a  salir  de  allí  a  toda  costa.  Se  esforzó  lo  que  pudo. 
Se  convulsionó,  se  estiró,  intentó  zafarse,  pero  fue  imposible. 
Aquella  cosa  lo  mantenía  bien  sujeto,  y  era  más  fuerte  de  lo  que  él 
había  imaginado.  De  repente,  este  le  lanzó  una  especie  de  saliva 
glutinosa  que  lo  dejó  por  momentos  casi  ciego,  pero  que  luego  lo 
mantuvo  inmovilizado,  como  si  su  cuerpo  no  respondiera  a  sus 
impulsos.  El  líquido  se  evaporó  sorpresivamente  rápido.  No  podía 
moverse,  no  podía  hacer  nada,  solo  ver  el  perfil  de  su  silueta 
borrosa  y  siniestra,  preparada  para  devorarlo,  para  absorberlo. 
Sospechó  que  primero  iba  a  atravesarlo  con  su  aguijón,  así  como 
intuyó  que  este  se  había  erguido,  dispuesto  a  hostigarlo.  Sabía  que 
era  su  ultimo  aliento.  Quiso  gritar  entonces,  pero  tampoco  pudo. 

De  repente,  creyó  ver  una  gran  luz  blanca  que  emanaba  de  atrás 
con  tanta  potencia  que  casi  lo  cegó  por  completo,  mientras  se 
estremecía  como  un  niño  pequeño.  ¿Era  aquello  lo  primero  que  se 
sentía  cuando  el  cuerpo  recibía  ese  letal  pinchazo?  Después  que  se 
preguntara  eso,  no  pudo  pensar  en  nada  más.  Tan  solo  una 
sensación  de  flacidez,  casi  de  bienestar,  le  embargó 
inesperadamente.  No,  aquello  no  podía  ser.  Vagamente  recordó, 
(con  un  poco  de  esfuerzo),  lo  que  los  demás  habían  sufrido  al  ser 
aguijoneados.  La  extraña  embriaguez  lo  fue  cautivando  poco  a  poco, 
mientras  tuvo  la  sensación  de  que  la  criatura  también  se  había 
quedado  quieta,  paralizada,  como  anestesiada.  Y  tuvo  también  la 
sensación  de  que  flotaba,  y  luego  de  que  le  rodeaban  unos  seres 
extraños  que,  contrariamente  a  aquella  criatura  infernal,  no 
irradiaban  agresividad,  ni  siquiera  malicia.  Y  después  la  cegadora  y 
paralizadora  luz  blanca  se  convirtió  repentinamente  en  oscuridad 
total;  una  noche  confortable  y  envolvente... 
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(i RELATO  6): 
"Raza  de  dioses" 


El  motor  de  ciento  veinte  caballos  de  la  Harley  rugió  con  exquisita 
suavidad,  pero  su  apenas  Imperceptible  rugido  fue  ahogado  por  el  sonido 
que  producían  las  gomas  sobre  el  recalentado  asfalto.  La  motocicleta 
devoraba  millas  como  un  dragón  hambriento.  Bajo  el  sol  abrasador  tan 
solo  se  extendía  un  cielo  azul  muy  brillante,  que  parecía  cubrir  un  trozo  de 
tierra  árida  y  desértica  por  la  que  atravesaba,  como  una  gigantesca 
serpiente,  esa  solitaria  carretera,  que  ahora  le  llevaba  a  su  incierto  destino. 
Pensó  en  ello,  como  muchas  veces  lo  habla  hecho,  pero  no  mostró  ningún 
gesto  de  contrariedad,  ni  frunció  el  ceño,  ni  siquiera  desvirtuó  su  mirada. 
Aquella  era  su  misión,  su  vida;  o  tal  vez  su  muerte.  No  lo  sabia,  y  tampoco 
le  Importaba.  En  realidad,  hablan  pocas  cosas  que  le  Importaran;  si  acaso 
es  que  habla  algo  que  le  importara  de  verdad,  exceptuando  lo  que  le 
llevaba  a  ese  pueblucho  de  mala  muerte  situado  al  pie  de  las  montañas.  Lo 
demás  le  era  indiferente.  Aquello  no  era  su  hogar,  ni  siquiera  era  su  época, 
y  tal  vez  tampoco  fuera  su  raza.  Volvió  a  apretar  el  puño  de  su  moto,  y 
esta  volvió  a  rugir,  encabritándose  de  tal  forma  que,  por  un  momento, 
pareció  que  esta  hiciera  intención  de  echar  a  volar.  Aquello  le  encantaba. 
En  realidad,  era  una  de  las  pocas  cosas  que  le  encantaban.  Sentir  el  viento 
en  su  cara,  el  sonido  del  motor,  la  sensación  de  velocidad,  de  no 
pertenecer  a  ninguna  parte...  Se  sintió  solo,  pero  sintió  también  una 
placidez  extraña  y  casi  enfermiza.  Aun  asi,  su  rostro  tenso  y  su  mirada 
impenetrable  permanecieron  en  su  rigidez  anterior.  Desconectó  entonces 
su  mente  de  todo  y  continuó  su  camino  hacia  ninguna  parte. 
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Llevaba  ya  tres  horas  sobre  el  sillón,  y  estaba  algo  cansado.  Comenzó  a 
anochecer.  Sabia  que  aquel  lugar  abandonado  de  la  mano  de  Dios  no  debía 
estar  muy  lejos  ya,  asi  que  continuó  un  rato  más,  hasta  que  por  fin  llegó  a 
él.  Como  en  veces  anteriores,  se  trataba  tan  solo  de  un  pequeño 
pueblucho,  situado  esta  vez  en  las  faldas  de  lo  que  antes  se  conocían 
como  "las  Rocosas".  Penetró  a  través  de  sus  polvorientas  calles  y  dio  un 
par  de  vueltas  con  su  motocicleta,  mientras  los  pocos  habitantes  se 
dedicaban  a  observarlo  con  mucha  curiosidad  en  algunos  casos,  y  con 
miedo  e  Incluso  con  recelo  en  otros.  Los  extraños  parecían  no  ser  bien 
venidos.  En  todo  caso  llegó  a  la  puerta  de  un  bar  y  allí  dejó  su  moto. 
Aspiró  un  poco  de  aire  puro  y  dio  un  vistazo  a  su  alrededor.  Aquel  lugar 
era  casi  tan  extraño  como  él.  Parecía  uno  de  esos  antiguos  pueblos 
ganaderos  que  tan  comunes  habían  sido  en  el  pasado;  solo  que  ya  casi  no 
existía  ese  tipo  de  animales,  al  menos  en  manos  particulares;  los  enemigos 
más  pequeños  pero  más  insaciables  de  todos  habían  acabado  con  ellos,  asi 
como  con  un  numero  extremadamente  alarmante  de  personas. 

Dio  un  par  de  pasos  por  la  tarima  de  madera.  Esta  sonó  exageradamente 
ante  sus  pesadas  botas  de  cuero.  Por  un  momento,  parecía  que  iba  a 
quebrarse  ante  su  peso.  Entró  en  el  bar.  Este  era  alargado,  con  una  serle 
de  vetustas  mesas  a  su  derecha,  un  mostrador  roído  a  lo  largo  de  todo  el 
frente,  y  un  viejo  toro  mecánico  muy  sucio  y  desvencijado  y  una  mesa  de 
billar  a  su  izquierda.  La  luz  era  muy  tenue  en  la  entrada  pero  se 
Intensificaba  casi  desagradablemente  junto  al  mostrador,  gracias  a  una 
especie  de  faros  alógenos  que  parecían  fuera  de  contexto  en  aquel  lugar 
tan  deteriorado  y  primitivo.  Unos  cuantos  tipos  de  aspecto  descuidado  y 
ropas  desgastadas  parecían  disfrutar  de  un  trago  en  su  interior. 

El  tipo  de  "mirada  impenetrable"  entró  y  se  apostó  junto  al  mostrador. 
Este  también  crujió  al  soportar  su  peso.  Miró  al  camarero  de  soslayo,  pero 
dejó  sus  gafas  negras  sobre  sus  ojos,  como  si  quisiera  ocultar  algo  sobre 
su  mirada.  El  tipo  gordo  que  había  detrás  del  mostrador  se  acercó  a  él  con 
pasos  pesados. 

-¿Que  le  pongo,  amigo?.-  Dijo  con  desgana.  El  palillo  que  parecía  llevaba 
desde  hacía  rato  en  la  boca  bailó  con  la  naturalidad  que  da  la  costumbre. 

-Algo  fuerte... 

-¿Algo  fuerte?  ¿Muy  fuerte?-  Sonrió  de  forma  estúpida.-  Está  sediento 
¿Eh? 

El  hombre  de  "mirada  impenetrable"  asintió  sin  mostrar  ni  un  ápiz  de 
simpatía  por  él.  Miró  a  las  luces.  Le  seguían  molestando.  Su  resplandor  era 
constante,  brillante,  demasiado  quizás.  Estuvo  tentado  de  romperlas.  Su 
naturaleza  asi  se  lo  imponía.  Por  el  contrario,  se  limitó  a  darle  un  par  de 
monedas  al  cantinero  y  a  sentarse  en  una  de  las  solitarias  mesas,  al 
amparo  de  la  nebulosidad.  Saboreó  su  trago  con  parsimonia.  Esta  vez 
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sonrió  tímidamente  al  comprobar  que  aquello  le  parecía  muy  suave.  Dio 
una  ojeada  de  soslayo,  y  enseguida  comprobó  que  los  demás  hablan 
permanecido  atentos  a  que  tomara  el  primer  sorbo  para  ver  su  reacción. 
Seguramente,  incluso  hablan  apostado  sobre  él,  si  tosería  o  no,  si  escupirla 
la  bebida  o  no,  o  algo  por  el  estilo.  Todos  quedaron  sensiblemente 
estupefactos  al  no  adivinar  ni  un  atisbo  de  duda  en  su  rostro.  Le  dio  un 
nuevo  trago.  Entonces  entró  una  mujer  de  unos  cuarenta  y  algo 
aproximadamente.  Su  pelo  era  negro  y  lacio,  caído  sobre  los  hombros.  Su 
camiseta  era  negra  y  transparente  y  era  de  caderas  anchas.  Su  caminar 
era  garboso  y  casi  provocador.  Esta  pasó  por  su  lado  y  se  quedó  casi 
perpleja  cuando  lo  vio.  Un  instante  después,  su  expresión  dejó  de  ser 
vacilante,  se  convidó  casi  en  una  mueca  lujuriosa.  El  no  le  dio  la  menor 
importancia.  Al  parecer,  siempre  habla  sido  muy  atractivo  para  las 
mujeres.  Pero  tenia  cosas  más  importante  en  las  que  ocuparse.  La  mujer 
entonces  prosiguió  su  camino  al  interior  del  local  con  un  ademán  de  falsa 
indiferencia.  Estuvo  un  rato  hablando  con  el  cantinero,  y  luego  varios  de 
los  tipos  que  permanecían  bebiendo  y  jugando  al  billar,  intentaron  entrar 
en  conversación  con  ella,  pero  esta  no  les  prestó  demasiada  atención, 
como  si  no  fueran  nada  importante.  Al  contrario,  permaneció  atenta  al 
extraño,  como  si  intentase  arrancar  una  mirada  suya,  cosa  que  no  ocurrió, 
y  que  le  fastidió  bastante.  Uno  de  los  tipos,  tal  vez  por  celos,  tal  vez  por 
una  actitud  estúpidamente  machista,  tal  vez  por  el  alcohol  ingerido,  o 
quizás  por  un  poco  de  las  tres  cosas,  se  sintió  muy  molesto  con  el  hecho 
de  que  ella  mostrara  su  atención  hacia  el  extraño,  y  entonces  se  dirigió 
hacia  este  de  forma  irreflexiva,  casi  imprudente. 

-i Eh  amigo!  ¡Amigo!-  Su  voz  sonó  como  la  de  alguien  que  intenta 
impresionar,  pero  ¿A  quién?  ¿A  ella...?-  Si,  a  ti  amigo...-  El  tipo  se  dio  la 
vuelta.  Este  se  limitó  a  mirarlo  con  frialdad.-  ¿Eres  acaso  un  pandillero?  No 
me  gusta  el  aire  de  superioridad  que  traes...-  En  sus  palabras  flotaba  el 
carácter  intrépido  que  dan  un  par  de  copas  de  más.  Se  acercó  a  él 
desafiadoramente.-  Aquí  no  nos  gustan  los  pandilleros...-  Pero  el  extraño, 
curiosamente  no  dijo  nada.  Parecía  como  si  estuviera  concentrado  en  algo 
y  como  si  ni  siquiera  le  hubiese  prestado  atención  a  sus  palabras.  Esto  le 
irritó  bastante.  La  indiferencia  de  la  mujer  ya  habla  minado  bastante  su 
amor  propio.  Dos  veces  era  demasiado.-  ¿No  me  has  oido?  He  dicho  que... 

Pero  el  estúpido  tipo  se  calló  cuando  el  desconocido  se  quitó  las  gafas 
negras.  Fue  como  si  intuyera  de  repente  que  aquella  situación  no  le  era 
favorable  en  absoluto.  O  tal  vez  fueran  sus  ojos  tan  azules  e  impenetrables 
los  que  trasnmitieran  esa  sensación  de  dureza,  de  consistencia. 

El  extraño  se  levantó  entonces  de  su  asiento.  Aquel  pobre  pueblerino 
quedó  casi  sin  respiración  cuando  comprobó  que  aquel  tipo  le  sacaba  un 
par  de  palmos  de  altura;  cuando  comprobó  lo  fibrosa,  aunque  no 
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exagerada  musculatura  que  se  adivinaba  bajo  su  camiseta  y,  sobre  todo, 
cuando  vio  el  rifle  de  cañón  recortado  que  escondía  bajo  su  chamarreta  de 
cuero.  El  tipo  cogió  su  poderosa  arma  y,  con  su  mano  derecha,  le  propinó 
el  movimiento  adecuado  para  que  esta  quedara  cargada.  El  pueblerino 
tragó  saliva  y  se  quedó  pálido  al  oir  el  "crack"  que  produjo  su  cargador. 

-Bueno,  hombre...  tampoco  es  para  que  te  lo  tomes  asi...-  Su  voz  emanó 
de  su  garganta  casi  sin  querer. 

Pero  el  extraño  siguió  sin  articular  palabra  alguna.  Se  limitó  a  coger  el 
arma,  y  salir  de  allí  con  pasos  intensos. 

Por  un  corto  instante  se  quedó  inmóvil  junto  a  la  puerta  de  la  cantina,  a 
unos  pasos  de  la  polvorienta  carretera.  Fue  como  si  intentará  descubrir  o 
adivinar  algo.  Aguzó  el  oido,  el  hueco  zumbido  del  lejano  viento  le  azotó 
en  los  tímpanos;  aspiró  un  sorbo  de  aire  como  si  fuera  el  ultimo  que 
pudiera  saborear,  y  miró  al  cielo  como  quién  Intenta  Implorar  ayuda  de 
alguna  divinidad  protectora.  Cerró  los  ojos  por  unos  segundos,  y  sintió 
como  si  el  caudal  interno  de  su  espíritu  fuera  a  desbordarse  en  cualquier 
momento.  Luego  los  abrió  de  nuevo.  Entonces  se  colocó  en  mitad  de  la 
carretera,  ante  la  atónita  mirada  de  todos,  mientras  que  él  actuaba  como 
si  no  le  Importara  nada  de  lo  que  pasaba  a  su  alrededor. 

Los  tipos  del  bar  salieron  detrás  con  mucha  precaución.  No  sabían  que 
hacer.  Aquello  era  muy  extraño.  ¿Acaso  Iba  a  ponerse  a  dispararle  a  todo 
el  que  se  pusiera  por  delante?  No  seria  la  primera  vez,  y, 
desgraciadamente,  quizás  tampoco  la  ultima.  Pero  esas  cosas  solo  ocurrían 
en  las  grandes  urbes...  Estuvieron  a  punto  de  apostar  si  el  tipo  Iba  a 
disparar  o  si  tan  solo  iba  a  permanecer  quieto,  esperando  a  algunos 
pandilleros  más. 

-¡Maldita  sea,  Joe!  ¡Llama  al  Sherlff!  ¡Corre,  llámalo!-  Dijo  el  barman 
asustado. 

-iYo  me  largo  de  aquí!-  Comentó  ahora  el  tipo  que  habla  intentado 
provocar  al  extraño. 

-Si,  lo  mejor  será  que  nos  larguemos  de  aquí...  Estamos  demasiado 
cerca.-  Dijo  otro  de  los  borrachos. 

De  repente,  una  especie  de  humareda  de  polvo  presagió  otra  presencia 
extraña  y  quizás,  tan  enigmática  como  esta.  La  serpiente  de  polvo  avanzó 
tan  aprisa,  que  enseguida  llegó  al  pueblo.  Se  trataba  de  otro  extravagante 
motorista,  tal  vez  más  que  este. 

Aquello  inquietó  a  todos.  Ambos  tenían  algo  en  común  que  nadie  lograba 
a  adivinar.  Sin  embargo,  también  habla  algo  que  los  distinguía;  algo 
abstracto,  vago,  algo  que  tampoco  nadie  supo  explicar.  Se  bajó  de  la 
moto  con  parsimonia.  Mascaba  chicle  de  forma  grotesca  y  sonreía  de  una 
forma  demasiado  estúpida.  Dio  un  par  de  pasos  y  observó  al  "extraño  de 
mirada  penetrante".  Este  continuaba  con  su  gesto  tenso,  como  si  estuviera 
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muy  concentrado  en  algo.  El  nuevo  extraño  se  quitó  sus  gafas  negras.  Sus 
ojos  también  eran  exageradamente  azules.  Pero  dentro  de  ellos  no  se 
atisbaba  nada  de  pureza,  inocencia  o  sinceridad.  Al  contrario,  había  algo 
maligno,  casi  diabólico.  O  quizás  fuera  su  aspecto...  sus  pantalones 
militares,  sus  botas  negras,  aquella  gabardina  desgastada  que  portaba  y 
que  le  otorgaba  un  aire  casi  espectral,  o  tal  vez  su  largo  y  enmarañado 
cabello  dorado,  o  quizás  fuera  su  expresión  indolente...  El  caso  es  que 
ambos  se  miraron  con  tal  intensidad,  que  por  un  instante  pareció  que  las 
electrificadas  miradas  mantuvieran  un  imaginario  pulso.  Este  ultimo 
permaneció  con  sus  manos  dentro  de  su  gabardina,  como  si  intentara 
ocultar  algo.. 

-¡Creí  que  no  ibas  a  venir!-  Dijo  el  primero  de  ellos. 

-¿Y  perderme  el  espectáculo?-  El  otro  espetó  una  sonrisa  falsa  y 
provocadora. 

Un  intenso  segundo  transcurrió  hasta  que  ambos  enseñaron  sus  cartas,  y 
pasaron  a  la  ofensiva.  El  tipo  de  porte  malvado  sacó  una  escopeta  muy 
similar  a  la  que  el  otro  tipo  portaba  entre  sus  manos  amenazadoramente. 
Estas  fueron  las  que  hablaron  entonces.  Escupieron  fuego  sin  compasión. 
Mostraron  sus  fauces  con  violencia  manifiesta.  Eran  como  furiosas 
criaturas  ansiosas  por  asesinar,  por  aniquilar.  Los  tipos,  a  su  vez,  portaban 
sus  armas  con  estoicidad  absurda  e  ilógica,  ante  la  aturdida  mirada  de  la 
gente  que  los  observaba  desde  sus  escondites,  sin  dar  crédito  a  lo  que 
estaban  viendo.  No  en  vano,  aquellos  tipos  habían  disparado  tanta 
dinamita  como  para  parar  a  una  unidad  de  la  policía,  y,  sin  embargo,  allí 
estaban,  destrozados  por  los  cartuchos,  pero  de  pie,  caminando  el  uno 
hacia  el  otro,  encajando  los  impactos  de  forma  increíble  e  inexplicable. 
Cargar,  disparar,  cargar,  disparar...  Asi  hasta  que  se  acabaron  los 
cartuchos.  Ambos  permanecieron  en  pie,  pero  muy  dañados.  "El  extraño 
de  mirada  penetrante"  tenia  el  pecho  destrozado,  y  estaba  lleno  de  sangre, 
además  de  tener  el  hombro  izquierdo  totalmente  despedazado.  El  otro  tipo 
no  estaba  mejor.  Tenia  el  abdomen  casi  desgajado,  la  cara  ensangrentada, 
como  el  resto  de  su  cuerpo,  un  muslo  pulverizado  y  un  brazo  echo 
pedazos. 

El  ultimo  extraño  cargó  con  un  golpe  seco  el  lanzador  de  granadas  y 
entonces  disparó.  Una  atronadora  explosión  desgajó  de  cuajo  un  pilar  de 
madera  y  unos  bancos  viejos  que  desde  hacia  mucho  tiempo  habían  estado 
allí  colocados,  al  borde  de  la  calle.  El  que  había  lanzado  la  poderosa 
granada  avanzó  con  pasos  cargados,  arrastrando  a  duras  penas  la  mitad 
de  su  cuerpo.  Cuando  el  humo  se  disipó  comprobó  fastidiado  que  no  había 
ni  rastro  de  su  contrincante;  tan  solo  restos  de  pulverizados  fragmentos  de 
madera  y  mucho  polvo.  Al  tipo  no  le  dio  tiempo  ni  de  suspirar.  De  pronto 
una  voz  que  se  le  antojó  sombría  le  habló  desde  algún  lugar  detrás  suyo: 
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-¿Me  buscabas  a  mi? 

Entonces  quiso  darse  la  vuelta,  pero  el  "extraño  de  mirada  impenetrable" 
ya  le  esperaba  esgrimiendo  dos  poderosas  pistolas,  que  parecía  igualmente 
impaciente  por  "hablar". 

Estas  no  se  hicieron  de  rogar.  Comenzaron  a  escupir  poderosos  dardos 
de  fuego.  Sus  potentes  proyectiles  penetraron  en  el  fornido  cuerpo  del 
gigante  y  lo  destrozaron  por  dentro,  como  si  fueran  voraces  parásitos 
ansiosos  por  aniquilar.  El  tipo  dobló  sus  rodillas  con  resignación  mientras 
miraba  con  ojos  desorbitados  a  su  inclemente  verdugo.  Intentó  articular 
palabra,  pero  tan  solo  balbuceó.  Por  fin  cayó  al  suelo,  cuando  este  le  voló 
la  cabeza.  El  cuerpo  cayó  pesadamente  sobre  el  manido  asfalto.  Era  una 
escena  auténticamente  dantesca.  El  "extraño  de  mirada  penetrante"  dio 
media  vuelta  y  se  dirigió  sin  prisa,  pero  con  pasos  apresurados  y 
demasiado  ágiles,  a  juzgar  por  todo  lo  que  había  recibido,  a  su  moto.  De 
allí  sacó  una  pequeña  botella,  del  pequeño  tanque-almacén.  Después 
volvió  a  caminar  hacia  el  cadáver,  ante  la  perpleja  y  asustada  mirada  de 
todos  los  demás,  que  se  preguntaban  qué  más  iba  a  hacer.  Se  acercó  al 
cadáver,  y  se  quedó,  por  un  instante,  contemplándolo,  como  si  llevara  a 
cabo  algún  tipo  de  macabro  ritual.  Este,  de  pronto,  comenzó  a 
experimentar  pequeñas  convulsiones,  que,  unos  segundos  después,  se 
convirtieron  en  continuos  espasmos.  Por  ultimo,  el  cadáver  comenzó  a 
mover  torpemente  los  dedos  de  las  manos  y  los  pies,  como  si  quisiera 
recobrar  la  vida  o  algo  parecido.  Entonces  abrió  la  botella,  vertió  el  liquido 
sobre  él,  prendió  su  encendedor  y  lo  lanzó  sobre  este.  Al  momento,  el 
cadáver  ardió  como  si  se  tratara  de  una  pira  funeraria,  mientras  se  agitaba 
como  si  tuviera  algún  atormentado  animal  en  su  interior... 

Harry  estaba  cansado,  muy  cansado.  Llevaba  ya  dos  horas  y  media 
conduciendo.  Sabia  que  debía  parar,  comer  algo,  tomar  un  buen  café 
caliente,  dormir...  pero  estaba  impaciente  por  llegar  a  aquel  apartado 
lugar.  ¡Qué  estupidez!  Pensó.  Entonces  decidió  echarse  a  un  lado  del 
arcén,  detrás  de  una  roca,  donde  nadie  pudiera  adivinar  su  presencia... 
"Como  estaban  las  cosas,-  pensó-  nunca  se  sabia  con  quién  puede  uno 
tropezarse..."  Se  desperezó  tanto  como  pudo.  Tomó  una  bocanada  de  aire. 
Se  miró  en  el  espejo  retrovisor  y  se  dio  cuenta  del  mal  aspecto  que  tenia. 
Sus  ojos  estaban  vidriosos,  tenia  pronunciadas  ojeras  y  hasta  le  pareció 
que  estaba  algo  pálido.  Se  sonrió.  Cuando  era  joven,  (lo  que  él  llamaba  ser 
joven,  quince  o  dieciseis  años),  cuidaba  mucho  más  su  imagen,  siempre 
con  la  Intención  de  que  las  chicas  se  fijaran  en  él,  aunque  fuera  solo  un 
poquito.  Más  tarde  se  dio  cuenta  que  era  un  chico  demasiado  vulgar  como 
para  llamar  la  atención  de  cualquier  chica;  (al  menos,  a  cualquier  chica 
popular  y  guapa  de  los  alrededores  de  su  pueblo).  Quizás  por  eso,  y  por  la 
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muerte  de  su  único  amigo,  Dave,  se  refugió  en  la  escritura  para  evadirse 
de  su  monótona  existencia.  Al  principio  le  dio  por  escribir  poesía 
romántica;  más  o  menos.  Después  sintió  que  aquello  era  demasiado  frivolo 
para  él,  demasiado  intrascendente,  y  comenzó  a  escribir  sobre  temas 
ecológicos,  políticos  y  sociales...  Hasta  que  se  dio  cuenta  de  que  sabia 
demasiado  poco  de  la  vida  como  para  intentar  decir  algo  nuevo  al 
respecto.  Hablan  muchas  cosas  que  aun  ignoraba.  Un  dia  cayó  en  su  mano 
la  revista  "Mistery"  y  se  enganchó  a  todo  aquello  que  tenia  que  ver  con  lo 
"pseudo-cientifico",  lo  extraño,  lo  inexplicable,  o  al  menos,  lo  que  no  se 
sabia  explicar.  Después  de  eso  fue  a  la  universidad,  pero  todo  fue  en  vano. 
Tras  varios  años  de  muchas  nuevas  oportunidades  decidió  que  lo  mejor  era 
dedicarse  a  lo  que  verdaderamente  le  gustaba,  la  investigación  en  el 
término  más  estricto  de  la  palabra.  Pero  fue  un  deseo  que  no  vio  cumplido 
sino  hasta  una  década  más  tarde,  cuando  su  único  tio  murió,  y  le  dejó  en 
testamento  varios  de  los  terrenos  que  poseía  en  el  pueblo,  los  cuales 
vendió  a  buen  precio  y  de  los  que  cogió  una  buena  tajada.  Entonces  se 
dedicó  en  cuerpo  y  alma  a  lo  que  realmente  le  gustaba:  viajó  a  América 
Central  y  del  Sur,  y  a  Egipto,  intentando  desvelar  el  secreto  de  la  Atlántida, 
la  civilización  perdida.  Después  de  eso  escribió  su  primer  libro:  "10.000  A. 
de  C.",  el  cual  no  tuvo  la  acogida  que  esperaba,  y  que  le  supuso  el  primer 
"mazazo",  aunque  al  menos  amortizó  algo  del  dinero  gastado  en  su 
elaboración.  Después  estuvo  en  Inglaterra,  en  algunos  de  los  preciosos 
islotes  de  Las  Bermudas  y  por  todo  Estados  Unidos,  intentando  encontrar 
pruebas  y  testimonios  sobre  todo  aquello  que  estuviera  relacionado  con  la 
existencia  de  vida  extraterrestre.  Como  recopilación  de  su  trabajo  publicó 
su  segundo  libro  :  "From  Other  World",  que  tuvo  algo  de  más  aceptación 
que  el  primero,  sobre  todo  por  parte  de  los  chalados  que  esperaban  una 
especie  de  señal,  o  por  las  numerosas  sectas  "Pro-extraterrestre".  Aquello 
no  le  sirvió  más  que  para  ir  de  vez  en  cuando  a  alguna  convención  a  hablar 
de  temas  que  a  casi  nadie  parecía  interesarle,  y  para  recibir  numerosas 
llamadas  de  todo  tipo  de  locos;  tanto  de  creyentes  como  de  incrédulos. 
Entonces  se  juró  a  si  mismo  ser  un  tipo  normal,  con  una  vida  normal,  una 
casa  normal,  y  un  trabajo  normal...  El  mundo  de  los  negocios  no  le  fue 
demasiado  mal.  Al  menos  obtuvo  lo  necesario  para  resarcirse  de  sus 
pérdidas  y  poder  sobrevivir  con  suficiencia;  aunque  la  palabra  quizás  seria 
con  auto-compladenda  relativa.  Entonces  llegó  esa  noche... 

"...Era  muy  tarde,  casi  las  doce  de  la  noche  y  fuera  de  la  terminal  hacia 
mucho  frió.  De  nuevo  tenia  que  esperar  un  par  de  horas,  junto  con  los 
demás  pasajeros,  hasta  que  las  Fuerzas  de  Seguridad  del  aeropuerto  se 
cercioraran  que  la  amenaza  de  bomba  que  más  o  menos  media  hora  antes 
habla  hecho  una  de  esas  sectas-milicia,  que  tanto  hablan  proliferado 
últimamente,  no  era  más  que  una  amenaza.  Se  levantó  de  su  acolchado 


314 


asiento,  sintiendo  que  tenia  todo  el  cuerpo  molido.  Camino  durante  un  rato 
por  los  pasillos;  se  sentía  demasiado  cansado  para  intentar  relajarse.  De 
pronto  se  le  ocurrió  ir  al  bar,  a  tomar  algo  bien  caliente.  Caminó  a  lo  largo 
de  la  grandiosa  terminal,  cuando,  de  repente,  escuchó  una  especie  de 
murmullo  que,  momentáneamente,  no  supo  interpretar.  Sonaron  varias 
detonaciones.  Parecían  poderosos  truenos.  La  gente  entonces  comenzó  a 
gritar  y  a  correr  de  forma  histérica.  Algunos  se  lanzaron  a  ocultarse  detrás 
de  cualquier  cosa.  Al  fondo  del  pasillo  un  tipo  parecía  haber  abatido  a  dos 
guardias  del  aeropuerto,  y  ahora  se  dirigía  hacia  donde  él  estaba  a  toda 
prisa.  Sonó  de  nuevo  un  disparo,  y  el  tipo  cayó  al  suelo.  Al  parecer,  le 
hablan  alcanzado  en  una  pierna.  Pero  no  se  trataba  de  otro  guardia.  Se 
trataba  de  otro  tipo  que,  al  parecer,  le  perseguía.  El  que  estaba  herido  se 
arrastró  hasta  apenas  unos  metros  de  donde  se  encontraba,  y  cogió  de 
rehén  a  una  mujer  obesa  que  se  habla  quedado  inmóvil  junto  a  una 
esquina,  presa  del  pánico.  Harry  lo  pudo  ver  perfectamente.  El  tipo  no  se 
habla  percatado  de  su  presencia,  (o  tal  vez  la  habla  ignorado),  y  estaba  a 
unos  metros  por  delante  suya.  Tenia  todo  el  pantalón  empapado  por  la 
cantidad  de  sangre  que  emanaba  de  la  herida,  que  parecía  un  grifo  de 
liquido  rojizo,  a  juzgar  por  la  profusidad  con  la  que  esta  se  producía.  La 
hemorragia  fue  cesando  paulatinamente,  hasta  que  se  detuvo.  Aunque  no 
era  médico,  sabia  que  una  herida  asi  en  la  rodilla  le  habría  impedido 
ponerse  de  pie  a  cualquier  ser  humano. 

-i No  te  acerques  más  o  la  mato!  ¿Oíste?  ¡La  mataré!  ¡Asi  que  no  te 
acerques  más!-  El  tipo  parecía  histérico.  Era  alto,  muy  alto,  y  muy  fornido. 
Tenia  el  pelo  no  muy  largo  pero  si  muy  rubio.  Hasta  el  bello  de  sus 
brazos(pues,  sorpresivamente,  llevaba  una  camiseta  de  manga  corta),  era 
dorado,  casi  niveo.  Su  piel  era  albina. 

Pero  el  otro  tipo  continuó  caminando  con  pasos  lentos  y  pesados,  como 
si  le  ignorara.  Mientras  lo  hacia,  sacó  el  cargador  de  su  arma,  cogió  otro 
cargador  de  su  bolsillo,  y  lo  introdujo  en  esta  de  un  golpe  seco.  El  también 
era  alto  y  muy  fuerte,  aunque  no  tan  rubio  como  este.  Tenia  los  ojos  muy 
azules,  tanto  que  casi  no  parecían  naturales.  El  pelo  mas  bien  largo  y 
castaño,  y  la  piel  más  bronceada  que  su  contrincante.  Ni  que  decir  tiene 
que  la  mujer  estaba  muerta  de  miedo.  Apenas  tenia  fuerzas  para  caminar; 
tal  era  su  estado  de  excitación. 

-¡Maldito  "cabrón"!  ¡Te  he  dicho  que  no  te  acerques  más  o  la  mato!- 
Puso  su  pistola  junto  a  su  sien  y  acarició  el  percutor.  La  gruesa  señora  no 
pudo  más  y  comenzó  a  implorar  que  no  la  matara. 

-Tengo  una  misión  que  cumplir...-  Dijo  el  tipo  de  "mirada  impenetrable" 
con  gesto  férreo.  Entonces  levantó  su  pistola  y  apuntó  hacia  el  otro. 

El  secuestrador  fue  muy  rápido.  Sacó  su  pistola  por  delante  de  ella  y 
apretó  el  gatillo  repetidas  veces.  Las  balas  surgieron  con  una  furia 


315 


desmedida  y  destrozaron  su  cuerpo.  El  sonido  fue  atronador.  El  malvado 
tipo  soltó  entonces  a  la  mujer,  y  esta  cayó  al  suelo  como  si  todos  los 
músculos  del  cuerpo  se  le  hubiesen  aflojado.  Por  su  parte,  el  tiroteado 
cayó  al  suelo  también  como  una  masa  Inerte  y  quedó  tendido  boca  abajo, 
con  un  brazo  hacia  fuera  y  su  pistola  a  unos  metros  de  él;  el  otro  brazo 
habla  quedado  atrapado  bajo  su  cuerpo,  y  su  ensangrentado  rostro 
mostraba  un  desgarrador  gesto  en  sus  ojos  Inmóviles  y,  curiosamente 
abiertos. 

El  tipo  se  acercó  a  él  con  un  mueca  de  indecisión.  Se  colocó  junto  al 
cadáver  por  unos  Instantes,  como  Intentando  deducir  algo.  Cuando  Iba  a 
girarse  para  marcharse,  el  presunto  cadáver  sacó  su  mano  oculta  de 
debajo  de  su  abdomen  portando  otra  arma,  y  comenzó  a  disparar,  si  cabe, 
con  más  rabia  con  la  que  él  mismo  habla  sido  tiroteado.  Entonces  la 
escena  cambió.  El  tiroteado  se  Incorporó  y  el  otro  cayó  al  suelo  como  algo 
inanimado.  Pero  aun  asi  el  tipo  continuó  disparando  por  un  buen  rato.  Y 
Harry  estaba  allí  a  unos  metros.  Tan  ensordecedor  fueron  las  detonaciones 
que  se  le  inflamó  uno  de  los  tímpanos,  dolor  que  no  notó  en  ese  Instante, 
sino  unas  horas  más  tarde.  No  sabia  si  estaba  más  asustado  que  perplejo  o 
viceversa.  O  quizás  ambas  cosas  por  Igual. 

Cuando  el  tipo  se  cansó  de  disparar,  sacó  del  interior  de  su  gabán  una 
especie  de  mlnl-lnclnerador,  y  se  preparó  para  quemarlo  por  completo. 
Entonces  las  Fuerzas  de  Seguridad  hicieron  acto  de  presencia  y  le 
ordenaron  que  levantara  las  manos.  El  tipo  se  quedó  Inmóvil,  no  hizo  caso. 
Fue  como  si  sopesara  la  situación  o  intentara  ganar  algo  de  tiempo.  El 
caso  es  que  los  guardias  le  ordenaron  de  nuevo  que  levantara  las  manos  y 
se  echara  al  suelo.  Entonces  fue  cuando  Harry  se  quedó  más  perplejo,  si 
bien  ya  lo  estaba  bastante.  Una  especie  de  pánico  profundo  y  morboso  le 
recorrió  toda  la  espina  dorsal  cuando  comprobó  que  este  nuevo  "cadáver" 
comenzó  a  moverse  torpemente  primero,  para,  un  Instante  después,  sufrir 
ligeras  convulsiones,  como  si  fuera  algo  diabólico. 

-Tengo  una  misión  que  cumplir...-  Volvió  a  decir  de  nuevo,  y,  con  eso,  lo 
roció  con  el  incinerador,  y  este  ardió  como  si  fuera  combustible  puro. 

Entonces  el  ruido  fue  ensordecedor.  Sonaron  disparos  desde  todas 
partes  que  lo  alcanzaron  de  pleno,  y  el  tipo  volvió  a  caer  otra  vez. 
Mientras,  aquella  "antorcha"  humana  hizo  Intención  de  levantarse  pero  no 
pudo  hacer  otra  cosa  más  que  contorsionarse  en  el  suelo  y  gritar  como 
una  bestia.  Sus  aullidos  penetraron  en  sus  oidos  como  una  cortante  hoja 
de  afeitar,  y  entonces  los  guardias,  presos  quizás  del  pánico  o  tal  vez  de  la 
confusión,  hicieron  fuego  contra  este,  que  estaba  Intentando  de  nuevo 
incorporarse,  y  que  se  desmembró  debido  a  la  potencia  y  la  cantidad  de 
Impactos  recibidos. 
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El  otro  tipo  aprovechó  entonces  para,  sorprendentemente,  levantarse  de 
nuevo  y  huir,  ante  la  cantidad  de  descargas  que  había  recibido  o  estaba 
recibiendo,  e  hizo  pedazos  un  gran  ventanal  cuando  saltó  a  través  de  él  al 
exterior.  Entonces  escapó... 

-¿Quién  dice  que  és?-  El  barman  preguntó  de  forma  incrédula. 

-Póngame  una  cerveza  por  favor...  ¿Tiene  algo  de  comer?...  Bueno, 
póngame  lo  que  sea.  Llevó  varias  horas  conduciendo  y  estoy 
hambriento...-  El  barman  se  fue  hada  el  otro  lado  de  la  barra  con  su 
tremenda  panza  y  su  paso  lento  y  desgarbado.-  Me  llamo  Harry  Scott... 
soy...  escritor  e  investigador... 

-¿Investigador?-  Preguntó  este  desde  el  fondo  de  la  barra  como  si  fuera 
el  eco.  Harry  asintió  tímidamente. 

-¿Quiere  decir  detective?  No  tiene  aspecto  de  eso,  amigo. 

Harry  sonrió  para  sus  adentros. 

-Bueno,  digamos  que...  No  soy  un  investigador  convencional...  Investigo 
toda  clase  de  sucesos...  extraños,  paranormales...  Ya  me  entiende...-  A  él 
ya  comenzaba  a  darle  la  impresión  que  había  empezado  de  forma  muy 
estúpida. 

-¿"Paraqué..."?-  La  voz  del  grueso  cantinero  ahora  sonó  como  un 
grotesco  rebuzno. 

-Quiere  decir  uno  de  esos  locos  que  pierden  el  tiempo  buscando 
extraterrestres,  o  fantasmas,  o  duendes,  o  lo  que  sea...  ¿Qué  es  lo  que 
busca  usted?-  El  viejo  que  estaba  en  el  fondo  de  la  barra  se  acercó  a  él 
con  su  vaso  en  la  mano  y  su  aspecto  de  no  haber  dormido  al  menos 
durante  una  semana. 

-¿Yo?...-  Harry  volvió  a  sonreír,  pero  esta  vez  de  forma  más  directa  e 
Irónica.-  Bueno,  solo  busco  la  verdad... 

El  barman  le  sirvió  la  cerveza  y  un  sandwich  de  bacon  con  unas  rodajas 
de  lechuga  y  un  huevo  escalfado.  El  pan  estaba  un  poco  duro,  pero  el 
hambre  que  tenia  y  lo  fresca  y  sabrosa  que  estaba  la  cerveza  lo  remediaba 
en  gran  manera. 

-Según  tengo  entendido,  el  tipo  ese...  salió  de  aquí  y...  se  puso  a 
disparar  contra  otro...  ¿No? 

-Si,  bueno...  era  un  tipo  muy  raro.  Entró,  tomó  una  copa,  buscó  un  poco 
de  ruido  con  uno  de  los  chicos...-  El  viejo  se  sonrió  con  sarcasmo  cuando 
oyó  eso  ultimo  que  dijo  el  cantinero.-  Bueno,  el  caso  es  que  llegó  al 
pueblo,  estuvo  aquí  una  media  hora  y  después  salió  afuera  y  comenzó  a 
dispararse  con  otro  tío...  Como  si  fuera  un  duelo... 

-Si  señor,-  Dijo  ahora  el  viejo-  Ese  tipo  tenia  algo  en  la  mirada  que 
asustaba.  Tenia  los  ojos  más  azules  que  he  visto  en  mi  vida.  Los  mirabas  y 
te  dabas  cuenta  que  no  era  un  tio  normal... 
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-¿A  qué  se  refiere? 

-¿Usted  es  estúpido  o  qué,  amigo?-  El  viejo  ahora  pareció  encolerizarse 
repentinamente,  pero  con  la  misma  velocidad  con  la  que  se  había 
ofuscado,  procedió  a  calmarse  de  nuevo.-  No  se...  era  extraño,  muy 
extraño.  Fíjese  que  "la"  Betty  le  estuvo  tirando  los  tejos  y  él  tío  nada...  y 
eso  que  "la"  Betty  está  "fondona"...  Como  si  hubiera  venido  aquí  a  arreglar 
algún  asunto... 

-Y  el  otro  tipo,  ¿Cómo  era? 

-Al  otro  no  lo  pude  ver  bien...  Yo  me  quedé  aquí  adentro,  por  si  acaso...- 
El  barman  comentó  sin  mucha  convicción.-  Mi  padre  me  enseñó  a  no 
meterme  en  líos. 

Harry  miró  ahora  al  viejo  y  este  se  hizo  casi  el  despistado  por  unos 
instantes,  como  si  la  cosa  no  fuera  con  él. 

-Por  favor,  póngale  otro  trago  al  amigo.-  Indicó  Harry  al  barman. 

Cuando  este  le  llenó  el  vaso,  el  tipo  pareció  recobrar  la  memoria  o  las 
ganas.  Harry  sacó  una  pequeña  grabadora. 

-El  otro  tipo  era  muy  parecido  a  este.  Era  muy  grande,  casi  dos  como 
yo...-  Comentó  con  una  desazonada  carcajada.  Sorbió  un  nuevo  trago. - 
Tenía  toda  la  pinta  de  un  loco,  un  chiflado.  Ropa  militar,  pelo  largo  y  muy 
rubio,  piel  blanca...  Ambos  llegaron  en  motos  grandes,  ya  sabe...  Reunión 
familiar.  Yo  diría  que  se  habían  citado  en  este  apartado  pueblo  para  aclarar 
alguna  cuenta  pendiente...  drogas,  dinero  o  sabrá  Dios  que...  Se  cruzaron 
un  par  de  palabras... 

-Espere  un  momento...  ¿Qué  fue  lo  que  se  dijeron?  ¿usted  lo  oyó? 

-Bueno,  yo  no  lo  oí,  pero  Larry,  que  estaba  a  un  par  de  metro  de  él,  me 
contó  que  uno  le  dijo  al  otro  algo  asi  como  que  creía  que  Iba  a 
desaparecer,  y  el  otro  le  contestó  que  no  iba  a  perderse  la  fiesta  o  algo 
parecido.  Después  comenzaron  a  dispararse  como  locos.  ¡Imagínese!  Sin 
más  ni  más.  Y  llevaban  escopetas  de  esas  que  te  hacen  un  agujero  de 
medio  metro...  Allí  se  disparó  munición  para  acabar  con  un  regimiento.  El 
caso  es  que  uno  de  ellos  le  disparó  una  granada  pero  el  otro  era  muy 
rápido... 

-¿El  que  estuvo  aquí? 

-Si,  ese  mismo.  Apareció  de  repente  por  detrás  y  lo  acribilló  a  balazos. 
Pero,  por  si  fuera  poco,  lo  roció  con  gasolina  y  le  prendió  fuego.  Aun  así,  el 
tipo  estuvo  unos  diez  o  quince  minutos  en  el  suelo  retorciéndose,  hasta 
que  se  consumió  por  completo.  Sabes  Matt,  a  Johny  "el  muía"  le  dio 
tiempo  a  sacar  la  minicámara  y  grabar  un  poco  de... 

-¿Quiere  decir  que...  grabó  lo  ocurrido? 

-Si,  si  señor,  lo  grabó... 
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-Por  favor...  Lléveme  hasta  él...-  Harry  se  puso  nervioso  nada  más  que 
de  pensarlo.  SI  tuviera  la  grabación,  eso  seria  increible.  El  hecho  de 
conseguir  una  prueba  visual  lo  cambiaba  todo. 

-Vamos,  no  vive  muy  lejos  de  aqui. 

Como  imaginaba,  aquello  le  supuso  tener  que  soltar  un  par  de  billetes 
como  método  de  persuasión.  En  circunstancias  normales  tal  vez  se  habría 
reido  y  por  un  par  de  copas  habría  sacado  lo  que  deseaba,  pero  aquello 
era,  o  mejor  dicho,  podía  ser  un  hallazgo  demasiado  importante  como  para 
dejarlo  correr.  Había  mucho  envuelto;  demasiado  que  ganar. 

-Bien,  señor...  ¿Cómo  dijo  que  se  llamaba?-  Un  tipo  de  aspecto  grotesco, 
barba  mal  afeitada  y  pantalones  caídos  le  dio  la  bienvenida  en  su 
desgarbada  casa. 

-Scott,  Harry  Scott. 

-Eso,  Harry...  como  le  estaba  diciendo,  usted  es  el  primero  que  va  a  ver 
la  película...  Sin  contar  con  mi  familia  claro.  Aunque  ya  me  he  puesto  en 
contacto  con  una  cadena  de  televisión,  y  van  a  comprármela  por  muy  buen 
precio...  Se  lo  aseguro.-  Una  sonrisa  socarrona  asomó  por  su  escondida 
boca.-  ¡Estaos  quietos  de  una  vez!-  Gritó  esta  vez  a  sus  dos  traviesos 
niños,  que  no  dejaban  de  corretear,  de  pegarse  y  de  empujarse.-  Cariño, 
pon  una  cervecita,  anda.  Entiéndalo,  señor,  era  lo  único  que... 

-Si,  claro,  no  se  preocupe.  Me  hago  cargo. 

Harry  podía  haber  intentado  disuadirle  de  alguna 
forma,  tal  vez  ofreciéndole  más  dinero  por  el  original,  o  un  dinero  adicional 
por  una  copia,  o  algo  así,  pero  aunque  estaba  ansioso  por  ver  aquello, 
había  algo  que  le  decía  que  se  trataba  tan  solo  de  una  absurda  treta  para 
ganar  unos  pavos. 

-Y  dígame.  ¿Usted  se  dedica  a  investigar  este  tipo  de  cosas? 

-Si,  asi  es. 

-¿Y  quiénes  eran  esos  tipos?  Por  más  que  lo  pienso...  Parece  diabólico... 
Esos  dos  enormes  tíos  disparándose  en  plena  calle... 

-Eso  es  lo  que  trato  de  averiguar.  Aun  no  lo  se. 

-Ya.-  El  tipo  se  acomodó  en  su  confortable  sofá  rojo,  que  contrastaba  de 
forma  ostentosa  con  las  paredes  recubiertas  de  un  papel  beig  con 
florecitas  celestes,  y  el  mobiliario  oscuro,  casi  grisáceo. 

-Toma.-  Su  esposa  le  puso  su  tan  reverenciada  lata  de  cerveza,  mientras 
se  contorneaba  con  sus  caderas  huesudas  y  su  larguirucha  cara  alrededor 
de  la  pequeña  mesa.-  Toma  Winky.  ¿Usted...? 

-Oh,  no,  gracias...-  Contestó  Harry,  impaciente  como  estaba  por  ver  esa 
película. 

El  fachoso  tipo  volvió  a  acomodarse  en  su  sofá,  mientras  abría  su  lata  y 
la  vertía  en  su  boca  casi  como  si  fuera  un  ritual  solemne.  Sin  embargo,  el 
viejo  ya  había  tomado  dos  rápidos  sorbos  cuando  este  aun  estaba  con  el 
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primero.  Por  fin  soltó  la  lata,  y  cogió  con  su  carnosa  mano  el  mando  a 
distancia  del  reproductor.  Los  niños  volvieron  a  cruzarse  por  delante  de 
ellos.  Johny  volvió  a  detenerse  para  reñirles  y  ordenarles  que  no  volvieran 
a  hacerlo.  Cuando  se  disponía  a  apretar  el  botón  de  "play",  sonó  el  timbre 
de  la  puerta. 

-¿Quién  será  ahora?  ¿Abres  tu?-  Preguntó  este  de  forma  casi  imperativa. 

-Sí,  yo  abro.-  La  mujer  se  dirigió  al  portal  con  sumisión. 

Entonces  apretó  el  "Play".  Una  imagen  mal  enfocada  dio  paso  a  una  serie 
de  escenas  en  las  que  no  podía  apreciarse  nada  por  que  la  imagen  oscilaba 
salvajemente. 

-Al  principio  me  puse  un  poco  nervioso,  pero  verá...  ahora...  ahora  viene 
lo  bueno. 

Una  serie  de  continuos  cartuchazos  retumbaron  en  los  altavoces  de  la 
vieja  televisión.  Al  fondo  había  un  tipo  que  permanecía  de  espaldas 
disparando  incesantemente.  Al  otro  no  se  le  veía.  Parecía  disparar  y  recibir 
impactos  a  la  vez,  a  juzgar  por  los  movimientos  espasmódicos  que  sufría 
su  cuerpo  y  por  la  sangre  y  los  trozos  de  carne.  El  tipo  dio  un  par  de  pasos 
y  entonces... 

Unos  hombres  de  uniforme  caqui,  portando  automáticas  de  asalto, 
entraron  en  la  casa  como  si  se  tratara  de  una  redada  o  algo  parecido.  Con 
pasos  ágiles  y  sin  ningún  miramiento  apagaron  el  reproductor  y  sacaron  la 
mini-cinta,  y  se  lo  dieron  a  un  tipo  que  vestía  totalmente  de  negro  que 
entró  detrás  de  ellos. 

-¿Qué  ocurre?-  Johny  quiso  levantarse  de  su  asiento,  pero  uno  de  los 
soldados  lo  impidió  con  la  palma  de  su  mano. 

-Tranquilo  señor  Cadwell.  Tan  solo  hemos  venido  a  confiscar  algo  que 
tiene  usted  y  que  es  muy  valioso  para  la  nación.  Medidas  de  seguridad.  Ya 
me  entiende.-  Su  voz  sonaba  astuta  y  su  mirada  era  sibilina.-  Nos  iremos 
en  un  momento.  ¿De  acuerdo? 

-¿Tienen  una  orden  para  ello?  Identifiqúese.-  Pidió  Harry  con  una 
energía  que  parecía  inexistente  en  él. 

El  tipo  lo  miró  casi  como  si  no  fuera  con  él  la  cosa  y  espetó  un  gesto  que 
en  otras  circunstancias  hubiera  parecido  amable. 

-No  se  equivoque,  señor  Scott.  No  todo  es  lo  que  parece. 

Sin  decir  una  sola  palabra  más,  los  tipos  salieron  de  allí  y 
desaparecieron.  Todos  se  quedaron  con  el  susto  en  el  cuerpo;  Johny  por 
que  había  perdido  el  filón  que  aquello  suponía,  su  mujer  por  la  repentina  y 
casi  agresiva  aparición  de  los  soldados,  el  viejo  porque  pensó  que  se  había 
metido  en  algún  lío  sin  "comérselo  ni  bebérselo",  y  Harry  porque  aquellos 
tipos,  que  sin  duda  parecían  conocerlo  bien,  era  la  primera  vez  que 
intervenían  de  esa  forma,  que  tomaban  cartas  en  el  asunto.  (Estaba 
seguro  que  eran  militares,  o  de  la  CIA,  o  algo  así...)  Los  únicos  que  no 
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parecían  asustados  eran  los  niños,  que  continuaban  revolcados  por  el 
suelo,  peleándose  por  alguna  estupidez  propia  de  los  hermanos  pequeños, 
(y  a  veces  no  tan  pequeños),  como  dos  furiosos  cachorrillos. 

Harry  salió  de  allí  tremendamente  decepcionado  y  desilusionado.  Se 
quedó  por  un  par  de  dias  más  en  el  pueblo,  continuando  con  su  rigurosa 
investigación,  entrevistando  a  más  gente,  tomando  fotografías,  captando 
detalles  que  podían  o  no  tener  importancia,  (eso  solo  el  tiempo  lo  diría), 
pero  sin  sacar  nada  claro  o  nuevo  de  allí,  como  de  costumbre.  "Soy  un 
investigador  de  segundo  orden..."-  Se  decía  intentando  flagerlarse 
interiormente  por  sus  fracasos.-  "Quizás  esto  no  sea  lo  mío". 

Después  de  hacer  todo  lo  que  tuvo  que  hacer,  salió  de  aquel  apartado 
lugar  en  su  vieja  pero  fiel  furgoneta,  y  continuó  su  errante  camino  hacia 
algún  lugar  del  país  que  le  proporcionara  algo  interesante  que  contar  o,  al 
menos,  algo  que  averiguar.  Durante  un  buen  rato  pisó  el  acelerador  sin 
pensar  siquiera  la  dirección  que  tomaba;  tal  vez  solo  quisiera  escapar  de 
todo  y  llegar  a  un  lugar  que  no  existía,  y  sentirse  de  una  forma  que  no 
sabia  definir;  ni  siquiera  sabia  si  lo  deseaba  de  verdad  o  no.  Había 
comenzado  a  sentir  una  especie  de  sensación  negativa,  casi  trágica, 
después  de  meditar  más  de  una  vez  sobre  lo  que  había  ocurrido  en  casa  de 
aquel  pueblerino.  No  sabía  si  sentirse  alargado  o  asustado...  Eso  de  que  el 
gobierno  o  alguna  agencia  gubernamental  siguiese  sus  investigaciones... 
Era  algo  nuevo  para  él,  y  le  demostraba  que  no  iba  por  mal  camino,  pero... 
aquella  gente  no  era  gente  con  la  que  se  pudiese  jugar.  ¿A  qué  se  debía 
ese  interés?  Siempre  había  pensado  que  aquello  estaba  conectado,  de  una 
forma  u  otra,  con  el  Pentágono.  ¿Cómo  era  posible  que  ellos  lo  estuviesen 
siguiendo  o,  al  menos,  controlándolo?  Por  que  eso  ya  era  algo  evidente. 
Aquel  misterioso  tipo  le  conocía  perfectamente,  y  sus  ultimas  palabras,  sin 
duda,  habían  tratado  de  ser  una  especie  de  taimada  advertencia.  Aquello  le 
hizo  pensar  mucho.  Podía  significar  que...  ¿Y  si...?  Sin  pensarlo  dos  veces, 
echó  la  furgoneta  a  un  lado,  tras  unos  matorrales,  y  comenzó  a  registrarlo 
todo.  Su  micro-grabadora,  su  portátil,  su  ropa,  sus  enseres...  Hasta  que 
por  fin  encontró  lo  que  buscaba,  al  menos  uno  de  ellos...  Había  un 
micrófono  de  minúsculas  medidas  en  el  conducto  del  aire  acondicionado 
del  vehículo... 

-"Hijos  de..."-  Pensó  para  sus  adentros,  sintiendo  una  fugaz  rabia  que  se 
transformó  en  enojo. 

Continuó  buscando.  Se  llevó  varias  sorpresas  más.  Había  otro  en  uno  de 
los  rincones  de  la  tapicería  del  vehículo,  y  uno  más  dentro  del  mecanismo 
de  la  cámara  fotográfica. 

No  pudo  hacer  otra  cosa  que  echarse  a  reir.  Aquello  le  asustó  aun  más. 
Se  notaba  que  eran  micrófonos  de  calidad,  no  como  solían  usar  los 
investigadores  privados.  Estos  tenían  un  acabado  impecable,  y  una 
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dimensión  tan  reducida  que,  si  no  les  prestabas  atención,  podían  pasar 
desapercibidos  incluso  delante  de  tus  propias  narices.  Harry  encendió  una 
luz  dentro  de  la  furgoneta  y  puso  algo  de  música,  para  que  no  resultara 
demasiado  sospechoso,  y  después  examinó  los  pequeños  artefactos  con 
una  lupa,  a  ver  si  tenían  alguna  marca  identificadora  o  las  señas  de  la 
empresa  fabricante  o  algo  parecido,  pero  todo  fue  en  vano;  los  artilugios 
estaban  limpios.  Eso  le  demostró  más,  si  cabe,  que  aquello  se  trataba  de 
una  operación  encubierta  del  gobierno. 

Entonces  se  tendió  en  el  pequeño  sofá  y  cerró  los  ojos  por  un  instante. 
Intentó  concentrarse  a  ver  si  se  le  ocurría  algo,  y  lo  único  que  se  le  ocurrió 
fue  que  "necesitaba  algo  fuerte". 

Arrancó  la  furgoneta  y  continuó  hasta  el  pueblo  más  cercano,  que  estaba 
a  unas  quince  millas.  Era  tarde,  muy  tarde,  cuando  llegó  allí.  Dio  una 
vuelta  por  sus  calles,  pero  no  parecía  haber  mucho  movimiento.  Era  como 
si  hubiese  llegado  otra  vez  a  ese  maldito  pueblo  del  cual  habla  salido  hacia 
ya  bastantes  horas. 

-¡Vaya!  Otro  pueblucho...  Hoy  no  es  mi  dia. 

Al  fondo  vio  dos  potentes  motocicletas  cruzar  como  diablos  el  asfalto,  y 
enseguida  se  dio  cuenta  que  los  tipos  iban  buscando  diversión,  quizás  casi 
como  él.  Decidió  seguirles  por  un  rato.  Los  tipos  parecían  ajenos  a  todo, 
aunque  debía  ser  precabido,  no  hacerse  notar  y  evitar  que  los  tipos  se 
dieran  cuenta.  Con  la  juerga  que  llevaban  montada  con  las  chicas  que 
llevaban  detrás  y  entre  ellos  mismos,  a  poco  que  se  esforzara,  pasarla 
desapercibido.  Asi  mismo  fue.  Después  de  un  buen  trecho  y  de  meterse 
por  caminos  insospechados,  llegó  a  un  antro  de  mala  muerte  no  apto  para 
gente  demasiado  sensible  o  demasiado  tranquila.  Allí  habla  un  ambiente 
cargado,  casi  diabólico.  Era  algo  evidente,  se  respiraba  en  la  atmósfera 
que  rodeaba  al  lugar.  La  entrada  estaba  llena  de  grandes  motos  de  todos 
los  tipos  y  estilos,  o  de  viejos  bólidos  alimentados  por  combustibles  fósiles. 
Habla  un  par  de  tipos  con  escopetas  de  cañones  recortados  guardándolos. 
Harry  aparcó  el  furgón  y  le  dio  un  par  de  monedas  a  uno  de  ellos. 

-¡Hey  amigo!-  Le  dijo  este.-  Usted  es  novato,  ¿No? 

-¿Cómo  dice? 

-Es  la  primera  vez  que  viene  ¿No? 

-Si...  si,  es  la  primera. 

-No  se  meta  con  nadie  y  guárdese  las  espaldas.  Es  un  consejo...  y  gratis 
¿Vale?  iAh!  Hay  unas  tías  estupendas. 

-Ah,  si,  si,  gracias... 

El  tipo  sonrió  con  soltura  intentando  averiguar  que  traía  a  un  tipo  como 
aquel  a  un  lugar  como  ese.  Esa  era  la  misma  pregunta  que  él  mismo  se 
hacia.  No  supo  la  respuesta. 
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En  lo  de  las  "tías",  aquel  tipo  tenia  razón,  pensó  Harry  cuando  entró  en  el 
espacioso  y  abarrotado  local  y  vio  a  las  chicas  moverse  como  serpientes  en 
sus  respectivas  jaulas,  con  sus  provocativos  y  extravagantes  vestidos,  y 
sus  sinuosos  y  excitantes  movimientos  pélvicos.  Por  lo  demás,  el  ambiente 
era  demasiado  denso  allí  dentro.  Había  algo  que  hacia  al  lugar  extraño, 
casi  irreal.  Su  insidiosa  y  pesada  música  tal  vez,  o  la  gente  que  lo 
frecuentaba,  como  si  aquello  fuera  una  muestra  de  todos  los  tipos  de  mala 
calaña  que  uno  debiera  evitar  a  toda  costa.  Para  endulzar  un  poco  la 
velada,  las  chicas  servían  a  los  clientes  con  sus  blusas  ajustadas,  sus  faldas 
cortas  y  sus  relucientes  muslos.  Una  de  ellas  le  indicó  donde  estaba  el 
lavabo.  Allí  pudo  vaciar  su  vejiga,  refrescarse  un  poco  la  cara,  y  depositar 
los  micrófonos.  Satisfecho,  salió  de  allí  y  buscó  una  mesa  que  estuviera  en 
algún  rincón,  o  al  menos,  que  pareciera  encontrarse  en  un  lugar  apartado. 
Aquello  era  tarea  difícil.  Pasó  de  un  extremo  a  otro  del  bar,  entre  la  gente 
que  oía  al  estridente  grupo  de  "Jungle-punk",  y,  subiendo  unas  escalera 
metálicas  encontró  un  lugar,  si  no  solitario,  al  menos  fuera  del  mismo 
epicentro  del  bullicio.  Enseguida  una  preciosa  morenita  le  atendió.  El  pidió 
una  cerveza,  ella  le  preguntó  si  quería  compañía  femenina,  a  lo  que  él 
respondió  que  no,  después  le  preguntó  si  la  quería  masculina,  a  lo  que  él 
también  respondió  negativamente  con  un  gesto  solapado  de  contrariedad, 
y  se  marchó  balanceando  de  forma  insinuante  sus  caderas. 

Mientras  esperaba  esa  deseada  cerveza,  le  dio  un  vistazo  al  local,  y  se 
sonrió  de  pensar  que  nunca  había  visto  un  escondrijo  como  aquel,  y  había 
¡do  a  más  de  uno  a  lo  largo  y  ancho  de  todo  el  país.  Aunque, 
curiosamente,  tampoco  se  estaba  tan  mal  allí,  al  menos,  de  momento. 
Abajo,  la  gente  se  comportaba  como  una  exaltada  masa  humana  ávida  de 
sensaciones  fuertes,  y  saltaban  exasperadamente,  golpeándose  y 
chocándose  y  agitándose  al  ritmo  de  la  frenética  música.  Allí  estaban 
representadas  casi  la  mayoría  de  las  "tribus  urbanas";  habían  pandilleros 
clásicos  de  chupa  de  cuero,  pelo  largo  y  pesadas  botas;  habían  macarras 
con  extravagantes  cortes  de  pelo  de  toda  variedad  de  formas  y  colores. 
Habían  "extremistas  rapados",  "cibernautas  radicales",  "colgados", 
"Techno-punks",  "chicas  de  dudoso  vivir"...  De  todo 

-Vaya  rebaño...-  Susurró. 

Un  grupo  de  pandilleros  rompió  ahora  el  hilo  de  sus  pensamientos.  Eran 
siete,  cuatro  tipos  y  tres  mujeres.  Entraron  al  piso  superior  armando 
mucho  alboroto,  alardeando  de  cosas  intrascendentes  y  prometiendo  que 
iban  a  pasar  una  velada  desenfrenadamente  "cachonda".  La  misma  chica 
les  atendió  después  de  servirle  la  cerveza  a  Harry,  que  intentó  escurrirse 
en  el  sillón,  como  si  de  esa  forma  pasara  inadvertido  ante  aquellos  tipos. 

-Oye,  cariño,  tráenos  lo  de  siempre,  ya  sabes,  dos  botellas  de  Whisky,  y 
algo  fuerte...  no  sé,  algo  que  acompañe.  Me  entiendes,  ¿No? 
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-¿Sintético,  natural,  aspirado...? 

-Algo  que  se  fume  y  que  te  ponga  a  tono...-  El  tipo  soltó  una  desmedida 
carcajada.-  Venga  cariño,  estoy  impaciente.-  El  tipo  ahora  golpeó  el 
trasero  de  una  de  las  chicas  que  estaban  a  su  lado.-  Esa  tiene  un  culo  más 
bueno  que  el  tuyo... 

-No  creo  que  ese  "culo"  sea  tan  sabroso  como  el  mió-  Contestó  la  chica 
casi  recelosa. 

Todos  rieron  a  carcajadas,  y  continuaron  con  sus  bromas  y  sus 
estruendosas  risas,  mientras  que  Harry  paladeaba  la  fresca  cerveza  sin 
poder  evitar  oir  todo  lo  que  hablaban. 

-...Pues  si,  tio,  "joder"  Créeme.-  Dijo  uno  de  los  tipos,  el  que  parecía  más 
delgaducho  y  desgarbado.-  Ese  tio  no  es...  normal... 

-¿Cómo  tu,  Jake?-  dijo  otro  y  todos  volvieron  a  reir. 

-Te  hablo  en  serlo.  Cuando  fui  al  oeste,  con  "el  Fantasma"  y  Tina... 
¡Pregúntale  a  ella...! 

-Eh  tio,  a  mi  no  me  preguntes,  yo  tenia  un  ciego  encima  de  "polvo  azul" 
alucinante.  "Joder",  si  estuve  varios  dias  desconectada  del  mundo.  "El 
Fantasma"  tuvo  que  dejarme  un  par  de  dias  en  casa  de  unos  colegas. 

-Y  tu  ¿no  estarías  también  colocado?-  Los  demás  volvieron  a  reir, 
mientras  el  desgarbado  tio  soportaba  con  estoicidad  ser  el  bufón  del 
grupo.  No  parecía  ser  tan  duro  como  los  demás,  asi  que  debía  resignarse. 

La  camarera  vino  con  la  bandeja  y  dejó  encima  de  la  mesa  dos  botellas 
de  Whisky,  varios  vasos  pequeños  y  una  cajita  con  siete  cigarrillos  muy 
finitos  y  alargados. 

-Nunca  he  visto  nada  igual.  Una  vez  vi  a  Johny-  y  señaló  a  uno  de  ellos- 
recibir  un  balazo  en  el  hombro  y  aguantarlo  como  si  nada,  y  también  vi 
una  vez  como  le  metieron  una  "culebra"  al  mismo  "Fantasma"  por  el 
costado  y  el  tio,  desangrándose  y  todo,  acabó  con  los  otros  dos  tipos... 
pero  aquello,  "joder",  lo  pienso  y  no  me  lo  puedo  creer... 

-Si  no  te  lo  crees  tu,  ¿Cómo  quieres  que  nos  lo  creamos  nosotros?-  De 
nuevo  las  risas  y  las  burlas  hicieron  estragos  en  la  moral  del  pobre  tipo. 

-Espera  un  momento.  Dejadle  que  lo  cuente.  Tengo  curiosidad...-  Pidió 
la  "novia"  de  uno  de  ellos,  y,  a  juzgar  por  el  caso  que  los  demás  le 
hicieron,  era  de  uno  de  los  cabecillas  de  la  banda  o  quizás  de  los  más 
peligrosos. 

-¡De  acuerdo!  ¡Continua!  Pero  antes  quiero  ver  como  te  tragas  uno 
entero.  Demuestra  que  no  eres  una  "maricona".-  El  tipo  vertió  con  tanta 
impaciencia  el  alcohol  que  derramó  bastante  cantidad  por  fuera  del  vaso. 
Este  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  tragárselo  sin  rechistar,  mientras  sus 
ojos  se  humedecían,  su  garganta  ardía  y  su  estomago  se  quejaba  en 
silencio. 
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-i Uff !  ¡Esto...  ¡  ¡Esto  está...  bien!-  Comento  esforzando  sus  cuerdas 
vocales  al  máximo  y  sacando  fuerzas  de  donde  no  las  tenia.-  Bueno... 
como  iba  a  contaros...-  Continuó  después  de  un  segundo  de  recuperación. - 
Fue  algo... 

-¡Espera  tío!-  Ordenó  una  de  las  chicas.-  Oye,  pide  algo  de  cola  o  de  lo 
que  sea  para  mezclarlo  con  esto.  No  se  como  a  los  tíos  les  puede  gustar 
esta  mierda.-  La  misma  chica  alargó  su  mano  y  cogió  su  cigarrillo.  Después 
lo  hicieron  los  demás.  A  continuación,  vino  la  camarera  y  tomó  nota  de 
nuevo,  mientras  el  tipo  que  intentaba  contar  la  historia  encendió  su 
cigarrillo  y  aspiró  varias  veces  de  él  como  si  intentara  recibir  fuerzas  o  algo 
parecido. 

-Fue  cuando  el  rollo  ese  de  las  dos  bandas...  ya  sabéis,  lo  que  ocurrió 
con  los  "Escorpiones"  y  los  "Zombies".  El  tío  ese  se  acercó  con  un  par  de 
tíos  más,  entre  ellos  ”EI  Fantasma"  y  yo,  al  campamento  de  los 
"Escorpiones".  Todos  teníamos  mucho  miedo.  Tuvimos  que  "colocarnos" 
bastante  para  ir;  todos  menos  él.  "El  Fantasma",  dos  tipos  más  y  él, 
entraron  en  el  campamento.  Yo  tuve  suerte  de  que  la  rueda  de  mi  moto  se 
pinchara,  por  que  ellos  me  dejaron  allí  y  continuaron  hacia  el 
campamento... 

-"Joder"  Mike,  ¿No  me  digas  que  todavía  usas  esa  clase  de  neumáticos? 

-El  caso  es  que  me  robaron  mi  rueda  trasera  de  polivinilo  y  le  puse  una 
de  esas  mientras  no  conseguía  una  de  las  buenas,  ya  sabes... 

-¡Venga  tío,  que  das  más  rodeos...!-  Increpó  uno  de  los  tipos. 

-Todos  sabíamos  que  ese  tío  estaba  loco,  pero  no  imaginábamos  que 
tanto.  El  caso  es  que  se  puso  a  discutir  allí  mismo  con  "Tex",  ya  sabes,  el 
líder  de  los  "Escorpiones".-  El  tipo  tosió  y  parece  que,  momentáneamente, 
aclaró  su  garganta.-  Empezó  a  insultarlo  y  a  decirle  toda  clase  de  cosas... 
"Eres  un  gilipollas,  tu  y  todos  los  tuyos,  sois  unas  nenas,  Te  voy  a  rajar  de 
arriba  abajo,  mamón...''...  Ocurrió  lo  que  podéis  imaginar...  Flubo  un 
tiroteo  cruzado...  Como  una  batalla  campal,  como  la  del  2010...  Cuatro 
tíos  contra  veinte  o  treinta  malnacidos,  y  eso  que  allí  no  estaba  toda  la 
banda...  Todos  cayeron,  "el  fantasma"  también...  Les  siguieron  disparando 
incluso  después  de  que  los  tipos  estuvieron  en  el  suelo.  Después  "Tex" 
ordenó  que  le  cortaran  la  cabeza  a  él,  para  mandársela  como  advertencia 
al  resto  de  los  "Zombies",  que  se  encontraban  acampados  a  unas  seis 
millas,  y  que  quemaran  a  los  demás.  Cuando  uno  de  ellos  se  acercó  con  un 
hacha  para  hacerlo,  el  tipo,  de  repente,  sacó  un  cuchillo  y  se  lo  clavó  por 
el  abdomen,  y  le  fue  rajando  poco  a  poco.  A  todos  les  cogió  por  sorpresa. 
Aquel  tío  se  levantó  como  si  nada.  Estaba  lleno  de  agujeros,  por  todo  el 
cuerpo,  como  si  fuera  un  colador,  lleno  de  sangre.  Todos  se  quedaron 
petrificados.  Quisieron  reaccionar,  pero  ni  siquiera  les  dio  tiempo. 
Empezaron  a  caer  como  asfixiados  por  algo.  Como  si  hubieran  lanzado  un 
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gas  mortal  o  algo  asi.  El  tio  se  quedó  riendo.  No  se  aun  lo  que  fue,  pero  yo 
diría  que  llevaba  guardado  una  especie  de  arma  biológica  o  gas  letal  o  algo 
asi,  y  que,  con  el  tiroteo  esta  se  había  liberado  y  estaba  cargándoselos  a 
todos.  Te  lo  digo  por  que  unas  horas  antes  de  ir  alli,  tanto  el  "Fantasma" 
como  yo  le  vimos  en  la  mano  una  especie 

de  tubito  negro  que  no  quiso  decirnos  lo  que  era.  Pero  el  tio  estaba  alli, 
como  si  se  tratara  de  un  pic-nic  por  el  campo.  No  solo  había  sobrevivido  al 
tiroteo,  sino  que  parecía  que  aquello,  fuera  lo  que  fuera,  no  le  afectaba  lo 
más  mínimo.  El  caso  es  que  no  se  contentó  con  eso,  además  se  entretuvo 
en  ir  rematándolos  uno  a  uno...  Entonces  me  largue  de  alli...  No  fuera  que 
el  viento  cambiara  y...  Robé  un  coche  y  recogí  a  Tina.  Nos  largamos  lo 
más  rápido  que  pude... 

Por  un  instante  todos  quedaron  callados.  Harry  estuvo  tentado  de 
acercarse  a  ellos  y  preguntarles  sobre  ese  tipo,  pero  sabia  que  aquello  era 
una  estupidez.  Aguzó  bien  el  oido,  a  ver  si  decían  algo  más  sobre  él, 
porque  estaba  claro  que  se  trataba  de  uno  de  "ellos".  El  tipo  encajaba 
perfectamente  con  la  descripción:  fuerte,  psicótico,  resistente  a  las  balas, 
y,  por  lo  visto,  también  a  las  armas  biológicas  o  lo  que  fuera... 

Uno  de  ellos,  el  que  parecía  el  líder  de  la  reunión  rio  entonces  como  un 
verdadero  ogro.  Su  risotada  casi  ahogó  por  un  leve  instante  la  estridente 
música  que  sonaba  de  fondo. 

-Es  la  historia  más  estúpida  que  jamás  he  oido...  Ya  te  está  haciendo 
efecto  el  pitillo...-  Volvió  a  reir,  mientras  que  los  demás  tipos  le  imitaban,  y 
él  bebía  un  vehemente  trago  de  Whisky. 

-Vamos  tio,  ¿Pretendes  que  nos  creamos  eso?  Todos  saben  que  los 
"Escopiones"  y  los  "Zombies"  se  mataron  entre  ellos.  Fue  un  ajuste  de 
cuentas. 

-No  hace  tanto  de  eso,  un  par  de  años  quizás...-  Dijo  el  pobre  Mike  en  su 
defensa.-  Eso  fue  lo  que  dijeron  para  encubrirlo.  ¿Qué  hubiera  pasado  si  la 
gente  se  hubiera  enterado  de  que  cualquier  loco  puede  tener  en  su  poder 
un  arma  de  ese  tipo?  Acuérdate  de  que,  por  esa  época,  murieron  unas 
cientoveinte  personas,  "por  un  supuesto  accidente  de  un  camión-cisterna 
que  portaba  gases  tóxicos..." 

Ahora  la  carcajada  fue  realmente  exagerada.  Un  poco  por  las  palabras 
de  aquel  tipo,  que  tan  cómicas  les  parecían  a  los  demás,  y  un  poco  debido 
también  al  influjo  de  la  "hierba"  o  quizás  del  Whisky;  aquella  afirmación 
terminó  por  ser  una  especie  de  anécdota  de  mal  gusto  que  arrancó  las  más 
siniestras  carcajadas  de  los  demás,  mientras  que  a  Harry  se  le  ponía  todos 
los  pelos  de  su  cuerpo  de  punta.  Por  un  momento,  sintió  que  todo  su  ser 
se  estremecía. 

-Sí,  claro,  todo  estuvo  relacionado...-  Otro  habló  ahora,  mientras  casi  no 
cesaba  de  reir.-  Aquello  no  fue  más  que  una  maniobra  de  despiste  para 
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que  no  cundiera  el  pánico  en  la  población,  ¿No?-  Volvió  a  pausar  para 
esbozar  de  nuevo  su  desmesurada  carcajada. 

Harry  sabia  algo  del  tema,  aunque  no  mucho.  Se  rumoreaban  muchas 
cosas,  aunque  nadie  se  atrevía  a  afirmar  nada.  Se  hablaba  de  una  especie 
de  filtración  militar,  de  un  antiguo  gas  usado  en  algunas  de  las  más 
cruentas  guerras  del  pasado  siglo.  También  comentaban  "las  malas 
lenguas"  que  habían  desaparecido  de  cierto  emplazamiento  militar.  Alguien 
había  penetrado  de  forma  sorprendente  en  uno  de  los  lugares  más 
altamente  guardados  y  reforzados  del  Pentágono  y  había  conseguido 
sustraer  unos  pequeños  contenedores  con  un  tipo  de  gas  con  "toxinas 
fungicidas",  muy  similar  al  usado  en  el  mil  novecientos  ochenta  por  la 
extinta  Unión  Soviética  en  Afganistán  o  Vietnam  en  Laos  y  en  la  antigua 
Kampuchea,  en  una  forma  llamada  "lluvia  amarilla".  En  un  principio,  el 
Pentágono  jugó  con  la  posibilidad  de  que  hubiese  sido  alguna  organización 
terrorista  o  alguna  de  las  sectas-milicia,  o  algo  asi,  pero  las  agencias  de 
inteligencia  del  pais  no  lograron  averiguar  nada  con  respecto  al  asunto, 
hasta  unos  tres  meses  después  cuando,  de  forma  inevitable,  ese  gas  hizo 
estragos  en  un  desconocido,  hasta  entonces,  pueblecito  de  Maryland.  El 
Gobierno,  por  supuesto,  silencio  toda  la  operación,  y  achacó  todos  los 
daños  al  desafortunado  accidente.  "¿Qué  hubiera  pasado  si  la  opinión 
publica  hubiese  tenido  conocimiento  del  asunto?  " 

-i Eh!,  ¿Qué  ocurre  ahi  abajo?-  Preguntó  uno  de  los  tipos  mientras  se 
asomaba  por  la  barandilla.  Los  demás  siguieron  su  ejemplo. 

-"Joder",  ¿Ese  no  es  Billy,  el  de  "las  Cobras"? 

-Vamos,  parece  diversión...-  Los  cuatro  hombres  del  grupo  bajaron 
entonces  las  escaleras  y  se  unieron  al  barullo  que  se  había  formado, 
dejando  con  tres  palmos  de  narices  a  las  chicas,  que  continuaban  fumando 
el  cigarrillo  con  evidente  satisfacción,  mientras  que  los  primeros  efectos  de 
placidez  ya  asomaba  en  sus  embelesados  rostros. 

Harry  llamó  a  la  camarera  con  un  gesto.  Esta  no  se  hizo  de  rogar. 

-¿Si? 

-Oiga...  Verá...-  Dudó  durante  un  momento,  sin  saber  como  empezar. 
Entonces  puso  un  billete  de  veinticinco  encima  de  la  mesa.-  Cójalo.-  Indicó 
con  timidez.-  Solo  quiero  que  me  diga  de  quién  han  estado  hablando  esos 
tipos...  Si  lo  averigua  le  daré  otro  como  este.  ¿Le  parece  bien? 

La  camarera  extendió  su  largo  brazo  y  cogió  el  billete  con  sus  largos  y 
finos  dedos.  Después  se  lo  metió  entre  los  pechos.  Le  dedicó  una  mirada 
incrédula  y,  por  ultimo,  se  inclinó  tanto  hada  donde  él  estaba,  que  si 
hubiera  levantado  levemente  sus  ojos  podría  haber  visto  sin  dificultad  no 
solo  el  billete,  sino  lo  que  su  ajustada  blusa  insinuaba  tan  seductoramente. 

-Amigo...-  Le  dijo  con  voz  clandestina.-  Por  su  bien  le  aconsejo  que  no 
ande  oyendo  cosas  que  no  le  convienen...  ¿Sabe  quienes  son  esos? 
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Pertenecen  al  clan  de  los  "Guerreros  de  Arizona".  Son  unos  malnacldos...- 
La  camarera  ahora  recuperó  su  posición  natural.-  Ese  consejo  vale  más  de 
lo  que  usted  me  ha  dado,  amigo...  Hágame  caso. 

Pero  Harry  no  le  hizo  caso.  Continuó  aguzando  el  oido. 

-Dime  Tina,  ¿Tu  conociste  a  ese  tio?  ¿Lo  viste? 

-Pues  claro  que  lo  conocí...  muy  bien  diría  yo... 

-¿Cómo  era?  Todo  el  mundo  habla  de  él  como  si  fuera...  yo  que  sé... Ya 
has  oido  a  Mike... 

-El  tipo  tenía  unos  ojos  preciosos...-  Comentó  Tina  como  intentando 
saborearlos.-  Te  miraba  con  una  intensidad  que  te  ponía  a  cien...-  Las 
chicas  sonrieron  descaradamente.-  Era  muy  alto  y  muy  fuerte...  y  rubio. ..- 
Pausó  un  instante  como  recordando  algo  que  le  era  muy  grato. 

-"Joder",  ¿No  me  digas  que  no  aprovechaste  el  tiempo...?  A  mi  se  me 
hubiera  puesto  húmedo  hasta  el  paladar...  Yo  no  lo  hubiera  pensado  dos 
veces-  Una  de  las  chicas,  la  que  estaba  a  la  derecha,  trataba  de 
sonsacarla. 

-¿Y  quién  te  dice  que  no  lo  aprovechamos?-  Preguntó  Tina  bajando  la 
voz.  De  nuevo  volvieron  a  sonreír  con  descaro.-  No  se  si  lo  que  contó  Mike 
es  cierto  o  no,  pero  ese  tio...  Os  aseguro  que...-  Pausó  por  un  momento 
intentando  acertar  en  su  definición,  o  si  acaso  acercarse...-  no  era  normal, 
no  se...  Daba  miedo. 

-¡Venga,  déjate  de  rollos! 

-Lo  digo  en  serio...  Ese  tio  estuvo  casi  tres  horas  metido  conmigo  en  la 
cama...  ¡Uf!  Soy  una  especialista  en  eso...  "Joder",  donde  haya  un  buen 
"polvo"...  y  sobre  todo  con  algo  de  "Aurora"  o  de  "Tacto  Blanco",  que  se 
quite  lo  demás,  pero  ese  tio...  Tuve  que  pedirle  que  lo  dejara,  por  que  me 
dejó  extasiada,  completamente...  No  quería  parar.  ¿Os  lo  imagináis? 

-Yo  no...-  Contestó  una  de  ellas,  con  una  sonrisa  malintencionada  en  su 
boca.-  Le  podías  haber  dado  mi  numero. 

-Nunca  me  había  pasado  eso.  Me  fui  de  su  tienda  y  me  quedé  oculta 

detrás  de  unos  matorrales...  A  los  cinco  minutos  entraron  dos  zorras  más... 

¿Tu  crees  que  eso  es  normal? 

-¿Normal?-  Las  chicas  rieron  con  desparpajo.-  Si  algunos  tíos  no  te 

aguantan  ni  un  asalto.-  La  de  su  izquierda  elevó  la  voz  presa  de  la 

sensación  de  euforia  que  le  proporcionaban  el  alcohol  y  el  cigarro  de 
hierba. 

-¡Baja  la  voz  estúpida!-  imploró  Tina  con  rotundidad.-  Jake  no  sabe  nada 
de  esto,  ni  debe  saberlo... 

-Perdonen,  señoritas...-  Era  Harry,  que  desoyendo  el  prudente  consejo  de 
la  camarera,  se  había  armado  de  valor  para  acercarse  a  ellas.-  ¡Perdonen!- 
dijo  por  segunda  vez,  hasta  que  todas  le  prestaron  atención.-  Me  llamo 
Harry  Scott,  y  soy  investigador  y  escritor...  No  he  podido  evitar  el  oir  su 
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conversación  y  me  preguntaba  si...  bueno...  si  tal  vez  me  podrían  decir  de 
quien  están  hablando...  Es  importante.  De  lo  contrario,  no  me  atreverla 

a... 

-¿Cómo  dices?-  Las  chicas  estaban  ofuscadas  pero  sorprendidas  a  la  vez. 
No  sabían  cual  sentimiento  contradictorio  se  sobreponía  al  otro.  En  todo 
caso,  se  quedaron  perplejas. 

-Verán,  estoy  investigando  un  caso  muy  parecido  que  pasó  hace  unas 
semanas  en  un  pueblo  de... 

-¡Vamos  "gilipollas"!  Lárgate  de  aquí... 

-Esto  no  las  compromete  a  nada...  Es  algo  muy  importante... 

-¡Que  te  vayas  "Joder",  si  no  quieres  que  te  metamos  la  botella  por  "el 
culo"! 

-De  acuerdo...  Perdonen,  ya  me  voy...-  Harry  dio  media  vuelta 
presurosamente,  aunque  intentó  disimularlo;  puso  un  billete  sobre  su 
mesa,  indicó  a  la  camarera  con  un  gesto  que  pasara  a  recogerlo  y  se  fue 
de  allí  con  sigilo.  Para  más  "inri",  se  cruzó  con  los  tipos  que  acompañaban 
a  las  chicas,  que  subían  despreocupadamente  por  las  escaleras  metálicas, 
hablando  sobre  la  escaramuza  como  si  se  tratara  de  un  gran  espectáculo 
circense. 

Bajó  al  piso  inferior  y  se  mezcló  con  la  desenfrenada  multitud.  Intentó 
bordearla  de  alguna  forma,  pero  era  imposible,  asi  que  tuvo  que  soportar 
todo  tipo  de  empujones,  codazos  y  demás  atropellos.  Comenzó  a  sentir 
una  sensación  de  agobio  y  de  ahogo  que  le  perturbó  por  unos  instantes. 
Fue  como  si  de  pronto  se  hubiese  despertado  y  se  hubiese  encontrado  allí 
en  medio.  Era  una  sensación  desconcertante  y  angustiosa.  Tal  vez  fueran 
las  ansias  por  salir  del  local.  Después  de  aguantar  estoicamente  de  todo, 
vio  el  tumulto  detrás  de  si  y  la  puerta  a  unos  cinco  o  seis  metros  delante 
suya.  "¡Por  fin,  maldita  sea!",  pensó  con  satisfacción,  pero  en  ese 
momento  una  mano  poderosa  le  agarró  del  brazo  y  le  hizo  girar 
bruscamente. 

No  le  dio  tiempo  de  nada,  por  que  un  igualmente  poderoso  puño  le  atizó 
con  tanta  vehemencia  que  cayó  desplomado  al  suelo  sin  enterarse  de  nada 
más. 

La  preciosa  chica  rubia  abrió  los  ojos  a  duras  penas.  Se  sentía  molida, 
magullada,  como  si  le  hubieran  dado  una  auténtica  paliza.  Quiso  absorber 
un  poco  de  aire.  Apenas  pudo  hacerlo.  Quiso  mirar  alrededor  de  si  misma. 
No  lo  consiguió.  Quiso  moverse,  estirarse,  hacer  algo,  pero  le  fue 
imposible.  Poco  a  poco  fue  recuperando  la  noción  de  todo.  Entonces  la  piel 
se  le  erizó  con  un  terror  tan  intenso  que,  por  unos  instantes,  pensó  que  iba 
a  vomitar,  quizás  por  el  nudo  que  tenia  en  el  estómago  o  por  el  miedo  que 
sentía  de  una  forma  tan  profusa  y  sobrenatural.  Estaba  atada,  atada  y 
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amordazada.  Parecía  estar  tendida  sobre  una  gran  mesa  de  madera  o  algo 
asi,  solo  que  el  tacto  no  era  tan  duro;  quizás  aquello  estuviera  recubierto 
de  goma  o  de  plástico.  No  lo  sabia.  Tampoco  sabia  donde  se  encontraba 
en  ese  momento.  Parecía  un  gran  almacén  abandonado  o  algún  sótano 
quizás.  Había  humedad  y  un  olor  rancio,  y  la  oscuridad  era  total.  Tal  vez 
fuera  por  las  gafas  negras  que  alguien  le  había  colocado  sobre  los  ojos. 
Oyó  un  siseante  ruido.  Quiso  gritar,  quiso  mover  su  cabeza,  pero  no  podía. 
Tal  vez  eran  animales,  insectos,  ratas  o  algo  parecido. 

Su  mente  comenzó  a  retroceder  casi  espontáneamente.  No  sabia  si  un  par 
de  horas  antes  o  tal  vez  un  día  o  dos  (tal  era  su  confusión),  se  había 
encontrado  en  una  de  esas  animadas  fiestas  nocturnas;  una  de  esas  fiestas 
en  las  que  hay  "de  todo"  y  en  abundancia.  Acababa  de  hacer  el  amor  de 
con  un  tipo  alto,  rubio,  de  pelo  corto  y  peinado  sofisticado,  y,  al  parecer, 
por  su  distinguida  vestimenta,  un  tipo  adinerado,  o  al  menos  de  posición 
social  acomodada.  Aquel  tipo  había  sido  pura  dinamita.  Acto  seguido 
habían  tomado  un  par  de  pastillas  juntos,  "para  amenizar  la  ocasión",  pero 
después  la  realidad  se  había  distorsionado  tanto,  que  los  colores  vivos  y 
dinámicos  del  principio  se  habían  transformado  en  una  oscuridad  lúgubre  y 
fría.  A  partir  de  ahí,  todo  era  una  incógnita. 

Un  chasquido  sonó  al  final  de  la  habitación.  Una  puerta  rechinó  y  unos 
pasos  lentos  retumbaron  exageradamente.  La  hermosa  chica  tembló  de 
miedo.  Su  cuerpo  se  estremeció.  Intentó  decir  algo,  pedir  ayuda, 
compasión,  piedad,  o  lo  que  fuera,  pero  la  mordaza  se  lo  Impedía.  Por  no 
poder,  no  podía  ni  llorar. 

Hubo  un  leve  chasquido  y  una  débil  luz  iluminó  su  alrededor,  aunque  a 
ella  no  le  supuso  demasiada  diferencia,  las  gafas  seguían  mostrándole  un 
mundo  obtuso  y  fantasmagórico. 

Una  sombra  cayó  sobre  su  silueta,  y  se  colocó  a  escasa  distancia.  Era 
aquel  tipo  esbelto  y  distinguido,  que  había  conocido  "¿aquella  noche?"  en 
la  fiesta.  Aunque  había  algo  que  lo  hacia  distinto.  Esos  ojos  que  antes 
habían  estado  tan  cargados  de  intensa  sensualidad  emanaban  ahora 
siniestralidad  y,  hasta  cierto  punto,  exacerbación.  Su  rostro  parecía  ser  el 
rostro  de  un  espectro,  sus  gestos  parecían  rezumar  maldad,  sus  manos 
parecían  ser  instrumentos  diabólicos.  Una  de  ellas  portaba,  por  cierto,  un 
cuchillo  dentado,  como  los  que  usaban  las  patrullas  de  asalto  del  ejército. 
Cuando  la  chica  lo  vio  comenzó  a  temblar  como  una  niña  pequeña.  Fue 
cuando  consiguió  romper  a  llorar,  a  llorar  como  nunca  antes  lo  había 
hecho,  a  la  vez  que  sus  ojos  seguían  con  inquietud  el  recorrido  de  la  hoja. 

-Asi  me  gusta  muñeca...  Eso  me  hará  disfrutar  más...-  Hasta  su  voz 
sonaba  distinta;  más  grave,  más  profunda. 

Acercó  su  cuchillo  a  su  estómago  y  le  punzó  suavemente.  La  chica  temió 
lo  peor.  Pero  su  punta  se  detuvo  ahí.  Después  este  recorrió  todo  el 
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estómago,  hacia  los  pechos,  hasta  el  limite  de  su  provocativo  vestido.  Una 
vez  allí,  y  con  un  tajo  seco,  rajó  la  prenda  de  arriba  a  abajo  y  mostró  su 
ropa  Interior. 

-Me  encanta...-  Susurró  con  una  expresión  de  goce  en  sus  ojos  azules. - 
Acercó  la  cara  a  sus  bragas  y  olfateó  como  un  perro  salvaje.  Aspiró 
profundamente  sobre  ellas.-  Me  gusta  ese  olor....-  Después  de  eso  pasó  su 
mano  libre  por  todo  su  cuerpo  con  parsimonia,  y  a  continuación,  volvió  a 
hacer  lo  mismo  pero  con  el  cuchillo,  solo  que  apretando  los  dientes  hacia 
abajo,  desde  la  planta  del  pie  Izquierdo,  subiendo  por  el  abdomen, 
pasando  por  encima  de  los  senos,  y  volviendo  a  bajar  por  el  otro  lado  del 
abdomen,  hasta  llegar  a  la  planta  del  otro  pie.  No  pudo  hacer  otra  cosa 
que  gemir  y  luchar  como  una  posesa  por  zafarse  de  las  cuerdas  que  la 
aprisionaban  tan  vigorosamente,  pero  todo  fue  en  vano.  Aquello  empezó  a 
producirle  dolor  de  verdad. 

Al  momento,  el  macabro  camino  trazado  sobre  su  cuerpo,  comenzó  a 
empaparse  de  sangre.  Entonces  comprendió  que  aquello  era  el  final,  y  lo 
único  que  deseó  fue  que  resultara  lo  más  rápido  e  indoloro  posible... 

Harry  despertó  aun  confuso  de  lo  que  había  ocurrido.  La  cabeza  le  dolía 
poderosamente,  pero  pronto  descubrió  que  la  madibula  le  dolía  aun  más. 
Se  palpó  y  descubrió  que  la  tenía  exagerademente  hinchada;  apenas  el 
menor  contacto  le  producía  un  dolor  punzante  e  Insoportable. 

-¡Mmmml-  Exclamó  cuando  comenzó  a  recordarlo  todo. 

Se  levantó  del  sofá  en  el  que  había  estado  recostado  por  un  buen  rato. 
Miró  su  alrededor.  No  sabía  donde  se  encontraba.  De  fondo  sonaban 
lejanos  ecos  de  esa  maldita  música  estridente  e  insidiosa.  Aquello  debía  ser 
algún  cuarto  trasero  del  bar,  pensó.  En  efecto,  eso  parecía,  sobre  todo  a 
juzgar  por  las  camareras  que  entraban  y  salían  con  gesto  agotado  de  allí 
sin  prestarle  la  menor  intención.  Ninguna  le  dijo  nada.  Como  si  no  hubiera 
nadie.  Dio  un  par  de  pasos  y  pensó  que  parecía  mentira  que  le  doliera  todo 
el  cuerpo  si  tan  solo  le  habían  propinado  un  buen  derechazo,  eso  si,  en 
plena  mandíbula.  Se  tocó  las  costillas  y  entonces  notó  que  las  tenia 
doloridas,  solo  que  con  el  dolor  de  la  mandíbula  le  había  pasado 
desapercibido.  Se  levantó  la  camiseta  y  notó  algunos  pequeños  moratones 
en  las  costillas  y  alrededor. 

-¡Bien!  ¡Estupendoi-  Musitó  a  duras  penas.  Casi  no  podía  hablar. 

Se  acercó  a  un  pequeño  espejo  y  se  miró  el  bulto.  Tuvo  Intención  de 
reírse.  La  verdad  es  que  le  resultó  cómico  verse  la  cara  en  ese  estado.  Si 
no  le  hubiera  dolido  tanto  habría  sucumbido  a  la  tentación  de  reírse. 

-¡Qué!  ¿Mejor?-  Era  la  voz  de  la  camarera,  que  sin  el  barullo  de  la 
música  parecía  más  aterciopelada.  Harry  se  dio  la  vuelta  y  allí  estaba  ella, 
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tan  hermosa  y  seductora  como  en  el  bar,  pero  con  aspecto  de  estar  muy 
cansada.  Era  como  si  de  repente  hubiera  envejecido  diez  años. 

-¡Oh...si!  ¿Qué...  ?  Quiero  decir  que  qué  me... 

-Espera  un  momento,  ya  se  han  ido  todos.  Siéntate  ahi  y  descansa  un 
poco...-  Y  la  seductora  chica  de  piel  de  ébano  salió  blandiendo  sus  caderas 
con  esa  natural  gracia  que  poseía. 

Al  rato  apareció  con  todas  las  demás  chicas,  solo  que  ella  traía  en  su 
mano  una  especie  de  bolsa  de  plástico.  Se  la  entregó.  Estaba  muy  fría.  Las 
demás  chicas  se  dedicaron  a  observarlo  con  un  gesto  de  burla  en  sus 
caras. 

-Toma...  Es  hielo.  Póntelo.  Te  aliviará. 

-¿Adonde  va?-  Preguntó  Harry. 

-¿Tu  que  crees,  amigo?  A  mi  casa,  a  dormir  un  rato. 

-Está  bien.  Yo  la  llevo,  por  favor...  Es  lo  menos  que  puedo  hacer...  para 
agradecérselo... 

Por  extraño  que  a  ella  misma  le  pareciese,  aceptó  el  ofrecimiento.  Nunca 
solía  hacerlo,  sobre  todo  por  el  tipo  de  chusma  que  solía  frecuentar  el 
local,  pero  aquel  tipo  le  pareció  muchas  cosas,  entre  ellas  extraño,  pero 
sobre  todo,  inofensivo. 

Fueron  al  viejo  furgón  y  se  largaron  de  allí,  después  de  volverle  a  dar  un 
par  de  monedas  a  los  vigilantes,  por  supuesto.  La  chica  se  sentó  en  el 
asiento  de  al  lado  sin  decir  palabra,  y  él  se  sintió  un  tanto  raro  y 
confundido  a  la  vez. 

-Bueno,  está  bien,  ¿Por  qué  me  mira  así?-  Harry  no  sabia  como  romper  el 
hielo.  Sabia  que  no  era  un  tipo  interesante,  ni  guapo,  ni  duro,  ni  nada 
parecido.  Aquello  le  ponía  en  franca  desventaja.  No  es  que  su  intención 
fuera  el  de  ligar  o  algo  asi,  solo  que  le  incomodaba  el  pensar  que  la  chica 
hubiese  creído  que  su  intención  era  esa,  aunque  si  a  ella  le  gustaba  la 
idea... 

-Vamos,  presta  atención  a  la  carretera.-  Contestó  con  desparpajo. 
Parecía  estar  a  la  defensiva.-  Sigue  recto  por  aquí.  No  estamos  lejos.  Dime. 
¿Quién  eres?  No  encajas  con  la  clase  de  tipos  que  suelen  venir  por  aquí,  ya 
sabes... 

-Ya  se  lo  dije...  Me  llamo  Harry  Scott  y... 

-Si,  ese  rollo...-  Cortó  ella.-  Ya  me  acuerdo.  Apuesto  que  es  la  primera  vez 
que  entras  en  un  local  como  ese  ¿No?-  Harry  hizo  un  gesto  inconcreto. - 
Vaya,  pués  no  creo  que  sea  lo  tuyo... 

-En  realidad  no  suelo  frecuentar  locales  de  ningún  tipo.  La  verdad  que  lo 
hice  por...  por... 

-Ya  veo  que  estás  hecho  un  lio...-  La  chica  ahora  sonrió  por  primera  vez. 

-Señorita,  tiene  usted  una  sonrisa  muy...  bonita. 
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Contrario  a  lo  que  esperaba,  la  reacción  de  la  chica  fue  reirse  de  forma 
desmesurada  ante  su  estupor. 

-Definitivamente,  usted  es  de  otro  planeta...  ¿O  es  que  intenta  llevarme 
al  huerto? 

-No,  por  favor,  no  piense  eso...  No  era  mi  intención... 

-¡Vale!  ¡Vale!-  Cortó  ella  sin  ningún  tipo  de  miramientos.-  Pero  deja  de 
hablarme  de  esa  forma  tan  estúpida,  ¿De  acuerdo?  Ahora  quiero  que  me 
digas  quién  eres  en  realidad.-  Su  ultima  petición  habla  sonado  casi  como 
una  orden. 

-Mira...-  Harry  dudó  un  momento,  pensando  en  como  podía 
explicárselo.-  Soy  investigador  y  escritor...  pero  por  no  sé  qué  razón...  por 
el  destino,  o  yo  que  sé...  entré  en  ese  maldito  lugar  a  tomarme  algo. 
Estaba  algo  quemado...  Ya  sabes. - 

Tiró  a  un  lado  la  bolsa  de  hielo,  cansado  ya  de  sostenerla.-  Escuché,  sin 
pretenderlo,  una  conversación  de  esa  gente...  hablaban  de  algo  sobre  lo 
cual  estoy  investigando,  o  al  menos,  eso  creo.  Para  mi  seria  muy 
importante  averiguarlo...  Ese  tío  del  que  hablaban,  coincide  perfectamente 
con  la  descripción  del  tipo  de  gente  sobre  el  cual  estoy  investigando...  Es 
muy  importante... 

-Debe  de  serlo.  Casi  te  matan.  Suerte  que  los  vigilantes  pudieron 
contenerlos.  Si  no,  no  estarlas  aquí  charlando  conmigo,  te  lo  aseguro. 
Debiste  seguir  mi  consejo...  La  próxima  dobla  a  la  izquierda.  Estamos 
llegando. 

-Si,  quizás  debi  hacerlo. 

-Ese  tío  del  que  hablaban  era  el  jefe  de  los  "Zombies",  ya  sabes  quienes 
son  ¿No?-  Harry  asintió  tímidamente.-  Es  uno  de  esos  tipos  que  una 
desearía  que  no  estuviesen  a  menos  de  mil  millas  de  ti.  Está  loco,  como 
una  cabra.  Su  banda  y  otra  banda  que  ahora  no  recuerdo  se  exterminaron 
en  uno  de  esos  ajustes  de  cuentas.  El  tipo  fue  el  único  que  sobrevivió. 
Muchos  comentan  de  él  que  está  poseído,  y  no  me  extrañarla  nada...  Es  un 
auténtico  "cabrón"...  Le  llaman  "Alpha",  pero  no  me  preguntes  por  qué. 
Siempre  anda  metido  en  asuntos  sucios...  Creo  que  la  ultima  vez  que  lo 
vieron,  y  no  hace  mucho  de  esto,  fue  por  Sacramento...  Y  cuando  no  tiene 
ningún  negocio  entre  manos  se  dedica  a  robar,  intimidar,  o,  simplemente, 
a  aterrorizar  a  la  gente.  Es  de  esos  tipos  que  disfrutan  haciéndolo. 

-Si  antes  te  di  un  consejo,  ahora  te  doy  otro...  No  te  acerques  a  él... 
Aléjate  lo  máximo  posible.  Hazme  caso  y  vivirás  más... 

-Gracias...  por  cierto,  ¿Cómo  te  llamas? 

-Diana. 

-Gracias  Diana. 

-Para  ahi  delante.  Esa  es  mi  casa. 
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-¿Vives  sola?-  Harry  fue  un  poco  impulsivo,  cosa  que  solia  ser  en  muchas 
ocasiones,  aunque  casi  nunca  con  las  mujeres. 

-No...  no  vivo  sola. 

-Bueno,  gradas.  Se  que  si  no  hubiera  sido  por  ti...  En  fin.  Toma.-  Alargó 
su  mano  con  un  billete. 

-¿Qué  significa  esto?-  Pregunto  Diana  algo  confusa. 

-En  el  bar  te  di  un  billete  y  te  dije  que  si  me  dabas  esa  información,  te 
daría  otro...  pues  bien,  aqui  está... 

Ella  sonrió  y  después  lo  cogió. 

-¿Tienes  donde  descansar? 

-¡Oh  si!-  Mi  viejo  furgón  es  mi  casa.  ¿Qué  más  puedo  desear? 

-Anda,  entra  y  duerme  un  poco.  Cuando  te  levantes  y  estés  mejor 
podrás  largarte,  ¿De  acuerdo?  Oye,  una  pregunta...  ¿Eres  marica  o  algo 
asi?  No  es  que  tenga  nada  contra  ellos  solo  que... 

-No,  no  lo  soy...-  Harry  se  vio  desarmado  por  la  pregunta  o  tal  vez  por  el 
tono  que  ella  empleó.  En  todo  caso,  era  la  ultima  pregunta  que  esperaba 
que  le  hicieran  en  ese  momento. 

-No,  simple  curiosidad.  Es  la  primera  vez  que  un  tipo  habla  conmigo  más 
de  quince  minutos  y  no  me  propone  irse  conmigo  a  la  cama...  Por  que 
dormirás  en  el  sofá...  ¿No  creerías  que...? 

-Claro...  no  pretendía...-  El  se  sintió  un  tanto  violento. 

-Está  bien.  Vamos,  baja.  Eres  un  tipo  simpático. 

-Espera  un  momento.  ¿No  me  dijiste  que  no  vivías  sola? 

-Y  asi  es...  Vivo  con  mi  hermano  y  con  mi  hija  pequeña... 

Entonces  Harry  la  siguió  hasta  la  casa,  sintiéndose  un  poco  más 
tranquilo. 

Los  sollozos  de  la  chica  parecían  complacer  a  aquel  tipo,  que  ahora  la 
miraba  con  gesto  imperturbable,  saboreando  la  ocasión  como  si  derivara 
algún  placer  oculto  e  inexplicable.  Ella  se  sentía  casi  aletargada, 
abotargada,  tal  era  la  tensión  que  soportaba  su  frágil  y  escurridizo  cuerpo 
pálido.  De  repente,  lo  ojos  de  aquel  maligno  ser  se  encendieron  en  un 
brillo  de  muerte  y  entonces  sintió  la  necesidad  de  consumar  su  acción.  Alzó 
su  poderoso  brazo,  blandiendo  el  terrorífico  cuchillo,  esgrimiendo  su  hoja 
como  el  instrumento  exterminado^  y  se  preparó  para  acometer  la 
estocada  inicial,  o,  si  acaso,  la  estocada  que  diera  inicio  al  macabro  ritual, 
mientras  ella  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  intentar  arrancar  un  grito  agudo 
y  penetrante  de  su  garganta  como  si  se  tratara  de  una  banda  sonora 
adecuadamente  espeluznante  para  tan  escalofriante  escena. 

De  súbito,  dos  atronadores  detonaciones  acompañaron  los  quejidos  con 
suficiencia  manifiesta.  El  tipo  dio  un  pequeño  traspiés  y  cayó  sobre  ella. 
Dos  nuevas  detonaciones  y  el  tipo  cayó  de  rodillas.  Del  fondo  del  salón 
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salió  un  hombre  igualmente  fantasmagórico  portando  una  poderosa 
escopeta  de  cañones  recortados  entre  sus  manos.  Esta  volvió  a  rugir. 
Nuevos  estampidos  rompieron  el  silencio  y  el  tímpano  de  la  chica,  pues  su 
resonancia  ahora  parecía  exagerada.  Era  el  "extraño  de  mirada 
Impenetrable".  Habla  salido  de  alguna  parte  del  almacén  como  si  se  tratara 
de  un  fantasma  o  algo  parecido.  Cargó  de  nuevo  el  rifle  y  volvió  a  disparar 
sobre  él  con  reiteración.  Ahora  aquel  maldito  asesino  yacía  en  el  suelo  con 
el  cuerpo  totalmente  destrozado  y  con  una  expresión  fría  y  displicente  en 
sus  ojos.  El  extraño  dio  un  par  de  pasos  y  se  colocó  a  un  par  de  metros  del 
"supuesto"  cadáver.  Dejó  el  arma  a  su  lado  y  metió  su  mano  en  el  interior 
de  la  gabardina,  de  la  cual  sacó  su  unidad  incineradora.  Apuntó  hacia  él  y 
cuando  se  disponía  a  incendiarlo,  este  alargó  el  brazo  de  forma  sorpresiva 
y  rápida,  y  le  lanzó  a  la  cara  una  especie  de  ácido  altamente  corrosivo  que 
le  fue  carcomiendo  poco  a  poco  parte  de  la  carne  e  Incluso  otros 
componentes  Internos  como  el  tejido  adiposo  y  parte  de  los  músculos. 
Cayó  al  suelo  echándose  manos  al  rostro,  pero  sin  lanzar  ni  siquiera  un 
gemido  de  sufrimiento.  Parecía  como  si  no  le  doliera.  El  "cadáver"  se 
levantó  entonces  a  duras  penas  y  comenzó  a  asestarle  puñaladas  sobre  su 
estómago.  El  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  caer  al  suelo,  a  merced  suyo. 
Varias  estocadas  más  y  ya  comenzaba  a  parecerse  a  su  antagonista, 
excepto  por  su  rostro  y  su  brazo,  que  presentaban  un  aspecto  realmente 
pavoroso;  exento  de  piel  y  en  donde  la  sangre  se  mezclaba  en  una  especie 
de  emulsión  mucilaginosa  con  otros  fluidos  corporales  y  con  un  liquido 
espeso  y  blancuzco  que  no  era  otra  cosa  que  la  grasa  licuada  por  el 
potente  corrosivo. 

El  "extraño"  alargó  su  brazo  sano  y  cogió  el  extremo  del  incinerador,  que 
en  el  transcurso  de  la  situación  habla  caido  junto  a  sus  pies.  Entonces 
apretó  el  percutor  y  de  la  ancha  boca  de  este  salló  una  exepclonal 
llamarada  que  en  un  instante  abrasó  sin  piedad  a  su  atacante,  que  ahora 
se  convirtió  en  una  especie  de  antorcha  humana.  Aquel  tipo  comenzó  a 
convulsionarse  y  a  gritar  como  un  endemoniado,  mientras  daba  vueltas  por 
el  suelo  y  por  las  paredes  Intentando  sofocarse  el  fuego  que  poco  a  poco 
lo  consumía.  Sus  gritos  punzantes  y  agudos  ahora  se  transformaron  en  una 
especie  de  aullido  gutural  y  sobrenatural.  Entonces  el  tipo  se  giró  hacia  él, 
tal  vez  como  si  de  pronto  hubiera  comprendido  que  no  habla  forma  de 
salvarse  y  lo  único  que  le  importara  fuera  arrastrarlo  en  su  destrucción.  Se 
lanzó  como  una  exhalación,  pero  él  ya  habla  asido  su  escopeta,  y  con  dos 
nuevos  disparos  consiguió  reducirlo  al  suelo,  donde  permaneció  por  un 
buen  rato  mientras  que  poco  a  poco  fue  consumiéndose  y  conviertiéndose 
en  visceras  carbonizadas. 

Aunque  no  podía  ver,  pues  el  ácido  le  habla  dañado  todo  el  sistema 
ocular,  sabia  perfectamente  donde  estaba  la  chica  y  en  que  catastrófica 
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situación  debía  encontrarse,  y  también  sabia  que  no  podía  dejar  que  ella  lo 
viera;  eso  hubiera  sido  demasiado  para  su  maltratado  corazón.  Asi  que  se 
largó  a  tientas  de  allí,  y,  un  par  de  horas  mas  tarde,  cuando  se  hubo 
regenerado  casi  por  completo,  llamó  a  la  policía  dando  la  situación  exacta 
de  su  paradero.  Cuando  esta  la  encontró  estaba  traumatizada  y 
deshidratada,  pero  al  fin  de  al  cabo  viva. 

Harry  se  enteró  de  la  noticia  en  casa  de  Diana,  en  el  Informativo  matinal 
de  la  "CCN".  Después  de  levantarse,  lavarse,  echarle  algo  caliente  al 
estómago,  y  agradecerle  a  Diana  su  amabilidad,  cosa  poco  usual  en 
aquellos  tiempos  tan  turbulentos,  se  fue  de  allí  en  busca  de  la  verdad,  o  tal 
vez  en  busca  de  su  destino.  Por  primera  vez,  podía  anticiparse  a  los 
acontecimientos.  Esta  vez  no  llegaría  a  cualquier  parte  del  país  una 
semana  después  de  que  todo  hubiera  ocurrido.  No  estaría  haciéndole 
preguntas  a  todo  el  mundo  como  si  fuera  un  tonto,  intentado  adivinar  lo 
que  era  cierto  o  lo  que  no,  fotografiándolo  todo  como  si  fuese  un  estúpido 
turista.  Además,  no  dejaría  que  el  gobierno  o  quienes  fueran  los  que  le 
habían  estado  espiando,  se  adelantasen  y  dejasen  limpio  el  lugar,  como  asi 
había  ocurrido,  cosa  que  antes  ignoraba  pero  de  la  que  ahora  estaba 
convencido.  Como  desconfiaba  que  pudieran  jugársela  de  nuevo,  paró  en 
otro  lugar  a  inspeccionar  de  nuevo  su  vehículo,  pero  esta  vez  no  encontró 
nada. 

En  el  recorrido  tuvo  mucho  tiempo  para  pensar.  Por  ejemplo  en  aquel 
nuevo  ejecutado.  La  entrada  en  escena  de  aquel  individuo  introducía  un 
nuevo  tipo  de  variante  en  el  perfil  que  él  mismo  había  trazado  para  los  que 
había  denominado  como  "raza  de  dioses";  si  bien  todos  parecían  tener 
unas  características  físicas  cuanto  menos  sorprendentemente  similares: 
una  altura  media  entre  un  metro  noventa  y  dos  metros,  físicamente  muy 
robustos,  cabello  rubio,  casi  blanco,  ojos  azules...  el  perfil  de  sus 
características  psíquicas  de  este  sobrepasaba,  al  menos  aparentemente,  el 
modelo  violento  y  agresivo,  de  los  demás  ejecutados.  Estos  parecían  tener 
como  denominador  común  la  escasez  de  escrúpulos,  la  falta  de  conciencia 
o  ética,  la  aversión  a  la  colectividad,  de  ahí  que  parecían  evitar  las  grandes 
poblaciones  y  las  grandes  aglomeraciones,  y  la  anteposición  de  sus  propios 
instintos  naturales  a  cualquier  norma  general  de  conducta  o 
comportamiento.  Pero  este  tipo  cruzaba  ese  limite  previamente 
preestablecido  por  él.  ¿Acaso  era  un  paso  más  en  la  evolución  del 
conjunto,  o  era  más  bien  "la  excepción  que  confirmaba  la  regla"?  No  había 
forma  de  saberlo.  Aquel  no  era  un  simple  pandillero  con  facultades 
extraordinariamente  sobrenaturales.  Se  trataba  de  todo  un  asesino  en 
serie,  un  psicópata.  Había  sido  imposible  Identificar  el  cadáver,  aunque  con 
la  foto  robot  que  proporcionó  la  chica  el  FBI  le  atribuyó  la  identidad  de  un 
tal  "Jeremy  Smith",  aunque  según  ella,  él  se  hacia  llamar  Jerry.  A  él  se  le 
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atribulan,  al  parecer,  unas  treinta  desapariciones,  de  las  cuales  veintisiete 
hablan  sido  mujeres  con  edades  comprendidas  entre  los  diecinueve  y  los 
treinta  y  cinco  años,  y  de  las  cuales,  a  su  vez,  doce  hablan  sido  de  raza 
blanca,  diez  de  raza  negra,  cuatro  latinas  y  una  oriental.  Las  otras  tres 
victimas  hablan  sido  tres  hombres  de  edades  comprendidas  entre  los 
veinticinco  años  y  los  sesenta  y  dos  años,  de  los  cuales  uno  era  negro  y  los 
otros  dos  blancos;  dos  heterosexuales  y  uno  travestí.  Asi  que  sus  morbosas 
"preferencias"  no  parecían  tener  un  patrón  fijo,  o  al  menos  aparente.  En 
cuanto  a  la  forma  de  asesinarlos,  tampoco  parecía  seguir  un  "Modus 
Operandi",  a  juzgar  por  la  variedad  de  formas  y  estilos.  De  esas  treinta 
victimas  que  en  principio  se  le  atribulan,  diez  hablan  sido  secuestras  y 
llevadas  a  un  lugar  oculto  en  donde  a  algunas  se  les  habla  torturado  con 
objetos  punzantes  por  un  par  de  dias  y  luego  asesinado,  o  hablan  sufrido 
daños  debido  a  la  exposición  en  pequeñas  cantidades  a  un  letal  ácido  sin 
determinar.  El  resto  hablan  sido  ejecutadas  en  el  acto  en  el  lugar  donde  el 
asesino  las  encontró  o  muy  cerca  de  él.  Quince  victimas  hablan  muerto  por 
asfixia,  siete  por  heridas  de  arma  blanca,  y  ocho  a  consecuencia  de  un 
corte  profundo  en  la  carótida.  Algunas  de  las  victimas  hablan  sido  violadas 
y  después  ejecutadas,  otras  al  contrario.  Algunas  solo  torturadas  y  aun 
otras  hablan  sufrido  una  muerte  rápida  pero  dolorosa.  Durante  los  últimos 
tres  años  se  habla  convertido  en  toda  un  pesadilla  para  los  investigadores 
de  homicidios  de  los  diferentes  departamentos  del  país  o  para  los 
federales,  cambiando  continuamente  de  ubicación  y  de  método.  Por  eso  le 
hablan  llamado,  de  forma  confidencial,  "el  Viajero".  Y  eso  tan  solo  eran  los 
crímenes  que,  de  una  forma  u  otra,  se  le  atribulan  a  él,  debido, 
generalmente  a  pruebas  circunstanciales  que,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
no  resistían  una  inspección  a  fondo. 

A  Harry  se  le  erizaron  todos  los  pelos  de  su  cuerpo  nada  más  que  de 
pensarlo.  Existían  muchas  interrogantes  que  no  podía  contestar.  Había 
habido  muchos  asesinos  inteligentes,  fríos,  y  desalmados  durante  la 
cruenta  historia  de  la  humanidad,  pero  este  parecía  alzarse  en  el  podio  de 
todos  ellos,  y  no  solo  por  sus  molévolas  aptitudes,  como  de  hecho  habla 
demostrado;  además  lo  conseguía  por  su  increíble  y  sobrehumana 
genética,  que  lo  colocaba,  esta  vez  si,  muy  por  encima  de  los  demás  en  el 
"ranking"  de  los  asesinos  más  efectivos.  Y,  ¿Por  qué  este  era  asi?  ¿Por  qué 
se  salla  del  patrón  común  de  los  demás  ejecutados?  Harry  hubiera  dado 
cualquier  cosa  por  saberlo,  aunque  después  pensó  en  si  los  demás,  a  su 
forma,  no  serian  como  él.  Este  mero  pensamiento  le  estremeció  el  alma. 
Sin  dejarse  acobardar  por  aquella  sensación  insondable  y  angustiosa, 
siguió  su  largo  camino  hacia  Sacramento,  preguntándose  si  aun  quedaban 
muchos  de  "ellos"  con  vida  y  preguntándose  también  quién  diablos  era 
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aquel  tipo  que  los  estaba  ejecutando  uno  a  uno  y  que  parecía  más  poderso 
Incluso  que  ellos,  si  es  que  acaso  eso  era  posible. 

Un  club  nocturno.  Una  música  sensual  coronada  por  los  tenues  reflejos 
de  las  luces  de  neón.  Chicas  hermosas  y  chicos  esbeltos  brindando  algo  de 
compañía  por  un  par  de  billetes,  y  un  ambiente  turbio  y  denso 
deslizándose  como  una  serpiente  por  cada  esquina  de  aquel  hermético 
lugar.  En  el  fluorescente  mostrador  dos  hermosas  pero  Indiferentes  chicas 
acompañaban  a  un  musculoso  negro  que  servia  copas  sin  demasiado 
entusiasmo.  Pequeñas  mesas  redondas  amparadas  por  una  nebulosidad 
ignifuga,  y  en  cada  de  ellas  una  conquista  concertada  o  alguien  que 
necesitaba  aclarar  sus  ideas  o  tal  vez  ensuciar  más  su  vida,  si  cabía.  Un 
humo  intenso  aislaba  cada  ser  humano  de  los  demás,  y  una  pequeña  pista 
de  baile  amenizaba  los  movimiento  sinuosos  de  aquellas  que  estaban 
dispuestas  a  devorar  a  sus  victimas.  En  la  parte  de  arriba  las  pequeñas 
"habitaciones-compartimento",  donde  dar  rienda  suelta  a  las  emociones, 
fantasías  o  pasiones  internas.  En  medio  de  todo  aquel  entresijo  de 
fluctuaciones,  un  hombre  que  reposaba  su  cuerpo,  y  tal  vez  hasta  su  alma, 
en  un  cómodo  sillón  anatómico,  mientras  intentaba  ocultarse  de  los  demás 
tras  su  Impenetrable  mirada  y  su  gesto  duro,  rígido.  Era  un  hombre  quizás 
sin  pasado  y  tal  vez  sin  futuro.  Un  hombre  misterioso  en  un  lugar 
Incongruente  y  absurdo.  Con  cortos  sorbos  apuraba  su  Whisky,  como  si 
fuera  el  ultimo  que  soboreara.  Ni  pasado  ni  futuro,  solo  "presente".  Bebía 
por  eso,  aunque  en  el  fondo,  no  logra  saborear  el  triunfo  de  su  lucidez.  Un 
solo  momento  muy  relativo,  muy  lejano  de  su  "presente"  o  de  su 
"momento".  Pero  tampoco  le  importaba  demasiado,  y  eso  no  le  gustaba, 
no  le  gustaba  en  absoluto.  Sabía  que  debía  completar  su  misión,  y  lo  antes 
posible. 

-¡Hola!-  Una  voz  atorciopelada  interrumpió  su  conciencia  (¿Acaso  tenia 
algo  de  eso?  No  lo  sabia  con  certeza.  Tampoco  le  Importaba  demasiado). - 
Llevas  ahi  sentado  más  de  una  hora  y...  aquí  eso  es  demasiado  tiempo 
para...  continuar  solo...-  Su  voz  sutil  y  suave  correspondía  con  su 
placentero  rostro,  sus  felinos  ojos  y  sus  alargados  labios  malva.  Su 
seductora  figura  quedaba  resaltada  por  su  ropa  transparente  en  algunas 
porciones  de  su  cuerpo  y  ajustada  en  otras.  Se  sentó  a  su  lado,  y  ambos 
quedaron  envueltos  en  un  halo  de  humo  que  por  momentos  los  aisló  del 
resto  del  local. 

El  "extraño  de  mirada  impenetrable"  no  dijo  nada.  Saboreó  un  nuevo 
trago  de  su  copa  y  la  miró  a 

los  ojos  con  tal  Intensidad  que  hasta  ella  estuvo  a  punto  de  verse 
desarmada  por  un  instante. 
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-Pocas  veces  habla  visto  unos  ojos  tan  bonitos  como  los  tuyos.  - 
Pronunció  ella  intentando  darle  un  brusco  giro  a  la  situación.  Lo  peor  es 
que  no  sabia  si  lo  habla  conseguido  o  no.  Debía  aguzar  un  poco  más  su 
Ingenio  femenino.  El  ni  siquiera  parpedeó.  Eso  era  mala  señal.  -No  eres  de 
por  aquí,  ¿Verdad? 

Ella  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  comenzar  a  reir  como  si  algo  muy 
cómico  hubiera  pasado.  Después  le  pasó  su  cigarrillo,  sin  dejarse 
impresionar  por  su  rostro  tan  rígido.  ¿Qué  clase  de  hombre  era  ese  que  no 
se  mostraba  fascinado  por  sus  encantos? 

-¿Sabes?  Aquí  los  tipos  vienen  en  busca  de  compañía...  Pagan  por  estar 
con  las  chicas,  pero  creo  que  la  mayoría  de  las  chicas  pagarían  por  estar 
contigo.-  Ese  comentarlo  tampoco  logró  ruborizarlo.  NI  siquiera  logró 
estimular  su  ego.  Entonces  comenzó  a  sentirse  un  tanto  estúpida.  Tomó  de 
nuevo  el  cigarrillo  y  le  dio  una  intensa  calada.-  Está  bien.  No  me  hagas 
sentir  más  ridicula  de  lo  que  ahora  me  siento.  ¿Por  qué  no  nos  dejamos  de 
tonterías  y  "me  echas  un  buen  polvo"?-  Ahora  sus  hermosos  ojos  verdes 
fulguraron  con  una  atroz  energía  lasciva  que  lo  encandilaron  casi 
hipnóticamente.  Ella  se  levantó,  contorneando  su  pródigo  pelo  cobrizo 
sobre  su  espalda  y  columplándo  sus  caderas  sobre  la  pista  de  forma 
seductora  e  irresistible.  El  se  levantó  y  la  siguió  en  silencio. 

Una  habitación  pequeña  y  oscura  les  dio  la  bienvenida,  y  fue  testigo 
a  su  vez  de  una  larga  y  lujuriosa  velada  donde  afloraron  los  deseos  más 
Irracionales  y  las  pasiones  más  primitivas  del  Interior  de  sus  opacas  almas. 
Se  amaron  con  una  Intensidad  casi  salvaje.  Dieron  rienda  suelta  a  sus 
percepciones  más  físicas  y  consiguieron  fundir  sus  cuerpos  en  un  fuego 
abrazador  que  los  llevó  a  alcanzar  un  éxtasis  gratificante  y  superlativo... 

-Ha  sido  Increíble...-  Dijo  ella  con  voz  trémula.  Estaba  recostada  junto  a 
él  en  la  pequeña  y  confortable  cama.-  ¡Me  has  hecho  sudar  mucho...! 

El  permaneció  en  silencio,  amparado  por  la  oscuridad. 

-¿De  dónde  eres?  Nunca  te  habla  visto  por  aquí.-  Dijo  de  nuevo. 

-Soy  un  poco  de  todas  partes...  ya  sabes... 

-¿Un  aventurero?-  Ella  preguntó  sonriendo.  El  respondió  con  un  simple 
"casi,  casi".-  Desde  que  te  vi  supe  que  eras  diferente...  ¿Sabes?  Tengo  un 
don...  aunque  no  lo  creas...  Veo  a  la  gente  y  es  como  si...  viera  el  interior 
de  su  alma... 

-Lo  se.-  Contestó  él  como  si  lo  diera  por  sentado. 

-¿Lo  sabes?-  Ella  se  mostró  sorprendida.-  A  ver,  explícame  eso... 

-Bueno...  Tus  ojos  verdes...  Ya  sabes  lo  que  se  dice  de  las  mujeres  que 
tienen  los  ojos  verdes... 

-No,  ¿Qué  se  dice? 

-Que  tienen  la  mirada  profunda  y  escrutadora  como  un  gato. 
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Ella  sonrió  alagada.  Estiró  su  mano  y  lo  acarició  con  una  dulzura  que 
rezumaba  vehemencia,  y  luego  cogió  una  amplia  bocanada  de  aire. 

-Bueno,  debo  seguir  trabajando.  Pero  antes...  Vamos  a  tomar  un  trago, 
por  ti  y  por  mi...-  Después  de  decir  eso  pulsó  el  Interruptor  y  una  tenue  luz 
de  color  azulada  emanó  de  un  rincón  de  la  pequeña  habitación, 
otorgándole  a  esta  un  aire  extraño  y,  en  cierto  sentido,  insólito.  Era  una 
sencilla  habitación  de  paredes  beig  en  la  que  solo  destacaba  la  mullida 
cama  y  un  pequeño  y  viejo  mueble  de  aglomerado,  que  colgaba  de  la 
pared  casi  de  forma  sorprendente,  a  juzgar  por  el  tiempo  que  se  le 
adivinaba  en  ese  estado. 

Ella  se  levantó  revelando  de  nuevo  su  atlético  y  fibroso  cuerpo  femenino. 
El  continuó  recostado  en  la  cama,  observándola  con  atención.  A  pesar  de 
que  el  ambiente  era  cálido  en  la  habitación,  continuó  tapado  hasta  la  altura 
del  abdomen  por  la  suave  sábana.  Ella  abrió  el  mueble  con  lentitud. 

-Aqui  tenemos  de  todo.  Esto  creo  que  te  va  a  gustar...-  Entonces  se  dio 
la  vuelta,  pero  en  vez  de  portar  una  botella  de  Whisky  y  un  par  de  copas, 
llevaba  una  pequeña  arma  que  había  sacado  de  alguna  parte  del  mueble,  y 
que  ahora  eximia  amenazadoramente  contra  él.  Permaneció  callada  por 
unos  segundos,  Intentando  ver  su  reacción;  quizás  disfrutando  del 
momento,  pero  él  se  limitó  a  contemplarla  con  su  habitual  mirada 
Inescrutable  y  su  gesto  critico.  Era  como  si  no  le  hubiese  cogido  por 
sorpresa. 

-Esto  ha  estado  muy  bien,  tio.  Te  has  portado  como  un  animal,  pero 
ahora  quiero  respuestas...-  Se  sintió  desconcertada  ante  su  silencio.-  Ya 
veo  que  no  te  sorprendes...  Eso  lo  hará  más  Interesante...  Se  que  nos  has 
estado  cazando...  ¿Quién  "coño"  eres?  No  eres  de  los  nuestros,  eso  lo  sé. 
Entonces,  ¿Quléres  eres?-  Apuntó  hacia  su  cabeza  Intentando  intimidarle. 
Sonrió  al  ver  que  su  gesto  seguía  igual  de  rígido  que  al  principio.-  Te  has 
cargado  a  muchos  "cabrones"...  Ya  se  lo  de  Jerry  y  lo  de  los  demás... 
¿Sabes?  Alpha  ha  reunido  al  resto...  No  muchos,  claro.  Van  a  darte  caza... 
pero  yo  he  logrado  adelantarme  a  ellos...-  Esgrimió  una  sonrisa  agria, 
disfrutando  de  su  victoria.-  Nunca  imaginaste  que  una  mujer...  No  me 
preguntes  por  qué,  tio...  No  lo  sé,  y  probablemente  tu  tampoco.  Dicen  que 
toda  regla  tiene  su  excepción,  y  puede  que  sea  verdad,  ¿Quién  sabe?...- 
Tomó  la  botella  de  Whisky  que  estaba  en  el  mueble  sin  dejar  de 
mantenerlo  a  la  vista  ni  por  un  momento  y  le  dio  un  placentero  e  Intenso 
trago.-  Vamos,  dime  quién  eres...  Asi  al  menos  sabré  a  quién  me  he 
cargado... 

-¿Quieres  saber  quién  soy?-  Preguntó  él  con  un  gesto  Incomprensible  en 
su  rostro.  Su  voz  sonó  grave.-  Soy  el  ejecutor...-  Y  con  esas  palabras 
desató  una  tormenta  de  furia  traducida  en  certeros  disparos  que  emanaron 
de  la  pistola  que  ocultaba  arteramente  bajo  la  sábana. 
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La  mujer  entonces  dio  varios  brincos  compulsivos  y  cayó  con  tres  agujeros 
ensangrentados  a  la  altura  del  pecho  sobre  el  viejo  mueble.  Este  cayó  al 
piso  formando  un  estruendoso  ruido  de  vasos  y  botellas  rotas,  pero  ella 
quedó  contra  la  pared,  aturdida  por  unos  momentos.  Quiso  reaccionar  de 
nuevo,  pero  un  certero  disparo  en  la  frente  la  hizo  desplomarse  como  si  de 
un  inerte  cadáver  se  tratara. 

El  se  levantó  de  la  cama.  La  vio  tumbada  boca  abajo,  con  la  pistola  en 
su  mano,  y  un  convulsivo  temblequeo  en  todo  su  cuerpo.  Parecía  muerta, 
pero  él  sabia  que  aun  no  lo  estaba.  De  repente,  casi  como  si  fuera  por  un 
acto  reflejo,  su  dedo  apretó  el  gatillo  y  el  arma  comenzó  a  disparar 
repetidas  veces.  Las  pequeñas  balas  rebotaron  por  todo  la  habitación,  y  él 
tuvo  que  dispararle  a  la  mano  para  que  su  dedo  soltase  de  una  vez  el 
percutor.  Por  fin  el  tiroteo  cesó,  y  junto  con  él,  el  escándalo.  Miró  por  un 
instante  a  su  alrededor  y  contempló  el  habitáculo.  Aquello  parecía  un 
matadero  o  algo  asi,  a  juzgar  por  las  señales  de  balas  o  impactos  y  por  la 
sangre  que  había  desperdigada  por  buena  parte  del  suelo,  mezclada  con 
diversos  líquidos  ambarinos  de  las  botellas  rotas. 

-¿Creías  que  unas  lentillas  y  un  asqueroso  tinte  iban  a  poder 
engañarme?-  Le  preguntó  como  si  ella  hubiera  podido  oírle.  Y  tal  vez  lo 
estaba  haciendo.-  Te  sentí...  desde  que  entré  sentí  tu  presencia... 

Después  de  eso  se  vistió  sin  apresurarse  demasiado  y  después  rasgó  un 
trozo  de  la  ropa  de  ella,  lo  empapó  en  alcohol,  lo  metió  a  presión  dentro 
de  una  de  las  botellas  que  permanecían  intactas,  y  con  el  encendedor  que 
ella  misma  tenía  en  el  bolsillo  de  su  pantalón,  lo  prendió  hasta  que  ardió 
bastante.  Se  colocó  en  el  umbral  de  la  puerta  y  luego  se  lo  lanzó  con 
fuerza.  Esta  ardió  en  una  explosión  de  fulgurantes  llamas,  y  entonces  él 
salló  de  allí  con  gesto  Inexpresivo  y  mirada  fría. 

Bajó  las  escaleras  hasta  llegar  de  nuevo  a  la  parte  baja  del  local.  Todo 
parecía  Igual,  solo  que  habían  pocos  clientes  y  pocas  chicas.  Tal  vez  fuera 
muy  tarde  ya.  No  lo  sabía,  para  él  el  tiempo  como  tal  carecía  de 
Importancia.  Notó  que  el  ambiente  se  había  vuelto  más  denso,  más 
lóbrego,  y  presintió  que  pasaba  algo  raro.  Dio  un  par  de  lentos  y  pesados 
pasos,  mientras  que  la  envolvente  música  dejó  de  sonar  en  sus  oidos  como 
si  fuera  posible  ser  ignorada,  y  entonces  cayó  en  la  cuenta  de  que  algo  no 
marchaba  bien... 

Quiso  lanzarse  tras  un  mesa,  o  sacar  su  arma,  o  hacer  algo,  pero  le  fue 
Imposible.  Una  avalancha  de  proyectiles  y  cartuchos  cayó  sobre  él  con 
mordaz  Intensidad.  Era  un  fuego  cruzado  tan  hostil  que  apenas  pudo  hacer 
otra  cosa  que  soportar  algunos  Impactos,  pero  acabó  doblegándose  ante  el 
encarnizado  ataque.  Cayó  de  rodillas  consciente  de  que  si  continuaba  por 
un  momento  más  ese  rabioso  ataque  acabarían  por  extinguir  totalmente  su 
vida.  Su  cuerpo  estaba  hecho  totalmente  un  colador.  Había  recibido  tanta 
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munición  como  para  acabar  con  todo  un  escuadrón.  Su  ultimo  aliento  iba 
escapándose  irremisiblemente,  y,  en  el  fondo,  no  es  que  le  importara 
demasiado;  tan  solo  le  importaba  el  hecho  de  que  tenia  una  misión  que 
cumplir...  y  de  que  nadie  más  vendría  después  de  él  para  completarla... 

El  fuego  por  fin  cesó.  Quedó  tirado  en  el  suelo,  ensangrentado  y 
destrozado.  Una  mano  le  cogió  de  pronto  y  le  alzó  con  fuerza.  Una  voz  le 
habló  con  virulencia,  pero  él  no  pudo  oír  o  sentir  nada.  Entonces  lo  arrojó 
de  nuevo  al  suelo.  Cayó  como  un  peso  muerto. 

-Tío,  sirve  un  par  de  copas  para  mi  y  para  mis  amigos...  ¡Vamos! 
¡Vamos!-  Un  tipo  alto,  grotesco,  de  facciones  marcadas,  ojos  muy  azules  y 
malignos,  labios  grandes,  pelo  largo  y  trenzado,  y  ropas  estrafalarias  habló 
con  una  voz  potente  y  estruendosa.-  Venga  joder,  trae  una  botella  de  algo. 
Estamos  de  caza,  y  hemos  cazado  algo  muy  bueno,  ¿No  es  asi? 

El  musculoso  barman  temblaba  de  miedo,  mientras  que  el  resto  de  la 
gente  permanecía  tirada  sobre  algún  rincón,  deseando  pasar  desapercibida 
ante  aquel  grotesco  gigante  y  sus  amigos.  Al  momento  el  barman  les  sirvió 
una  copa  a  cada  uno  de  los  cuatro,  y  le  dio  la  botella  al  gigante 

-¿Y  ahora  qué,  Alpha?-  Preguntó  otro  tipo  rublo  pero  de  aspecto  menos 
agresivo  que  este. 

-Espera  un  momento,  no  seas  Impaciente...  ¿No  me  digas  que  no  quieres 
saber  quién  es?-  Cargó  su  escopeta  de  nuevo  y  volvió  a  beber  otro  trago. - 
Joder,  tíos...-  Bramó  como  un  animal  enjaulado.-  Solo  quedamos  cinco... 
Cinco...  Este  tío  a  dado  caza  a  los  demás...  No  es  de  los  nuestros.  Quiero 
saberlo  todo.  ¿No  queréis  saberlo  vosotros  también? 

-Yo  solo  quiero  verlo  muerto.-  Dijo  esta  vez  Joe  "Garganta  Profunda", 
como  se  conocía  a  uno  de  los  mañosos  con  menos  escrúpulos  de  toda  la 
zona  norte  del  país. 

-Primero  divirtámonos  un  poco,  ¿No  creels?-  Dijo  "Dawun",  que  tenía 
más  el  aspecto  de  un  espectro  o  un  zomble,  con  sus  tenebrosas  ropas 
oscuras,  sus  ojos  pintados  de  negro,  su  pelo  negro  y  enmarañado  y  sus 
ojos  vidriosos  y  azulados.-  Este  "cabrón"  tiene  que  pagarlo... 

A  su  vez,  "Loko",  que  más  bien  parecía  sacado  de  una  apocalíptica 
película  de  serle  "B",  con  su  minl-cresta  de  color  verde,  su  larga  coleta 
Igualmente  verde  y  sus  raidas  ropas  militares,  aprobó  con  un  gesto  la 
Iniciativa  de  Dawn. 

-Como  queráis...-  Dijo  de  nuevo  el  tipo  que  antes  le  había  preguntado  a 
Alpha.  Se  trataba  del  "Vengador  de  la  carretera",  como  solía  ser  ser 
conocido  por  su  afición  a  las  carreras  ¡legales  de  coches  y  por  su 
Implacable  manera  de  pilotar.  Había  "quitado  de  en  medio"  a  muchos 
corredores.  Disfrutaba  con  ello,  sobre  todo  si  era  sobre  el  asfalto  y  en  un 
potente  vehículo  de  cuatro  ruedas. 
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Entonces  Alpha  lo  alzó  con  su  imponente  fuerza  y  le  dio  un  tremendo 
golpe  con  la  culata  de  su  rifle.  Cayó  al  suelo  con  toda  la  nariz  empapada 
en  sangre.  A  su  vez,  Dawn  se  acercó  y  le  dio  una  patada  por  las  costillas. 
Loko  no  quiso  perder  su  turno.  Le  propinó  también  otra  fuerte  coz  por  el 
otro  costado  y  él  quedó  tendido  en  el  suelo,  casi  conmocionado.  Después 
fue  Garganta  Profunda.  Este  le  pateó  con  saña,  y  él  quedó  estirado  boca 
arriba,  con  profundos  cortes  en  su  rostro,  sin  apenas  poder  respirar.  Alpha 
lo  cogió  de  nuevo  en  peso  y  lo  alzó,  hasta  ponerlo  a  su  altura.  Era 
ligeramente  más  alto  y  más  corpulento.  Le  dio  un  fortisimo  cabezazo, 
suficiente  para  dejar  sin  sentido  a  cualquier  pobre  mortal,  pero  eso  no 
ocurrió,  tan  solo  asimiló  el  golpe  y  continuó  sangrando  con  profusldad. 

-Eres  más  duro  de  lo  que  pensaba...-  Gruñó  con  su  gutural  voz.-  Dime, 
¿Quién  coño  eres?  ¿Por  qué  nos  has  estado  cazando?  ¡Vamos!  ¡Habla! 

Pero  el  "extraño  de  mirada  impenetrable"  no  dijo  una  palabra.  NI  siquiera 
se  quejó. 

-¡Está  bien!-  Bramó  de  nuevo  Alpha,  visiblemente  enfadado.  Entonces  le 
dio  la  vuelta  con  soltura,  hizo  palanca  en  su  cuello  con  su  fornido  brazo,  y 
se  lo  rompió  de  un  golpe  seco  y  preciso.  Este  cayó  desplomado  por  unos 
Instantes,  momentos  que  Alpha  y  los  demás  aprovecharon  para  tomar  un 
trago  y  para  rociar  su  cuerpo  con  alcohol. 

-Parece  que  no  hay  nada  que  hacer...-  Dijo  con  gesto  jocoso  el 
"Vengador". 

-¿A  quién  le  Importa  quién  es  ese  tipo?  ¡Vamos!  Acaba  con  él  de  una 
vez.-  Pidió,  casi  ordenó  "Garganta". 

-Esto  ya  no  me  divierte...-  Comentó  con  voz  áspera  Dawn.-  ¡Clavémoslo 
al  suelo  e  inmolémoslo!-  Gritó  ahora  con  un  entusiasmo  tenebroso  y 
enfermizo. 

-¿Clavarlo?-  Preguntó  Alpha  Incrédulamente.-  Lo  quemaremos  como  a 
una  rata...  Lo  mandaremos  al  infierno... 

Los  demás  se  mostraron  entusiasmados  con  la  dantesca  ¡dea.  El 
"extraño"  comenzó  a  reanimarse  poco  a  poco.  Con  un  gesto  seco  de  su 
cuello,  volvió  a  encajarse  el  axis  con  la  tercera  vértebra  de  forma 
milagrosa.  Miró  a  su  alrededor,  y  comprobó  la  cruda  realidad. 
Seguramente  lo  quemarían  en  cualquier  momento.  Ya  se  hablan  dado 
cuenta  que  era  inútil  intentar  hacerle  sufrir.  Eso  no  les  darla  ningún 
resultado.  Sabia  que  sus  horas  estaban  contadas.  Pero,  tal  vez  aun  tuviera 
algún  as  en  la  manga... 

Alpha  se  agachó  y  le  musitó  algo  al  oído;  seguramente  una  especie  de 
despedida  o  algo  asi.  Después  metió  la  mano  en  su  bolsillo  y  sacó  su 
encendedor. 

-¿Algo  que  decir...?-  Preguntó  con  mordacidad. 
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-Si...-  Comentó  él  a  duras  penas.  Casi  no  podía  hablar.  Alzó  la  cabeza  y  le 
miró  tan  fijamente  a  los  ojos,  que  por  un  momento,  ambas  miradas 
parecieron  cargadas  de  electricidad.-  ¿Sabes  cual  es  la  diferencia  entre  tu  y 
yo...?-  Pausó  por  un  instante  intencionadamente.-  Que  a  mi  no  me  importa 
morir,  y  a  ti  si...-  Acto  seguido,  alzó  su  mano  con  velocidad  y  le  metió 
entre  la  ajustada  camiseta  algo  minúsculo,  alargado  y  frío  que  Alpha 
enseguida  dedujo  que  era  una  especie  de  granada  o  algo  asi.  Su  rostro  se 
contrajo  y  sus  manos  se  deslizaron  por  debajo  de  su  camiseta  con 
premura.  Un  solo  segundo  después,  palpó  el  artefacto  y  se  dispuso  a 
sacarlo  con  urgencia,  pero  entonces  su  cuerpo  se  desmembró  en  cientos 
de  pedazos  por  que  el  sensible  mecanismo  hizo  ignición,  provocando  una 
explosión  ruidosa  y  calórica,  que  lo  pulverizó  y  lo  calcinó  por  completo. 
Pero  él  no  tuvo  demasiada  suerte,  la  onda  expansiva  lo  alcanzó  y  lo  lanzó 
varios  metros  de  distancia,  hacia  el  exterior  del  local.  Comenzó  a  arder 
como  un  bonzo  en  llamas,  debido  al  calor  desprendido  y  al  alcohol  que 
empañaba  todo  su  cuerpo.  Cayó  sobre  el  asfalto  siendo  ya  una  verdadera 
antorcha  humana.  Se  debatió  en  el  suelo  intentando  extinguirse  las  llamas, 
pero  no  era  posible,  estaba  ardiendo  con  demasiada  intensidad. 

En  ese  momento  apareció  Harry  como  un  rayo  en  su  furgoneta.  Gracias  a 
su  estación  de  radio  habla  captado  varios  mensajes  extraños  de  gente  de 
los  alrededores,  seguramente.  Llevaba  ya  varios  dias  al  volante,  y  cuando 
interceptó  las  transmisiones,  tan  solo  media  hora  antes,  enseguida  supo 
que  se  trataba  de  "ellos".  Hacia  allí  se  dirigió  sin  dudarlo  ni  un  momento. 
Fue  un  auténtico  golpe  de  suerte,  entre  tantos  fracasos... 

Una  intuición  le  dijo  que  debía  ayudarlo.  No  entendía  por  qué,  pero  de 
alguna  forma  sabia  que  aquel  hombre  que  se  consumía  lentamente  era  el 
extraño  tipo  que  les  habla  estado  dando  caza.  Fue  como  si  siguiera  una 
corazonada.  Se  dejó  llevar  y,  sacando  su  extintor,  apagó  las  devoradoras 
llamas  presurosamente.  Los  otros  salieron  de  allí  algo  desconcertados  por 
la  explosión.  Para  ese  entonces,  Harry  ya  le  habla  montado  en  su 
furgoneta  y  procedía  a  llevárselo  de  allí.  Los  tipos  abrieron  fuego  con  saña. 
El  vehículo  soportó  estoicamente  los  impactos.  Entonces  se  entabló  una 
feroz  persecución. 

-¿Quién  eres  tu,  maldita  sea?-  Le  preguntó  el  extraño  desde  la  parte 
trasera  del  vehículo.  Estaba  tendido  boca  arriba,  con  profundas 
quemaduras  a  lo  largo  de  todo  su  cuerpo.  Este  aun  humeaba  como  una 
sardina  recién  asada. 

-Me  llamo  Harry...  Soy  investigador  y  escritor... 

-Harry,  será  mejor  que  pises  el  acelerador...  Esos  malnacidos  intentarán 
darnos  caza.-  Una  vez  dicho  esto,  sonaron  dos  nuevos  impactos  de  bala, 
que  destrozaron  aun  más  su  ya  castigado  chasis. 
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-¡Tu...  tu...  no  estás...  muerto...!-  Dijo  Harry  casi  tartamudeando, 
mientras  no  le  quitaba  ojo  a  los  retrovisores  exteriores,  atento  a  los  dos 
motoristas  que  buscaban  la  ocasión  para  adelantarles. 

La  furgoneta  dio  un  pequeño  salto,  producto  de  un  pronunciado  bache  y 
se  zarandeó  con  violencia. 

-No,  eso  parece.-  Contestó  este  incorporándose  de  nuevo.-  ¿Tienes 
algún  arma  por  aqui? 

-¿Qué?  Ah,  si,  aqui  tengo  una.-  Echó  mano  debajo  de  su  sillón,  y  sacó  un 
pequeño  revolver.  Después  se  lo  dio  al  extraño,  que  lo  miró  con  insidia. 
Harry  se  quedó  perplejo,  impresionado  cuando  lo  vio.  Presentaba  un 
aspecto  lamentable.  Estaba  carbonizado  casi  por  completo.  Su  pelo  estaba 
chamuscado  y  su  rostro  tiznado  como  si  acabara  de  salir  del  Interior  de 
una  chimenea.  Pero  eso  no  parecía  molestarle  ni  importarle.  Aquello  era 
del  todo  inaudito. 

-¿Tu...  eres  humano? 

-Una  vez  lo  fui...-  Respondió  este  de  forma  enigmática. 

-Pero  esto  es  totalmente  increíble. ..-  Harry  estaba  en  un  punto  en  que  no 
sabia  si  todo  aquello  era  verdad  o  tan  solo  el  producto  de  una  mente 
delirante  y  alucinatoria. 

-Es  mas  real  de  lo  que  parece.-  Una  vez  dicho  esto  se  fue  a  la  parte 
trasera  del  vehículo.  Rompió  uno  de  los  cristales  e  Intentó  hacerles  cejar 
de  su  empeño  con  la  pequeña  arma  que  Harry  le  había  proporcionado. 

-¿Y  esos  tipos?  ¿Qué  demonios  son? 

-En  mil  novecientos  setenta,  vuestro  gobierno  inoculó  ADN  alienígena  en 
los  embriones  de  un  grupo  de  mujeres  embarazadas  de  un  puebleclto  de 
Phoenlx...-  Varios  Impactos  destrozaron  la  puerta  trasera  del  furgón.  A  su 
vez,  él  respondió  con  una  insistente  ráfagas  de  balas.-  Era  parte  de  un 
experimento  secreto...  Los  bebes  nacieron  aparentemente  normales. 
Aquello  fue  una  decepción  para  ellos.  La  única  singularidad  es  que  todos 
eran  altos,  fuertes,  inteligentes,  muy  sanos...  sus  características  físicas  y 
psíquicas  eran  muy  similares.  Parecía  como  si  la  genética  humana  hubiese 
asimilado  por  completo  la  nueva  genética...  Por  cierto,  otra  particularidad 
fue  que  todas  las  madres  murieron  en  un  plazo  de  cinco  años  por 
diferentes  tipos  de  cáncer...-  El  vehículo  dio  un  nuevo  bandazo  y  el  tiroteo 
continuó  entre  ambos.  Dawn  intentó  sobrepasarlos  con  su  potente 
motocicleta,  pero  una  certera  maniobra  de  Harry  lo  Impidió.-  Aun  así,  el 
Gobierno  continuó  observándolos  muy  de  cerca,  haciéndoles  pruebas 
diversas  cuando  iban  a  hacerse  aparentes  exámenes  médicos  rutinarios  y 
todo  ese  tipo  de  cosas.  Incluso  alguno  fue  raptado  por  varios  días,  en  los 
cuales  se  le  examinó  a  fondo  en  busca  de  posibles  respuestas  o  algo  que 
Indicara  algún  tipo  de  cambio.  Encontraron  cosas  interesantes,  pero  no  lo 
que  en  principio  esperaban  encontrar.  Aquello  supuso  un  fuerte  golpe  para 
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las  expectativas  creadas,  pero  aun  asi,  continuaron  adelante  con  el 
proyecto.-  Un  golpe  seco  sonó  y  el  extraño  perdió  el  equilibrio 
momentáneamente.  El  Vengador  había  acercado  su  poderoso  bólido  y  les 
había  embestido  varias  veces  por  detrás.  El  ataque  fue  repelido  gracias  a 
otra  andanada  de  tiros.-  Todos  eran  varones...  Con  el  paso  del  tiempo, 
casi  todos  pudieron  engendrar  tan  solo  a  un  hijo.  Pero  en  esta  nueva 
generación  ocurrió  lo  mismo.  No  daba  muestra  de  fusión  genética,  o  de 
anomalías  Importantes.  No  mostraban  nada  de  extraordinario...  Nada  de 
nada,  asi  que  fueron  perdiendo  interés  en  el  proyecto.  Le  dieron  de  lado, 
después  de  más  de  cuarenta  años  de  control,  observación  y  seguimiento 
por  distintos  equipos  secretos  de  investigación.  Ya  sabes  lo  que  pasa...  Lo 
que  Importan  son  los  resultados  rápidos...-  La  furgoneta  saltó  con  violencia 
después  de  un  certero  disparo  a  una  de  las  gomas.  Esta  estuvo  a  punto  de 
volcar.-  Después  de  eso  el  gobierno  estuvo  muy  ocupado  con  otros 
proyectos...  muchos  de  sus  archivos  secretos  fueron  pirateados  o 
saboteados  en  el  "Crack  Informático  del  2010"...  Después  vino  lo  de  la 
"Guerra  de  los  Trece  Dias",  la  epidemia  del  "Anaxe"...  Perdieron  el  rastro. 
Pero  no  fue  sino  hasta  la  tercera  generación  que  esa  genética  despertó, 
por  decirlo  de  alguna  forma,  y  comenzó  a  trasformarlos  en  algo 
extraordinario...  pero  muy  peligroso.  Todos  presentaron  características 
similares,  eso  ya  lo  sabes,  pero  también  una  resistencia  genética 
portentosa...  pero  se  convirtieron  en  psicópatas...  unos  indeseables 
"cabrones",  como  decís  por  aqui...  unos  organismos  superiores... 
desarrollando  y  albergando  en  su  cuerpo  a  millones  de  otros  organismos 
microscópicos  formando  un  perfecto  comensalismo,  tal  vez  simbiosis... 
trabajadores  infatigables  reparando  y  contrarrestando  todo  organismo 
hostil.  Invasor,  o  simplemente  todo  lo  que  fuera  dañado.  Y  todo  ello 
acompañado  por  la  genética  más  increíble  y  resistente...  Un  organismo 
avanzado...  una  genética  impecable...  fibra  muscular  recubriendo  todos  los 
puntos  vitales  como  si  se  tratara  de  corazas  protectoras,  un  sistema 
inmunológico  en  el  que  los  glóbulos  rojos  oxigenan  de  forma  más  eficiente, 
los  leucocitos  protejen  de  forma  más  voraz  y  eficaz,  y  los  nuevos 
organismos  reponen  todos  los  daños  de  forma  espectacular...  Los 
Incansables  trabajadores  agradecen  de  esta  forma  a  su  huésped  que  les 
proporcione  lo  necesario  para  vivir,  y  a  cambio  producen  una  sustancia 
que  sobreestimula  al  hipotálamo  y  les  produce  esa  jodida  Inestabilidad 
emocional...  Son  como  dioses  jugando  a  ser  niños...  ¡Cuidado!-  Gritó  al  ver 
como  Loko  hacia  una  arriesgada  maniobra  para  ponerse  a  su  altura. 
Intentó  dispararle,  pero  el  cargador  se  había  vaciado  ya.-  ¿No  tienes  más 
munición  por  aqui? 

-Creo  que  no...-  Contestó  Harry.-  Intentaré  contenerlos  todo  lo  que 
pueda...  Continua... 
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-Algo  parecido  a  los  cloroplastos  en  los  vegetales... 

-¿Cloroplastos?-  Repitió  Harry  algo  desconcertado. 

-Si,  ya  sabes  la  capacidad  que  tienen  los  cloroplastos  para  reproducirse  a  si 
mismos...  independientemente  del  tipo  de  célula  vegetal  en  que  se 
encuentren...  El  proceso  es  parecido....  ¡Cuidado  Harryi-  El  extraño  gritó 
alarmado. 

-¿Qué  ocu...? 

A  Harry  ni  siquiera  le  dio  tiempo  de  terminar  su  pregunta.  Dawun  y  Loko 
habían  rebasado  a  la  furgoneta,  y  habían  comenzado  a  abrir  fuego 
indiscriminadamente  contra  ella.  Todo  en  el  Interior  saltó  por  los  aires.  El 
extraño  recibió  un  gran  numero  de  impactos  y  cayó  al  suelo 
momentáneamente.  Pero  quizás  la  peor  parte  se  la  llevó  Harry.  El  no  pudo 
hacer  otra  cosa  que  contraerse  en  su  asiento,  como  si  eso  pudiera  servirle 
de  protección.  Pero  fue  en  vano.  Un  fragoroso  grito  surgió  de  su  garganta 
cuando  sintió  ese  desgarrador  latigazo  en  su  brazo  izquierdo.  Perdió  la 
noción  de  todo  por  un  Instante  y  luego  comprobó  que  sangraba 
profusamente.  La  furgoneta  dio  un  par  de  violentos  bandazos,  pero 
milagrosamente  no  se  salió  de  la  carretera,  mientras  que  los  motoristas 
reculaban  de  un  lado  y  otro  intentado  colocarse  en  una  buena  posición 
para  disparar  otra  letal  ráfaga.  Por  detrás  asediaba  el  Vengador  con  su 
bólido  de  color  negro,  ribeteado  de  puntos  de  color  de  fuego  en  forma  de 
aerodinámica  franja.  Pegado  a  su  cola  iba  Garganta,  en  su  descapotable 
encarnado  del  99. 

Harry  recupero  la  lucidez  en  unos  instantes.  Asió  el  volante  con  fuerza  e 
Intentó  controlar  el  vehículo.  Hubo  un  nuevo  reventón.  Esta  vez  fue  la 
rueda  delantera  derecha.  A  duras  penas  continuaron  la  huida.  Se 
bambolearon  un  poco,  dieron  un  par  de  desmesurados  botes,  pero  el 
vehículo  continuó  resistiendo  los  feroces  embates.  Por  esta  vez  habían 
tenido  suerte,  pero  parecía  acabárseles  por  momentos.  Harry  sabía  que  no 
podría  aguantar  por  mucho  tiempo.  Estaba  preocupado,  muy  preocupado. 
Pero  su  preocupación  comenzó  a  transformarse  en  cansancio,  fatiga, 
somnolencia.  Estaba  perdiendo  mucha  sangre,  y  eso  comenzaba  a 
repercutirle  sobremanera.  Aparte  de  eso,  el  verse  tanta  cantidad  de  sangre 
sobre  si  mismo  le  produjo  una  especie  de  Impacto  psicológico  que  le  costó 
encajar  en  el  primer  momento.  Tal  vez  eso  era  lo  que  le  había  producido  la 
fatiga. 

-Vamos  Harry...-  Le  gritó  él  desde  la  parte  trasera.-  Deja  que  yo  lo  lleve. 
Mírate  esa  herida.  Creo  que  no  tiene  buen  aspecto. 

-De  acuerdo...  de  acuerdo...-  Harry  miró  por  un  instante  hacia  atrás  para 
dejar  que  aquel  tipo  se  sentara  en  su  lugar,  pero  de  súbito,  algo  poderoso 
y  grande  les  embistió  con  una  fuerza  atronadora.  El  vehículo  entonces  salló 
despedido  varios  metros  en  un  torbellino  violento  como  si  fuera  una  lata  de 
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sardinas  golpeada  por  la  pierna  de  un  niño.  Dio  varias  vueltas  sobre  si 
mismo  y  quedó  destrozado,  casi  triturado  en  el  costado  del  golpe.  Gracias 
a  que  este  habla  sido  por  el  lado  contrario  al  del  piloto.  Aun  asi,  Harry 
habla  perdido  el  conocimiento  y  también  habla  perdido  mucha  sangre.  Su 
estado  era  critico... 

Abrió  los  ojos  casi  por  sorpresa.  Estaba  aturdido.  Sudaba  y  se  hallaba 
extrañamente  excitado.  Era  como  si  hubiera  despertado  de  súbito  de  una 
terrible  pesadilla.  Unos  segundos  mas  tarde  y  se  dio  cuenta  de  que  la  peor 
pesadilla  estaba  por  llegar.  Dio  un  vistazo  a  su  alrededor.  Se  encontraba 
en  una  pequeña  habitación  hermética,  que  se  le  antojaba  como  una  mezcla 
de  habitación  de  hospital  y  de  cárcel.  Su  austeridad  y  sencillez 
contrastaban  clara  y  casi  discordantemente  con  la  aislante 
impenetrabilidad  que  se  adivinaba.  Después  de  fijarse  en  su  habitáculo  se 
percató  de  su  estado.  Tenia  la  cabeza  rapada  y  en  ella  tenia  un  certero 
esparadrapo  que  le  sellaba  lo  que  intuía  era  una  herida  o  algo  asi.  Eso 
quizás  fue  producto  del  violento  golpe.  Le  escocia.  Su  brazo  izquierdo  lo 
tenia  Igualmente  vendado,  a  la  altura  del  hombro  y  el  biceps.  Esa  zona 
apenas  la  sentía.  Intentó  ponerse  de  pie.  Se  dio  cuenta  que  le  habían 
puesto  una  especie  de  ridículo  pijama  de  color  azul.  Permaneció  sentado 
por  un  buen  rato  sobre  la  cama.  Aun  sentía  inestabilidad  en  todo  su 
cuerpo,  asi  que  espero  a  recuperar  poco  a  poco  la  noción  del  equilibrio. 
Después  de  todo  no  sabia  lo  que  le  habían  hecho,  o  cuanto  tiempo  había 
permanecido  inconsciente.  Tal  vez  fueran  dias.  Una  vez  que  se  encontró 
con  fuerzas,  se  dirigió  hacia  la  puerta  e  intentó  abrirla,  pero,  como 
imaginaba,  fue  en  vano.  Comenzó  a  darle  golpes  en  busca  de  alguna 
respuesta  por  parte  de  alguien.  Aquello  empezaba  a  incomodarle  de 
verdad.  Tampoco  hubo  respuesta.  Entonces  se  fijó  en  la  pequeña 
minicámara  que  colgaba  de  uno  de  los  rincones  superiores  del  techo  de 
forma  casi  disimulada. 

-i Eh!  ¡Por  favor!  ¡Por  favor!  ¿Dónde  estoy?  ¿Qué  ha  pasado?  ¿Puede 
contestarme  alguien?  ¿Dónde  estoy?  ¿Puede  contestarme  alguien?  i  Por 
favor!-  Imploró  a  la  máquina  como  si  esta  pudiese  contestarle.  Asi  estuvo 
por  un  buen  rato,  hasta  que  se  hartó  y  se  volvió  a  recostar  en  la  dura 
litera.  Asi  permaneció  por  un  par  de  horas,  quizás  tres,  hasta  que  por  fin  la 
puerta  se  abrió  como  por  arte  de  magia.  Dos  soldados  entraron  en  el 
recinto  portando  una  bandeja  de  comida  y  sus  ropas.  La  colocaron  encima 
de  la  cama  sin  decir  palabra,  aunque  Harry  no  dejaba  de  hacerles 
preguntas. 

-Por  favor...  ¿Dónde  estoy?  ¿Qué  ocurre?  ¿Estamos  en  una  base  del 
ejército? 

-No  estoy  autorizado  para  contestarle,  señor. 
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-Bueno,  ¿Quién  lo  está?-  El  soldado  permaneció  callado.-  Está  bien,  esta 
bien...  ¿Puede  decirme  al  menos  qué  me  ha  ocurrido?  Solo  eso. 

-Tome  señor.-  El  otro  soldado  le  señaló  hacia  la  ropa.-  Cuando  coma, 
vístase.  Ah...-  Dijo  una  vez  que  ambos  se  hablan  colocado  junto  a  la 
puerta.-  Ha  perdido  mucha  sangre.  Solo  le  han  puesto  unos  puntos  en  la 
cabeza  y  le  han  tratado  de  curar  el  brazo...  tuvo  suerte  que  el  cartucho  tan 
solo  le  rozase...  de  lo  contrario  lo  hubiese  perdido. 

-Esperen  por  favor...  Quiero  ver  a  su  superior...  quiero  ver  a  su 
superior...-  La  puerta  ya  se  habla  cerrado  con  el  mismo  chasquido 
metálico.-  iNo  podéis  hacer  esto!  ¡Va  contra  la  ley!  iNo  podéis!  ¡Esto  es  un 
secuestro!-  Pero  sus  reclamaciones  no  sirvieron  de  nada.  No  tuvo  más 
remedio  que  resignarse,  comer  algo,  (estaba  muy  hambriento),  vestirse,  y 
tenderse  en  la  cama  a  esperar  el  desenlace  de  los  acontecimientos. 

No  ocurrió  sino  hasta  varias  horas  después.  La  puerta  se  volvió  a  abrir  y 
volvieron  a  entrar  los  mismos  soldados,  con  su  actitud  Inmutable  y 
hermética  como  antes,  y  lo  trasladaron  a  otro  lugar,  un  par  de  pisos  por 
debajo  de  donde  se  encontraba.  Ahora  no  le  cabla  la  menor  duda  de  que 
estaba  en  un  base  militar  o  algo  parecido.  Aquello  le  asustó  un  poco.  Los 
pasillos  Inferiores  eran  diferentes  a  los  de  arriba,  de  donde  lo  hablan 
sacado.  Parecía  un  lugar  tenebroso,  casi  tétrico,  dispuesto  para  Dios  sabía 
que  asuntos  turbios  y  secretos.  Hasta  el  aire  estaba  enrarecido,  sumergido 
en  un  halo  de  confidencialidad  inalterable.  Pasaron  a  través  de  varias 
puertas  de  metal  con  cristales  rectangulares  en  el  centro.  Harry  creyó  ver 
en  el  Interior  de  una  de  ellas  una  especie  de  tanques  cilindricos  en  los 
cuales  estaban  sumergidos  algunos  seres  humanos.  Quizás  fuera  el 
fluorescente  brillo  verdoso  que  emanaba  del  Interior  de  la  habitación  en 
contraste  con  la  apagada  luz  ocre  que  brillaba  en  el  pasillo  lo  que  le  llamó 
la  atención.  El  caso  es  que  no  pudo  evitar  el  Impulso  de  zafarse  de  los 
guardias  por  un  Instante  y  lanzarse  casi  como  un  poseso  sobre  la  puerta 
para  ver  el  Interior.  Y  la  vista  le  aturdió.  Fue  tan  solo  un  segundo,  por  que 
ios  soldados  reaccionaron  con  rapidez  y  lo  redujeron  con  rotundidad... 
Cuatro  tanques  llenos  de  un  caldo  transparente  que  parecía  nitrógeno 
líquido  o  algo  asi,  y  dentro  aquellos  hombres,  (si  es  que  acaso  eran 
humanos)  suspendidos  en  ellos,  amarrados  con  grilletes  por  las  muñecas  y 
los  tobillos,  repletos  de  diodos  y  otros  aparatos  de  medición,  y  un  tubo 
directamente  a  la  nariz  y  a  la  boca  que  les  proporcionaban  el  aire 
necesario,  aunque  Harry  sabia  que,  seguramente,  no  necesitaban  ese 
suministro  de  aire,  que  tal  vez  sus  Impresionantes  genéticas  tuvieran  algún 
mecanismo  de  defensa  en  caso  de  escasez  de  oxigeno.  Aunque  tal  vez 
fuera  otra  cosa  lo  que  le  estaban  suministrando...  Era  Imposible  saberlo. 

Entre  empujones  y  malos  modos  llegó  a  una  especie  de  habitación 
oscura  y  hostil  que  ahora  se  le  antojaba  parecida  a  una  de  esas 
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habitaciones  de  tortura  que  había  visto  en  algún  viejo  documental  que 
utilizaba  la  "Gestapo"  en  la  ya  olvidada  "2a  Mundial". 

Lo  sentaron  en  una  silla  y  lo  dejaron  allí  por  un  buen  rato.  Frente  a  él  una 
pequeña  mesa,  dos  sillas  más  y  tras  de  si  un  gran  ventanal  negro  desde  el 
cual  sabia  que  le  espiaban. 

Dos  tipos  entraron.  Uno  era  alto  y  rublo,  de  expresión  ceñuda  y  mirada 
desafiante,  pero  a  juzgar  por  su  forma  de  desenvolverse,  era  un 
subordinado  del  otro,  que  a  diferencia  del  primero,  no  llevaba  uniforme, 
sino  que  vestía  un  traje  oscuro. 

-Bueno,  señor  Scott,  volvemos  a  vernos.-  Dijo  el  tipo  con  tono  casi 
amigable,  mientras  que  se  sentaba  junto  a  él.  El  otro  se  dejó  caer  contra  la 
pared  en  el  lado  contrario.-  ¿Recuerda  lo  que  le  dije  la  ultima  vez  que  nos 
vimos?-  Harry  no  dijo  nada,  pero  lo  recordaba  perfectamente.  Fue  cuando 
aquel  granjero  estuvo  a  punto  de  enseñarle  el  supuesto  video  del  tiroteo  y 
aquel  tipo  entró  con  varios  soldados  y  requisó  de  forma  tajante  la 
grabación.-  Sabe,  tuvo  suerte  de  que  lo  encontrásemos...  perdió  usted 
mucha  sangre... 

-Gracias...-  Se  limitó  a  contestar  casi  irónicamente. 

-Bueno...  No  voy  a  andarme  con  rodeos.  Usted  es  lo  suficientemente 
inteligente  como  para  darse  cuenta  de  la  Importancia  que  esto  tiene  y  de 
la  situación  en  la  que  se  encuentra.  Asi  que  espero  el  máximo  de 
cooperación,  ¿De  acuerdo? 

-Por  favor,  señor,  identifiqúese...  Primer  quiero  saber  con  quién  estoy 
hablando. 

El  tipo  espetó  una  Inesperada  sonrisa. 

-No  puedo  decírselo.  Es  un  asunto  de  "Seguridad  Nacional". 

-Bueno,  entonces  quiero  saber  dónde  estoy  y  por  qué  me  tienen 
retenido.  ¿O  eso  también  es  un  asunto  de  "Seguridad  Nacional"?-  Harry 
pensó  para  sus  adentros  que  quizás  estaba  siendo  demasiado  brusco. 

-Y  yo  quiero  saber  qué  relación  tenia  usted  con  ese  tipo...  Una  vez  le  dije 
que  las  cosas  no  suelen  ser  lo  que  parecen...  No  juegue  conmigo...-  Su 
semblante  se  tornó  ahora  desagradablemente  amenazador. 

-Bueno,  al  menos  dígame  en  calidad  de  qué  me  encuentro  aqui.-  Dijo, 
casi  suplicó  él. 

-Ya  lo  pensaré...  Ahora  quiero  qué  me  diga  que  tipo  de  relación  tenia 
usted  con  ese  tipo. 

-Ninguna.  Sencillamente,  no  tenia  ningún  tipo  de  relación. 

-Vamos,  Harry.-  comentó  ahora  con  un  cierto  aire  de  falsa  familiaridad. - 
¿Pretendes  decirme  que  le  buscaste,  le  sacaste  de  un  tiroteo,  le  apagaste 
las  llamas,  te  lo  llevaste  de  allí  arriesgando  tu  vida  y  que  no  le  conocías  de 
nada?  Será  mejor  que  cooperes,  amigo.  Tenemos  muchas  formas  de 
disuadirte.-  Su  voz  sonó  tan  apacible  como  artera. 
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-Se  que  puede  parecer  extraño,  pero  asi  es.  Usted  deberla  saber  que 
llevo  varios  años  Investigando  a  esos  tipos  por  todo  el  país,  recalando 
Información,  buscando  respuestas...  Llevaba  dos  días  de  viaje  y  ya  me 
encontraba  en  los  alrededores  de  Sacramento.  De  repente  capté  algunos 
mensajes  de  un  radio-aficionados  de  la  zona  denunciando  el  tiroteo  que  en 
un  local  de  alterne  no  muy  lejano  de  allí  estaba  ocurriendo.  Por  suerte 
estaba  a  un  par  de  millas  de  mi  posición.  Fue  una  especie  de  corazonada. 
Cuando  llegué  al  lugar,  ocurrió  una  explosión  y  al  momento,  salló  aquel 
tipo  ardiendo.  Otra  corazonada  me  dijo  que  no  se  trataba  de  uno  de  ellos, 
sino  del  que  los  estaba  ejecutando.  En  cuestión  de  décimas  de  segundo 
tuve  que  tomar  una  decisión,  y  esta  fue  ayudarlo.  Por  alguna  extraña  razón 
que  no  sabría  explicar,  yo  diría  que  ese  tipo  no  está  haciendo  otra  cosa 
que  salvarnos  de  algo  muy  peligroso...  al  menos,  esa  es  mi  Impresión. 
Usted  deberla  saberlo. 

El  tipo  no  dijo  nada.  Tan  solo  se  dedicó  a  observarlo  por  unos  instantes, 
a  escrutarlo  con  minuciosidad. 

-No  me  explico  por  que  razón  el  ejército  o  lo  que  sea  me  necesita  para 
esto.  Además,  ustedes  fueron  quienes  nos  embistieron  ¿No  es  cierto?  Se 
supone  que  tenían  toda  la  zona  controlada.  ¿Me  equivoco?  Era  la  gran 
reunión...  Los  cogieron  a  todos  ¿No? 

-No...  A  todos  no...-  La  concesión  pareció  hecha  a 
regañadientes.-  A  su  amigo  no...-  El  tipo  lanzó  esas 
palabras  casi  como  si  fuera  un  misil.  Esperó  durante  unos  instantes  a  ver 
su  reacción.  El  se  mostró  algo  perplejo  pero  en  absoluto  contrariado  o 
sorprendido. 

-¿No  le  parece  increíble?  Los  cogimos  a  todos  menos  a  su  amigo.  Por 
qué  él  Iba  con  usted,  ¿No  es  cierto?  Distintas  lecturas  infrarrojas  del 
satélite  demuestran  que  dentro  de  su  furgoneta  Iban  dos  personas.  Usted  y 
él.  Su  cuerpo  era  un  foco  de  calor  mucho  mayor  que  el  suyo.  Después  de 
todo,  habla  estado  ardiendo  como  si  fuera  una  pira  funeraria.  Pero  cuando 
fuimos  a  sacarles  del  vehículo  solo  estaba  usted.  ¿No  le  parece  increíble? 
Ya  no  estaba,  se  habla  esfumado... 

-A  mi  no  me  mire...  Yo  perdí  el  conocimiento,  ¿Recuerda?-  Harry  aspiró 
un  sorbo  del  enrarecido  aire.  El  tipo  no  dijo  nada,  permeneció  en  silencio, 
como  pensativo.-  Oiga,  solo  por  curiosidad,  ¿Cómo  pudieron  detener  a 
esos  "hijos  de  puta"?  Los  tíos  eran  auténticamente  imparables. 

El  tipo  sonrió  casi  con  malicia.  Sabía  que  no  debía  decir  una  palabra 
sobre  eso.  Era  un  asunto  de  máxima  discrección  militar,  pero  su  orgullo  le 
perdió.  Era  una  victoria  que  le  gustaba  saborear. 

-Toxinas.-  dijo  secamente.-  Una  toxina  sintética  tan  potente  como  para 
estrangular  el  sistema  cardiovascular  y  nervioso  de  una  ballena.  Sin 
embargo  a  estos  tipos  tan  solo  les  ataca  el  sistema  nervioso, 
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paralizándoles  todos  los  músculos  de  su  cuerpo.  Les  hace  caer  en  una 
especie  de  letargo  pasajero.  Y,  dígame,  ¿Qué  le  dijo  ese  tipo  en  el  trayecto 
de  la  huida?  Imagino  que  hablarían  de  algo,  que  algo  le  contarla.  Después 
de  todo,  acababa  de  salvarle  la  vida. 

-Pues  no...-  Harry  había  comenzado  a  asustarse  de  verdad.  No  era  tonto. 
SI  el  tipo  le  habla  contado  eso,  aunque  fuera  algo  estúpido  y  exiguo, 
significaba,  inequívocamente,  que  no  dejarían  que  saliera  de  allí,  al  menos 
no  de  la  misma  forma  que  habla  entrado.  Podían  quemarle  el  cerebro, 
convertirlo  en  un  chiflado  o  provocarle  un  trauma  empleando  una  variedad 
de  técnicas  que  iban  desde  la  utilización  de  las  microondas,  pasando  por  el 
empleo  de  distintos  tipos  de  drogas  como  derivados  del  ácido  lisérgico  o 
algunos  pslcotrópicos,  o  hasta  la  Inducción  de  recuerdos  falsos  y  paranoias 
absurdas  por  medio  de  hipnosis  regresivas  y  otras  técnicas  psiquiátricas. 
Eso  sin  mencionar  el  pegarle  un  tiro  con  un  arma  sin  registrar  y  dejarlo  en 
cualquier  parte  del  desierto.  Tenia  que  hacerles  creer  que  no  sabia  nada  de 
nada.  Tal  vez  asi  tuviera  alguna  pequeña  oportunidad  de  salir  de  aquello 
con  vida  e  ¡leso.-  Le  repito  que  lo  cogí  en  una  especie  de  acto  estúpido. 
Huimos  en  la  furgoneta,  pero  el  tipo  estaba  "echo  polvo".  Lo  que  me 
extraña  es  que  pudiera  ponerse  de  pie.  Estaba  totalmente  quemado,  casi 
carbonizado...  Lo  único  que  hizo  fue  pedirme  un  arma  y  ponerse  a  disparar 
contra  los  tipos  que  nos  seguían.  No  me  dijo  nada.  Le  pregunté  en  varias 
ocasiones,  pero  lo  único  que  me  dijo  fue  "conduce  con  atención..." 

-Bueno,  ya  veremos...-  Se  limitó  a  contestar  el  misterioso  tipo.  Sin  duda 
era  uno  de  esos  sabuesos  que  utilizaban  los  militares  o  tal  vez  algún 
grupüsculo  negro  dentro  del  sistema  militar  que  se  dedicaba  a  ejecutar 
todos  los  asuntos  sucios  de  estos  con  una  enorme  efectividad.  Sabia  que 
no  le  habla  engañado. 

De  repente,  entró  en  la  habitación  un  tipo  rubiasco  y  con  bata  blanca, 
portando  una  pequeña  maletita  negra  que  depositó  encima  de  la  mesa.  Sin 
un  ápiz  de  prisa  pero  sin  demorarse  extrajo  del  interior  una  especie  de 
pistola-inyectara  de  esas  que  se  utilizan  para  introducir  medicamentos  a 
ios  enfermos,  y  la  "cargó"  con  un  tubito  pequeño  que  contenía  un  liquido 
blancuzco. 

-¿Qué  es  eso?  ¡Maldita  sea!  ¿Qué  vais  a  hacerme?  ¿Qué  vais  a 
hacerme?-  Al  momento,  Harry  se  puso  histérico,  pero  los  presentes  se 
avalanzaron  sobre  él  para  controlarlo  antes  de  que  se  pusiera  violento. 
Entre  el  fornido  soldado  y  el  tipo  de  negro  lo  agarraron  con  fuerza, 
mientras  el  otro  tipo  le  punzaba  el  brazo  sano  con  la  inyectara.  La  picadura 
fue  inevitable,  y  en  poco  tiempo  comenzó  a  sentir  el  letargo  que  esta  le 
producía.  Le  ardía  el  brazo,  pero  comenzaba  a  tener  una  angustiosa 
sensación  de  vacio  que  por  un  momento  casi  le  hizo  desmayarse. 
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-No  se  preocupe,  señor  Scott.-  Su  voz  sonaba  casi  como  de  ultratumba, - 
Primero  atacará  su  sistema  nervioso.  Después  irá  directamente  al  cerebro. 
Creo  que  ya  lo  estará  sintiendo.  Sentirá  como  si  cayera  en  un  precipicio  sin 
fondo.  La  sensación  de  vacio  es  dura...  Creo  que  ya  lo  está 
experimentando.  Después  notará  como  si  saliera  de  su  cuerpo,  como  si  se 
desplomara.  Entonces  su  voluntad  le  abandonará.  Estará  inmerso  en  una 
especie  de  mar  de  plasma  que  le  cautivará  y  le  asustará  a  la  vez.  ¡Ah...! 
¡Mi  voz  le  aterrorizará...!-  Rio  con  descaro  y  él  sintió  tal  escalofrío  por  todo 
su  cuerpo  que  no  pudo  evitar  el  orinarse  encima. 

Y  todo  ocurrió  tal  como  el  otro  le  habla  comentado.  Unas  molestas 
punzadas  fueron  clavándose  cada  vez  más  por  toda  su  espina  dorsal 
primero,  y  después  por  todo  su  cuerpo.  A  eso  le  siguió  la  sensación  de 
velocidad,  de  vértigo.  Sintió  que  cala  en  un  profundo  pozo  oscuro...  Era 
una  sensación  realmente  aterradora.  Después  pareció  que  esa  sensación 
de  caída  se  iba  deteniendo  poco  a  poco  y  se  iba  transformando  en  una 
sensación  de  flotabilidad  etérea  y  desconcertante.  Le  gustaba  pero  le 
asustaba  al  mismo  tiempo.  Era  como  si  no  sintiera  los  miembros  de  su 
cuerpo.  Después  fue  más  agobiante  por  que  fue  como  si  cayera  en  un  mar 
espeso  que  le  rodeaba,  le  oprimía  y  le  ahogaba  a  la  vez.  Entonces  aquel 
tipo  le  hizo  varias  preguntas  y  él  no  pudo  evitar  contarle  todo  lo  que  sabia, 
que  no  era  mucho,  por  que  su  voz  era  la  voz  de  un  espectro.  Era  tan 
atronadora  como  un  trueno,  tan  profunda  como  un  eco  lejano  y  era  grave 
como  la  voz  de  un  ser  grotesco  y  diabólico.  Después  de  eso,  lo  llevaron  de 
vuelta  a  su  habitación-celda  y  allí  estuvo  sumido  en  esa  especie  de 
entumecimiento  profuso  por  bastante  rato. 

De  repente  se  sobresaltó.  Fue  como  si  algo  le  hubiera  asustado.  A  duras 
pensa  se  incorporó.  Le  costó  un  poco  volver  a  orientarse.  Los  recuerdos 
afloraron  lentamente  a  su  cabeza,  hasta  que  recuperó  la  noción  de  la 
realidad.  Sentía  una  tremenda  pesadez  que  le  oprimía  las  sienes. 

-¿Qué  diablos  me  inyectaron?.-  Se  preguntó  intentando  recordarlo  todo, 
pero  en  su  cabeza  habla  una  enorme  laguna  desde  unos  segundos  después 
del  pinchazo  hasta  ese  momento. 

La  habitación  estaba  a  oscuras.  Se  levantó  y  a  tientas  intentó  encender 
la  luz.  Le  dio  varias  veces  al  interruptor  pero  esta  continuó  apagada. 

-Me  encuentro  fatal...-  Musitó  de  nuevo  sintiendo  una  molesto 
aturdimiento  por  todo  su  cuerpo. 

Oyó  varios  ecos  lejanos.  Parecían  disparos.  Entonces  cayó  en  la  cuenta 
de  que  en  realidad  lo  que  le  habla  sobresaltado  no  era  otra  cosa  que  una 
estruendosa  explosión.  ¿Qué  ocurriría  allí  afuera?  Aunque  no  había  forma 
de  saberlo,  una  extraña  ¡dea  rondó  su  cabeza  reiteradamente.  El  estaba 
allí.  No  sabia  explicarlo,  pero  presintió  que  él  estaba  dentro  de  la  fortaleza. 
Habla  vuelto  a  terminar  su  trabajo.  Parecía  imposible,  pero  asi  era.  De 
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pronto  una  especie  de  alarma  comenzó  a  sonar  insistentemente.  Sonaron 
nuevas  explosiones,  nuevas  detonaciones  de  disparos,  y  Harry  pudo 
adivinar  que  afuera  se  estaba  desarrollando  una  verdadera  batalla. 
Entonces  percibió  el  olor  a  quemado.  Un  olor  leve  que  fue  intensificándose 
poco  a  poco.  La  suposición  se  convirtió  en  certeza  cuando  algo  de  humo 
comenzó  a  penetrar  por  debajo  de  la  puerta.  Ahora  no  había  duda  que 
afuera  todo  ardía  sin  remisión.  Y  él  debía  salir  de  allí,  de  lo  contrario... 

Intentó  forzar  la  puerta.  En  vano.  La  golpeó  con  la  pierna.  También  en 
vano.  Gritó,  pataleó,  suplicó  a  la  cámara,  pero  no  hubo  respuesta.  El  humo 
comenzó  a  inundar  la  habitación.  El  calor  comenzó  a  elevarse 
ostensiblemente.  Se  habían  olvidado  de  él.  Lo  habían  dejado  allí  solo,  al 
amparo  de  su  destino.  Continuó  gritando,  pidiendo  ayuda.  Tal  vez  hubiera 
algún  soldado  que  le  oyera,  o  alguien... 

De  pronto,  cuando  ya  había  perdido  toda  esperanza  de  ser  rescatado, 
una  explosión  sorda  reventó  la  puerta.  Una  andanada  de  humo  invadió  la 
estancia.  Detrás  apareció  una  silueta  que  no  era  del  todo  desconocida  para 
Harry.  Era  él.  Había  derribado  la  puerta  con  su  arma  y  luego  había  ¡do  en 
su  búsqueda.  Tal  vez  le  había  oido,  o  quizás  sabia  que  se  encontraba  allí. 
Cualquier  cosa  en  ese  tipo  era  una  auténtica  incógnita. 

-Vamos.-  Le  dijo  ,  a  la  vez  que  le  alcanzaba  una  máscara  anti-gas. 

-¡Maldita  sea!  ¿Cómo  has  entrado  aquí?-  Tal  vez  podía  parecer  que  era 
una  pregunta  un  tanto  estúpida,  sobre  todo  por  el  momento,  pero 
contando  que  aquello  era  una  instalación  militar  de  máxima  seguridad... 

-Pues  como  salí  de  tu  vehículo...  Por  la  puerta.  Vamos,  póntela  y 
salgamos  de  aquí. 

Harry  no  se  hizo  de  rogar.  Se  escudó  detrás  de  él  para  salir  de  aquel 
atolladero.  El  humo  era  tan  intenso  que  apenas  les  dejaba  ver,  pero  aquel 
tipo  parecía  tener  un  radar  o  algo  asi,  por  que  en  ningún  momento  se 
mostró  desorientado.  Además,  los  gases  tampoco  parecían  ser  un 
impedimento  para  sus  pulmones.  Una  cortina  de  fuego  se  avalanzó  sobre 
ellos.  Harry  se  frenó  momentáneamente,  y  el  extraño  tuvo  que  volver  atrás 
para  agarrarlo  por  la  cintura. 

-¡Vamos!  Tenemos  que  salir  de  aquí  o  moriremos.-  Dijo  con  voz 
imperativa.  A  Harry  le  resultó  extraño  oir  eso  "moriremos..."  Asintió  con  la 
cabeza  y  se  armó  de  valor.  Lanzado  por  su  impulso,  saltaron  y  traspasaron 
el  muro  de  fuego  que  intentaba  devorarlos.  Subieron  entonces  al  piso 
superior. 

Todo  estaba  silencioso.  Harry  le  quiso  dar  las  gracias  pero  este  le  indicó 
con  un  gesto  que  se  mantuviera  en  silencio  y  que  se  escondiera.  El  humo  y 
el  calor  comenzaron  a  escalar  posiciones  poco  a  poco.  Harry  se  acurrucó 
contra  un  rincón.  El  extraño  dio  un  par  de  pasos  y  levantó  su  rifle.  Se 
quedó  inmóvil  como  una  serpiente  que  está  apunto  de  cazar  a  su  presa.  De 
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pronto  varios  tipos  con  máscaras  anti-gas  tiraron  varias  cargas  de  un  gas 
amarillento  que  parecía  más  nocivo  para  los  ojos  que  para  los  pulmones. 
Se  oyeron  disparos  y  algunos  de  los  tipos  cayeron  al  suelo  heridos  o 
muertos  por  el  impacto  de  sus  poderosos  cartuchos. 

El  fuego  cesó.  Los  tipos  se  escondieron  y  él  también  se  ocultó. 

-¡Ten  cuidado...!-  Gritó  Harry.-  Han  desarrollado  una  poderosa  toxina 
sintética  con  la  que  atraparon  a  tus  amigos... 

Pero  el  extraño  no  daba  sintomas  de  vida.  Harry  se  asomó  un  poco,  y 
entonces  vio  como  uno  de  ellos,  el  mismo  que  tipo  vestido  de  negro  que  le 
había  interrogado,  tiró  una  granada  de  mano  hacia  donde  él  estaba.  Su 
primera  reacción  fue  salir  de  allí.  Y  eso  mismo  hizo.  Se  lanzó 
desesperadamente  hacia  el  suelo,  y  esta  explotó,  produciendo  una  sorda 
detonación  que  astilló  las  paredes  y  que  lo  lanzó  con  fuerza  hacia  el  hueco 
de  la  escalera.  Intentó  después  de  eso  tomar  un  trago  de  aire,  para 
recuperarse,  y  notó  un  escozor  insufrible  en  la  garganta.  Entonces  se  dio 
cuenta  que  había  perdido  la  máscara  en  la  caida.  La  buscó  a  tientas. 
Varios  zumbidos  sibilantes  cruzaron  el  pasillo,  como  si  se  tratara  de 
dardos,  flechas,  o  algo  asi.  Eran  proyectiles  cargados  con  esa  letal  toxina, 
en  busca  del  extraño.  Este  estaba  algo  conmocionado,  parecía  tener  la 
cintura  destrozada,  a  juzgar  por  la  posición  de  su  espalda  y  su  piernas.  La 
granada  lo  había  maltratado,  pero  no  había  coseguido  desmembrarlo, 
gracias  también  a  su  rápida  reacción.  Los  dardos  se  clavaron  en  su  cuerpo. 
Quedó  inmóvil  por  un  instante.  Tiempo  suficiente  para  que  los  tres  tipos 
que  continuaban  ilesos  salieran  de  su  escondite  y  se  mostraran  ante  él.  El 
tipo  de  negro  dio  un  paso  adelante  y  se  acercó  más  que  los  demás.  Lo 
miró  silenciosamente  por  unos  segundos.  En  sus  ojos  se  adivinaban  la 
admiración  por  lo  que  parecía  representar  para  él,  y  el  placer  de  haberlo 
capturado  pese  a  todas  las  dificultades,  y  masculló  con  voz  invulnerable: 

-"¡Por  fin  te  cacé! 

-¿Tu  crees?-  Exclamó  de  súbito  el  extraño.  Los  tipos  se  quedaron 
pálidos.  No  esperaban  esa  sorpresa.  Los  otros  habían  sucumbido  en 
cuestión  de  segundos  a  la  toxina,  y  eso  es  lo  que,  en  teoría,  debería  haber 
ocurrido,  pero  no  fue  asi.  Estiró  su  brazo  vigorosamente.  Como 
prolongación  de  esta,  el  cañón  de  su  escopeta  corta  asomó 
amenazadoramente.  Esta  entonces  escupió  fuego  de  sus  amplia  boca.  Un 
instante  después,  los  dos  soldados  estaban  aullando  y  gimiendo  en  el 
suelo,  con  las  rodillas  ensangrentadas.  El  tipo  de  negro  se  quedó  como 
paralizado.  Durante  una  milésima  de  segundo  no  supo  que  hacer.  Tan  solo 
tenia  la  pistola  de  dardos  en  su  mano,  pero,  en  todo  caso,  ya  había 
quedado  claro  que  para  él  resultaba  sorprendentemente  inofensiva. 
Además,  tardaría  unos  esenciales  segundos  en  volver  a  cargarla. 
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El  extraño  estiró  sus  músculos  con  vehemencia,  y,  con  un  golpe  seco, 
tensó  sus  huesos,  todos  ellos;  sobre  todo  los  más  dañados.  Espalda, 
cintura,  rodillas...  No  le  resultó  nada  fácil.  En  realidad  su  complexión  ósea 
era  tan  solo  Igual  en  apariencia  que  la  de  cualquier  humano.  Sus  huesos 
eran  más  estirados  pero  mas  delgados,  y  huecos,  pero  mucho  más 
resistentes  y  flexibles.  Por  fin  pudo  incorporarse.  Pero,  por  primera  vez, 
sintió  una  especie  de  malestar  en  su  organismo.  Era  una  sensación  extraña 
para  él.  La  visión  se  le  nubló  parcialmente,  los  miembros  quedaron 
ligeramente  descoordinados,  una  especie  de  aletargamiento  embotó  su 
cabeza.  Aquel  tipo  de  negro  aprovechó  la  ocasión  para  agacharse  sobre 
uno  de  los  soldados  y  arrebatarle  su  arma  reglamentarla.  Pero  cuando 
quiso  emplearla  fue  demasiado  tarde.  El  extraño  se  había  repuesto  a  duras 
penas  y  había  disparado  dos  nuevas  y  certeras  ráfagas  sobre  su  pecho.  El 
tipo  quedó  tendido  boca  arriba,  con  el  torso  destrozado 
y  ensangrentado,  con  los  ojos  abiertos  y  con  una  expresión  absurda  y  casi 
estúpida  en  su  cara. 

-No  soy  uno  de  ellos...-  Comentó  este  de  forma  enigmática. 

Después  de  eso  se  sucedieron  varias  explosiones  más  en  la  planta  baja  y 
el  fuego  se  extendió  con  profusidad  a  los  niveles  superiores.  Aprovecharon 
toda  esa  confusión  para  salir  del  recinto,  apropiarse  de  un  vehículo  militar 
y  huir  a  toda  prisa  de  allí.  Todo  se  estaba  carbonizando  a  sus  espaldas... 

-Y  ahora  ¿Qué?-  Preguntó  Harry,  una  vez  que  se  detuvieron  en  un 
apartado  valle,  donde  el  extraño  había  escondido  su  poderosa  Harley. 

-Ya  he  cumplido  mi  misión...-  Dijo  este  con  solemnidad. 

-Me  has  salvado  la  vida,  y  eso  casi  te  cuesta  la  tuya... 

-Tu  lo  hiciste  conmigo,  ¿Recuerdas?  Y  casi  te  cuesta  la  tuya. 

-i Ya!-  Contestó  Harry  sonriendo.-  Imagino  que  no  querrás  contarme 
nada  más  de  lo  que  me  contaste...-  El  extraño  quedó  en  silencio, 
contemplando  el  árido  paisaje  que  ante  él  se  extendía,  sintiendo  la  tenue 
fuerza  del  viento  meciendo  sus  cabellos  largos  y  finos.-  Pero  dime,  ¿Por 
qué  esa  toxina  no  te  afectó...  al  menos  tanto  como  a  los  otros...? 

-Yo  no  soy  uno  de  ellos...  Mi  organismo  tuvo  que  preparar  un  ataque 
contra  el  invasor  que  lo  estaba  venciendo...  Todo  es  cuestión  de 
genética...  cuestión  de  genética...-  Pausó  por  un  instante.-  Debo 
marcharme.  Tengo  que  irme...-  Y  con  esas  palabras  se  subió  a  su 
motocicleta. 

-Espera,  espera  un  momento...-  Imploró  Harry.-  ¿A  dónde  irás  ahora? 
¿Qué  harás? 

-Tengo  que  marcharme...-  Fue  la  única  respuesta  que  obtuvo. 
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-De  acuerdo...-  El  extraño  arrancó  su  vehículo  de  un  golpe.  El  motor 
rugió  con  suavidad.-  Está  bien,  NI  siquiera  se  tu  nombre.  ¿Volveremos  a 
vernos  algún  dia? 

El  tipo  aceleró  el  motor  con  un  par  de  golpes  de  puño,  y  luego  descendió 
las  revoluciones  lentamente.  Giró  su  cabeza  hacia  él  y  lo  miró  con  sus 
azules  e  Insondables  ojos. 

-¡Tan  solo  si  ellos  regresan...!-  Contestó  con  su  voz  grave  y  profunda. 

Entonces  salló  de  allí  chirriando  gomas  y  se  perdió  en  la  larga  y  sinuosa 
El  carretera  que  lo  llevó  a  Dios  sabe  que  destino... 


EPILOGO 


Estimado/a  lector/a: 

“Espero  que  estos  seis  relatos  te  hayan  gustado”.  Decir  esto,  asi,  sin  más, 
puede  resultar  demasiado  general  y  un  tanto  superfluo.  En  estos  “Relatos 
Cortos”,  (o  tal  vez  no  tan  cortos),  he  intentado,  de  una  forma  u  otra, 
plasmar  algunos  de  los  enigmas  científicos  más  inescrutables,  inciertos  y  a 
la  vez  más  inquietantes  para  la  bulliciosa  mente  humana,  como  son  la  vida 
extraterrestre,  los  viajes  en  el  tiempo,  la  clonación,  la  ingeniería  bio- 
genética  aplicada  al  ser  humano,  la  sociedad  del  próximo  siglo...  En 
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ningún  momento  he  pretendido  dar  una  especie  de  clase  científica  ni  nada 
parecido,  entre  otras  cosas  por  que  no  soy  científico,  y  mis  nociones  sobre 
ciencia,  tengo  que  admitirlo,  no  son  tan  elevadas  como  a  mi  me  gustarla. 

Aun  asi,  me  he  aventurado  a  adentrarme  en  algunos  de  estos  terrenos, 
haciendo  un  ineludible  ejercicio  de  valentía,  y  he  intentado  dejar  correr  mi 
imaginación,  proponiéndome  de  antemano,  por  supuesto,  que  esta  no  se 
desbocara  demasiado,  para  que  las  situaciones  narradas  no  resultaran 
demasiado  delirantes  o  inverosímiles,  (aunque  un  poquito  si,  tengo  que 
reconocerlo,  de  lo  contrario,  ¿Para  que  serviría  la  “Ciencia  Ficción”?)  De 
una  forma  u  otra,  también  he  declarado  de  forma  taimada  algunos  de  mis 
temores  sobre  ese  futuro  incierto  hacia  el  que  la  raza  humana  está 
navegando  de  forma  tan  vacilante  e  insegura;  “¿Qué  nuevas  armas 
biológicas  se  crearán  en  el  futuro?  ¿Resistirá  el  planeta  la  explotación 
indiscriminada  que  está  sufriendo?  ¿Qué  uso  se  le  dará  a  los  nuevos 
avances  genéticos?  ¿Podrá  la  inestable  sociedad  humana  soportar  los 
cambios  que  nos  deparen  las  próximas  décadas?...”  Son  muchas  las 
preguntas  sin  respuestas.  Solo  Dios  las  sabe.  Dios  y 
el  tiempo.  Yo  no  pretendo  contestarlas.  Creo  que  soy  el  menos  indicado. 

Tampoco  pretendo  adivinar  o  predecir  el  futuro. 

Ese  es  el  motivo  de  la  cita  del  célebre  Ray  Bradbury  que  se  encuentra  en 
la  página  dos.  Es  por  eso  que  me  decidí  a  escribir  estas  historias.  ¿Nunca 
te  has  preguntado:  “qué  pasaría  si...”?  Más  o  menos  se  trata  de  eso. 
Intentando  no  divagar  demasiado  sobre  el  tema  te  diré  que  he  intentado 
que  mis  historias  sean  los  justas  en  su  “longitud”.  Me  refiero  a  que  a  veces, 
hay  historias  que  por  su  envergadura  o  por  lo  dilatado  de  su  trama  caen  en 
una  especie  de  ostracismo  literario,  (sea  lo  que  sea  lo  que  eso  signifique), 
por  que  se  ven  inevitablemente  perdidas  en  un  sinfín  de  laberínticos 
pasadizos  que  no  consiguen  más  que  despistar  de  vez  en  cuando  al  lector  y 
restarle  fuerza  a  la  idea  primaria  o  a  la  trama  original.  Por  el  contrario, 
existen  otras  historias  que  poseen  una  especie  de  intensidad  inherente  en 
todos  sus  personajes,  en  la  argumentación,  en  la  situaciones  que 
desencadena...  pero  que  resultan  escasamente  desarrolladas,  o  al  menos, 
no  potencialmente  ampliadas,  sencillamente  por  que  quizás  la  historia 
resultó  prematuramente  abortada  o  tal  vez  por  que  esta  no  sació 
rotundamente  nuestra  sed  literaria  debido  en  parte  a  su  rápido  desenlace. 
Bueno,  yo  he  intentado  que  no  sea  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  En  ningún  momento 
me  he  propuesto  ni  cansaros  ni  dejaros  con  la  miel  en  los  labios.  Tampoco 
me  he  planteado  de  antemano  la  duración,  la  intensidad  o  la  trama  de  cada 
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historia.  No  me  he  sujetado  a  ninguna  de  estas  cosas.  Simplemente  he 
intentado  desarrollar  cada  idea  por  separado  dejando  que  la  inspiración,  la 
iluminación,  la  creatividad  o  lo  que  en  ese  momento  estuviera  disponible, 
hiciera  su  trabajo,  ni  más  ni  menos.  Eso  si,  me  he  esforzado  por  que  de  una 

forma  u 

otra,  te  vieras,  aunque  solo  fuera  un  poco,  inmerso  en  la  historia.  Quiero 
decir,  que  solo  te  he  querido  contar  lo  más  importante, 
lo  imprescindible.  He  intentado,  sobre  todo,  que  tu  saques  tus  propias 
conclusiones,  que  pueden  ser,  irremediablemente,  diferentes  a  las  mías. 
Quizás  por  eso  tuviste  la  sensación,  en  alguna  ocasión,  de  que  no  te  estaba 
dando  todos  los  datos  pertinentes,  o  de  que,  quizás, 
algunos  de  los  finales  no  eran  tales.  Pero  eso,  querido  amigo/a,  es  parte  del 
juego.  Tu  mismo/a  debes  despejar  tus  dudas.  Solo  entonces  habré  logrado 
estimular  tu  imaginación.  Y  solo  entonces  me  sentiré  satisfecho  de  todas 
las  horas  y  horas  pasadas  delante  de  la  pantalla  del  ordenador,  escribiendo, 
sintiendo,  imaginando,  o  tal  vez  asesorándome  un  poco  sobre  este  o  aquel 
tema,  o  quizás  tan  solo  invocando  a  mi  musa  o  venciendo  la  desgana  o  la 
displicencia  que  a  veces  nos  visita  irremediablemente.  En  definitiva,  que  tu 
también  serás  responsable  sobre  esta  obra,  al  otorgarle  sentido  a  las  cosas, 
según  te  dicte  tu  lógica,  tu  imaginación  o  tu  ánimo.  Creo  que  ahora  si 
puedo  decir  eso  de:  “espero  que  te  haya  gustado”.  Y  con  esas  mismas 
palabras  me  despido  de  una  vez.  Y  si  acaso  no  lo  he  conseguido,  tan  solo 
me  resta  pedirte  disculpas  por  el  tiempo  que  te  he  hecho  perder  y  decirte 
que  intentaré  “engancharte”  de  una  forma  u  otra,  si  es  posible,  la  próxima 
vez.  (Espero  que  haya  una  próxima  vez) 


F.  SANCHEZ 


359 


360 


361 


362 


363 


